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    Sinopsis


    
      
    


    


    
      
    


    Una decisión dolorosa. Un arrepentimiento constante. Un pasado al que enfrentar. Un amor por el que luchar.


    
      
    


    ¿Hasta dónde serías capaz de llegar por amor?


    
      
    


    Brian ha tomado la decisión más dolorosa de su vida. Ha dejado a Hannah subestimando por él mismo que solo a su lado sufrirá, la inevitable oscuridad volverá a su vida y luchará por mantenerse cuerdo respecto a su decisión, aunque le desgarre estar sin Ann, sin la mujer que es su razón de vivir y amar. Por otra parte, Hannah nunca pudo esperar que Brian tomara esa decisión que solo le ha causado dolor en su corazón y en su propia alma, pero como mujer luchadora, intentará por todos los medios sobrevivir sin él; aunque sabe que no podrá. Pero el destino no está de acuerdo en separarlos tan fácilmente. La vida de Hannah corre peligro al saber no solo el secreto de los soldados Andrómeda y una vez más, deberán permanecer juntos les guste o no, para capturar a Igor Sergey. La vida misma los llevará a viajar a Rusia (A), para acabar definitivamente con sus planes perversos insospechados. Pero lo que empieza con un viaje siendo una misión arriesgada mandada estrictamente por la C.I.A., acabará irremediablemente en el tentador anhelo de la pasión y en el afán inevitable protector de Brian hacia Hannah.


    
      
    


    ¿Podrán resistir que sus cuerpos sigan reclamándose al instinto? ¿Negarán el amor tan fuerte que aún sienten y sigue creciendo?


    
      
    


    Y lo que es más importante… ¿Sobrevivirán a todo lo que les está por llegar?


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Dedicatoria


    
      
    


    Para mí más queridísima hermana Carmen. Que has soportado mis inagotables historias y mis arrebatos imaginarios en los que dices que son muy originales. Tanto en las novelas publicadas como en las que aún están sin publicar. Te quiero mucho corazón. Gracias por escucharme y siempre estar a mi lado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cita


    
      
    


    El corazón y la mente nunca han ido juntas de la mano. El corazón, es el impulso de las emociones. La mente, la razón de las acciones frías. Cada humano tiene la virtud de elegir. Luchar por lo que más anhela tu corazón o dejarlo en el olvido de tu mente frívola.


    
      
    


    Lola Pereñíguez.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    1


    
      
    


    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    La vida me dio una segunda oportunidad.


    
      
    


    Catorce días habían pasado desde que me interpuse entre la bala y Brian, catorce días en los que me recuperé satisfactoriamente.


    
      
    


    No me arrepentía en lo absoluto de mi acción.


    
      
    


    Y si lo pensaba con el corazón en la mano, lo volvería a hacer, eso sí, el dolor estaba garantizado, un dolor como si de repente te arrancaran de un impulso, partes de tu cuerpo sin contemplar que rabiarías de dolor. Al quinto día el médico al final me dio permiso para que pudiese caminar, los calmantes hacían su trabajo y a ratos sólo me dolía, notaba de vez en cuando la tirantez de la herida en mi interior, pero dentro de lo que cabía estaba viva. La herida por fuera estaba cerrada gracias al laser dax, un aparato tecnológico único, el cual no dejaba la herida abierta, reconstruyendo los tejidos de la piel. Ya no era necesario que se cosiera, o que se quedara abierta, ahora la ley de los médicos decretaba que toda herida debía ser cerrada (pocos casos existían que quedara abierta o que se cosiera en el caso extremo), y que cicatrizara solo por dentro. Tan solo veía una muy fina línea blanquecina en mi vientre que apenas era visible. Otra cicatriz en mi cuerpo; aunque ya tenía dos cicatrices, ésta no me importaba tenerla porque había sido por amor, no era un lamento perpetuo.


    
      
    


    Pero algo iba mal. No sabía qué era, y eso me tenía inquieta. Brian no se separó de mí en ninguno de los días que estuve en el hospital militar; Jade, una gran amiga, tampoco; y menos Ted. Me reprendieron, bueno, en realidad Jade fue la que me reprendió al haber estado a punto de morir. Tenía gracia, porque después sólo fueron abrazos y besos, alegrándose de que estuviera en el mundo de los vivos.


    
      
    


    Gran sorpresa la mía, cuando recibí la visita de Isabel Lincoln y en lo exacto me expresó:<<Se lo dije>>. Qué mujer más fría. Recién operada y no tenía otra cosa que decirme que eso, que en lo más mínimo me importaba, porque nunca le haría caso en lo referente a su consejo de separarme de Brian. Axel y Miriam también estuvieron rondando el hospital, pero las palabras que crucé con ellos se pudieron contar con los dedos, ya que Brian no quería mucho por mi habitación a ese tal Axel, estaba segura de que no se llevaban muy bien ellos dos, sus miradas eran de resentimiento, al menos por parte de Axel cuando lo miraba a él. Y Miriam, qué podía decir de ella, no la conocía para juzgarla pero me encantaría saber por qué tenía conmigo esos aires de superioridad cuando no nos conocíamos de nada.


    
      
    


    Aun así, seguía pensando que algo iba mal. Y no quería pensar que el problema era mi chico.


    
      
    


    Serán imaginaciones mías. Pensé, perdiendo el número que llevaba en mi cabeza desde ese presentimiento.


    
      
    


    Recordé el día del disparo con algo de desconcierto, encontrándose mi vida pendiendo de un hilo.


    
      
    


    


    
      
    


    Me aferré a la vida con toda la vitalidad que tenía, con la poca que sentía, no quería dejar todavía la que tenía… porque entonces estaría dejando solo al hombre de mi vida. Luché contra el dolor que me seguía aún desgarrando. Grité, supliqué, llamé a Brian, yo había escuchado cómo me decía unas palabras que mi mente ahora no quería que las sintiera con fluidez.


    
      
    


    Luego no sentí nada, fue como flotar en el aire, no podía moverme, no podía abrir los ojos, no podía sentir ninguna extremidad de mi cuerpo. ¿Estaba ya muerta?, ¿me había dejado vencer tan fácil? No, no quería, tenía que vivir. Ahora tenía una vida que vivir, porque alguien todos los días despertaba a mi lado bajo una sonrisa dulce, esperándome.


    
      
    


    No podía abandonar esta vida.


    
      
    


    Quiero vivir. Pensé ahogada, asustada, sintiéndome prisionera de la muerte, al no sentir nada.


    
      
    


    Una oscuridad quería abrazarme, me quería llevar, percibía su frío, su soledad eterna, no era agradable, era doloroso y te hacía sentir endeble para llevarte antes con ella. No quería que lucharas, para que su trabajo fuera más factible.


    
      
    


    Pero conmigo se había equivocado. Estaba segura de que si esto me hubiese pasado en otra circunstancia, me dejaría llevar, incluso me hubiera gustado que la muerte me aclamara, hubiese sido muy fácil hacerlo para esa vida que estaba llevando llena de tortura emocional, en el mundo de los vivos. Siempre pensé que nunca sería feliz, cada hombre que se acercaba lo rechazaba sin darle oportunidad de conocerlo porque no me sentía segura de mí misma. Quería hacerme la fuerte demostrando una Hannah segura, pero por dentro no lo era, tenía cicatrices incurables y por fuera tenía otra que siempre quise ocultar, me sentía mal cada vez que me miraba al espejo, me desmoronaba por completo... Hasta que llegó Brian.


    
      
    


    Él hizo que me amara. Con él todo fue tan fácil, tan llevadero, era cerrar los ojos y transportarme a un mundo inexistente para el resto de los humanos, sólo estaba él, siempre esperándome con una sonrisa agradable en sus labios.


    
      
    


    Y así quería que fuera por el resto de nuestras vidas.


    
      
    


    Juntos podríamos superar nuestros pasados tormentosos, juntos podríamos contra todo el que quisiera hacernos daño. Lo amaba con todo mi ser y por él volvía a la vida.


    
      
    


    No sé qué pasó en un momento dado de mi cruce hacia la vida o hacia la muerte, pero esa espesa oscuridad fue desapareciendo a mi alrededor, al no dejar de pensar con energía en aferrarme a la vida. Se alejó y con ella, se llevó el dolor que me desgarraba.


    
      
    


    Volví a la vida.


    
      
    


    Calma, sólo noté una agradable calma.


    
      
    


    Sentí mi cuerpo pesado y mi mente aún estaba nublada de pensamientos incoherentes que nada más me hacían sentir desconcertada. Gemí moviendo los labios, pero por completo los sentía pesados, abrir la boca fue imposible, era como si tuviera algo pesado haciendo presión encima. Siendo extraño, no me dolía alguna parte concreta de mi cuerpo, supuestamente debido a los calmantes administrados que me habrían echo efecto. Debió de haberme salvado una persona cualificada, un médico o alguien parecido, era lo que podía pensar si me sentía así. Ahora lo único que me martillaba la cabeza era la viva imagen de Brian suplicándome que no lo abandonara en esa nave terrenal, y sólo recordarlo, me hizo daño.


    
      
    


    Me costó muchísimos segundos abrir los ojos de nuevo, al mundo de los vivos.


    
      
    


    Primero tuve la visión distorsionada, algo que me agobió en un momento, pero no me puse nerviosa porque sabía que tarde o temprano vería bien… moviendo la mirada poco a poco, visualicé el entorno de una habitación de paredes blancas. La visibilidad fue mejorando al igual que mi mente desconcertada y bajando la vista, me encontré con la clara mirada de Brian.


    
      
    


    Mil emociones inundaron mi corazón de sólo verle, aquí, de una pieza. Verle vivo era lo único que me importaba. Sonreí, pese a sentir muy poco mis sensaciones. Una de sus manos estaba unida a la mía, haciendo una leve caricia con su pulgar sobre mi palma. Su rostro demacrado, totalmente apagado, me apretujó el corazón haciéndome adivinar cuánto habría sufrido el tiempo que había estado inconsciente, debatiéndome entre la vida y la muerte.


    
      
    


    Tragué saliva resintiéndome de la garganta.


    
      
    


    —Hola —dije con fragilidad.


    
      
    


    —Hola, mi ángel —percibí su voz lastimada.


    
      
    


    Retuve un gran llanto en mis ojos de sólo sentir el daño que le había causado. Nunca Brian y yo habíamos tenido silencios que se rellenaban de incomodidad, que recordara, sólo cuando nos conocimos, antes de que me entregase a él.


    
      
    


    Entonces, presentí que este silencio no sería el único a partir de ahora.


    
      
    


    Quise apartar ese estúpido pensamiento.


    
      
    


    —¿Sabes que está prohibido traspasar la aureola sin permiso del médico?


    
      
    


    Relució la escasez de una sonrisa. Estuve aliviada de verle sonreír.


    
      
    


    —Ningún maldito médico me separará de ti en estos momentos.


    
      
    


    Dios, cómo me vencía a veces su dominación ante cualquier adversidad que quisiera separarnos. De nuevo se calló y no me gustaba, porque sus ojos tan fijos en mí, daban claros indicios de muchas cosas. El que más noté, fue que tendría demasiadas ganas de enfadarse conmigo. Hasta yo lo haría. Y ante otro estrujamiento en mi corazón de pensar en el daño causado, no aguanté, brotando una lágrima de mis ojos.


    
      
    


    —Brian, yo…


    
      
    


    —No —se levantó rápido inclinándose hacia mí con el más extremo cuidado, traspasando toda la aureola y despejando mi tonta lágrima con una ternura que sólo él tenía—. No digas nada. Estoy ansioso de preocupación por si te duele algo, alguna parte de tu cuerpo… por… si te duele la herida.


    
      
    


    Expresaba tan tirante, posando sus labios en mi frente.


    
      
    


    Negué en un gesto.


    
      
    


    —Debo de tener demasiados calmantes porque no me duele nada.


    
      
    


    Bajó su rostro enmascarándolo tierno, sonriéndome mientras me acariciaba los pómulos.


    
      
    


    —Me alegra oírlo.


    
      
    


    Y me besó. Ansiada de necesitar más contacto, rodeé mis brazos a su cuello intentando que intensificara el beso, pero sólo me besaba con un movimiento prudente, de los que a mí no me atraían nada, tras haber probado los que eran sus besos intensos. Jadeé y gruñí molesta aferrando mis manos por su pelo, lo que hizo que se tensara intentando retenerse a su voluntad. ¿Cómo era posible que sintiera que había estado tiempo sin besarme? Como si hubieran sido unos años agónicos y largos en los que había perdido el sabor de los besos. ¿Rozar la muerte te hacía sentir eso?


    
      
    


    Brian tuvo que detener el beso, ya que hizo que la estúpida marcación de mis pulsaciones se pusieran por las nubes y comenzó a pitar observándose claramente que subían, en la pantalla virtual azul en la pared.


    
      
    


    Con mirada oscura aún, me acarició el labio inferior con su dedo pulgar.


    
      
    


    —No querrás que venga el médico y me regañe por estar abusando en besos a la paciente.


    
      
    


    Me fascinaba ese toque humorístico cuando lo ponía.


    
      
    


    —Tú tienes preferencia para abusar de mí, soy tu chica.


    
      
    


    Cerró un momento los ojos ladeando el rostro ante algún pensamiento que cruzaría por su mente.


    
      
    


    —Brian, no te sientas culpable —le solté de golpe y firme.


    
      
    


    Sus ojos brillaron con más oscuridad mirándome.


    
      
    


    —No me siento culpable.


    
      
    


    Se levantó de la camilla dejándome sola en ella y posó sus labios en mi cabeza inspirando aire.


    
      
    


    —Pero esto no va a ocurrir más.


    
      
    


    Fueron tan reales sus palabras que estremecieron mi alma, todo mi ser. Pensé que ahora sí que sacaría al Brian que me reprocharía lo que hice. Y lo esperé, es más, estaba dispuesta a suplicarle perdón de todas las formas posibles.


    
      
    


    Pero no llegó.


    
      
    


    


    
      
    


    Desde ese momento tuve mi primer presentimiento malo entre él y yo.


    
      
    


    Estuvo conmigo las veinticuatro horas del día sin despegarse de mi lado, incluso discutió con el médico al dormir en la habitación sin importarle a penas ese sofá incómodo cerca de la ventana. Cuando abría los ojos me encontraba con su mirada seria y responsable mirándome, preguntándome cuánto habría dormido al verle marcadas las ojeras en el contorno de sus ojos y observando su barba nada cuidada. No quería pensar que comía poco, aunque a mí me obligaba a comer esa asquerosa comida del hospital y no se movía de mi lado. Incluso habló largo y tendido con el médico, y lo convenció para trasladarme a Londres (A).


    
      
    


    Tan cuidadoso en ese sentido.


    
      
    


    Quería seguir cuidándome pero desde su apartamento en el edificio Infinity. Apartamento del que por cierto, quedé gratamente alucinada por su magnitud de lujo, en algunos momentos, se me olvidaba lo millonario que era Brian al ser un soldado.


    
      
    


    Resoplé cuando aún por quinta vez le dije:


    
      
    


    —Brian, tengo pies, puedo caminar.


    
      
    


    —Mi obligación es que no te lastimes más —me respondió hosco.


    
      
    


    Vaya, menuda indirecta. Pensé sin creerlo. ¿Qué le ocurría? Sacudí la cabeza porque con él discutir, era un cero a la izquierda.


    
      
    


    Entramos en una espaciosa recepción elegante y sofisticada. Un hombre de traje asintió con la cabeza hacia Brian como dándole la bienvenida y mirándome raro a mí, preguntándose seguramente por qué me llevaría en brazos Brian. Eso me hizo sentir mucha vergüenza ruborizándome, mira que le había dicho que tenía pies y que podía caminar, pero él todo cabezón no me dejaba. Dos personas ancianas bien refinadas se nos quedaron mirando cuando Brian se disponía a entrar al ascensor de color plateado. Escondí mi rostro en su camisa perfumada tan embriagadora donde siempre encontraba el oasis de mi perdición, sintiendo aún mayor vergüenza de que se nos quedaran mirando y murmurando. Brian sonrió por mi rubor. Pulsó dejando su huella dactilar en un aparato dentro del ascensor y comenzó a subir a su planta correspondiente.


    
      
    


    El ascensor. Pensé melosa de deseo. Qué recuerdos me traía. No se parecía nada al de empresas Devon, pero mi mente perversa quería regalarle a Brian algo que seguro fue lo primero que quiso de mí. Hacerme el amor en el ascensor. Lamentablemente, ahora no podríamos por mi estúpida herida que sólo cicatrizaba por dentro, porque por fuera ya estaba por completo sanada debido al dax.


    
      
    


    Brian me cuidaba como si fuera una flor delicada que necesitaba de sus cuidados para que no se marchitase. Lo agradecía, me fascinaba incluso, pero a veces me sentía asfixiada con tantos cuidados.


    
      
    


    Hice sonidos provocadores en su cuello dándole pequeños mordisquitos, sentí su tensión automática tragando saliva.


    
      
    


    —Aquí no, Hannah —susurró para otro lado evitando mis caricias.


    
      
    


    Quedé en el desconcierto.


    
      
    


    Esto ya no me estaba gustando. ¿Desde cuándo me decía que no?


    
      
    


    Las puertas del ascensor se abrieron y pasamos a un vestíbulo bastante distinguido donde sólo se ubicaba una puerta, la cual Brian abrió y dio paso a un pasillo largo que llegaba conectando con un salón extenso y elegante. No estaba mal el apartamento y no quería pensar más de la cuenta sobre cuánto le había costado este lujo.


    
      
    


    —Bienvenido a casa, señor Grace.


    
      
    


    Jadeé asustada cuando de repente apareció delante nuestro un holograma mujer muy personificado. Estaba acostumbrada a ellos, pero no cuando aparecían de repente y en silencio.


    
      
    


    —La temperatura del apartamento es estable. Y hoy lloverá por la tarde, alrededor de la siete. Cero mensajes, cero llamadas, tanto virtuales como comunes.


    
      
    


    —Hola Isis. Gracias por la información de siempre programada.


    
      
    


    Ella me miró.


    
      
    


    —¿Y la señorita acompañante?


    
      
    


    —Es… se quedará conmigo, Isis. Así que si ella desea que la atiendas debes obedecerla.


    
      
    


    —Como ordene el señor.


    
      
    


    —Puedes desconectarte por ahora, Isis.


    
      
    


    —A la orden.


    
      
    


    Y desapareció sin más. Pude darme cuenta que había sensores de franjas azules de movimiento en lo alto de las paredes del apartamento. En cualquier zona con esas franjas, aparecería esa tal Isis. ¿Quién a estas alturas no tenía un hombre o una mujer holograma para su cómoda vida?


    
      
    


    —¿Isis? —le pregunté y al instante caí en la cuenta de que si decía su nombre en alto aparecería, pero no lo hizo. Recibió la orden de Brian de desconectarse y así lo hizo. Claro, hasta nueva orden.


    
      
    


    —Me gusta ser precavido con ciertos aspectos de la seguridad.


    
      
    


    —Ya. ¿Y por qué mujer? —sonreí.


    
      
    


    No eran celos. Quién lo estaría de un holograma. Era curiosidad.


    
      
    


    —Estudios dicen que es más agradable la voz de mujer. Y tienen razón. Y preferí a Isis por eso. A cualquier parte del mundo que vayamos, está si la programo en esa casa.


    
      
    


    Cambié de tema.


    
      
    


    —¿Y mis cosas?


    
      
    


    —Iremos por ellas mañana. De momento no saldremos por precaución.


    
      
    


    Me entró un escalofrío.


    
      
    


    Esa<<precaución>> se debía a Igor, que ahora más que nunca iría por Brian, y si mal no lo pensaba, a través de mí querría hacerle daño. De algún modo, me sentía culpable, parte de la operación para capturar a Igor se vino abajo por mi culpa, por no ser comunicativa con mi chico y avisarle de la supuesta mentira del secuestro de mi madre y que John quería extorsionarme. Y lo pagué muy caro. Tenía el presentimiento de que los peces gordos de la C.I.A. le habían echado la culpa a Brian. Debían haber hablado conmigo, pero claro…, los peces gordos nunca hablaban con una civil ciudadana. ¡Me quemaban la sangre!


    
      
    


    Entró conmigo en un dormitorio grandioso de tonalidades modernas observando una terraza y una puerta más, que seguramente sería el baño.


    
      
    


    —¿De quién es este dormitorio? —dije fascinada.


    
      
    


    —Mío, quiero que estés lo más cómoda posible.


    
      
    


    Sus palabras me derritieron en el más profundo amor que sentía por él, cada vez más fuerte.


    
      
    


    Me dejó en la cama siendo cuidadoso. Repentinamente, lo empujé contra mí ansiosa de más tacto y gracias a Dios no rehusó mi beso. Aferré mis manos a su pelo en señal de que quería que se subiera encima de mí. Maldita sea, no me dolía nada y estaba ansiosa como una leona porque Brian me hiciera el amor. Catorce días eran demasiados, una eternidad. Gimió en mis labios como reteniéndose a su voluntad, benditamente su mano viajó por mi pecho anhelando también tocarme, dejando su cuerpo sentado en la cama mientras mi cabeza descansaba en el cabecero. Desde el primer beso en el hospital militar, cada uno de los que me fue dando día a día, los sentí distintos, como reacios, como si en verdad en el fondo, no quisiera besarme.


    
      
    


    —Jade y Ted estarán al venir. Duerme un rato —besó mi frente marchándose y cerrando la puerta.


    
      
    


    Me dejó con la boca abierta después del beso y no reaccioné hasta pasados unos segundos en los cuales me sentí sulfurada tirando un cojín gris al suelo.


    
      
    


    —Pues de esta noche no pasas —susurré para mí.


    
      
    


    La herida me dio un pequeño dolor por dentro.


    
      
    


    —Auu —me la toqué por encima de la ropa que me había prestado Jade. Ya veríamos cómo lidiar con la herida, pero de que esta noche me hacía el amor, me lo hacía.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Llegada la noche, cené en el dormitorio una comida apetitosa que me había preparado mi receptivo chico, el cual se alejaba lo más posible de mí porque sabía que si se acercaba de más, lo besaría y él tan fiel no me rechazaría, nunca pudo hacerlo.


    
      
    


    Era un buen punto a mi favor. El más grande de los puntos.


    
      
    


    Jade me visitó un rato y después se marchó a la planta inferior, ya que el apartamento de Brian se conectaba con dos plantas.


    
      
    


    —Espera, deja que te ayude —se apresuró a venir Brian cuando salió del baño y por mi parte intentaba sacarme la ropa para meterme en una de sus camisetas de dormir.


    
      
    


    —No soy una niña —reproché haciendo pucheros.


    
      
    


    Torció una sonrisa.


    
      
    


    —Eso es verdad. Eres toda una mujer.


    
      
    


    Subió por mi cuerpo un torrencial de excitaciones por ese cumplido. Con delicadeza, fue ayudándome a poner uno de sus tantos pijamas. Adoraba que durmiera sólo con el pantalón haciéndome disfrutar de esa portentosa musculación y dándome una doble satisfacción.


    
      
    


    Relamí mis labios cuando se metió en su lado de la cama acomodándose. Esperé a que me mirara pero a medida que se iba acomodando, no lo hacía, comportándose de diferente manera.


    
      
    


    Vaya, voy a tener que empezar yo. Pensé.


    
      
    


    Inhaló aire levantando su mirada. Me cortó las palabras que quería decir al hablar él.


    
      
    


    —Hannah, tenemos que hablar.


    
      
    


    Su mirada me trasmitía seriedad.


    
      
    


    —¿Hablar? —renegué por dentro. Oh no, yo no quería hablar. Me deslicé más cerca chocando nuestras piernas con seducción. Hice con mi dedo índice un círculo sobre su vientre duro.


    
      
    


    —Yo no quiero hablar y lo sabes.


    
      
    


    —Pero es importante —cortó su respiración observando cómo deslizaba mi dedo viajando más abajo de su cintura.


    
      
    


    Rápidamente me cogió la mano y me la besó para que no entrara en contacto con su miembro. Me dio la sensación de que estaba evitando el sexo a toda costa.


    
      
    


    —Duérmete, Ann —me dijo suave.


    
      
    


    Me devolvió mi mano como si nada. ¿Quién de los dos sostenía una actividad sexual potente?, porque no creía que Brian me estuviera rechazando. Se me hizo un nudo en el estómago, de ésos en los que la angustia te amargaba la noche. Ah no, pues iba listo.


    
      
    


    —¡Brian!


    
      
    


    Como pude, me puse encima de él rápidamente.


    
      
    


    —Hann…


    
      
    


    Le tapé la boca con mi mano, sus ojos parecían asustados porque yo estuviera encima de él. Pensé que tal vez no le gustaría, que él siempre querría dominar en la cama lo cual me gustaba y me dejaba llevar, pero por unos segundos lo tenía que incitar, y si tenía que ser yo la dominante y usar las armas de mujer, las usaría.


    
      
    


    Mordí mi labio inferior y después besé su cuello.


    
      
    


    —Hazme el amor, Brian. Lo necesito, necesito tu cuerpo contra el mío.


    
      
    


    —Acabas de salir del hospital. Y tu herida está reciente.


    
      
    


    —Oh, créeme, ella está de acuerdo en que me hagas el amor —le tiré en broma.


    
      
    


    No pudo contener una risa divertida por mi ironía.


    
      
    


    —Brian, te amo. Estoy bien. Y sé que serás delicado. Siempre lo fuiste y siempre lo serás.


    
      
    


    Supe que al rozarme de arriba abajo contra su cuerpo implicaría que se excitara, que no soportase la presión que resistía a su voluntad.


    
      
    


    —Oh, Ann…


    
      
    


    Me gustaba la suave luz que atenuaba el dormitorio, dándonos un punto de intimidad y toque romántico. Daba gracias de que las cortinas estuviesen echadas delante de los ventanales. Seguí siendo mala moviéndome contra su cuerpo y gimiendo en sus labios.


    
      
    


    Sabía que ante esto no se resistiría.


    
      
    


    Un gutural gruñido salió de su garganta y en el desliz de nuestras miradas me volcó contra la cama delicadamente poniéndose encima. ¡Al fin! Pensaba que estaba teniendo un fallo en mis armas de mujer. Sus ansiosas manos viajaron por debajo de la camiseta de mi pijama anhelando tocarme. No sé qué esperaba a destrozar mi ropa y adentrarse, pero no quería presionarlo. Mordió mi labio inferior excitándome a niveles que nunca en la vida creí que alcanzaría jamás. Para mí, Brian fue una bendición de la vida, sabía que el karma me lo había dado por tantos años sufridos.


    
      
    


    No, no pienses en Adolf. Pensé profundamente. Ese hombre no me perturbaría más, ya no me haría más daño en sueños y en la misma realidad. Mi protección residía en Brian, en sus brazos, los cuales me hacían sentir más viva que nunca.


    
      
    


    Quería ver atardeceres, amaneceres… miles de ellos sólo con él.


    
      
    


    Enterró sus manos en mi pelo dejando marcados sus besos en mi rostro, en mis labios, en mi pecho.


    
      
    


    —Quítame el pantalón —expresé fogosa.


    
      
    


    Asintió sin responderme, salvaje, pero dentro de lo delicado, mientras me besaba fue deslizando mi pantalón…


    
      
    


    Jadeé no de placer, sino por culpa de la herida que me había vuelto a dar otro dolor menos agudo.


    
      
    


    —¡Hannah! —se preocupó Brian quitándose de encima.


    
      
    


    —No es nada —dije bajo el dolor respirando fuerte.


    
      
    


    —Respira, tranquila. ¡Ves… mira lo que has conseguido! No hago más que hacerte daño.


    
      
    


    Lo miré rara por sus palabras que no sabía cómo interpretarlas y su mirada rehusó mirarme mandándola a las sábanas.


    
      
    


    —Es igual, vamos a intentarlo de nuevo —negué con la cabeza.


    
      
    


    Antes de que pudiese hacer algo, sus manos se posaron en mis hombros impidiendo con su fuerza, que me moviera. Sus ojos parecían estrictos, como dando una severa orden con ellos.


    
      
    


    —Hannah, duérmete. Quiero que te recuperes del todo y… —se detuvo sin valentía de seguir—. Nada, buenas noches.


    
      
    


    Me besó en la frente y se acomodó poniendo su espalda contra mí para que no siguiera insistiendo.


    
      
    


    Durante unos segundos me quedé helada. Mi cuerpo se fue dejando vulnerable y mi labio inferior tembló. Volví a mirar nostálgica la espalda de Brian, no se revolvió por más que me quedara en esa postura y él sabía que lo estaba mirando.


    
      
    


    Aguanté llorar.


    
      
    


    Mi mente comenzó a pensar que ya no le era atractivo mi cuerpo, que ya no le llamaba como antes, y eso me dejó tocada. Subí lo poco que había bajado los pantalones acomodándome en la cama, pero mirando su espalda rechazadora. Quería dormir al menos sobre su pecho, pero ahora temía pedírselo al menos. Mi mano ansiaba tocarle e incluso disculparme por haber sido una imprudente al echarse él la culpa de que la herida me mandara un inapropiado dolor tonto, que enseguida se me había pasado.


    
      
    


    A ver tranquila, no es lo que piensas. Mañana hablas con él y ya está. Seguro que no es nada. Pensé en profundidad.


    
      
    


    Por unos largos minutos me costó dormirme, lo que envidié de mi chico porque él si había conseguido dormirse. Por más que mi mente quiso entender su actitud, no logró hallar la causa de sus tantos rechazos. Y todo venía mal desde que desperté en el hospital… desde ese presentimiento.


    
      
    


    No es nada, no es nada…


    
      
    


    Fui repitiéndome esas palabras en mi cabeza hasta que me agoté de dolor, no físico por la herida, sino emocional.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Detrás de mis parpados pude sentir la plena luz del día atravesando la estancia. Me removí tanteando el lado de Brian. Levanté el rostro asustada. No estaba. Era la primera vez que no lo encontraba conmigo tras despertarme.


    
      
    


    El despertador tecnológico marcaba las 10:23 de la mañana.


    
      
    


    Y otra vez emocionalmente me marchitó. Me acomodé en la cama suspirando, pero decidí salir de ella marchando hacia la puerta.


    
      
    


    Buscándolo, lo encontré en el salón principal, estaba vestido con unos vaqueros azules y una camisa gris suelta de su cintura, supuse que ya llevaría despierto unas horas. Estaba mirando por el gran ventanal que cruzaba el salón y que daba a unas maravillosas vistas de la naturaleza de Londres (A), sus brazos los llevaba por detrás de la espalda dejando su figura recta, parecía mirar a la calle y estar sumido en sus pensamientos.


    
      
    


    Pero me oyó venir al torcer un poquito el rostro, pese a que no se dio la vuelta para mirarme del todo.


    
      
    


    —¿Por qué no me has despertado? —le pegunté por detrás.


    
      
    


    —Quería que durmieras más. Lo necesitabas.


    
      
    


    Siguió sin darse la vuelta y había percibido una voz que no me gustaba. Una voz que trasmitía sombras. Me estremecí. Sus manos estaban muy firmes, juntas, sin apenas moverse desde donde estaba, haciéndose un demoledor silencio entre los dos.


    
      
    


    Le fruncí el ceño.


    
      
    


    Bueno, ya estaba bien. Hasta aquí habíamos llegado. Ayer no me hizo el amor y ahora tenía esta actitud de muerto viviente. Ahora mismo iba a saber qué le pasaba. Abrí la boca pero él a destiempo se movió unos pasos siguiendo la trayectoria del ventanal.


    
      
    


    Me acobardé de hablar y no supe por qué.


    
      
    


    —Hannah, tenemos que hablar —siguió dándome la espalda bajo un tono duro.


    
      
    


    Era la segunda vez que me lo decía tan serio. Tragué saliva.


    
      
    


    —Eso es lo que te quería decir. Tenemos que hablar y mucho —me molestaba su actitud.


    
      
    


    —Esto… no puede continuar… Ayer medité en que sería un error, pero lo de anoche me hizo comprobar que a mi lado sólo… —no pudo seguir o no quiso decir la palabra siguiente.


    
      
    


    Esas palabras me dejaron en un mar de desconcierto donde sólo veía reinar un dolor perpetuo. Aparté ese estúpido pensamiento y me puse frente a él mirándolo asustada.


    
      
    


    —¿Qué intentas decirme?


    
      
    


    —No puedo seguir haciéndote daño. Sólo te causo dolor.


    
      
    


    —¿Pero qué…? —puse un rostro de desconcierto.


    
      
    


    Cada palabra era un retroceso en poder entenderle.


    
      
    


    Sus ojos me miraron definitivamente y su mirada me dio un vuelco al corazón porque parecía apagada y decidida respecto a algo.


    
      
    


    —No voy a seguir haciéndote daño. No cuando en mis manos está impedirlo.


    
      
    


    Mi corazón se desbocó. Era una maldita desgracia saber por dónde iban sus palabras, porque mi mente ahora encajaba el puzzle de sus comportamientos en estos catorce días para mí algo infelices, por su de alguna manera frialdad. Cada parte de mi ser fue haciéndose débil y no pude detenerlo presintiendo que en esta conversación sólo y únicamente se arrastraría la palabra<<dolor>>.


    
      
    


    Parpadeé unas veces mirando la estancia acobardada y con los ojos humedecidos. Intenté hablar pero no pude, porque me paralicé y sólo podía tener la boca abierta balbuceando escasamente.


    
      
    


    —¿Me… me… estás dejando?


    
      
    


    Por Dios, que mis pensamientos estuviesen mal, que lo estuviesen. Que me dijera que estaba loca por pensar así y me abrazara.


    
      
    


    Necesitaba su abrazo.


    
      
    


    Ladeó su rostro cerrando los ojos con tormento.


    
      
    


    —Es lo mejor para ti —me confirmó.


    
      
    


    —¿Lo mejor? —se me quebró la voz deslizándose la primera lágrima de muchas.


    
      
    


    Evité que notara que la herida de nuevo me había dado una señal de dolor. Comencé a respirar deprisa por una impotencia que nacía de mi pecho haciéndose enorme, más que este espacio del salón donde él y yo estábamos y me ahogaba segundo tras segundo. Un padecimiento del que jamás me recuperaré, porque nunca se me pasó por la cabeza que me dejase.


    
      
    


    —¿Desde cuándo tenías programado dejarme?


    
      
    


    Levantó turbado su mirada en mí.


    
      
    


    —No digas eso. No fue programado.


    
      
    


    —¡No! —salté alterada—. El hombre al que amo me está dejando. Has tenido una actitud nefasta estos días, la cual no merecía por tu parte.


    
      
    


    —Me sentía culpable, Hannah.


    
      
    


    En toda esta oscuridad que nos cegaba, entendí su culpabilidad.


    
      
    


    —Yo me puse entre esa bala y tú. No tendrías por qué sentirte culpable.


    
      
    


    Sus ojos se volvieron sombríos al mirarme.


    
      
    


    —¿Qué no? ¿Estás segura? No espero y ni creo que puedas sentir alguna vez lo que yo sentí en los momentos en que veía cómo tu vientre se ensangrentaba, cómo segundo tras segundo te ponías pálida, cómo en el hospital se te iba la vida y yo no podía hacer nada.


    
      
    


    —¡No iba a dejar que murieras! —grité más alto que él.


    
      
    


    —¡Y yo no pienso permitir que expongas más tu vida! Me siento el ser más miserable que existe sobre Dela. Fui un irresponsable y estoy pagando por mis actos —señaló rotundamente también con esfuerzo en sus palabras—. Y esa carta…, esa carta de despedida me mató.


    
      
    


    ¡La carta! Me había olvidado de ella.


    
      
    


    —No puedo creer que me la escribieras.


    
      
    


    —No sabía si volvería a verte, por eso lo hice —le juré.


    
      
    


    —Me hiciste daño, Hannah, de esa manera tiraste todo lo nuestro. Me prometiste que no arriesgarías más tu vida, me diste tu palabra y me fallaste —me confesó abatido.


    
      
    


    Perdí mi mirada unos segundos, mientras iban cayendo las lágrimas.


    
      
    


    —Ya te has cansado de mí, es eso, ¿no? Ya no me amas. Ya te has saciado… ¿te quedaste satisfecho…?


    
      
    


    Mi respiración iba a peor bajo un mar de lágrimas torrenciales. Su mirada, cambió a una de sorpresa, negando con la cabeza con rostro martirizado por mi estado.


    
      
    


    —No, Hannah, me duele que pienses eso… —intentó acercarse.


    
      
    


    Y como si estuviera recuperada del todo, me moví unos pasos hacia atrás muy bruscos, haciéndome un dolor más permanente en la herida.


    
      
    


    —No te acerques —le amenacé unos pocos metros más alejados.


    
      
    


    Le dolió mi rechazo llevando exasperado una mano a su pelo.


    
      
    


    —Hannah…


    
      
    


    —¡Vete a la mierda! —refuté.


    
      
    


    —Comprendo que me odies. No esperaba otra cosa.


    
      
    


    Mi corazón quedó totalmente destrozado y sabía que no me recuperaría, caminé hacia atrás sin pensar, chocando contra uno de los sofás que había en el salón, sintiendo el pecho subir y bajar inexorablemente con fuerza, temblándome las piernas sin poder sostenerme.


    
      
    


    —Hannah, por favor, tranquilízate… —de nuevo intentó tocarme.


    
      
    


    Lo rehusé como si fuera la misma peste.


    
      
    


    —Fuera —susurré abatida.


    
      
    


    Se quedó paralizado.


    
      
    


    —¡Fuera! —le repetí sin pensar detenidamente dónde estaba, ya que me encontraba en un estado abatido.


    
      
    


    —Te quiero lejos. No quiero volver a verte en la vida…


    
      
    


    —¡Hannah, la herida, por Dios!


    
      
    


    No le importaron mis repudios, sólo mis gritos histéricos. Simplemente se acercó cogiéndome de los brazos para tranquilizarme, pero su toque me ardió.


    
      
    


    Si él sufría una mínima parte, ¿cómo creía que me sentía yo? No, no creía que estuviera sufriendo, no cuando él me estaba dejando abatida en un dolor del que no me repondría. Ahora comprendía la escena de anoche.


    
      
    


    —Me has dejado y no entiendo por qué. Juntos hubiéramos podido con todo. Ahora todo será… será… —no pude pronunciar la palabra<<diferente>> bajo unos jadeos que salían de mi pecho estando asustada sobre una oscuridad que no quería volver a visitar ni pisar.


    
      
    


    —Si sigues a mi lado te harán daño. Perdóname, Ann —me pidió abatido con sus ojos humedecidos y con una mirada llena de remordimiento.


    
      
    


    De pronto, se escuchó el timbre del ascensor abriéndose sus puertas.


    
      
    


    —¡Pero qué gritos son esos!, se oyen hasta abajo —expuso asustada Jade.


    
      
    


    La miré abrumada.


    
      
    


    —Jade —lloré abriendo mis brazos hacia ella para que viniera. Brian se distanció de mí con la cabeza agachada sin mirarme. Ted se acercó a él sin comprenderlo.


    
      
    


    —¿Qué ha ocurrido? —se puso a mi lado Jade abrazándome y pidiéndome que me calmara, ya que no paraba de llorar hasta sufrir débiles espasmos de los que no te dejaban hablar.


    
      
    


    Los dos miraron a Brian, que no quería levantar la mirada. Toqué a mi amiga temblando, agarrándome a ella.


    
      
    


    —Me… me ha… —balbuceé—, me ha dejado.


    
      
    


    Jade abrió los ojos impresionada, primero mirándome a mí y luego a Brian. Ted se pasó una mano por su nuca también con rostro de sorpresa mirando a su amigo.


    
      
    


    —Hannah, tranquilízate, aunque la herida no esté abierta por fuera, por dentro aún cicatriza —me miró la herida.


    
      
    


    Esa herida por dentro no era comparable con la emocional que estaba sintiendo. Me sentía perdida, sola… caminando por un desierto y sintiendo que no volvería a subir a flote bajo una soledad imperturbable.


    
      
    


    Brian me miró alarmado.


    
      
    


    —Vamos —lo agarró de los brazos Ted.


    
      
    


    —No —dijo Brian sin apartar la mirada de mí.


    
      
    


    —Brian, vamos —tiró de él porque se negaba a irse con Ted hacia otro lugar del apartamento.


    
      
    


    Una vez que se marcharon (no supe a qué parte) me sentí peor llorando más desconsoladamente.


    
      
    


    —¿Cómo ha podido hacérmelo?, ¡cómo! —miré a Jade.


    
      
    


    Levantó una mano limpiando mis lágrimas llenas de padecimiento.


    
      
    


    —No lo sé, amiga. No lo entiendo. Pensé que eráis felices. Pero presentía que algo así pasaría desde el hospital. Su comportamiento ya no fue el mismo desde ese balazo.


    
      
    


    —Me duele… me duele el corazón —ahogué las palabras.


    
      
    


    Jade puso un rostro también de sufrimiento.


    
      
    


    —Todo se solucionará, Hannah. Ten fe. Ven, vamos a lavarte esa carita.


    
      
    


    Me llevó con ella al baño del dormitorio.


    
      
    


    No, ya era demasiado tarde.


    
      
    


    Mi cuerpo, mi alma, mi mente y mi corazón… habían regresado de nuevo a los días tormentosos de mi pasado.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    Era un grandísimo miserable.


    
      
    


    Pero no daría marcha atrás.


    
      
    


    Hannah se merecía algo mejor que estar al lado de un hombre que sólo le haría sufrir.


    
      
    


    —¡Pero estás loco!, ¿por qué lo has hecho? —me reprendió Ted siguiéndome hacia otra parte del apartamento.


    
      
    


    Apoyé impotente las manos en una pared, apretándolas en puños. Si golpeaba la pared, implicaría que podía dejar un buen boquete y no tenía ganas de soportar a los imbéciles dueños del edificio reclamándome.


    
      
    


    —No puedo exponer más su vida.


    
      
    


    —¿Estás seguro de lo que estás haciendo?


    
      
    


    Cerré los ojos maldiciéndome.


    
      
    


    —Me dijiste que ella era tu felicidad —me volvió a recordar.


    
      
    


    —Volveré a los infiernos sólo por verla de una pieza —dije con firmeza.


    
      
    


    —Creo que te has precipitado en tu decisión, Brian. Estas cosas no se pueden pensar a la ligera, porque después caen en arrepentimiento y lo malo es que en muchos casos, no puedes volver a la misma hoja y retomar el tiempo perdido.


    
      
    


    Le envié una mirada llena de irritación.


    
      
    


    —¿Nadie me comprende? ¡Nadie por un segundo puede meterse en mi maldita piel, en lo impotente que me siento! —grité golpeando con el puño cerrado la pared, no lo suficiente para hacerle una grieta ni sentir dolor.


    
      
    


    —Yo te comprendo, hermano. En muchas ocasiones me he planteado dejar a Jade por todas esas misiones arriesgadas que hemos cumplido, pero nunca he podido, porque sé que somos uno, y que no estaría completo sin ella.


    
      
    


    Sonreí irónicamente en la desdicha.


    
      
    


    —Eso es porque a Jade nunca le han metido una bala en su cuerpo.


    
      
    


    —Tienes razón —dijo él.


    
      
    


    —¡Sabes lo impotente que me siento! —grité con cólera—. De seguro que estuvieron golpeándola, tenía sangre, magulladuras… ¡¡Joder!! —vociferé más esa última palabra.


    
      
    


    Mis pulsaciones iban muy deprisa, la cabeza iba a estallarme y sabía que en este estado no podría ni controlarme yo mismo. Ted me daba mi espacio mirándome juicioso.


    
      
    


    Miré mis manos cerrándolas, sintiendo la sangre hervir bajo mi piel.


    
      
    


    —Maldita sea, soy un soldado Andrómeda, se supone que estoy capacitado para cualquier peligro y salvación, y no pude salvarla del disparo. Dímelo. ¿Por qué?, ¿por qué no actué? —se lo pregunté, me lo pregunté y así había estado por días matándome a preguntas.


    
      
    


    Ted suspiró.


    
      
    


    —Ante todo eres humano, Brian.


    
      
    


    Quise responderle negándole lo de mi humanidad, pero volví a oír en un eco, los llantos de Hannah lejos de mi posición. Me hizo estremecer, me hizo daño desgarrándome de dentro hacia fuera, un tormento que arrastraría hasta el día que la muerte me llevara. Oírla, oírla me hacía sentir mil agujas clavándose en mi espalda. No soportaba que llorara, no soportaba verla sufrir. Prometí que nunca más sufriría. ¿Qué estaba haciendo? Me llevé una mano sobre mi pelo agarrotando un rostro de dolor, mirando impotente en una dirección.


    
      
    


    —Brian —pareció advertirme porque me conocía.


    
      
    


    Y fui débil. Quería ir.


    
      
    


    —No, Brian —me retuvo Ted.


    
      
    


    —Suéltame, Ted —le pedí forcejeando.


    
      
    


    —No puedes entrar al dormitorio, no ahora. La vas a liar aún más si entras y la volverás loca de paso —hizo más presión en mis caderas para que no me deshiciera de su agarre.


    
      
    


    —¿No lo entiendes?, cada segundo que oigo sus clamores es una puñalada. Necesito abrazarla y pedirle perdón de todas las formas posibles.


    
      
    


    Me revolví hacia otro lado soltando un gruñido, Ted estuvo en alerta por si nuevamente me diese la necesidad de no poder sostener mi palabra de haberla dejado. Miré de nuevo mis manos sintiendo que aún me ardían y sabía el porqué. Cuando me ardían las manos, era porque necesitaba desahogarme.


    
      
    


    Perdóname, Hannah. Pedí en mi fuero interno, deslizándose una lágrima que me quité rápidamente.


    
      
    


    Ya no habría más luz en mi vida. Ya no despertaría más junto a Hannah. Era una vida que estaba dispuesto a sufrir, vender mi alma al demonio a cambio de verla a salvo era algo indiscutible que haría por siempre. No sé si podré vivir sin ella, sin sus besos, sin su cuerpo, sin su sonrisa, sin sus palabras hermosas que sólo me hacían sonreír por lo bella que era como mujer.


    
      
    


    Sentí la mano de mi amigo en uno de mis hombros.


    
      
    


    Agaché la cabeza mirando el suelo sintiéndome destrozado.


    
      
    


    —Supongo que Hannah querrá irse de inmediato, por favor, encárgate tú de que su viaje de regreso a Boston (A) —cerré los ojos con dolor—, sea lo más cómodo para ella…


    
      
    


    —No sé si debería decirte esto, pero… —Ted guardó silencio dudando.


    
      
    


    Revolví mi rostro hacia el suyo, el cual reflejaba que algo iba mal en una cosa particular en la que yo no sabía nada. ¿De qué no se me había informado?


    
      
    


    —¿Qué ocurre? Y sé directo.


    
      
    


    Soltó aire haciendo un gesto.


    
      
    


    —Es mejor que lo veas tú mismo.


    
      
    


    Extrañado por su actitud tan silenciosa y corta de palabras, lo seguí fuera del apartamento.


    
      
    


    Se iría, se macharía… esta noche estaría solo y ella en Boston (A), retomaría su vida y miles de hombres irían detrás de ella, incluso ese tal Anthony que siempre la había querido. Incluso él era más hombre que yo. Cerré un puño. Suponía que también dejaría las empresas Devon y dejaría de ser mi científica. Ya nunca más la abrazaría, la besaría y todos nuestros momentos íntimos se quedarían en el olvido de lo que nunca pudo llegar a recorrer su camino.


    
      
    


    Ted condujo hasta detenernos en los apartamentos que eran de mi propiedad residencial, que yo adjudicaba para empleados de la empresa Devon. Cuando miré a Ted, en su mirada descubrí que algo no marchaba bien dentro de éstos. Estuve sorprendido de que me llevara hasta el apartamento de Hannah.


    
      
    


    —¿Qué hacemos aquí, Ted?, ¿por qué me traes aquí? —señalé en una fase autoritaria.


    
      
    


    —No te va a gustar lo que vas a ver, pero tienes que saberlo y tomar una decisión.


    
      
    


    Abrió la puerta con un código y entrando no pude creer lo que veía, aunque una parte de mí siempre lo supo. Me tensé totalmente, pasé de estar relajado, en alerta, mirando cada ángulo del hogar. Apreté la mandíbula fijándome muy severo en todo el destrozo que había en el apartamento…


    
      
    


    —¿Por qué no se me informó de esto? ¿Cuándo ocurrió? —me revolví frío hacia él.


    
      
    


    —Todo esto ocurrió mientras Hannah se recuperaba en el hospital y si no te dijimos nada fue para que no te sulfuraras como haces ahora.


    
      
    


    —¡Y cómo quieres que esté! Le destrozan su apartamento, ¿y no quieres que me sulfure? —grité observando el lugar y dando una ligera patada a algo particular del suelo que no presté atención—. Con esto no puedo estar tranquilo.


    
      
    


    —Pues eso no es lo peor, sígueme.


    
      
    


    ¿Había más?


    
      
    


    Lo que vi a continuación en el dormitorio de Hannah, colmó mi paciencia como soldado. Apreté los puños percibiendo una rabia acumularse bajo mi piel, sólo mirando fijamente una cosa escrita con pintura roja en la pared.


    
      
    


    


    
      
    


    En cualquier momento de tu existencia, dejarás sola a Hannah y en ese mismo instante, acabaré con su vida.


    
      
    


    Igor.


    
      
    


    


    
      
    


    —Estoy seguro que fueron los soldados de Igor, él no estuvo aquí, pero te ha dejado ese mensaje —se puso a mi lado Ted.


    
      
    


    Este destrozo que habían hecho no era nada comparable con el que ahora yo quería hacer, no se imaginaba nadie todo lo que estaba dispuesto a hacer si le tocaban un pelo a Hannah. Nadie que me hubiese conocido en los últimos años, podía imaginar qué Brian Grace era ahora. Mi respiración se agitó de una manera fuerte y concisa.


    
      
    


    —Tal vez si cuando ella vuelva a Boston (A) —aterrado de solo pensarlo, lo miré—, podemos ponerle la máxima seguridad. Su familia la tiene, pero ella tendrá el doble y…


    
      
    


    —Igor encontraría la manera para pasar desapercibido y quedarse a solas con ella —imaginarme esa situación no me gustó en lo absoluto—. Además estoy seguro de que Hannah se negaría a tener seguridad y menos ahora viniendo de mí.


    
      
    


    —¿Y qué vas a hacer?


    
      
    


    Estuve callado unos segundos meditando conmigo mismo. Dios, esto no podía estar pasándome, no ahora. Pero prometí que nunca le pasaría nada y así lo cumpliría.


    
      
    


    Suspiré. ¿Por qué el destino se ensañaba de esta manera conmigo?


    
      
    


    —Se quedará a mi lado.


    
      
    


    Él hizo una expresión de sorpresa. No se lo esperaba.


    
      
    


    —Creo que en este siglo aún los ex no viven juntos pacíficamente, vamos, que yo haya visto —se cruzó de brazos casi con una sonrisa.


    
      
    


    Oír la palabra<<ex>> me desagradó.


    
      
    


    —No tendrá de otra, que se aguante, para eso voluntariamente se metió en todo esto —dije frío e impasible.


    
      
    


    Ted negó con la cabeza a esa actitud mía.


    
      
    


    —Oh, venga, vamos, Brian, ya no te va ser el tipo duro de antes y lo sabes. Sé que te dejarías la piel por Hannah, pero no sé si la convivencia de vosotros sea la correcta. Ya no sois pareja.


    
      
    


    Cerré los ojos sintiendo dolor en el corazón.


    
      
    


    —Maté mi cabeza con mil formas de poner a salvo a Hannah cuando estuvo en el hospital y la que vi mejor, fue la que escogí. No estando juntos es lo mejor para su seguridad pero veo que el destino —miré el espacio de la habitación—, se empeña en que no se separe de mí. Vivirá en mi apartamento y si ella lo desea porque no me quiere ver, me busco otro o vivo en la planta inferior, pero no se va alejar de mí hasta que Igor desaparezca del mapa... —hice una pausa profundamente cerrando los ojos, trascurriendo unos segundos silenciosos—. Nunca dejaré de amarla y tampoco deseo dejar de hacerlo.


    
      
    


    Ted se puso a mi lado mirándome (a su hermano), no creyéndose verme tan deprimido, que cayese del lugar tan alto en el cual todos me tenían, objetando que era un soldado de élite superior.


    
      
    


    —Vamos, conozco un lugar donde podrías desahogarte.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Ir a ese lugar no me ayudó. Nada podía hacerlo. Me desahogué tontamente, otro tipo de hombre cogería una borrachera para ahogar sus penas y dolor, pero yo las ahogaba de distinta manera. Hacía demasiado tiempo que no recurría a<<eso>>. En esas horas pude de alguna forma desahogarme también con Ted. No tuve reparos en contarle sobre la promesa que le hice a Dios y qué tenía que ver Hannah en eso. Tan sólo me dijo que ojalá no me arrepintiera y que mantuviera mi promesa.


    
      
    


    La mantendría. Juré… me juré que la mantendría.


    
      
    


    Volviendo al apartamento estuve impactado de que Ann no estuviese en mi dormitorio cuando entré. Me aterré pensando que se había marchado cuando el peligro estaba fuera.


    
      
    


    —¿Jade, dónde está? —le pregunté en alerta entrando en la cocina.


    
      
    


    Inspiró aire, moviendo dentro de una taza una cuchara. Levantó la mirada y supe por esa expresión que estaba enfadada.


    
      
    


    —¿Quién?


    
      
    


    Me llevé un momento una mano sobre mi frente controlándome.


    
      
    


    —Jade, no juegues conmigo. Sabes de quién hablo. Acabo de entrar a mi dormitorio y Hannah no está.


    
      
    


    —¿Acaso te importa?


    
      
    


    La observé extrañado haciendo una mueca.


    
      
    


    —Que Hannah esté enfadada lo comprendo, ¿pero tú…?


    
      
    


    Suspiró cogiendo la taza en sus manos acercándose a mí.


    
      
    


    —No estoy enfadada contigo. Sino decepcionada. Nunca creí que hicieras algo así, no te vas a sentir orgulloso de haber destrozado su corazón.


    
      
    


    Me ardió ese comentario como si fuese fuego recorriendo mi cuerpo.


    
      
    


    —Sólo intento protegerla.


    
      
    


    —¡Alejándola de ti sólo lo empeorarás! —sabía que de alguna forma explotaría conmigo, se lo había percibido nada más al entrar. Apretó la taza en sus manos—. Por Dios, Brian, abre los ojos, crees que si devuelves a Hannah a Boston (A) con su familia y ella siga con su vida, en un día cotidiano que esté sola por la calle a plena luz del día… alguien mandado por Igor y muy cualificado, desde una larga distancia le podría pegar un tiro con un francotirador en una zona mortal de su cuerpo. No sé dónde ves que alejándola de ti esté su protección. Su protección está contigo.


    
      
    


    La piel se me congeló quedándome impactado. Esa imagen vino a mí y no fue nada agradable.


    
      
    


    —¡Oh, joder, Jade! —me revolví rodeando la isla de la cocina—. ¿Por qué me haces imaginar una cosa así? Eso nunca pasará.


    
      
    


    Porque iba a estar conmigo, le pesara a quien le pesara.


    
      
    


    Ella negó con la cabeza por mis acciones.


    
      
    


    —Tú no puedes predecir las cosas, Brian. Y te has adelantado a los hechos, por lo que ahora cada cosa que le pueda pasar a Hannah, será tu culpa. No sé qué te ha empujado del todo a dejarla. Pero espero que no te arrepientas.


    
      
    


    —No me arrepentiré —dije entre dientes dándole la espalda.


    
      
    


    —Te conozco, Brian. Y sé lo que tarde o temprano vas a hacer. La cuestión es, ¿ella podrá perdonarte?


    
      
    


    Cerré los ojos apretándolos con fuerza, una fuerza para alejar los verdaderos pensamientos de su comentario. Sí, me conocía bien, pero de nuevo tenía que volver a ser frío.


    
      
    


    Me revolví hacia ella estricto.


    
      
    


    —Donde está —dije lentamente y sin hacerlo en pregunta.


    
      
    


    Me miró unos segundos, sintiendo en su mirada una gran decepción por mi comportamiento estúpido y no sabía qué más cosas se le pasarían por la cabeza, al menos a una gran parte de mí no le importaba. Los únicos pensamientos que me importaban verdaderamente eran los de Ann y sabía que en estos momentos no eran muy buenos hacia mi persona.


    
      
    


    —Se ha cambiado de habitación. Desde que te has marchado no ha dejado de llorar. Has sido muy irresponsable, Brian. Su herida interior está cicatrizando, aunque ahora tendrá que lidiar con una emocional.


    
      
    


    —No voy a volver a preguntarte dónde.


    
      
    


    Ella ladeó el rostro mirando un lugar del apartamento, torció una escasa sonrisa que no supe cómo interpretarla por las ansias de saber de Ann.


    
      
    


    —No quería tu dormitorio. Se ha instalado en otro que está a unos pasos del tuyo.


    
      
    


    —Gracias —le dije moviéndome.


    
      
    


    Nadie sabía cuánto había cambiado, nadie tenía la maldita idea de cuánto. ¿Qué habría hecho el otro Brian? Cabrearse. Imponerse. Entraría en ese dormitorio donde ahora estaba Hannah, le reclamaría porque se había cambiado de lugar, cuando perfectamente por mi parte, se podría haber quedado en el mío (claro estaba, que conmigo fuera), volviendo a tener una razón para discutir con ella.


    
      
    


    Ese Brian ya no existe. Pensé.


    
      
    


    Me dolió respirar, me dolió apoyar mi mano en la puerta que nos distanciaba. No oí nada detrás. Supuse que se había dormido o peor, que estaba con la mirada perdida, cayendo lágrimas por sus mejillas llenas de un perpetuo silencio.


    
      
    


    Apreté la mandíbula agachando la cabeza sin dejar de sostener la mano en la puerta negra de madera.


    
      
    


    Ansiaba entrar, saber cómo estaba. Y lo que más anhelaba mi corazón era abrazarla y que me perdonara. Era un miserable, ¿qué otro nombre podía tener?


    
      
    


    Escuché pasos en mi dirección. Revolví mi rostro observando a Jade detenerse a unos pasos de mí con una taza en sus manos. Ahora comprendía para quién sería esa taza y que llevaría algún tipo de líquido para calmar los nervios. Usó esa mirada que un experto Andrómeda usaba. Con ella me decía que entrara, que afrontara mi error y mi culpa. De nuevo miré a la puerta, no hice nada y me marché sin mirar a Jade hacia otro lugar del apartamento.


    
      
    


    Tenía miedo de mirar a la cara a Hannah. Tenía miedo de ver odio en su mirada, un odio del que nunca se podría desprender. Me ahogaba en un tormento que ahora me odiase. Me lo había buscado.


    
      
    


    ¿He hecho bien? Me dije a mí mismo en un momento de debilidad.


    
      
    


    Negué con la cabeza hundiendo mis manos en mi rostro.


    
      
    


    No, debía ser firme en mi decisión. No podía ser débil, sino fuerte por los dos. Si Jade creía que Hannah correría peligro, era porque verdaderamente no me conocía. Mataría por ella y si alguien intentara hacerle daño de cualquier forma mínima o no, no dudaría en sacar mi lado oscuro.


    
      
    


    La amaba y nunca lo dejaría de hacer. El amor de Ann era el que me hacía fuerte contra todo pronóstico.


    
      
    


    De nuevo volví al infierno del que Hannah me sacó. La dulce luz me sabía a gloria, a sonreír día tras día, a ver un nuevo amanecer con una perspectiva positiva. El infierno era amargo, lleno de dolor y una oscuridad que te hacía preso de su amargura. Así fue como me hice frío. Deseaba ansiosamente volver a la luz, pero sólo lo conseguiría con Hannah a mi lado.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Llegó la noche y Ann no salió de su dormitorio. Estuve de un lado para otro esperando. Pero nada. Mi estómago estaba demasiado cerrado como para que entrase algún tipo de alimento. Cuando Jade salió con la bandeja en sus manos del dormitorio de Hannah, no había tocado mucho la comida. Me enfadó que no comiera. No quería que se hundiera en una depresión. Por esta noche se lo iba a dejar pasar, pero no volvería a hacerlo.


    
      
    


    Ellos se fueron hacia la planta inferior del apartamento. Jade, antes de marcharse me comunicó que Hannah había accedido a tomarse el remedio natural para dormir, por lo que ahora estaba durmiendo profundamente.


    
      
    


    No sé por qué tuvo que decírmelo, hizo que estuviera tentado a entrar a ese dormitorio, hizo que estuviera más de diez minutos debatiéndome con mi mente y mi corazón, los dos luchando para ver quien ganaría. La mente me decía que tenía que seguir actuando frío, impasible, y el corazón, que al menos debía ver cómo estaba después de casi todo un día sin verla.


    
      
    


    Por esta noche ganó… el corazón. Me daba igual pensar si era débil, sólo quería verla y luego me iría. No iba hacer nada malo.


    
      
    


    Abrí la puerta con lentitud y algo de precaución ya que no sabía si ese remedio era muy efectivo como Pretez 4. Cerré la puerta soltando un suspiro y revolviéndome hacia la habitación. No había querido luz, la estancia estaba a oscuras y no me gustaba pensar que representaba que sólo quería quedarse en las sombras. Cuando entré del todo al dormitorio, sólo me hizo falta un movimiento de cabeza para chocar mi visión con el cuerpo de Hannah durmiendo.


    
      
    


    Mi corazón loco latió siendo sus latidos intensos. Estaba acurrucada en uno de los lados de la cama, sólo se había tapado con la sábana y su pelo caía sobre su rostro. Me dificultaba rabiosamente verla.


    
      
    


    La tentación estuvo cerca de mi ser.


    
      
    


    Estuve tenso cuando me arrodillé y sólo centímetros nos distanciaban. Me ardía no tocarla y no me resistí.


    
      
    


    La amo tanto que soy capaz de dejarlo todo e irme a cualquier parte del mundo donde ella quisiera estar para ser felices, porque mi felicidad es a su lado. Pensé en mi fuero interno.


    
      
    


    Torcí una sonrisa triste. Pero eso nunca sucedería.


    
      
    


    Levanté una mano, y entrar en contacto con su cuerpo, fue descontrolar mi ser. Fue pensar mil cosas y de mil maneras. Despertarla, suplicarle que me perdonase, que me dejara besarla y hacerle el amor porque en el fondo era lo que más quería; era una de ellas. ¿Cómo pudo pensar que ya no la quería?, ¿qué sólo la utilicé para saciarme?


    
      
    


    Me torturaba que pensara eso.


    
      
    


    Vivir con ella (bajo mi techo) era una tortura que estaba dispuesto a pasar mi corazón.


    
      
    


    Mis dedos apartaron su suave pelo castaño haciendo que su rostro quedara descubierto.


    
      
    


    No pude ocultar mi infelicidad de ver su cara demacrada y llena de sufrimiento. Apoyé los codos en la cama dejando mis manos por debajo de la barbilla, humedeciéndose mis ojos.


    
      
    


    Parpadeé unas veces intentando mantener la cordura, pero al verla así no podía. Si no salía pronto de ahí, iba a cometer una locura de la cual me arrepentiría. No tenía derecho a tocarla, no cuando estaba durmiendo bajo el efecto de un líquido para aplacar sus nervios. Rozar las yemas de mis dedos en sus mejillas, me hizo sentir que de alguna manera mi efecto a la hora de tocarla, nunca se iría, jamás. Que mi corazón siempre se desbocaría por ella, que siempre anhelaría todo de Ann.


    
      
    


    Poniéndome de pie me incliné hacia su rostro, al principio me retracté, pero estar tan cerca de sus labios me consumía de deseos… no pude contenerme… lo intenté pero era un perro miserable que necesitaba besar a su bella mujer.


    
      
    


    Un beso robado.


    
      
    


    Sus labios suaves me recondujeron un segundo de nuevo hacia la luz pero cuando me separé, volví a esa oscuridad tenebrosa. A la que siempre estaría condenado.


    
      
    


    Volví a mi dormitorio frío y lleno de oscuridad.


    
      
    


    Ya no me gustaba el silencio y echaba de menos oír la risa de Ann, oír cómo respiraba durmiendo, oír un<<te quiero>> suyo.


    
      
    


    Una noche sin ella y ya la estaba extrañando como un maldito condenado.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    Se arrepentirá de haberme dejado.


    
      
    


    Me repetí una y otra vez frente al espejo de mi dormitorio antes de salir.


    
      
    


    Y se arrepentirá de haberme dejado de amar. De que sólo fuese un trapo del cual se había cansado de usar. Entrecerré furiosa los ojos, mirándome en el espejo. En la mañana temprano, Jade me trajo mis pertenencias del antiguo apartamento donde vivía y algo que me aterró, fue que me contara que los soldados de Igor habían entrado y lo destrozaron todo sin contemplaciones dejando un mensaje. Me buscaban. Ella aseguraba que estando aquí no me ocurriría nada, pero sería difícil estar bajo el mismo techo que Brian, cuando ya no éramos nada. ¿Habría sido su idea? Estaba segura de que no, ya no me quería en su vida y seguro que sólo era una carga para cuidar ahora. La idea por una parte era buena, porque entonces llevaría al cabo mi plan para que Brian abriera los ojos y se diera cuenta de su error, pero, por otro lado, estaba el deseo. Si no fuera porque Jade y Ted estaban en la planta inferior, no sé si hubiese aceptado, aun así era una planta la que nos distanciaba y era mucho.


    
      
    


    Pero siendo razonable y apartando mi lado orgulloso, era lo mejor, no podía volver a Boston (A) y poner en peligro a mi familia, lo único que le agradecía a Brian era esa protección que les había puesto. Con ella no corrían peligro.


    
      
    


    Sonreí maliciosa atándome el pelo con una coleta.


    
      
    


    Ayer me pasé el día reflexionando en cómo debía comportarme ante Brian. Y sólo podía pensar en hacerle rabiar y en cada momento. Se lo merecía, ahora estaba en un abismo del que no podía salir. Él seguramente estaba muy feliz esperando a que saliera ya de su vida. Pero se creía listo si pensaba que se lo pondría tan fácil.


    
      
    


    Sería una chica dura.


    
      
    


    Salí del dormitorio caminando sobre mis pasos, llegué a una zona del apartamento donde sólo había una mesa larga y detrás de una pared fina estaba la cocina. Tenía dos accesos, y opté entrar por uno de ellos chocando con un cuerpo que automáticamente me hizo retroceder, agachando la cabeza al sentir un estremecimiento placentero bajo mi piel.


    
      
    


    Oh, vamos, Hannah, sé valiente. Demuéstrale que nada te afectará a partir de ahora. Pensé en mi fuero interno.


    
      
    


    Levanté la cabeza para mirarle y fue sentir un cúmulo de cosas. El dolor desaparecía mirando sus ojos azules, los únicos ojos que me habían hecho sentir, los únicos que amaba. Deseaba despertar de esta pesadilla y que cuando abriese mis ojos, me encontrara con los de Brian esperándome con una sonrisa y que en un abrazo se solucionara, susurrándome que todo había sido fruto de una pesadilla de mi mente perturbada por la vida. Él me observó mi pelo recogido y por dentro sonreí, porque sabía que no le gustaba nada vérmelo de esa forma.


    
      
    


    Carraspeé dando un paso hacia atrás agachando la cabeza y tocándome el lóbulo de la oreja.


    
      
    


    Pareció optimista de alguna forma al verme.


    
      
    


    —Justo para comer. He hecho espaguetis a la boloñesa.


    
      
    


    Qué bien, y encima actuaba como si nada, como si no hubiera roto mi corazón.


    
      
    


    —No tengo hambre —me di la vuelta asustada y vi lejos mi dormitorio.


    
      
    


    —Hannah, quiero que comas —indicó con voz firme paralizándome.


    
      
    


    No me entraba nada, ¿era tan difícil de captar? Seguí sin mirarlo temerosa, ya que si volvía a ver sus ojos, me volvería vulnerable.


    
      
    


    —He dicho que no. No te lo repetiré.


    
      
    


    —Como yo tampoco te repetiré que te sientes.


    
      
    


    Se movió dejando la bandeja en la mesa.


    
      
    


    Me irritó su comportamiento, como si no me hubiese roto el corazón. ¿Lo odiaba…? Aún no había discutido esa parte con mi corazón. Sólo sabía que si le miraba a sus ojos le seguía queriendo con locura.


    
      
    


    —No quiero —repetí concisa en mi decisión.


    
      
    


    —¿Es tu última palabra? —me preguntó seguro.


    
      
    


    Fruncí el ceño desconcertada por su tono de decisión. Me revolví mirándolo, actuando como podía.


    
      
    


    —Sí —levanté la barbilla.


    
      
    


    Miró hacia otro lado asintiendo con la cabeza y frunciendo los labios.


    
      
    


    —Muy bien —se alejó hacia la cocina.


    
      
    


    Ahora sí que me había dejado bloqueada. ¿A dónde iba? ¿Y con esa actitud de seguridad?


    
      
    


    Cuando de nuevo apareció por la esquina, salté alarmada alejándome a una punta de la mesa, mirando nerviosa lo que llevaba en sus manos.


    
      
    


    —¿¡Es una broma!? —le señalé nerviosa.


    
      
    


    Él me miró y pareció ocultar una sonrisa por verme alterada.


    
      
    


    —Pues no, no lo es. Si no quieres comer por la boca te lo inyectaré por vena. Esto hará por dos comidas y estarás llena.


    
      
    


    —Ni se te ocurra acercarte con esa jeringuilla —le indiqué crispada con un dedo.


    
      
    


    Me puso un rostro de los serios.


    
      
    


    —Una de dos, o comes tú sola, o yo te ayudo. Pero lo que no voy a permitir es que caigas en una depresión por mi culpa. Así que tú decides.


    
      
    


    Tuve muchas ganas de gritar porque me estaba tratando como a una niña de cinco años. Sólo me faltaba el babero y que me hiciese el avión con el cubierto. Por un momento, nuestras miradas fueron de ira.


    
      
    


    Inspiré aire haciendo gestos bruscos hacia la mesa. Cogí un plato y lo puse fuerte en la mesa, siempre mirándolo. Él se quedó esperando todavía con la jeringuilla en la mano mirándome. Me serví los espaguetis a la boloñesa en un plato llano y le sonreí sin ganas y burlona sentándome en una de las sillas. Con mala gana, rodeé los espaguetis en el cubierto y con un gesto que le mostré primero a él, me llevé una cantidad de comida a la boca, masticando bruscamente.


    
      
    


    Suspiró pesadamente dejando a un lado de la mesa la jeringuilla y sentándose cuatro asientos más alejado de mí, sirviéndose un poco de comida. Estaba que echaba fuego, nadie me obligaba a comer y menos él, ya no tenía derechos sobre mí… y eso en el fondo me dolía, hasta tener ganas de llorar nuevamente.


    
      
    


    Esta situación era incómoda para ambos, incluso a veces en estados pequeños de cordura podía reaccionar de que él también lo estaba pasando mal. Pero la forma en que me dejó, pensarla, me hacía cabrearme con él.


    
      
    


    Pasó un largo minuto, cuando abrí mi boca a la torpeza de lo estúpido.


    
      
    


    —Espero irme lo antes posible de aquí —dije furiosa y él se quedó mirando su plato sin responderme—. No es fácil y no quiero estar bajo tu techo.


    
      
    


    —Pero tendrás que estar. Al menos hasta que se capture a Igor. Corres peligro.


    
      
    


    —¿Y de quién es la culpa?


    
      
    


    Me mordí la lengua por dentro demasiado tarde.


    
      
    


    —Si lo deseas —se detuvo y soltó un suspiro—, puedo marcharme de esta planta. Si no quieres verme y vivir conmigo, eso haré.


    
      
    


    Y encima era un cobarde al no enfrentar sus errores. Tenía mucho más coraje que él. Sonreí sacudiendo la cabeza escéptica, removiendo el tenedor en los espaguetis.


    
      
    


    —Oh, no. No pienso cargar con la culpa de que tengas que irte de tu apartamento o donde quisieras marcharte. Aquí donde me ves, he podido aprender del mejor hombre que está hecho de una piedra.


    
      
    


    No me respondió y eso dobló mi crispación por su silencio.


    
      
    


    —Vaya, Brian —seguía en mi plan irónica y la verdad no sabía por qué no me detenía—. Ahora que lo pienso… he perdido la cuenta de que si me volvías a pinchar, no sé cuántas veces ya me habrías drogado.


    
      
    


    El cubierto que sostenía en su mano no llegó a su boca, permaneciendo atónito.


    
      
    


    Mierda, ¿eso lo he dicho yo? Pensé, recapacitando.


    
      
    


    Su mirada se cruzó con la mía y la distinguí abatida por mis palabras, pero me mantuve firme, fría. Dejó lento el cubierto en la mesa sin llevarse la comida a la boca, cerrando sus manos en puños.


    
      
    


    —Tus palabras me causan dolor. Tú sabes que no lo hice porque quise.


    
      
    


    —¿Dolor? —solté incrédula con una risa seca—. No creo que tú sepas qué es el dolor…


    
      
    


    —¡Ya está bien! —bramó en la mesa levantándose y haciéndome brincar del susto. Me miró echando chispas—. La primera vez que te drogué, recuerdo perfectamente que por mi culpa te iban a violar y estabas en un estado de locura. La segunda fue en el laboratorio, porque en verdad nos estaban rodeando rusos mandados por Igor y tenía que sacarte por los accesos secretos, y sé que si entrabas en un estado de nervios nos pondrías en peligro a los dos. Y mientras tú dulcemente dormías en tu apartamento, me encargué del entierro de Medson y de hacer que me sustituyeran en la empresa para poder escapar con una niña caprichosa como tú. Y la tercera vez, fue cuando esos tres rusos estaban a punto de pegarte un tiro y volvías a estar en un estado frenético. Así que no me digas que lo hice por gusto, ¡porque maldita sea no fue así! Y me arde por dentro que lo pienses.


    
      
    


    Me quedé muda, sintiendo que mis ojos se humedecían. No por su tono furioso y lleno de gritos, sino porque me había dicho una verdad como un templo. ¿Estaba comportándome como una niña caprichosa?


    
      
    


    Su mirada lastimada estaba sobre mí, se pasó una mano por su pelo pareciendo exasperado y tiró con fuerza la servilleta oscura a la mesa.


    
      
    


    —Se me ha quitado el hambre.


    
      
    


    Fue un latigazo en mi espalda ver cómo se marchaba consumido por mi actitud, pero se detuvo.


    
      
    


    —Y tienes razón…


    
      
    


    Devolví mi mirada desanimada hacia él, que me daba la espalda.


    
      
    


    —No te perdono —esas pocas palabras fueron muy frías.


    
      
    


    Y se marchó.


    
      
    


    Miré la mesa sin parpadear, sintiendo un dolor que apretujaba mi pecho. Enseguida supe a lo que se refería. La maldita carta que escribí. Muy en el fondo… lo supe. No fue fácil aguantar las ganas de llorar, y no lo hice. Tuve tantas y tantas ganas de ir detrás de él, de abrazarlo y de que perdonara a su niña caprichosa.


    
      
    


    —Pero no somos nada, ahora —susurré partiéndose mi alma.


    
      
    


    Salí corriendo y me encerré por unas largas horas en mi dormitorio, llorando desconsolada de dolor.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Era una pirada, porque me gustaba mi rostro cuando me miraba en el espejo, todo demacrado por llorar, ojos hinchados, ojeras. Así sabía que todo era real y que mi perfecto hombre, mi soldado, mi bestia… existía.


    
      
    


    Fue raro ver que Brian no estuviera por el apartamento. ¿A dónde iría? No lo había vuelto a ver desde la comida. Recordar cómo se marchaba tan abatido, fue doloroso.


    
      
    


    Vi a Jade pasando por uno de los pasillos para bajar hacia la planta inferior por las escaleras.


    
      
    


    —Jade, ¿y Brian? —le pregunté.


    
      
    


    Se detuvo retrocediendo, mirándome con una sonrisa y acercándose.


    
      
    


    —¿Quieres saber dónde está? —me preguntó tan sonriente.


    
      
    


    Puse los ojos en blanco revolviéndome hacia el salón.


    
      
    


    —No, ya no —hablé orgullosa.


    
      
    


    Ahora el orgullo me ganaba y ya no quería saber nada. Soltó un suspiro siguiéndome.


    
      
    


    —Hannah, ten paciencia, él ha cometido un error.


    
      
    


    —Se va a arrepentir —fue lo único que dije mirando una estantería negra que me picó la curiosidad de ver. Me detuve cruzándome de brazos observando asombrada una cosa. Jade ensanchó una sonrisa a mi lado también mirándolo.


    
      
    


    —¿Qué es todo esto? —quise saber.


    
      
    


    Ella levantó las manos con diversión.


    
      
    


    —Creía que no querías saber más de él.


    
      
    


    Le puse mala cara.


    
      
    


    —Jade, por favor —resoplé.


    
      
    


    —Vale, vale —sonrió mirándolos de nuevo—. Pensaba que él te había contado, pero veo que no. Esta foto fue cuando estuvo por tres años siendo un soldado de rescate de aguas.


    
      
    


    —No te entiendo —le puse un rostro desconcertado.


    
      
    


    —Rescataba a gente que se podía ahogar en el mar o barcos que estaban a punto de hundirse con mucha tripulación. Brian aguanta más de diez minutos sin respirar bajo el agua. Un experto.


    
      
    


    ¡Oh!… ahora entendía esa foto con un grupo de personas situadas cerca de la proa de un barco, parecían personas agradables y él… torcí una escasa sonrisa por lo guapo que se veía reflejado en una foto. Nunca había visto una suya. Y en ésta, reflejaba la humildad que habitaba en su alma por salvar a personas que posiblemente hubiesen muerto ahogadas. Lo conocía, y podía imaginar que no se rendiría ante un elemento tan poderoso como el agua. Dios, a los peligros que se ha enfrentado. Pensé por un instante.


    
      
    


    Pasé a mirar otra foto frunciendo el ceño. Brian estaba al lado de una nave a punto de subir.


    
      
    


    Me quedé pensativa mirando esa foto.


    
      
    


    —Ese día que ves, se fue durante cinco largos meses a una guerra en Irak (A).


    
      
    


    Mi corazón latiócon fuerza al pensar en la palabra<<guerra>> que nada bueno traía. Podía haber muerto. Podía haber pasado que nunca nos conociéramos por culpa de esa guerra. Quise alejar las malas sensaciones de mi cuerpo.


    
      
    


    Miré otra foto y no pude aguantar sonreír con devoción. Brian estaba con un niño de unos diez años, arrodillado para llegar a su altura. El niño de tez oscura parecía muy risueño pasándole un brazo por su espalda, y orgulloso de que Brian estuviera con él. En esa foto Brian sonreía, la sonrisa que tanto me gustaba de él.


    
      
    


    Jade asintió.


    
      
    


    —Ese día… —parecía recordar.


    
      
    


    —¿Qué pasó?


    
      
    


    Hizo una risa corta.


    
      
    


    —Está con un niño africano como verás. Le salvó la vida a esa criatura. Pero no te contaré nada, él lo hará. ¿Sabes cómo se hizo la cicatriz de su pecho?


    
      
    


    Negué encogiéndome de hombros.


    
      
    


    —Supongo que otra persona se lo haría.


    
      
    


    Sonriendo, sacudió la cabeza en negación.


    
      
    


    —Puedes pensar eso, pero no. Y está ligada con este niño que le agradeció mucho ese día.


    
      
    


    Me picó demasiado la curiosidad de esa historia, pero me retracté de suplicarle que me la contara, me quedaría con las ganas ya que Brian tampoco me la contaría.


    
      
    


    Pasé a la siguiente foto que me apretujó el corazón haciéndome sentir maravillada por Brian. Lo miré como una boba por unos largos segundos en los cuales me perdía. Quiero esa foto para mí. Pensé desde el corazón. Dios, se veía espléndido, hermoso, sexy, atractivo, insuperable. Nunca imaginé verlo vestido de esa manera. Tragué saliva acalorándome. Ojalá que algún día lo viera con ese uniforme. Pero era una estúpida por emocionarme y por pensar así. En la foto tenía sus ojos mirando al suelo con una sonrisa torcida muy hechizadora, metiendo una de sus manos en el bolsillo del pantalón tan seductor. Supuse que la persona que hizo las fotos lo captaría sin que él se diese cuenta por lo natural que se observaba, aunque sinceramente no lo sabía cien por cien. Pero lo que me sorprendía era su vestimenta. Un traje azul oscuro llevando puestas varias insignias y medallas en su chaqueta, además de dos cintas azules cortas en el lado derecho de la chaqueta.


    
      
    


    Fui una estúpida por mirarle como una enamorada. Gracias a que Jade carraspeó, volví a la realidad, si no me hubiese quedado en ese estado.


    
      
    


    Sacudí la cabeza.


    
      
    


    —¿Y ese día? —dije tocándome por detrás la cabeza para disimular.


    
      
    


    Jade me miraba unos segundos con una sonrisa por haberme quedado paralizada, pero luego volvió a mirar la foto.


    
      
    


    —Ese día le condecoraron con una medalla.


    
      
    


    —¿Medalla?


    
      
    


    —Sí, cada una de las que ves tiene su historia. Brian es el que más tiene. Creo que las medallas las tendrá guardadas en su dormitorio. Se ve guapo, ¿eh? —me dio un codazo sonriente.


    
      
    


    Le sonreí tímidamente con la mirada hacia otro lado.


    
      
    


    Algo más que guapo diría yo. Era el hombre perfecto para vestir así. Una lástima que nunca lo viese yo con mis propios ojos.


    
      
    


    Sonó una melodía procedente del móvil de Jade.


    
      
    


    —Es Ted —me dijo—, dime, cariño —se comunicó con él dando vueltas por el salón en la conversación.


    
      
    


    Yo me dediqué únicamente a seguir mirando a Brian en esa foto que se había vuelto tan especial para mí en estos momentos, y ya acogía un lugar especial en mi corazón. Deseaba tenerla conmigo, pero no era mía, y él y yo no éramos nada.


    
      
    


    Cerré los ojos lamentándolo.


    
      
    


    —Eh, Hannah, tengo que ir con Ted —me avisó haciéndome un gesto de despedida marchándose. Yo también se lo hice sin prestarle mucha atención—. Que sí, que ya voy…


    
      
    


    Durante un largo rato estuve tocándome la barbilla pensativa. No había nadie en esta parte del apartamento. Al final, Jade no me indicó dónde se fue Brian. Sabía que si no veía las medallas, esta noche no dormiría pensando que no tuve el valor de verlas. ¡Era una locura!


    
      
    


    Decidí ir. Fue una decisión sin pensar.


    
      
    


    Encaminé mis pasos hacia el dormitorio de Brian a buscar esas condecoraciones. Sabía que estaba entrando en una zona prohibida y no debía de hacerlo, por el simple hecho de que era su intimidad. Pero Jade hizo que tuviese esa curiosidad que te picaba y hasta que no lo veías, no podías pensar en otra cosa. Sería un vistazo rápido.


    
      
    


    Rápida, rápida, rápida…


    
      
    


    Abrí las puertas del closet decidiendo buscar ahí primero.


    
      
    


    Wow. Pensé por dentro. Había cantidad de trajes bien refinados colgados en perchas muy ordenadas, y situadas en unas estanterías de madera las distintas camisas de colores. Me acerqué a una cogiéndola, observando muchas camisas del color negro, claro, su preferido. La olí estremeciéndome, su olor suave y exquisito, olía a él.


    
      
    


    Hacía tiempo que ya no lo observaba vistiendo de traje. Él se veía tan elegante, tan sexy, tan masculino, tan poderoso…


    
      
    


    Sacudí esos pensamientos observando que perdería la cabeza si seguía fantaseando con él, dejé de nuevo la camisa en su lugar.


    
      
    


    Busqué por cada mueble esas medallas; el único objetivo que quería ver.


    
      
    


    Hasta que di con un especie de estuche de terciopelo oscuro y ovalado. Lo observé en mis manos unos largos segundos indecisa. No hago nada malo si las veo. Supuse por dentro.


    
      
    


    Cuando lo abrí, mis ojos se emocionaron de ver todas sus condecoraciones, fui caminando hasta dejar el estuche sobre un mueble llano para observarlas mejor. Estaba orgullosa de él desde el fondo, para qué mentir. Orgullosa del hombre de mi vida. El cual había salvado personas adultas y niños. ¿Por qué nunca me contó esas historias? Estaba segura de que me hubiese encantado escucharle como si fuese una niña pequeña embobada. Indiscutiblemente, era uno de los mejores soldados Andrómeda.


    
      
    


    Acaricié cada una de las medallas, sonriendo con emoción y perdida en mis sueños.


    
      
    


    —Ésa es una de mis preferidas.


    
      
    


    Me acobardé soltando un jadeo y echándome hacia atrás, perdí el equilibrio al escuchar repentinamente una voz. Sus brazos fueron rápidos en cogerme y salvarme de un buen porrazo contra el suelo por oír su exquisita y dulce voz en mi espalda. Aguanté respirar a causa de estar en sus brazos, de sentir su cuerpo y de sentir nuestros corazones. Sus ojos miraron mis labios y yo los suyos, y la tentación estuvo muy presente. Era débil, él me hacía ser débil. En estos momentos, no pensaba en mi enfado porque me dejara. Sólo en que me besara y únicamente me besara, hasta perderme en sus brazos.


    
      
    


    Frunció el entrecejo con gesto preocupado.


    
      
    


    —Perdona, no pretendía asustarte —me ayudó a ponerme bien.


    
      
    


    Me aclaré la garganta.


    
      
    


    —No importa —rehusé mirarle avergonzada.


    
      
    


    Fue un silencio incómodo que no quería que se hiciera, pero fue irremediable. Metió sus manos por un momento en los bolsillos, acercándose más a sus medallas mirándolas con brillo en sus ojos.


    
      
    


    —Discúlpame, sólo me entró curiosidad ya que Jade me había dicho…


    
      
    


    —Me gusta que las hayas visto.


    
      
    


    Sus ojos eran dulces mirándome y volví a mirar las medallas ardiéndome la piel.


    
      
    


    —¿Por qué nunca me lo dijiste?


    
      
    


    —Creo que nunca hemos tenido tiempo suficiente para saber el uno del otro.


    
      
    


    Asentí de acuerdo.


    
      
    


    —Mira —señaló una de ellas—. Esta medalla es por el salvamiento de tres mil personas en el mar. Fue duro pero la recompensa está en ver a esas almas perdidas en el agua que se salvan.


    
      
    


    Se ganaba mi corazón con sólo contarme esa pequeña historia.


    
      
    


    —Y ésta —cogió otra—, es por un año de atención médica en África (A), por una guerra.


    
      
    


    ¡Oh!, también fue enfermero. Me lo imaginé en el interior de cabañas hospitalarias llevando y curando heridos, todo cansado y sucio debido a estar allí, pero conservando su bondad y atractivo. Mordí mi labio inferior sin que me viera, resistiendo para no tirarme a besarle.


    
      
    


    —Aunque si te digo la verdad me falta una.


    
      
    


    No podía creerlo. ¿Le faltaba una?


    
      
    


    —¿Y cuál es?


    
      
    


    Sonrió orgulloso de que se lo preguntara mirando con agrado las medallas.


    
      
    


    —La medalla del honor.


    
      
    


    —¿Del honor?


    
      
    


    No podía creer que no la tuviera.


    
      
    


    —Sí, sólo se consigue cuando un humano lucha con una raza extraterrestre. Y hasta este presente no se ha dado el caso. No creo que alguna vez la consiga.


    
      
    


    Apoyé instintivamente mi mano en una de las suyas.


    
      
    


    —Nunca se sabe. Algún día la conseguirás. Eres el mejor soldado.


    
      
    


    Le agradó que le tomara la mano mirándome complacido, y por unos segundos estuvimos en silencio sin hacer nada, sólo mirarnos, sintiendo esa conexión que siempre sentimos. Aparté la mano dejándola sobre mi pecho para disimular mis subidas pasionales por su intensa mirada, llevando mis ojos hacia otro lugar de la estancia. Supe que seguía sonriéndome, aunque no lo mirara.


    
      
    


    Continuó hablando.


    
      
    


    —Esta otra es por el mérito de pilotar en el aire y hacer lo que ningún otro saldado logra muy a menudo. Lograr superarse y regresar en una nave Hedone sano y salvo.


    
      
    


    En demasiados peligros se había expuesto, demasiados…


    
      
    


    —Y ahora comprendo que de alguna forma tú me salvabas de los peligros.


    
      
    


    Eso tocó mi alma y mi garganta se secó, pero fui valiente mirándole a sus ojos dulces.


    
      
    


    —La pluma blanca —le señalé su cuello. Nunca se la quitaba y me hacía feliz que me tuviera de referente.


    
      
    


    De pronto, sentí en mi mano una sensación que sobrevolaba mi mente cuando apenas era una niña. Percibí que Brian tocaba mis manos, acariciándome, sintiendo que me ayudaba por algo. Me encontré desconcertada ante esa sensación que me hizo estremecer. ¿Por qué he tenido esa sensación? Pensé, perdida.


    
      
    


    —¿Te encuentras bien? —se preocupó tocándome una de mis mejillas ansioso por mi palidez repentina.


    
      
    


    Apoyé mi mano en la suya no desagradándome y debería, debería despreciarlo, odiarle pero no podía, y no me haría nunca daño su toque. Le sonreí.


    
      
    


    —Tranquilo, no es nada.


    
      
    


    Él suspiró con pesar.


    
      
    


    —Quería pedirte perdón por gritarte antes. No pretendía hablarte de ese modo, fue un arrebato lleno de ira.


    
      
    


    —Me lo merecía —aseguré.


    
      
    


    Levantó una ceja sorprendido porque lo aceptaba, torció una sonrisa mirando el closet y antes de que me hablara, se oyó su Xperia d5 reflejando una llamada virtual, pero Brian no tenía intenciones de cogerla.


    
      
    


    —Será importante.


    
      
    


    —No me interesa —se lo intentó guardar.


    
      
    


    —Brian —impedí que guardara el Xperia d5—, eres un soldado Andrómeda y te necesitan.


    
      
    


    Sus ojos miraron rabiosos esa llamada que no me importaba que nombre reflejara, pues sabía quién sería. Le hice un gesto agradable para que lo cogiera, antes de dejarlo solo en su dormitorio. Cerrando la puerta a mi paso, apoyé mi cuerpo contra ella llevando una mano a mi boca soltando un suspiro de dolor y deslizándose una lágrima.


    
      
    


    Lo seguía amando y así… hasta el fin de mis días.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Entrada la noche, preferí cenar en mi dormitorio, no sé si podría soportar de nuevo su mirada sin poder tirarme a besarle. ¿Cómo podía sentirme así después de que me dejara? No debía tener ese tipo de sentimiento.


    
      
    


    En esta noche templada me puse un camisón blanco de seda después de cepillarme los dientes y de una buena ducha. Pronto la herida cicatrizaría por completo, ya apenas necesitaba los calmantes. Cuando lo dejé todo a oscuras sobre las once de la noche, intenté dormir dando vueltas. La cama se me hacía demasiado grande sin él y quería dormir en su pecho, en su confortante pecho musculoso.


    
      
    


    Solté un suspiro poniendo mi brazo en mis ojos para encontrar más oscuridad, ya que necesitaba desesperadamente dejar de soñar en estupideces de enamorada. Y logré dormirme, pero a ratos.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Percibí un movimiento por mi dormitorio entrada la madrugada.


    
      
    


    Noté cómo se hundía un lado de la cama. Mi corazón comenzó a latir intensamente, sabía que estaba totalmente despierta por ese peso que se acercaba muy real. Tragué saliva resintiéndome al estar seca mi garganta. Además de mi respiración, oía otra y también escuchaba un líquido bandearse.


    
      
    


    Opté por ser valiente cuando retiré del todo el brazo de mis ojos encontrándome con una enorme sorpresa.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Brian? —expresé con desconcierto bajo la oscuridad.


    
      
    


    Repasé mi mano por la lámpara de la mesita para que se encendiera y cuando lo miré, me quedé boquiabierta.


    
      
    


    Estaba sentado, encogido de hombros bajo un rostro apagado y ojos amargos, sosteniendo en su mano una botella que si no veía mal era de alcohol y ya estaba a menos de la mitad.


    
      
    


    —No ha sido mi intención despertarte. Perdona —el tono de su voz era melancólico.


    
      
    


    —Oh, Brian, la bebida no. Es lo último a lo que se recurre. ¿Estás borracho?


    
      
    


    Soltó una risa esporádica. Torcí un gesto en reprimenda por ver que se reía, pero sabía que se lo estaba produciendo el alcohol.


    
      
    


    —Un poquito, pero puedo mantenerme de pie.


    
      
    


    —Dame la botella, Brian —le pedí moviéndome hacía él. Antes de que pudiese cogerla. Cogió mi mano apretándomela delicadamente y llevándosela al rostro.


    
      
    


    —Soy un miserable.


    
      
    


    —No lo eres —susurré.


    
      
    


    Alguien miserable no hacía lo que él en la vida.


    
      
    


    Rió entre dientes por mi contestación. Se puso de pie caminando como podía por el dormitorio empinándose la botella a los labios,hice un gesto de<<no>>, pero se puso a beber.


    
      
    


    —¿Qué no lo soy? Dos noches sin ti y mira a lo que he recurrido, que yo recuerde en la vida he bebido. Bueno, una o dos copas en ocasiones… Qué te he hecho… qué te hecho…


    
      
    


    Comenzó a martirizarse moviéndose bruscamente y chocando con muebles. Estuve paralizada mirándole sin saber qué hacer. Se llevó una mano a la cabeza.


    
      
    


    —Todos tiene razón… —se dio leves golpecitos en la frente con la botella.


    
      
    


    Lo miré extrañada.


    
      
    


    —¿De qué hablas?


    
      
    


    —Jade, Ted… incluso Edrick —fruncí el ceño desconcertada al oír ese nombre por primera vez. ¿Quién sería?—. Maldita sea, ahora me dice si he hecho bien, será bastardo, cuando al principio se opuso, pero no, Isabel en cambio me ha dicho que he hecho lo mejor para los dos —volvió a beber—, ¿qué te parece si me echo una amante? —me propuso como si nada. No parpadeé tragando saliva y escociéndome, me dolió que lo soltara tan ancho y sólo quise pensar que se lo producía el alcohol. Sus ojos se volvieron pequeños observándome, escrutando mi rostro y negando con la cabeza y la botella—. Oh, mi ángel, pero no como debes imaginar, me ahorcaría si lo hiciera. Mi amante será la oscuridad. Hmm, necesito invocarla. Tengo que apagar la luz y ella me abrazará… sí, eso es… a ver si de una maldita vez me lleva.


    
      
    


    De verdad, se encontraba en una fase muy borracho. Ya no sabía ni lo que él mismo decía. Tuve que actuar, ya que había sentido que mis piernas no me respondían porque era la primera vez que lo veía así.


    
      
    


    Me bajé de la cama caminando hacia él.


    
      
    


    —Brian, dame —le quité la botella casi vacía oliéndola para ver si lo reconocía, su olor fuerte me hizo marearme.


    
      
    


    —Es vodka —me lo expresó con los ojos entornados y decaídos.


    
      
    


    Dejé la botella en un mueble y cogí su mano.


    
      
    


    —Deberías matarme. Así acabarías con el sufrimiento de los dos.


    
      
    


    —Lo que voy hacer es otra cosa —sacudí la cabeza llevándomelo al baño.


    
      
    


    Volvió a repetir que era un miserable mientras yo abría el grifo del agua caliente.


    
      
    


    —Venga te sentará bien —lo llevé debajo del agua sin que rechistara comenzando a mojarse todo.


    
      
    


    Estuve por quitarle la ropa pero no sabía si tendría valor a verlo desnudo. Levantó la cabeza hacia el velo que caía de agua y no podía ver mejor imagen de él que cayéndole el agua. Me revolví para salir ya que se quedaría ahí un buen rato, pero me lo impidió cogiendo de improviso mi mano y haciendo que entrara bajo el agua mojándome y pegando nuestros cuerpos como si fueran velcro. Oh, Dios, sí, sí que podía notar que su cuerpo no estaba nada dormido. Elevó una de sus manos acariciando mi rostro y los labios, fijándose en ellos muy permanentemente, sintiendo una oleada de placer por cómo me tocaba.


    
      
    


    —He sido un estúpido. Soy un maldito perro que está volviendo a ti.


    
      
    


    —¿Te estás dando cuenta de tu error?


    
      
    


    —Intento mantenerme firme, debo hacerlo por nuestro bien. Pero no puedo. Te necesito.


    
      
    


    Eso lo decía ahora porque estaba borracho, pero seguro que mañana…


    
      
    


    Mi corazón se desbocó tensándome, cuando acercó su rostro al mío, pegando nuestras frentes y respirando agitados, hablándome en un idioma que no entendí. Cerré un momento los ojos. Me perdía en la sensación que me trasmitía su delicadeza. Él sabía cómo tratarme y aunque estuviese borracho, esa parte de su cerebro seguía activa referente a mí. Las gotas de agua seguían deslizándose por nuestros rostros y sus labios rozaron los míos durante unos segundos, para mí, eternos, porque en mi debilidad no podía pensar. Dejé mis manos en su nuca apoyándome y él recorrió con sus manos mis pechos haciéndome estremecer de placer, hasta apoyarse en la cintura. Hice un débil jadeo. Me dolía que sus ojos estuvieran apagados y oscuros. Ahora comprendía cuánto dolor él también estaba soportando. No lo había hecho por gusto y ni porque me hubiese dejado de amar e incluso porque se cansara de mi cuerpo. Me alivió quitarme todos esos pensamientos.


    
      
    


    Le sonreí.


    
      
    


    —Perdóname —me susurró torturado.


    
      
    


    Asentí con la cabeza sin expresarlo en palabras.


    
      
    


    Y me besó con intensidad. Tenía razón, dos días sin estar juntos parecían una eternidad. No obstante, no debía demostrarle que me tendría tan fácil, no ahora, quería que se diera cuenta de su error y que sufriera un poquito. Pero en esta ocasión no pude resistirme y sabía que mañana de esto no se acordaría, por lo que me dejé llevar.


    
      
    


    Aferré mis manos a su pelo mojado jadeando en su boca mientras sus manos me estrechaban más contra su cuerpo, manifestando su ansiedad por mí, mordió mi labio inferior haciéndome gemir. Borracho, parecía más loco de amor que con su cordura activa, y me gustaba.


    
      
    


    Después de ese tórrido beso que me activó de una forma abrumadora y electrizante, hice que Brian se quedara sentado en el suelo de la ducha, porque no me fiaba de dejarlo de pie y que se cayera, tomé una toalla secándome y salí del baño. Necesitaba ayuda. Cogí las escaleras y no el ascensor bajando a la planta inferior. Inspiré aire antes de entrar a la habitación de Jade y Ted porque si los pillaba haciendo sus cositas, era una vergüenza que arrastraría muchísimos días, pero Brian necesitaba ayuda y yo ese cuerpo musculoso no lo podía mover ni en sueños.


    
      
    


    Primero, pegué la oreja en la puerta. Silencio. Entré y respiré aliviada al verlos durmiendo. Me acerqué al lado de Jade.


    
      
    


    —Jade, Jade —la traqueteé suave para despertarla.


    
      
    


    Abrió los ojos de golpe mirándome rara.


    
      
    


    —¿Hannah? —parpadeó con los ojos guiñados—. ¿Por qué estás mojada?


    
      
    


    —Perdona por despertarte, pero necesito ayuda.


    
      
    


    —¿Qué ocurre?


    
      
    


    —Es Brian. Está borracho y debajo de la ducha, necesito ayuda.


    
      
    


    —¿Borracho? —se sorprendió. Soltó un respiro y traqueteó a Ted a su lado—. Ted, levanta, tenemos una alerta.


    
      
    


    Pegué un grito pequeño cuando Ted se levantó de repente de la cama haciendo un giro en el suelo posicionándose en ataque.


    
      
    


    —¿Rusos? —dijo él medio dormido.


    
      
    


    Mientras yo tenía una mano en el corazón por esa acción tan rápida y peliculera, Jade negó con la cabeza mirándolo.


    
      
    


    —No, tonto. Es Brian, está borracho.


    
      
    


    —Ah, bueno —dijo sin pensar. Parpadeó impresionado unas veces hacia nosotras—. ¿Cómo?


    
      
    


    Subimos los tres hacia mi dormitorio y Ted se acercó a Brian levantándolo de la ducha.


    
      
    


    —Venga, Brian, vamos.


    
      
    


    —Oh, Ted, hermano, tú eres el único que me comprende —le decía Brian.


    
      
    


    —Sí, Brian —le dijo.


    
      
    


    Jade se cruzó de brazos mirándolo seria.


    
      
    


    —¿Te ha hecho daño?


    
      
    


    La miré sorprendida.


    
      
    


    —¿Qué?... ¡No!


    
      
    


    —Menos mal. En ese estado puede hacer cualquier cosa por su temperamento alto.


    
      
    


    Estaba segura de que jamás Brian me haría daño.


    
      
    


    —No… Hannah. No me dejes —me llamaba al no verme—. La necesito, apártate.


    
      
    


    Intentó quitarse de Ted, consiguiéndolo. Me cogió de la cintura apoyando su cabeza en mi espalda tatareando algo que no me sonaba de nada.


    
      
    


    —Venga, Brian, suéltala —usó su fuerza Ted desprendiéndolo de mi cuerpo.


    
      
    


    —Déjalo en mi cama —le indiqué.


    
      
    


    Ellos dos me miraron sorprendidos.


    
      
    


    —Hacedme caso. Ahora vuelvo —dije firme saliendo de la habitación.


    
      
    


    Busqué en su dormitorio un pijama limpio. Encontrando el adecuado, salí de su dormitorio, pero antes de llegar al mío algo peculiar me hizo girar el rostro hacia el salón, observando que en el fondo donde se encontraba el piano negro, se hallaba un vaso de cristal. Acercándome, suspiré pensativa. Seguramente primero comenzó a beber en pequeñas cantidades en ese vaso, no conforme con ahogar las penas, comenzaría con la botella. Hombres. Aceptando otro suspiro de mi alma y casi girándome para irme, al mismo tiempo, percibí una cosa blanca cerca del teclado del piano. Pensando que sería algo insignificante, sólo le di un suave manotazo para que saliera. Cayendo con sorpresa un papel dl doblado.


    
      
    


    Mirándolo, me agaché recogiéndolo y lo abrí.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi ángel,


    
      
    


    Si alguna vez encuentras mis palabras… sálvame de las estupideces que cometo. No veo la vida sin ti. Eres tan lista, tan culta, tan hermosa, que sabrás reconducir mi camino hacia la luz. Sálvame de las sombras.


    
      
    


    


    
      
    


    Recordé sus palabras desconcertantes en el dormitorio. Deseaba a la oscuridad ¿pero por qué?... me dejó. Según él, para nuestro bien o para el mío. ¿Qué bien nos hacía estar separados? Juntos lo hubiéramos afrontado todo. Nadie nos hubiera detenido en nuestros propósitos. ¿Y si había sentido presión por parte de la C.I.A.? Cerré los ojos. ¡Malditos! ¿Le habrían amenazado usándome? Intenté meterme en su piel, en cómo me sentiría si Brian se hubiera interpuesto entre una bala y yo. Estaría furiosa conmigo misma por no haberlo podido impedir. Perdería toda la capacidad de compasión hacia mí y mi autoestima estaría por los suelos. Y más si mi chico seguía en peligro por un maldito ruso asesino con sus secuaces.


    
      
    


    Me puse la nota cerca del corazón sintiéndolo acelerado.


    
      
    


    Estaba segura de que había escrito esta nota en su fase de borracho… ¿o no? ¿Y si lo hizo sobrio?


    
      
    


    No me dejó porque quisiera, lo hizo para protegerme. Me amaba, no había dejado de hacerlo, pensé que sí, que se cansó de mí. Quise gritar de regocijo ahora de poder entender una parte de él. Pero con todo… no dejábamos de sufrir. Porque vivir juntos, bajo un mismo techo, era más demoledor que si estuviéramos en la distancia, yo en Boston (A) y él aquí. Pero no volvería a Boston (A), ya no, puede que al principio lo pensara, qué sentido tenía estar aquí si él ya no me amaba y sólo sentía que me había usado.


    
      
    


    Me equivoqué en mis pensamientos. Eso lo hizo el dolor, pensar de esa forma.


    
      
    


    Esbocé una sonrisa.


    
      
    


    Interpreté esa nota como una esperanza. Como una luz salvadora.


    
      
    


    Si quería que lo salvara estaba más que dispuesta a eso.


    
      
    


    Cuando volví a mi dormitorio, Ted intentaba quitarle la camiseta mojada.


    
      
    


    —No ha dejado de llamarte. ¿Pero desde cuándo bebe? —estaba cabreada Jade.


    
      
    


    Me encogí de hombros sin saber la respuesta pero sintiéndome feliz por haber descubierto la nota, por haber pensado claramente sobre nosotros dos.


    
      
    


    —Dejadlo, yo me encargo.


    
      
    


    Se miraron cortantes unos segundos por mi comentario.


    
      
    


    —¿Estás segura? —me preguntó Ted.


    
      
    


    —Completamente, además está a punto de dormirse.


    
      
    


    Esperando desde el fondo que no.


    
      
    


    —Bueno, pues entonces, todo tuyo —indicó Jade haciendo un gesto para Ted.


    
      
    


    —¿Quieres que te preste una pistola eléctrica? —me dijo Ted en la puerta preocupado.


    
      
    


    Le puse mala cara.


    
      
    


    —¡Ted! —le reprendió Jade a su lado.


    
      
    


    —Oye, yo lo digo por el bien de los dos. Cuando uno está borracho hace cualquier cosa y Brian tiene mucha fuerza.


    
      
    


    —Tranquilo, Ted, sé qué tengo que hacer —miré a Brian removerse en la cama.


    
      
    


    —Anda, vamos, a ti sí que te voy a descargar, pero donde yo sé —le dio un empujón Jade hacia la puerta.


    
      
    


    —Oh, cariño, cómo me ha puesto lo que me has dicho.


    
      
    


    Reí cerrando la puerta por su conversación. Respiré, mirándolo muy vivamente. Pero ya no se movía. Abrí la boca decepcionada y acercándome. Torcí la cabeza observando su rostro de niño, había dejado que le creciera un poco de barba, una escasa barba casi rubia. Que yo recordara a él no le gustaba, aunque ciertamente no lo sabía. Le acaricié el rostro para ver si abría los ojos haciéndolo muy suave.


    
      
    


    —Brian —le llamé con ilusión.


    
      
    


    Hice círculos sobre su pecho con mi dedo índice rozando su vello para ver si así se despertaba, luego subí a sus labios e incluso le di un beso corto. Pero definitivamente se había quedado dormido. ¡Jo! Fue de esperar. Pensaba que no estaba tan borracho como para quedarse dormido. Pero tras ver esa nota, tras haber valorado nuestra situación y su amor por mí… era de esperar que volviera a querer estar con él. Nadie hacía lo que Brian. Era único. Y lo era para mí. Porque de sólo pensar que una mujer lo tocara, lo intentara besar, intentara robármelo…, la mataría.


    
      
    


    Suspiré decepcionada. Lo miré, triste e intenté quitarme de la cama para acabar de ponerle el pijama que le había traído de su dormitorio y dormirme en el otro lado de la cama. O mejor debía dejarlo solo e instalarme en otra habitación.


    
      
    


    En menos de un segundo, bajo un débil jadeo asustándome, me encontré totalmente sobre la cama retenida por sus brazos, mientras inclinaba su cuerpo contra el mío. Sonreí jubilosa ante su mirada tan apasionadora.


    
      
    


    —Lo sabía —susurré.


    
      
    


    Se mordió el labio inferior muy seductor, deslizó su mano por mi pierna, subiéndola lentamente por mi muslo, excitándome de una manera exagerada.


    
      
    


    —Oh, Brian —dije juguetona rozando sus labios—. ¿Qué voy a hacer contigo?


    
      
    


    Apretó sus labios en una satisfactoria sonrisa.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Ayer no fue un sueño. Y esta mañana me sentía más optimista que en días anteriores. Por fin podía ver más o menos un camino claro de recorrer. Aunque de momento si quería volver o no, no se lo pondría tan fácil. Aprender de su error era lo que iba a hacer. Como si fuese un niño cumpliendo castigo, por algo extremadamente grave que había hecho. Aunque este castigo era muy severo.


    
      
    


    Me encontré sola en la cama y lo esperé así. Estaba segura que al despertar, Brian se habría asustado o atormentado por amanecer a mi lado. Esperaba que no se acordara de nada. ¿O sí?


    
      
    


    Vaya… Miré mi brazo irritada por mí y mis debilidades. Bueno, hoy me pondré una blusa de manga larga azul y listo. Pero me ataría el pelo y así seguiría haciéndolo por muchos días. Sabía que lo odiaba y que deseaba quitármelo.


    
      
    


    Me contemplé sonriente en el espejo una vez lista y salí del dormitorio.


    
      
    


    Crucé el salón para llegar a la cocina.


    
      
    


    —¡Hannah! —oí que me llamaban por detrás. Sonreí, pero antes de revolverme hacia él puse un rostro serio.


    
      
    


    Se aproximó a mí con cara de agobio, por no decir de horror.


    
      
    


    —Dime que no te hice nada —me suplicó a un metro de mí.


    
      
    


    —¿Sobre qué? —me hice la tonta.


    
      
    


    Repasó una mano exasperado por su pelo soltando aire.


    
      
    


    —Ayer bebí, me descontrolé y sólo recuerdo que entré en tu dormitorio pero después… —se desesperó por recordar.


    
      
    


    —¿No recuerdas?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Me decepcionó. Ladeé el rostro enfadada en el fondo.


    
      
    


    —No hiciste nada del otro mundo, Brian. Te quedaste dormido.


    
      
    


    Suspiró quitándose esa carga, como si de una persona que había rescatado se tratara. Por un momento miró mi pelo y su rostro se quedó en desagrado y carraspeó hacia otro lado evitando mirarme. Intenté por todos los medios no sonreír.


    
      
    


    —Pude hacerte daño. Pero menos mal que me quedé dormido.


    
      
    


    —Tú lo has dicho —dije tajante alejándome.


    
      
    


    —¡Hey!, espera —se puso frente a mí inspeccionándome—. ¿Qué te pasa?, te veo un pelín cabreada.


    
      
    


    Había olvidado lo analizador que era Brian.


    
      
    


    —¿Un pelín?… bueno, tal vez porque… te metiste en mi cama.


    
      
    


    Bajó la mirada e hizo un paso hacia atrás.


    
      
    


    —Lo siento, no fue mi intención. Perdona.


    
      
    


    Me derritió esa forma de pedirme perdón como si fuera una enorme condena. Le había mentido y esa mentira sería para siempre. No recordaba y era lo mejor. Quise hablar pero se oyó un ruido musical procedente del pasillo que conducía hacia el ascensor, parecía un telefonillo.


    
      
    


    Brian fue a ver.


    
      
    


    Inhalé profundamente llevando una mano por mi pelo. No sabía que mentirle doliera tanto, pero si no éramos nada, ¿cómo me podía doler ocultárselo?


    
      
    


    Oí que el ascensor se abría y me asomé curiosa, era el recepcionista de este edificio. ¿Qué hacía aquí? Brian le dio las gracias por entregarle algo que no vi bien. Me hice la despistada cuando regresó al salón.


    
      
    


    —Tienes tú también una carta.


    
      
    


    —¿Yo? —me señalé.


    
      
    


    —Así es —me la dio. Le hice un gesto agradecida por entregármela.


    
      
    


    —¿De quién es? —quise saber.


    
      
    


    —No lo sé, sólo me ha dicho que estas cartas dl estaban programadas para hoy. O sea que llevan días escritas.


    
      
    


    Desdoblé la mía, pero esperé a que Brian leyera la suya primero. A medida que lo hacía, sus ojos se hicieron más grandes y se puso pálido.


    
      
    


    —¡Oh, joder! —saltó furioso asustándome de improviso.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —quise saber a su lado.


    
      
    


    Su mirada fue recelosa haciéndome dar un paso hacia atrás. Negó con la cabeza mirando su carta.


    
      
    


    —Mierda y mil veces más. Lo mato, iré a los infiernos y lo remataré…


    
      
    


    —¡Brian! —le grité cuando salió echando fuego hacia el ascensor marchándose.


    
      
    


    No quise ir detrás de él por su temperamento tan alto, ahora descontrolado. ¿Qué le pasaba?, ¿qué había leído en esa carta que lo puso lleno de ira? Fui de nuevo al salón sentándome en uno de los sofás, nerviosa, mirando la mía. Tal vez mi carta también era una mala noticia, incluso me dio miedo leerla, pero fui valiente.


    
      
    


    


    
      
    


    Para Hannah Havens


    
      
    


    Edificio residencial Infinity Nº74


    
      
    


    Phenthouse


    
      
    


    Programación de entrega. Fecha: 9 de Abril del 2.335


    
      
    


    


    
      
    


    Hannah espero haber acertado y que estés en el apartamento de Brian, aunque no pasa nada, porque si no estás ahí te lo entregarán de todas formas. Pero siempre mis presentimientos son acertados. Si te escribo es porque no estoy vivo y si no lo estoy ya sabes que debes hacer. Habrás pasado ya la prueba más difícil, y no es hacer la composición en donde podrías morir, sino llegar al corazón de Brian. No soy un adivinador. Simplemente cuando te vi en la universidad fuiste muy distinta del resto de las chicas. La mayoría querían estar ahí para ligar, o estaban retocándose su rostro para verse bellas. Los siglos han cambiado y ya la gente no toma interés en sus estudios gracias a las nuevas tecnologías. Tú sólo te centrabas en tu trabajo y si podías, pedías hacerlo sola para concentrarte mejor. Por eso me decidí por ti. ¿Sabes por qué te asigné que fueras una científica en prácticas en la empresa Devon? ¿A pesar de que nunca lo fuiste realmente? Porque no quería que el resto de científicos que aún siguen trabajando en la empresa te cogieran envidia, te tomaran manía por ser la nueva y tener un cargo ya superior. Ya que ellos tenían más tiempo que tú en Devon. Y por eso inventé la excusa de científica en prácticas que estaría a mi lado. Harás grandes progresos en empresas Devon. Le harás bien a la vida de Brian. Él necesita una chica como tú y no una que le ponga las cosas fáciles. Si estáis juntos, sigue siendo tú misma, pues es de esa chica de quien se habrá enamorado Brian. Sé que no será nada fácil vuestra relación y lo sé por él, por su cabezonería, seguro de querer todo el rato protegerte. Apuesto un penique a que intentó evitar que hicieras la composición, pero sé que te hallaste lista y le diste esquive porque ante todo cuando estábamos en la universidad y cuando trabajaste conmigo, supe descifrar tu esencia en tu trabajo, y tu orgullo de científica no te lo quitará nadie. Sé paciente con él y dale tiempo si hace alguna locura tonta que os afecte a los dos. ¿O lo ha hecho ya? La C.I.A. ya sabe que te he dejado a ti como su científica y nadie más puede serlo. De ti depende la vida de Brian. Si te echas para atrás como su científica, Brian tendría el camino irrevocable de morir. Porque sólo se puede tener dos científicos por soldado. Es decir, que el primer científico si muere le deja un legado de por vida al otro científico que haya elegido el primero. Espero que lo entiendas. Tendrás que ir a cualquier laboratorio que tenga establecido secretamente la C.I.A. por cada ciudad importante, para hacer la composición, allí tienen invernaderos con la planta Z5B18. Es así como se llama, pero casi nunca se usa su nombre. Tranquila, no te reprocharán nada, pero necesitas tus accesos para entrar cuando quieras. Si Brian no te quiere llevar, pídeselo a Jade, es una buena chica y estoy seguro de que seréis buenas amigas, porque sé que ella también quiere la felicidad de él. Es mejor que estudies sobre el temperamento de Brian y sus funcionamientos cerebrales. También debo decirte que está la posibilidad de que la composición se haga por líquido y no por pastilla. Pero ya te digo que puede ser una entre cien y así en muchas veces… porque no es nada fácil.


    
      
    


    Espero que seas feliz junto a Brian. Y que nada os detenga en vuestro camino.


    
      
    


    Medson.


    
      
    


    


    
      
    


    —Oh, Dios mío —me tapé la boca impactada levantándome.


    
      
    


    Medson legalmente me había dejado a mí como su sucesora. Me hacía feliz, pero Brian no lo iba a permitir. Apuesto a que la otra carta que recibió y leyó furioso era también de Medson, donde le explicaba todo referente a mí. Y por eso se había puesto de esa manera. No me quería como su científica.


    
      
    


    Me deprimí sentándome en el sofá.


    
      
    


    Dudé de anoche, dudé de su amor. ¿Por qué simplemente no podía ser su científica?, ¿tan mala era? Y a todo esto, ¿a dónde se fue?


    
      
    


    Una cosa le iba a quedar clara. Yo no me quedaba de brazos cruzados y Medson me había conocido muy bien. Antes de marcar un número en mi BlackBerry j8, comenzó a sonar, siendo una llamada común.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    No hubo respuesta.


    
      
    


    —¿Hola?


    
      
    


    Siguieron pasando los segundos sin haber contestación, pero si oía respirar a alguien al otro lado de la llamada. Me entró un escalofrío, y me quedé mirando mi BlackBerry j8 extrañada. Colgué al no responderme nadie, sintiéndome rara ya que nunca me había pasado.


    
      
    


    Le envié un correo a Jade.


    
      
    


    


    
      
    


    De: Hannah Havens.


    
      
    


    Fecha: 9 de Abril de 2335 10:36.


    
      
    


    Asunto: Problemas.


    
      
    


    Para: Jade Lawrence.


    
      
    


    


    
      
    


    Hola Jade, te necesito aquí con urgencia. Lamento si te estoy interrumpiendo en algo que estás haciendo con Ted, espero que no. Pero te necesito y también necesito que me lleves a un lugar que seguro tú conocerás.


    
      
    


    Acabo de recibir una carta dl de Medson haciéndome legalmente la científica oficial de Brian. Él se ha puesto furioso y se ha marchado a no sé dónde.


    
      
    


    Espero contestación. Si no puedes, tranquila. Me buscaré las mañas.


    
      
    


    Hannah Havens.


    
      
    


    


    
      
    


    Caminé de un lado hacia otro esperando respuesta, rezando que fuera positiva.


    
      
    


    


    
      
    


    De: Jade Lawrence.


    
      
    


    Fecha: 9 de Abril de 2.335 10:42.


    
      
    


    Asunto: Ok.


    
      
    


    Para: Hannah Havens.


    
      
    


    


    
      
    


    Tranquila, Hannah, no me interrumpes nada. Sólo entrenaba en uno de los gimnasios privados de la C.I.A., ya sabes, ellos quieren que no nos durmamos. Estoy asombrada por lo que hizo Medson pero en el fondo me esperaba algo así, y la reacción de Brian también. ¿Echaba fuego? Seguro. No se lo tomes en cuenta, simplemente no quiere que te arriesgues, es todo. ¿Sabías que él era el único que aún no tenía un científico oficial? Desde la muerte de Medson, la C.I.A. no le asignó uno, y eso me dejó desconcertada, pero ahora lo entiendo todo. Medson confió en ti.


    
      
    


    Estaré en diez minutos en el apartamento, estate preparada porque intuyo donde quieres ir amiga.


    
      
    


    Jade Lawrence.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Que faltaba él para tener un científico? ¿Y qué pasaba si me negaba? ¿La C.I.A. lo iba a dejar morir? ¿A uno de sus mejores soldados? ¿Ésa era su ética? Tenía que descubrirlo.


    
      
    


    Comencé a contar con los dedos unas tres veces calculando las pastillas que le quedaban a Brian desde que le hice la composición.


    
      
    


    Aún tiene suficientes. Pensé.


    
      
    


    Y no me mencionó nada. Todo se lo había callado. ¿Quería morir? Pues iba listo si creía que le dejaría marchar de este mundo tan fácil, no me conocía en absoluto y daba gracias de que no estuviera aquí.


    
      
    


    —Es mi imaginación ¿o te veo hoy un rostro más feliz por algo? —me preguntó Jade de camino a los laboratorios de la C.I.A. en su BMW.


    
      
    


    Suspiré.


    
      
    


    —Es tu imaginación, sigo muy nostálgica —le mentí mirando por la ventanilla.


    
      
    


    —Ya, ya… —expresó en sonrisas.


    
      
    


    Sacudí la cabeza por su expresión cómica.


    
      
    


    Le expliqué de camino a los laboratorios de la C.I.A. qué ponía en la carta dirigida para mí de Medson. Incluso después de muerto me seguía echando una mano. Me puse nostálgica por recordarlo, aún su muerte era muy reciente. No haber impedido su muerte me dolía, me sentía impotente. Personas como Medson eran las que hacían un mundo mejor. Y aun así la muerte se lo había llevado.


    
      
    


    Pero estaba muy preocupada por Brian y su malhumor. Jade supuso que iría a reclamar a la C.I.A. por dejarme a mí ser su científica y no avisarle del legado de Medson.


    
      
    


    A las afueras de Londres (A), llegamos a un extenso campo verde reconducido por una carretera muy bien asfaltada. Muy típico que los laboratorios estuvieran lejos de la civilización. El edificio era grande pero rectangular, de caliza blanca y de unas tres plantas. Jade mostró una placa de identificación a un guardia que custodiaba la zona en un radio de un kilómetro, luego fue otro pero en la entrada del edificio; siempre con mirada fría y estricta. Me hacían sentir vulnerable, pero esa era su ética, ¿no? No podían ser débiles y con sentimientos, sino todo lo contrario.


    
      
    


    —Identificación —nos dio el alto una mujer esbelta con ropas oscuras y una gorra.


    
      
    


    —Soldado Jade Lawrence —le mostró la suya y esa mujer me miró rápidamente.


    
      
    


    —¿Y tú?


    
      
    


    Tragué saliva nerviosa.


    
      
    


    —A eso viene —dijo Jade. Esa mujer ladeó su mirada seria hacia Jade.


    
      
    


    —Sé exacta, soldado Jade.


    
      
    


    —Es la científica oficial del soldado Brian y viene por sus cosas, supongo que las tenéis.


    
      
    


    Esa mujer retorció su mirada asombrada mirándome de pies a cabeza no siendo muy educada con su lento recorrido. No, educación no tenía. Pero seguramente, si yo hacía eso, me pondría un alto. A eso se le llamaba ser muy petulante en este siglo.


    
      
    


    —Quién lo iba a decir —soltó con un bufido dándose la vuelta—. Sígueme.


    
      
    


    Jade me hace un gesto para que siguiera sola a esa mujer, ya que veía que ella me esperaría en esta zona el tiempo que hiciera falta.


    
      
    


    —¿Tienes miedo, Hannah? —me soltó de repente cruzando pasillos blancos con cristaleras.


    
      
    


    Al principio me quedé sin saber qué decir, impactada por su pregunta.


    
      
    


    —Si por miedo te refieres a la muerte… No. No la temo.


    
      
    


    Hizo una mueca bajo una sonrisa, pero en el fondo no la parecía.


    
      
    


    —Medson tenía razón, tienes coraje.


    
      
    


    Parpadeé asombrada.


    
      
    


    —¿Ya lo sabíais?


    
      
    


    —Claro. Él se encargó de decírnoslo meses antes.


    
      
    


    Vaya con Medson, sacudí la cabeza.


    
      
    


    —¿Qué pasa si me niego a ser la científica del soldado Brian?


    
      
    


    Se encogió de hombros.


    
      
    


    —Que Brian Grace moriría. Así de claro —se me erizó la piel haciéndome sentir mal. Saludó a un hombre estrictamente mientras atravesábamos otro pasillo—. Caería sobre ti su muerte. Tú eres la encargada de que viva.


    
      
    


    —Pero no lo entiendo, es el mejor soldado que tiene la C.I.A., ¿lo dejarían morir por negarme?


    
      
    


    —Ya eres su segundo científico, no hay más. Así son las reglas. Aunque Brian sea el mejor soldado de la C.I.A., ellos no van a cambiar años de leyes porque haya nacido un soldado único, pensarán que nacería otro y ya.


    
      
    


    —Eso es…


    
      
    


    —¿Cruel? Espero que te hayas informado de que la C.I.A. no tiene la capacidad de la lástima u otros sentimientos vulnerables —se detuvo frente a una puerta metiendo un código y me dejó paso—. Ahí dentro tienes toda la documentación que te ha dejado Medson, además de vídeos y esas cosas.


    
      
    


    Entré al laboratorio inspirando aire.


    
      
    


    —Ah, y por esa puerta está el invernadero para la planta —me señaló un lugar.


    
      
    


    Cogí los primeros papeles dl de una mesa ojeándolas.


    
      
    


    —Quedas servida.


    
      
    


    —Espera —la detuve y esa soldado me volvió a mirar con severidad, esperando—, ¿qué significa soldado Andrómeda de la Élite? ¿Y A++, qué es? No tenía información sobre esto.


    
      
    


    Echó un vistazo a los pasillos y entró un poco más, soltando un bufido, manteniéndose firme.


    
      
    


    —Deberías saberlo, pero en fin… eres novata. Ser soldado de Élite es el mayor rango que puede llegar a tener un soldado Andrómeda, pero Brian aparte de ser un soldado de Élite, consiguió las insigniasque son la<<A>>y los<<Más>>. Si para conseguir ser un soldado de Élite cuesta, no te imaginas las insignias. ¿Por qué crees que la C.I.A. no se ha interpuesto tanto en que tú seas la científica? Aún bajo su capa de frialdad, saben que Brian es el mejor y de alguna forma, para decírtelo, te han dejado viva. Si no, no estarías hoy en este mundo.


    
      
    


    Tragué saliva mirándola asombrada.


    
      
    


    —Ya madurarás en ese sentido. Te dejo sola.


    
      
    


    Cerró la puerta volviendo a ser estricta y la vi pasar por el pasillo hasta perder su visión.


    
      
    


    Solté un cúmulo de aire por toda esa información en menos de cinco minutos. Ojeé el laboratorio viendo que había de todo. Iba a salir para buscar a esa mujer ya que faltaban muestras de sangre de Brian, pero al abrir el frigorífico plateado me di cuenta de que ya tenían muestras. Éste parecía ser mi laboratorio personal, nunca pensé en tener uno.


    
      
    


    Entré al invernadero donde en tres secciones de pasillos habían muchas plantas. Cogí una.


    
      
    


    Mi BlackBerry j8 sonó, pero la apagué sin mirar quién era, necesitaba la mayor concentración y tener la mente muy fría al menos en este sentido. Tenía curiosidad por cómo hacer la composición PMZ24 en líquido y eché un vistazo a los documentos que Medson me había dejado.


    
      
    


    Por intentarlo no perdía nada. Pero a cambio cogí otra planta. Una era para hacerlo en pastillas y la otra lo intentaría en líquido.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Si mal no pensaba, pasaron horas y aún me encontraba en ese laboratorio. Me salió bien hacerlo en pastillas (cien por cien correcto) pero fallé cuatro veces en líquido, ya que su composición no se mantenía en su color, dados los cinco minutos que debían pasar para saber si estaba bien hecha. Ya me lo había advertido Medson. Pero la composición en líquido también era muy buena e incluso mejor, ya que no tendría que tomar otra toma por vía hasta pasadas 48 horas. Todo lo contrario de las pastillas amarillas que eran 24 horas.


    
      
    


    Tenía el presentimiento de que me vendría muy bien hacerle unas cuantas dosis en líquido del PMZ24.


    
      
    


    Ya soy su científica oficial. Me dije, con ilusión guardándome en mi bolso el bote de pastillas echas por mí. Mañana u otro día vendría a intentar de nuevo hacer la composición en líquido. Los cinco intentos totales fueron fallidos, irritándome, pero no me daba por vencida.


    
      
    


    Jade se quedó sorprendida cuando, de camino al apartamento, le comenté que estaba intentando hacer en líquido la composición PMZ24. Ella me aseguró que nunca se lo habían inyectado dado el caso de que no salía plenamente, por su baja efectividad, y los científicos ya se rendían y dejaban de hacerlo para hacer la toma oral. Le hice jurar que no le comentaría nada de esto a Brian o incluso a Ted, ya que era un experto en irse de la lengua. Lo comprendió y estuvo de acuerdo.


    
      
    


    Ella se quedó en la planta inferior mientras yo subí a la segunda.


    
      
    


    Las puertas del ascensor se abrieron, mientras yo estaba totalmente distraída.


    
      
    


    —¡Se puede saber dónde estabas!


    
      
    


    Me alteró que de repente tuviese a un metro de mí a Brian, con rostro consumido por la rabia. Mierda, vino antes que yo.


    
      
    


    —Brian, yo no tengo por qué darte explicación de dónde he estado. Vivimos bajo el mismo techo pero no implica que te dé explicaciones de adónde voy —caminé por el pasillo.


    
      
    


    —¿Por qué has apagado la BlackBerry j8? —se interpuso a que siguiera caminando más.


    
      
    


    —Principalmente… —metí mi mano en el bolso cogiéndola y encendiéndola—, para que no me siguieras.


    
      
    


    —Dónde has ido —me dijo lentamente sin formularlo en pregunta.


    
      
    


    Lo sentía mucho, pero las mentiras eran buenas en esta ocasión.


    
      
    


    —¿Y tú, Brian? —puso un rostro de desconcierto al preguntarle yo—. Ya sé que soy tu científica oficial…


    
      
    


    —Así que Medson también te escribió a ti.


    
      
    


    —Sí. Y nos deseaba todo lo mejor. Es una lástima que antes de morir no supiera que tú me dejarías.


    
      
    


    Enfrentándome con su mirada fría, Brian quedó en un estado lacerante, sintiendo en sus ojos un temor profundo.


    
      
    


    —Hannah, recoge tus cosas, te llevo de vuelta a Boston (A) con tu familia —se dirigió hacia el fondo del apartamento.


    
      
    


    Me congeló sin poder decir nada por muchos segundos. Parpadeé recobrándome.


    
      
    


    —No —refuté.


    
      
    


    Se detuvo y se dio la vuelta mirándome, haciendo pequeños sus ojos.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    —Lo que has oído, yo no me muevo de aquí. Te guste o no, seré tu científica. Si has dejado de amarme, bien por ti —intentó hablar pero seguí con firmeza intentando no derrumbarme—. Pero ahora la C.I.A. confía en mí y no voy a echarme para atrás. Ahora sólo seremos… yo tu científica y tú mi soldado al que debo cuidar.


    
      
    


    Pretendí marcharme porque tenía muchas ganas de llorar, de meterme debajo de un montón de mantas y no surgir de ellas.


    
      
    


    —Espera, Hannah —me cogió del brazo volviéndome hacia él.


    
      
    


    —Auu —me hizo daño. Se alteró retirando su mano automáticamente mirándome asustado.


    
      
    


    —¿Te he hecho daño? —se aproximó pero se sentía impotente de alguna forma por no tocarme, percibiéndolo alterado.


    
      
    


    Sonreí por dentro por su preocupación.


    
      
    


    —Tranquilo, no es nada.


    
      
    


    Toqué mi brazo mirándolo. Menos mal que no lo veía.


    
      
    


    —¿Qué tienes en el brazo? —se fijó juicioso en él.


    
      
    


    Oh, oh… tenía que alejarme o lo descubriría.


    
      
    


    —Nada… sólo me he dado un golpe… contra un mueble…


    
      
    


    Frunció su rostro.


    
      
    


    —¿Contra un mueble?


    
      
    


    No se lo creía. Respiré aliviada de que mi BlackBerry j8 sonara. Cogí la llamada mientras que Brian se alejaba unos pasos sin marcharse, sólo dándome mi espacio para hablar, estando segura de que quería retomar la conversación del brazo después de la llamada.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    Pero no hubo respuesta nuevamente. Solté un suspiro de agobio.


    
      
    


    —Oiga, esto ya no tiene gracia, conteste.


    
      
    


    Brian se volvió hacia mí al escuchar mi tono exasperado, se quedó unos segundos perdiendo su mirada en la mía y al otro lado de mi móvil sólo oía respirar a alguien. ¿Quién sería el gracioso que se quedaría callado al otro lado? Imprevistamente, Brian me quitó la BlackBerry j8 de mi mano sin poder rechistar al verlo severo.


    
      
    


    —¿Quién es? —expresó entre dientes.


    
      
    


    Pero seguramente no le contestaron al igual que a mí. Colgó quedándose pensativo.


    
      
    


    —¿Te ha pasado más veces?


    
      
    


    —Sí, hace unas horas —le respondí.


    
      
    


    Asintió firme sin mirarme.


    
      
    


    —Me quedaré con tu BlackBerry j8.


    
      
    


    —¡Hey, espera! —vi que se marchaba para otra zona del apartamento—. No tienes derecho.


    
      
    


    —No sé quién es —me miró furioso pero no conmigo—. Y no pienso tolerar ni permitir que alguien te extorsione o mucho peor. Esa persona que te ha llamado y no ha respondido no sabe con quién se está metiendo. Ha ocultado su número pero pienso averiguar quién es.


    
      
    


    Se marchó cabreado.


    
      
    


    Y yo pegué un gruñido exasperada por su comportamiento. La cuestión era que siempre acabamos mal en las conversaciones.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    De nuevo desperté agitado pero sin gritar, en una noche llena de sombras. Las pesadillas seguían más presentes que de costumbre y siempre miraba el lado vacío de la cama esperando encontrar a Ann.


    
      
    


    Rocé con mis dedos la pulsera plateada activa en rojo. No había podido averiguar nada sobre esta pulsera. Ni por qué estaba un círculo rojo en activo. Seguramente, Ann me hubiese ayudado a averiguarlo… ella eran tan lista… tan hermosa… tan especial. Pero no iba a ser un cretino en pedirle ayuda.


    
      
    


    —Joder —me senté un buen rato en la cama.


    
      
    


    Estaba preocupado por Ann. No quería comportarme tan frío con ella y me gustaría saber dónde fue ayer. Cuando volví, me asusté al no encontrarla, por un momento pensé que se había marchado, que obtuvo una oportunidad de huir de mí y estaba rumbo a Boston (A). Pensar eso, me hizo un abismo en el corazón por unas horas sin saber de ella. Podía haber seguido el rastreo de su BlackBerry j8, pero ya no tenía derecho a eso.


    
      
    


    Cuando el portero del Infinity me comunicó que estaba subiendo, fue oír de nuevo mi corazón latir.


    
      
    


    No merecía que viviera bajo mi techo, pero en el fondo me enorgullecía.


    
      
    


    Me levanté definitivamente de la cama. Eran las cinco y no tenía mucho sueño, de hecho nada.


    
      
    


    No esperaba esta puñalada trapera de Medson. Hacer oficial a Hannah como mi científica era condenarla a una muerte. ¿Era tan difícil de comprender que no quería? Hablar con Isabel, Arthur o Edrick (dos superiores más de la C.I.A.), no sirvió de nada. Dijeron tajantemente que ella era oficial y que así había firmado Medson como legado. ¿Cómo pude yo arriesgar y llegar de esta forma a poner en peligro a Hannah? Si le pasara algo…


    
      
    


    Cerré los ojos, lastimándome con mis propios pensamientos. Debía de ser fuerte por los dos, aunque me costara la vida. Si alguien intentara hacerle daño, pagaría muy cara su acción.


    
      
    


    Dieron las siete y ella aún no se había levantado y me gustaba que siguiera durmiendo. Entrené un poco en mi gimnasio desahogándome de alguna forma aunque… mi cuerpo y era extraño sentirlo, se sentía liberado. No sé, era una sensación de que hice algo que me había estimulado enérgicamente y no lo recordaba. Cómo podía sentirme tan liberado, cuando de sólo ver a Hannah deseaba irremediablemente hacerle el amor como un condenado. No merecía ni tan siquiera pensar eso.


    
      
    


    ¿Dónde se habría golpeado que le dolía su brazo? Deseé revisarla y de alguna manera curarla, aunque fuera con mis besos. Me sentía idiota por esos pensamientos.


    
      
    


    —¡Vaya! Hoy estás con mucho apetito —me escondí a tiempo detrás de la pared que conectaba con la cocina observando las voces de Jade y Ann—, ¿a qué se debe?


    
      
    


    —Tengo motivos, eso es todo.


    
      
    


    Puse escasamente mi rostro en la esquina para mirarlas, menos mal que Ann no podía verme pero si Jade, y de hecho me vio torciendo una sonrisa.


    
      
    


    —Mmm, ¿se debe a un chico tal vez?


    
      
    


    Abrí la boca mirándola y ella me decía con la mirada: <<jódete, no espíes>>. Ann siguió moviendo la cuchara en su tazón sin apartar la mirada. Estaba claro que no.


    
      
    


    —Bueno… técnicamente no me cierro al amor…


    
      
    


    Quedé perdido por sus palabras, poniendo la cabeza contra la pared y cerrando los ojos. Eso me había dolido y bastante. Tuve unas ganas inmensas de entrar a la cocina e interrumpir esa estúpida conversación que no llevaba a nada bueno para mi temperamento.


    
      
    


    Controlé mis impulsos.


    
      
    


    —Entonces, si conoces a un chico que te trate bien, ¿podrás enamorarte?


    
      
    


    —Puede ser. Brian me dejó. Estoy libre. Ahora sólo soy su científica —percibí un tono afligido en su voz.


    
      
    


    Y una mierda libre. Pensé en mi fuero interno cabreado, cerrando las manos en puños. Hice un ejercicio de respiración para aguantar todo lo que se me acumulaba de impotencia. Se iba a enamorar de otro, y yo… me quedaría solo.


    
      
    


    Tuve que desahogarme de nuevo en el gimnasio. Descargué todo contra el saco de boxeo el cual siempre rompía, menos mal que tenía de repuesto.


    
      
    


    Después de desahogarme, la ducha no me mejoró en absoluto, ni estar debajo del agua y pensar fríamente qué hacer con Hannah. Lo que sentía por ella aún se hacía más grande en mi pecho, que viviera bajo mi techo era una tentación irresistible de deseo que no podía controlar. En momentos de debilidad, podía perder la cordura, ir por ella y ponerme de rodillas para suplicar un perdón que sabía desde el fondo, no llegaría.


    
      
    


    Salí un momento a comprar un nuevo móvil para Hannah, más equipado y de última generación. Sabía que de mí no lo aceptaría, por lo que tenía que pensar qué podía hacer para que lo aceptara.


    
      
    


    Estuve extrañado de que Jade ni Ted estuvieran cuando regresé al apartamento, pero posiblemente estarían con alguna misión liada de la C.I.A.


    
      
    


    Pasando para mi despacho, oí un grito de esfuerzo que resonó en el pasillo y fui directo hacia él, lleno de curiosidad.


    
      
    


    Esbocé una sonrisa. Vaya… no pensé que a Hannah le gustase entrenar. Estaba usando mi gimnasio y eso me gustaba. La observé dejando una de mis manos debajo de la barbilla meditando si entrar o no.


    
      
    


    Como no actúes rápido, se va a enamorar de otro y cargarás con la culpa. Pensé con cordura.


    
      
    


    Me tensé poniendo un rostro amargo.


    
      
    


    ¿Lo aceptaré? ¿Podré verla con otro?


    
      
    


    Cerrar los ojos un segundo implicó imaginar a Hannah agarrada de otro tipo sonriéndole tan especial. Apreté la mandíbula.


    
      
    


    No, no podía. Me ganó el orgullo.


    
      
    


    Entré haciendo que se cerrara la puerta corredera, poniéndome contra la pared dejando un pie apoyado en ella. Esperé a que me percibiera. Ella continuó moviéndose ágilmente con una vara de punta redonda, pasándosela de mano en mano como una verdadera luchadora. Maldita sea, esa vestimenta que llevaba no me hacía nada bien, el instinto animal que tenía quería salir, porque ya la conocía. La camiseta de tirantes blanca se pegaba a sus pechos de una manera excitante, y esos pantalones cortos donde dejaba ver esas piernas hermosas en las que mis manos habían viajado más de una vez… y qué decir de sus curvas, siempre me habían vuelto loco. ¡Su cuerpo me volvía loco! Serénate, Brian. Me dije.


    
      
    


    Estaba fascinado, aunque si bien veía, tenía unos pocos fallos. Hacía que su respiración fuera agitada y posiblemente no durara tanto como esperaba. La respiración a la hora de luchar tenía que ser corta y muy concisa. Sus movimientos eran ágiles pero cortos.


    
      
    


    Se dio la vuelta concentrada y me miró abriendo asustada sus ojos.


    
      
    


    —¡Brian! —tartamudeó agitada.


    
      
    


    Torcí una sonrisa traviesa evitando mirar demasiado tiempo su pelo recogido. Ése era el pequeño defecto, no me gustaba nada, pero lo sorprendente era lo atractiva que aún seguía siendo para mis ojos. ¿Me lo estaría haciendo a posta? Quería creer que no.


    
      
    


    Fui hasta ella sosteniendo yo la vara.


    
      
    


    —Eres muy buena —le indiqué orgulloso.


    
      
    


    Ella agachó un instante la cabeza, mirando al suelo metiendo un mechón suelto de su pelo por detrás de su oreja.


    
      
    


    —Gracias. Sólo quería practicar. Pero nunca llegaré a tu nivel —indicó aun respirando fuerte, pero con cierto nervio.


    
      
    


    —Bueno… nunca hay un no por respuesta —la rodeé poniéndome tras su espalda haciéndola ruborizar.


    
      
    


    Verla sudada le daba un atractivo insuperable, su respiración y el latir de su corazón lograban perderme. Se alejó de mí mirando sus pies, claro síntoma de incomodidad.


    
      
    


    —Perdona, si querías usar tú el gimnasio, ahora mismo me voy.


    
      
    


    Intentó macharse, lo cual no iba a permitir. Íbamos a ver ahora mismo cuánto había aprendido. Y no quería dejarla escapar tan fácil, luego de la conversación escuchada antes.


    
      
    


    —Yo ya lo había usado. Pero me gustaría saber cuánto has aprendido —se revolvió frunciéndome el entrecejo. No, eso no, eso no. Aparté la mirada disimulando, concentrándome de nuevo en la vara y en mi propósito—. A no ser que tengas miedo.


    
      
    


    —¿Miedo, yo? —se señaló indignada.


    
      
    


    Evité con mucho esfuerzo mostrarle una sonrisa.


    
      
    


    —Tal vez te sientas débil y lo comprendería —seguí picándola.


    
      
    


    Me entrecerró los ojos llena de arrebato.


    
      
    


    —Te vas a enterar, luego no te quejes —me retó cogiendo otra vara de la pared.


    
      
    


    Se posicionó delante de mí.


    
      
    


    —Bien, si vas a luchar contra mí te adelanto que no perdonaré nada, serás una alumna más.


    
      
    


    Qué mentiroso soy. Pensé por dentro.


    
      
    


    —Tú lo has dicho, soy una alumna más —me tiró recelosa.


    
      
    


    Cuando se enfadaba se veía más hermosa. Le hice un gesto de invitación de que atacara ella primero. Hizo un ejercicio de respiración cerrando y abriendo los ojos mirándome concentrada, se posicionó en ataque con la vara poniéndola por detrás de su espalda, dejó un pie hacia atrás… y se abalanzó en ataque. Di un débil grito echándome hacia atrás, aplacando su vara contra la mía con un estrepitoso sonido.


    
      
    


    —Hmm, muy buena —le alenté.


    
      
    


    —Es sólo el principio —volvió atacarme o más bien a mi vara.


    
      
    


    Qué hechizado me tenía verla pelear contra mí. Algunos de sus mechones fueron soltándose de su horrenda coleta, dejándolos atractivamente cerca del rostro y pegándose contra su cuello por el sudor. Si la hacía moverse más deprisa, del todo se le caería el coletero. Me di la vuelta rápidamente poniéndome detrás de ella, sorprendiéndose pero a la vez revolviéndose para atacarme. Gruñó al no conseguirlo.


    
      
    


    —No debes respirar fuerte. Respiraciones cortas, el corazón debe ir a un ritmo que no tenga que sentirse latir demasiado fuerte contra el pecho. Y el tuyo lo está.


    
      
    


    Estaba respirando agitada deteniéndose un momento.


    
      
    


    —Gracias por el consejo —se abalanzó contra mí haciendo que nuestras varas chocaran con fuerza y nos dejaran a unos centímetros de distancia.


    
      
    


    —¿Otro consejo más, profesor? —preguntó seductoramente.


    
      
    


    Eso desató un frenesí de querer besarla. Maldita sea, no podía hablarme con ese tono en donde disparaba mis ideas y pensamientos. Sonreí.


    
      
    


    —Si haces tus ataques, hazlos decidida y secos. No cojas velocidad y después la reduzcas, eso sólo conseguirá ventaja para tu enemigo.


    
      
    


    Sin decir nada lo hizo decidida. Muy buena, pensé por dentro. Pero ahora íbamos a ver si podía deshacerse de mí. Golpeé un extremo de su vara usando un poquito de mi fuerza, haciendo que el equilibrio lo perdiese en ese segundo. Perdió todas las posibilidades para ganar el combate al deslizarse la vara de sus manos, y pude cogerla contra mí, poniendo mi vara en su pecho sin daño alguno, reteniendo su cuerpo contra el mío. Respiró irritada de primeras intentando moverse, agarrando sus manos a mi vara.


    
      
    


    —¿Qué se debe hacer en estos casos? —le pregunté victorioso.


    
      
    


    —No puedo moverme —expuso enojada.


    
      
    


    Me aproximé a su oído.


    
      
    


    —Mentirosa. No me decepciones, Hannah, inténtalo.


    
      
    


    Noté un pequeño espasmo de su cuerpo que me excitó, en general era todo, tenerla contra mi cuerpo, su respiración, su corazón, las gotas cayendo por su nuca… tragué saliva reteniendo a mi bestia.


    
      
    


    ¡Wow! Me dije por dentro cuando a tiempo y gracias a mis expertos reflejos, esquivé un codazo suyo que en toda regla iba a mi estómago. Era muy buena para tener poco tiempo entrenando. Aprendía rápido. ¡Se acabó la clase! Tiré la vara hacia un lado, le di una vuelta en el aire y la tumbé contra el suelo poniendo mi antebrazo debajo de su espalda, para así amortiguar la caída sin que tuviese dolor.


    
      
    


    Era la primera vez que la oía reír haciendo música para mis oídos y no pude dejar de observarla maravillado también sonriendo.


    
      
    


    —El mentiroso eres tú, se suponía que no me ibas a perdonar nada —sus manos estaban aferradas a mi camiseta gris, temblando su cuerpo entero por el entrenamiento.


    
      
    


    —Tú no eres una alumna más —le confesé mirando sus labios.


    
      
    


    —Sólo soy una mujer más —apuntó dolida.


    
      
    


    —Eres mi mujer.


    
      
    


    Se tensó al instante. Había dicho esa palabra tan ardiente y no me arrepentía. Carraspeó hacia otro lado evitando mirarme.


    
      
    


    —Brian, estoy sudando y tú te has duchado. Quítate.


    
      
    


    —No me importa que estés sudando.


    
      
    


    —Pero a mí sí —seguía sin mirarme irritándome.


    
      
    


    —¿De verdad te enamorarías de otro hombre?


    
      
    


    Sus ojos se sorprendieron mirándome al fin, y me exasperó que no me contestara, porque si me decía que sí...


    
      
    


    —Estoy libre.


    
      
    


    Gruñí irritado.


    
      
    


    —No lo permitiría, que lo sepas.


    
      
    


    —No haría falta que lo permitieras, sino que sería mi decisión. Además, sabía que estabas escuchando.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    —Jade me avisó de que estabas escuchado, con un gesto. Te mereces que soltara eso… aunque un día puede hacerse realidad.


    
      
    


    Entrecerré los ojos. ¿Ah sí?


    
      
    


    —No me provoques, Hannah —bajé mis manos a su cintura apretándola más contra mí, notando que su cuerpo se vencía poco a poco, pero no su mente.


    
      
    


    —Ya sabes que siempre voy a provocarte o a retarte.


    
      
    


    Recordé el maratón en la ducha en Hawái (A) y eso me estremeció de placer. Ese día fue maravilloso. Ahí descubrí a una Ann preciosa y única que no podía dejar escapar. Subí una de mis manos a su rostro apartando unos pocos mechones de pelo molestosos, para admirarla. ¿Cómo podía jugar de esta manera con ella? Debía parar, levantarme de su cuerpo, porque si no…


    
      
    


    Desvié un momento mis ojos a su brazo. Ese hematoma que al fin veía no me gustaba nada, seguro que le dolía. Y sólo me recordó al primero que le hice yo, culpándome de cada acto mío impropio.


    
      
    


    —Ann, ¿cómo te has hecho daño en el brazo? No me creo que haya sido un mueble.


    
      
    


    —Lo fue, Brian —evitó mirarme.


    
      
    


    —Dímelo, mirándome a la cara —le pedí intranquilo porque fuera algo grave.


    
      
    


    ¿Y si debía llevarla al hospital? Deseaba que confiara en mí.


    
      
    


    —¿Para qué?, ¿para qué me analices?


    
      
    


    —Estoy preocupado, quiero revisarte.


    
      
    


    —¿Eres médico? —soltó con cierta incredulidad para aplacar su nerviosismo.


    
      
    


    Puse los ojos en blanco.


    
      
    


    —Creo recordar haberte dicho que estuve un año atendiendo a enfermos y heridos en África (A). Sé un poco de medicina.


    
      
    


    —Sí, pero esto no tiene importancia es mínimo…


    
      
    


    Deslicé el coletero de su pelo dejándoselo suelto, no pudo ocultar una sonrisa eficaz por lo hecho. Acaricié sus mejillas conteniendo el aire al rozar nuestros labios, saltando una chispa entre nosotros dos electrizante. Entornó los ojos perdiéndose por la sensación en la que ambos nos abandonábamos, dejando sus manos en mis brazos. Esto era cruel, no debía hacérselo ni a mí tampoco. Deseaba besarla y no detenerme, volver a ser uno.


    
      
    


    —Ann, me mata que te hagas un mínimo de daño…


    
      
    


    Exhalar su aliento fue demoledor y un descontrol en mi cuerpo.


    
      
    


    Rocé con mi pulgar sus labios y cerró los ojos vibrando en mis brazos, sentía cómo su cuerpo se dejaba vencer. Sonreí complacido al saber que la Hannah llena de carácter, por más que luchara contra sus sentimientos, no podía negar que en mis brazos se perdía. Pero mi mente era tan manipuladora que no dejaba de recordarme la acción que hice. La dejaste. Esa parte de mi mente odiosa, volvió a repetírmelo.


    
      
    


    Yo también cerré los ojos, así era más fácil guiarse, con el corazón.


    
      
    


    Intenté retenerme, lo intenté, pero tenerla contra mi sintiéndola tan cerca, observando esos labios provocadores y hechizadores, era una cruel prueba de fuego que mi corazón no aguantaba. Acerqué lentamente mis labios a los suyos y con el roce tan arrebatador, no resistí a besarla saboreando cada centímetro de su boca, donde me permitió desconcertadamente para mi mente, tener poder sobre ella sin restringirnos. Una voz me decía en mi cabeza que me detuviese, pero la bloqueé.


    
      
    


    Aferró sus manos a mi pelo jadeando entre mis labios, lo que hizo que no pudiese soltarla de mis brazos, rodando por el suelo con brusquedad y salvajismo volviendo a ponerme encima de ella. Viajé con una de mis manos por debajo de su ropa pegajosa, haciéndola excitarse y que llevara sus manos por detrás de mi espalda, subiendo mi camiseta y tocando mi piel que ardía de deseo por ella…


    
      
    


    Tres malditos golpes sonaron en la puerta.


    
      
    


    —No contestes —me susurró Ann perdida.


    
      
    


    Sonreí con entusiasmo feroz.


    
      
    


    —No pensaba hacerlo —continué besándola, dando un débil mordisco sobre su labio inferior haciéndola reír.


    
      
    


    —¿Brian, estás ahí? —era Ted—. ¿Brian?... Oye, será mejor que salgas porque hay alguien que tienes que ver y no creo que sea de tu agrado.


    
      
    


    Separamos nuestros labios, sintiendo la conexión de nuestros pechos al estar agitados, mirándonos raros por las palabras de Ted detrás de la puerta. Maldita sea, la interrupción de Ted. ¡Qué demonios le pasaba!, ¿por qué me molestaba justo en este momento? Muy poco me importaba la persona que me esperaba, la única persona en el mundo que me importaba, era la que tenía debajo de mí, la que por ningún instante dejé de amar.


    
      
    


    —Tendrías que ver quién es —me indicó Hannah incómoda ahora, porque se volvía el entorno más frío a cada instante que pasaba.


    
      
    


    Suspiré, sintiéndome triste por dentro al experimentar que volvíamos al inicio.


    
      
    


    —Sí, tienes razón —me puse de pie y la ayudé aun sintiendo que no deseaba que saliéramos de aquí.


    
      
    


    —Buena lucha, maestro —metió sus manos en los bolsillos de sus pantalones haciéndome un gesto agradable lleno de una sonrisa.


    
      
    


    Se dirigió hacia la salida mientras yo me había quedado bloqueado mirándola. ¿Esa sonrisa y agradecimiento, eran para mí? ¿Después de ese apasionado beso, me daba las gracias por la lucha? Sacudí la cabeza marchando para alcanzarla, seguimos mirándonos, sonriendo y caminando hacia el salón. Cuando desvié la atención al percibir más de dos personas, me tensé apretando la mandíbula con rencor. Estuve un segundo mirándolo con cierta ira de que tuviera el descaro de estar aquí.


    
      
    


    —¡Qué haces aquí! —me encaré caminando hacia él.


    
      
    


    Ted se puso de por medio aplacando una mano sobre mi pecho, mientras Hannah asustada de mi furia, me cogía una de las manos haciéndome relajar por tenerla. Él sonrió como si nada, mirando a su compañera, con prepotencia.


    
      
    


    Le advertí en el hospital que se mantuviera alejado de mí, pero por encima de todo de Hannah. ¿Qué parte no entendió? ¿Quería que se la explicara a golpes?


    
      
    


    —Lárgate de mi apartamento —dije entre dientes.


    
      
    


    —Eso no va a poder ser. Aunque no me agrada estar aquí —me indicó tan descarado Axel junto a Miriam.


    
      
    


    —Brian, tienes que escucharlo…


    
      
    


    —¡Me da igual! —interrumpí a Jade, la cual suspiró por mi temperamento.


    
      
    


    —Brian… —me susurró Hannah dulce y preocupada a mi lado.


    
      
    


    Mirar sus ojos, fue como darme un tiempo para bajar mi ira. Si con sólo susurrar mi nombre podía controlarme, entonces siempre tendría el control sobre mí y me gustaba saberlo.


    
      
    


    —Habla —expresé autoritario mirándolos a ambos.


    
      
    


    —Sabrás que dentro de unos días la C.I.A. nos manda a Rusia (A), Igor no ha vuelto y está allí. Pero Isabel nos ha ordenado a mí y a Miriam que estemos aquí. Ellos ya han formado un grupo y han sido muy tajantes.


    
      
    


    —¿Y qué grupo es? ¿Por qué no he sido informado? —pregunté con rigor.


    
      
    


    —Nosotros cinco —señaló Ted.


    
      
    


    —¡Qué! —exclamé ardiente y sentí el apretón más fuerte de Hannah en mi mano—. Puedo tolerar que también viajes allí, pero no vivirás bajo mi techo.


    
      
    


    Ni una mísera noche viviría bajo mi techo. Más bien por Ann.


    
      
    


    —Las órdenes son órdenes, Brian y lo sabes. Llama a Isabel o a Edrick a ver qué te dicen —habló esta vez Miriam pero mirando las manos unidas de mí y Ann.


    
      
    


    Negué con la cabeza.


    
      
    


    —Hermano, sólo serán unos días —me aconsejó Ted, sin separarse de mi lado.


    
      
    


    Lo medité bastante. No podía permitirlo, sabía qué quería hacer, hacia donde iban sus pensamientos y si en algún momento lo intentaba, se podía dar por muerto y sería otra muerte a cargar en mi conciencia, aunque ésta, por primera vez fuese por celos que hervían bajo mi piel. Desvié mi mirada hacia Ann pensándolo mucho, estaba tensa por mi comportamiento, sabía que no le gustaba que sacara mi lado duro. Pero sentir que podrían quitarte algo de tu vida sin poderlo evitar, te consumía de rabia, de impotencia.


    
      
    


    Tragué malditamente el orgullo. Me acerqué a Axel, el cual no se movió y tuvo su hipócrita mirada desafiante con la mía.


    
      
    


    —Muy bien. Os quedareis aquí pero en la planta baja. Esta sólo la usamos Ann y yo —él miró un momento a Ann sonriendo descaradamente. Cerré un puño conteniéndome— Y ya sabes de qué estás advertido.


    
      
    


    Le señalé con un toque en su pecho, echándome hacia atrás y poniéndome donde se hallaba Ann.


    
      
    


    Él asintió con prepotencia retirándose hacia atrás, pero se retractó, sin llegar a comprender por qué no se marchaba de una vez.


    
      
    


    —¡Ah!, y enhorabuena, Hannah —le dedicó Axel. Ella lo miró raro y yo me contuve acumulando ganas de partirle la cara.


    
      
    


    —¿Por qué? —le preguntó Ann desorientada.


    
      
    


    —Ya me han dicho que tú y Brian habéis roto. No sabes de la que te has librado.


    
      
    


    Hannah no supo qué decir mirando al suelo, pero yo sí, me adelanté gruñendo, mientras Ted intentaba aplacarme. Si no fuera porque me estaban sujetando, el muy imbécil hoy hubiese pasado la noche y unas cuantas más, en el hospital. ¡Cómo se atrevía a decirle eso a Hannah!


    
      
    


    —¡Maldita sea, Axel, lárgate ya hacia abajo! —le indicó Jade enfadada con un gesto.


    
      
    


    —Sí, vamos, porque cada vez la lías —le empujó Miriam pero con una sonrisa dibujada en sus labios.


    
      
    


    Respiré con fuerza, todavía manteniendo mi viva mirada furiosa en él hasta perderlo de vista.


    
      
    


    —¿Se puede saber cuándo me ibas a decir que os ibais a Rusia (A)? —me preguntó Hannah reprochándomelo.


    
      
    


    No, ahora no tenía tiempo de responderle.


    
      
    


    —Voy a hacer una llamada.


    
      
    


    Fui directo a mi despacho.


    
      
    


    —¡Brian! —me llamó ella.


    
      
    


    —Hannah, es mejor que lo dejes —escuché de últimas a Jade.


    
      
    


    Cerré la puerta marcando un número en llamada común.


    
      
    


    —Isabel, más te vale que sea una broma lo de que Axel y Miriam se queden en mi apartamento —le reclamé cuando me cogió la llamada.


    
      
    


    —Hola, Brian. No, no es una broma. Vosotros habéis sido los seleccionados para ir a Rusia (A), tenemos que capturar ya a Igor.


    
      
    


    —No lo quiero aquí —refuté apoyando mi mano en el escritorio.


    
      
    


    —Deja tus celos tontos que no hará nada de lo que piensas. Además, se supone que cuando una persona deja a la otra, no tiene por qué preocuparse más.


    
      
    


    —Tú que sabrás. Sólo vais a conseguir que lo mate —expresé entre dientes.


    
      
    


    —No lo harás, él también es un buen soldado.


    
      
    


    Bufé egocéntricamente. Si su rango era menor que el mío.


    
      
    


    —Cuando marchéis allí, se os dará más información sobre la misión. Y no hay nada más que discutir Brian. Adiós.


    
      
    


    Estuve por más de una hora encerrado en el despacho decidiendo qué hacer, calculando las medidas de seguridad, sobre todo con Ann. Arriesgar su vida otra vez, no podía. Llevármela, sería arriesgado y estaría de nuevo tentando a la muerte. Y si se quedaba, no sé si podría concentrarme en la misión sabiendo que Hannah estaba lejos de mí y que una gran distancia nos separaría. Como la última vez.


    
      
    


    Ladeé el rostro sentado en mi silla, doliéndome recordar la carta electrónica de despedida. Fue verdad, una parte de mi ser no podía perdonar que se despidiera de mí de esa manera.


    
      
    


    Qué hago, qué hago. Lo pensé, meditándolo mucho.


    
      
    


    Si no la tenía a mi lado me desangraba por dentro, y si arriesgaba su vida me sentiría el ser más miserable, y de hecho ya lo era.


    
      
    


    Solté aire aun sin decidir nada, levantándome de la silla.


    
      
    


    Saliendo del despacho, me encontré de frente con Ann apoyada contra uno de los sofás del salón, supuse por su postura quieta, que me estaría esperando.


    
      
    


    —Si me querías ver, ¿por qué no has tocado? —me acerqué a ella.


    
      
    


    Apartó la cara cruzándose de brazos. No empezábamos bien y lo sentí así.


    
      
    


    —No quería molestarte.


    
      
    


    —Tú no me molestas y me hubiese agradado que quisieras entrar a mi despacho.


    
      
    


    Me hubiese hecho tan bien, que se acercara a mí sentándose en mi regazo, que me hiciera bajar mi cabreo porque sólo con sus besos podría hacerlo… Hice desaparecer esos pensamientos que sólo me hacían daño porque no eran reales.


    
      
    


    Inspiró aire.


    
      
    


    —Voy a ir. Te guste o no.


    
      
    


    Fruncí el ceño entendiéndola.


    
      
    


    —Hannah, es peligroso, en Rusia (A) está Igor y su tropa…


    
      
    


    —¡Me da igual! —se impuso sorprendiéndome por primera vez—. Voy y punto.


    
      
    


    De ese carácter fue del que me enamoré y lo seguía haciendo. Esbocé una débil sonrisa.


    
      
    


    —No hablemos de eso ahora, aún faltan días.


    
      
    


    Cuando me acerqué más a ella se apartó caminando hacia otro lado, ardiéndome esa acción, incluso así la seguí, muy cabezón, observando sus brazos aún cruzados.


    
      
    


    —Hannah, sobre el beso…


    
      
    


    —Un error. Eso es lo que fue.


    
      
    


    Me quedé helado, viéndola moverse en otra dirección sin darme tiempo de hablar por esas palabras que me habían hecho daño. Yo en realidad no iba a decir que fue un error, nunca lo sería y menos con ella, tal vez un beso precipitado por nuestra atracción, inesperado, pero nunca erróneo. Ann se acercó al piano negro, sus dedos rozaron las teclas escasamente, como si no depositara del todo la confianza para tocarlo.


    
      
    


    Mataría por verla feliz. Sus ojos se apagaban a medida que el tiempo pasaba y no podía ponerle remedio a su tristeza, la cual, era mi culpa. Me armé de mucho valor acercándome a su lado, noté su tensión a mi acercamiento y eso ardió bajo mi piel porque sentía como si no quisiera que me acercase más a ella.


    
      
    


    —Un día me pediste que te tocara una melodía. ¿Quieres?


    
      
    


    Le señalé el asientoesperando que me dijera que<<sí>>, me sentaría rápidamente ilusionado como un niño pequeño. Me entusiasmaba tocar para ella y únicamente para mi ángel. Por favor que diga que sí. Pensé. Cerró los ojos bajo un suspiro. Al abrirlos me dolió que no me mirase como yo quería, simplemente manteniendo la mirada en el piano.


    
      
    


    —No, gracias. Es algo que ya no quiero escuchar.


    
      
    


    Se dio la vuelta y se marchó. Pude haberla detenido para una mejor explicación, sin embargo, me había quedado trastornado emocionalmente sin pestañear. Me azotó un frío por mi cuerpo. Sabía que era el dolor y estaba padeciendo por su respuesta.


    
      
    


    —Hey, Brian —oí a Ted entrando al salón—. Axel y Miriam ya se han instalado…


    
      
    


    Se puso a mi lado pero yo aún no me moví.


    
      
    


    —¿Qué te ocurre?


    
      
    


    Pasaron unos eternos segundos para mi corazón destrozado cuando volví a la realidad de la pérdida. Miré al piano con ira.


    
      
    


    —Deshazte de él.


    
      
    


    Me di la vuelta para marcharme.


    
      
    


    —¡Pero qué dices!


    
      
    


    —¡Lo que oyes! —me volví para mirar su cara de asombro—. No quiero ver ese piano en mi apartamento. Quiero que lo tires, deshazte de él.


    
      
    


    —Pero, Brian, te estás escuchando. ¿Qué te pasa?, a ti siempre te ha gustado tocar.


    
      
    


    —¡Ya no! —grité dolido—. Ya nunca más quiero tocar, no volveré a sentarme en uno, no lo quiero volver a ver, maldita sea, ¡es tan difícil de comprender!


    
      
    


    Llegué al ascensor alterado teniendo las pulsaciones a mil por hora con una respiración que subía y no bajaba. Rechazó que le tocara una pieza de música, Ann no sabía el daño que me había provocado ese rechazo. Nada tenía valor sin ella. Ni siquiera el instrumento musical que me cautivó desde niño.


    
      
    


    Ese piano incluso me recordaba a mi padre cuando lo tocaba, cuando me cogía en sus brazos y me sentaba en su regazo para tocar conmigo melodías hermosas que inundaban mi corazón, y cómo mi madre nos miraba orgullosa desde una posición admirándonos. Dolía recordarlos porque estaban muertos.


    
      
    


    No dudé en coger el Audi deportivo y marchar al único lugar que me daba paz, aunque ahora ese lugar no era nada para mí, si a Ann no la tenía junto a mí como más deseaba mi corazón.


    
      
    


    Llegando, aparqué y bajé del deportivo caminando bajo la lluvia por la senda que me llevaría a los establos de Belton House.


    
      
    


    —¿Me has echado de menos, Tornado? —le pregunté en su cuadra abriéndola. El caballo negro, me contestó haciendo trotes con sus patas como dándome una respuesta positiva. Le sonreí acariciándolo.


    
      
    


    —Yo también, amigo.


    
      
    


    Oí el sonido de otro caballo. Negué con la cabeza al saber quién sería.


    
      
    


    Salí de la cuadra de Tornado caminando toda la caballeriza hasta encontrarla, ella topó contra la puerta como reclamándome.


    
      
    


    —¡Vaya, qué carácter! —le dije con sorpresa—. ¿Esa es tu bienvenida, Aire?


    
      
    


    La yegua blanca se levantó relinchando.


    
      
    


    —La verdad es que os tengo muy abandonados —entré acariciándola—. Tranquila. ¿Sabes?, al principio fuiste una yegua muy terca no te dejaste domar tan fácil, luego de hacerlo, pensé que estarías mejor con otro dueño, pues todo el encanto era que no te dejabas dominar tan fácil —continué acariciándola—, pero… ahora entiendo por qué te tengo.


    
      
    


    No podía negarme a imaginar. Siempre de alguna forma vi aquí mi vida, envejeciendo solo, pero ahora era imposible no hacerlo con Ann. Soñar, en que ella viviría aquí conmigo.


    
      
    


    —Ojalá que Ann te conociera, estoy seguro que haríais buenas migas y no dudo en que sería una excelente domadora para ti —miré el lugar entristecido—. Estropeé yo… nuestra historia, la rompí y ya nada puede hacerse. Nunca volverá a mi lado. Por más que intento luchar, no puedo arrancármela del corazón.


    
      
    


    De pronto desconcertadamente, sonó mi Xperia d5.


    
      
    


    


    
      
    


    De: Jade Lawrence.


    
      
    


    Fecha: 10 de Abril de 2.335 22:23.


    
      
    


    Asunto: Arreglado.


    
      
    


    Para: Brian Grace.


    
      
    


    


    
      
    


    Ya le he entregado a Hannah su nuevo iPhone s2. Le he dicho que se lo he comprado yo al quitarle tú el suyo. Parecía convencida. ¿Has averiguado algo de esas llamadas? Brian esto no me gusta, de repente alguien se pone en contacto con ella y no le habla. Tengo un mal presentimiento. Deberías subir tu guardia. ¡Ah! A todo esto, ¿qué es eso de que te quieres deshacer de tu piano? Ted está entre la espada y la pared, ¿y sabes por qué?, porque Hannah se lo ha prohibido cuando veía que estaba llamando a alguien para deshacerse del piano. No le ha gustado nada tu decisión.


    
      
    


    Seguro que estás caminando bajo la lluvia. Siempre te ha gustado. No regreses tarde. ¿O quieres dejar sola a Hannah?


    
      
    


    Jade Lawrence.


    
      
    


    


    
      
    


    Sacudí la cabeza con una escasa sonrisa. Así que Hannah había impedido que Ted se deshiciera del piano. Qué curioso.


    
      
    


    Jade tenía razón, debía seguir averiguando quién era esa persona. Ya le había dado los códigos a una vieja conocida para que investigara sobre esas llamadas secretas, tardará un tiempo, pero lo averiguará.


    
      
    


    Me desconcertó recibir otro correo.


    
      
    


    


    
      
    


    De: Hannah Havens.


    
      
    


    Fecha: 10 de Abril de 2.335 22:26.


    
      
    


    Asunto: Volviendo a nuestros antiguos hábitos.


    
      
    


    Para: Brian Grace.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Quién de los dos es un niño de cinco años? ¡Cómo puedes mandar TIRAR tu piano cuando es una de las cosas que más te gustan! Menos mal que he detenido a Ted. No quiero pensar verdaderamente por qué lo haces. Bueno sí, sí que lo pienso, lo has hecho para hacerme enojar y gracias, porque lo has conseguido, señor Grace, ¿o debería llamarte a partir de ahora señor frío? Sí, creo que te va más.


    
      
    


    Por cierto, como científica tuya que soy te reprendo por saltarte una toma del PMZ24. Brian no hagas que tenga que estar delante de ti cuando te la tomes. Ya pensaré en un castigo para ti, niño caprichoso.


    
      
    


    De momento nada más que decirle al señor frío.


    
      
    


    Hannah Havens,


    
      
    


    Científica oficial del soldado Andrómeda Brian Grace.


    
      
    


    


    
      
    


    La tristeza se ahogó tras lucir una sonrisa por su mensaje. Me fascinaba su firma, pero a la vez era un orgulloso. Hacía tiempo que no me llamaba frío o por mi apellido, lo cual siempre me excitó. Aun así, no se había preocupado por saber en dónde estaba, a no ser que también su orgullo le pudiese. Tenía tantas cosas acumulándose; proteger a Hannah, encontrar a Igor, deshacerme de John, la llegada de Axel a mi apartamento con una intención maliciosa que cuando la pensaba, me hacía odiarlo…


    
      
    


    Volví sobre las once de la noche al apartamento donde se percibía un eterno silencio. Entrando a la cocina, extrañamente vi un vaso de agua con una pastilla amarilla y una nota dl.


    
      
    


    


    
      
    


    Señor frío, TÓMATELA.


    
      
    


    Hannah, muy enfadada.


    
      
    


    


    
      
    


    Mmm, podía con su carácter, de hecho, conseguiría domarlo, sabía cómo hacerlo, pero no ahora cuando nos distanciaba un muro que se hacía más grande sin poderlo detener. Le hice caso como si fuese un niño, la tomé y listo. No solía olvidarme de las tomas, pero con los problemas que se hacían enormes, y encima con la llegada de personas que no me agradaban demasiado, todo se volvía contra mí.


    
      
    


    Detuve mis pasos en el salón, algo impresionado. Automáticamente, sonreí. Ann dormía en uno de los sofás. Me acerqué a ella con lentitud, no quería despertarla ya que me daba gusto verla dormir como el ángel que era para mí. Me agaché para contemplarla mejor, observé el piano y me dio por volver a sonreír sacudiendo la cabeza. ¿Por qué lo impidió?


    
      
    


    En el fondo me gustaría saberlo y me quedaba con las ganas de ello.


    
      
    


    Fruncí el rostro inquieto al verla encogida, no me gustaba que durmiera fuera de su dormitorio. ¿Por qué se habría quedado dormida aquí?


    
      
    


    Suspiré con pesar.


    
      
    


    No podía resistir más las cadenas que ataban mi cordura. La bestia se iba a soltar, la bestia que la amaba con locura, y una vez que la desatara, estaría dispuesto a pedirle perdón de rodillas.


    
      
    


    Me incliné hacia ella acariciando sus mejillas. Fruncí el ceño al percibir su piel algo fría.


    
      
    


    Deseaba fervientemente cogerla en mis brazos para llevarla a su dormitorio, pero estaba seguro que se despertaría y no quería que volviéramos a pelear, eso no nos hacía nada bien. No sé si podría soportar que me reprochara por qué la cogía en brazos. Nunca le había tenido miedo, pero sí a sus rechazos de que la tocara. Si me dolió hasta el alma que me rechazara sobre el piano, no quería imaginar entonces si lo hiciera porque la tocara, me destrozaría y haría de mí un ser irreconocible, daba gracias de que aún no lo hubiese hecho.


    
      
    


    —Isis —la llamé con una voz suave alejado unos pasos de Hannah.


    
      
    


    Ella apareció al instante frente a mí.


    
      
    


    —¿Señor?


    
      
    


    —Quiero que establezcas la temperatura más estable para el salón —miré a Hannah.


    
      
    


    —A la orden. ¿Dejará a la señorita Hannah dormir en el salón?


    
      
    


    —No —me ardió lo que pasaba por mis pensamientos y no podía hacerlo yo—. Dentro de media hora despiértala para que se vaya a su dormitorio. Es todo. Gracias, Isis.


    
      
    


    Y desapareció recibiendo en su programación las órdenes dadas.


    
      
    


    Volví a mi dormitorio en un completo silencio, dejando mi cabeza contra la puerta soltando un suspiro afligido. Otro día más en el cual estaba a punto de cometer una locura.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    6


    
      
    


    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba cabreada con Brian. Principalmente porque quiso deshacerse de su piano. ¿Por qué hacerlo?No tenía motivos. Fue duro decirle que<<no>> cuando él me preguntó si quería que me tocara una melodía, me dolió en el alma rechazarlo porque en el fondo la verdadera y tonta enamorada de Ann, se hubiese comportado feliz arrojándose en sus brazos porque sí quería.


    
      
    


    Pero ya no podía hacer eso que siempre pensaba. Era triste aceptarlo y también muy doloroso.


    
      
    


    Tuve de nuevo una sensación en la que Brian se encontraba de alguna forma conmigo en un tiempo atrás, y me estremecí de sentir sus manos en las mías como si hubiese sido real.


    
      
    


    Sacudí la cabeza saliendo de mi dormitorio. Recordaba que yo me quedé dormida en el sofá esperando a Brian para discutir acerca del PMZ24, pero Isis me despertó para que me fuese a la cama. Fue mandada por Brian. Era seguro. Porque descubrí que la pastilla se la tomó como le ordené, pero el muy listo me pudo esquivar por la desgracia de que me quedé dormida. No volvería a pasarse una toma más, no lo iba a permitir como su científica que era.


    
      
    


    ¡Madre mía, aquí Axel y Miriam! Pensé. Vi el rencor en los ojos de Brian hacia Axel que sólo le sacaba su temperamento, y Miriam, me fijé cómo miraba tan especial a Brian. No me gustó esa mirada y aunque me sintiera estúpida por ese sentimiento, me puso muy celosa al percibir en esa mirada algún tipo de amor. Ahora más que nunca tenía que vigilar a Brian, ya que presentía que se agarraría a golpes con él en cuanto tuviera una oportunidad. La prepotencia de Axel y Miriam no traerían nada bueno. Y con Miriam me gustaría hablar muy seriamente.


    
      
    


    Revisé mi nuevo móvil. Jade fue tan atenta regalándomelo, lo necesitaba y mucho. Me hubiese hecho muy feliz que fuera Brian el que tomara la iniciativa de regalármelo, pero no fue así y me ponía triste pensarlo. Poco a poco me daba cuenta de que nada volvería a ser lo mismo. Ya no volveríamos.


    
      
    


    Fruncí el ceño extrañada, mirando un correo que me fue mandado en la madrugada.


    
      
    


    


    
      
    


    De: Brian Grace.


    
      
    


    Fecha: 11 de Abril de 2.335 01:32.


    
      
    


    Asunto: A veces se nos olvida ser adultos en muchos momentos de la vida.


    
      
    


    Para: Hannah Havens.


    
      
    


    


    
      
    


    Hmm, me gusta cuando te sale tu carácter español, nunca lo pierdas, eso te hace única. No quería más ese piano por una gran razón que está ligada a ti y que ahora no te diré ni aunque me preguntes. Me disculparé con Ted. Si me comporto como un niño sólo lo hago por una mujer especialmente. ¡Por mí, encantado! Me tomo el PMZ24 delante de ti como si fuera un niño. Te pido una disculpa, con tantas cosas en la cabeza se me pasó, sí, lo sé, la palabra pasó no me justifica.


    
      
    


    Estoy pero que muy, muy intrigado por ese castigo, lo esperaré muy paciente. Aunque no te puedo prometer demasiada paciencia, tú me conoces.


    
      
    


    Me ha hechizado tu firma. Aunque sigo en mis trece de que no quiero tu vida en peligro.


    
      
    


    Brian Grace,


    
      
    


    Soldado Andrómeda de la científica Hannah Havens.


    
      
    


    


    
      
    


    Reí sacudiendo la cabeza. Así que quería comportarse como un niño por mí. Esperaba que se le quitara la absurda idea de tirar el piano, porque por mi parte no se lo permitiría. Esperaría a que él me contara por qué lo quiso hacer.


    
      
    


    Su firma me produjo extremadas sensaciones estimulantes en mi cuerpo al gustarme mucho.


    
      
    


    Le guste o no, voy a ser su científica. Pensé mientras tenía la mirada perdida caminando por el apartamento sumida en mis pensamientos. Para qué engañarme, quería serlo, porque así siempre estaría a su lado.


    
      
    


    —Samuel, me estás decepcionando… —escuché a Brian hablando por teléfono en su despacho. Se había dejado la puerta abierta. Me puse contra la pared curiosa de quién sería Samuel. Estaba siendo cotilla, pero no pude resistirlo—. No, me da igual, sabes lo que siempre pienso. El rango 3 también los merece… no, a mí no me vengas con ésas. Si sacamos ese medicamento al mercado, además de que ya está aprobado por la L.E.D.M, lo haremos para que sea accesible para todos los rangos…


    
      
    


    Le eché un vistazo pequeño. Mmm, verlo sentado en su escritorio era irresistible, imposible no quedarse embobada, era un poderoso, pero en el fondo de buen corazón, de una nobleza única que guardaba tras un velo y que yo conseguí ver. Se levantó caminando de un lado para otro, algo crispado al repasarse una mano por el pelo.


    
      
    


    —Vas a tener que decirles que el precio se reduce o los demando y hago que caigan en quiebra y de paso para joder les compro su empresa. Toda la gente tiene derecho a toda clase de medicamentos. El mismo precio para el rango 1, 2 y 3… Sí, hazlo, porque si no te despido.


    
      
    


    Me alejé al ver que ya terminaba de hablar. No sabía esa faceta suya. Quería que el rango humano 3 también pudiese tener acceso a ese medicamento. Cada tiempo que pasaba, todo se volvía más caro, ahora la sanidad era un lujo que muchos no podían permitirse. La gente del rango 3 envidiaba la del 1 y la del 2 se conformaba con una buena vida estable y económica.


    
      
    


    No había nada que pudiese hacer que odiara a Brian y cada día que pasaba con él, me ganaba el corazón aún más… Era suyo.


    
      
    


    Decidí llamar a mamá, y nada más oírla, me puse nostálgica porque enseguida se puso a llorar, estuve un tiempo sin darle señales de vida. Ella aún creía que me encontraba en Austria (A) y le seguí mintiendo que me quedaban tres meses más debido al nuevo medicamento y sus agotadas elaboraciones. Una buena excusa para mantenerla lejos del peligro.


    
      
    


    Fui llamando a todos para saber de ellos, en el fondo les echaba de menos pero con todas las cosas que me habían pasado últimamente, no pensé en ellos, siendo muy egoísta por mi parte.


    
      
    


    El último fue Anthony, me alegré tanto por él al comunicarme una noticia muy especial.


    
      
    


    —¿De verdad? —dije ilusionada.


    
      
    


    —Sí, pero nos acabamos de conocer, no quiero presionarla, iré poco a poco.


    
      
    


    —Te has ganado su corazón que es lo más importante.


    
      
    


    Me alegraba, porque ahora sentía que se podía liberar de su amor por mí. De ese amor que nunca pude corresponderle.


    
      
    


    —¿Y a ti cómo te va?, ¿te has enamorado? ¿O has visto algún chico fortachón que te guste? —me quiso sonsacar con tono alegre.


    
      
    


    Tocar ese tema fue demoledor. Salí a la terraza del salón observando el cielo nublado.


    
      
    


    —No —mentí—, ya sabes, de momento sólo quiero centrarme en mi trabajo.


    
      
    


    —Te entiendo, no te presiones, el amor llegará a ti, Hannah, estoy seguro.


    
      
    


    —Gracias, Anthony.


    
      
    


    Suspiré dándome la vuelta abriendo impresionada mis ojos de ver a Brian apoyado en la cristalera mirándome con los ojos entrecerrados y con seriedad. ¿Así que ahora espiándome? No sabía cuánto tiempo llevaba ahí pero… se me ocurrió una idea loca.


    
      
    


    —Te echo tanto de menos —le dije a Anthony tocándome el corazón.


    
      
    


    Brian abrió su boca sorprendido poniéndose firme.


    
      
    


    —Y yo a ti, Hannah, eres una buena amiga y una buena consejera.


    
      
    


    Saqué una risita tonta haciendo parecer que me encantaba lo que me decía Anthony. Brian no aguantó, observando cómo eso lo sacó de su paciencia y se aproximó a mí.


    
      
    


    —Cuelga —me ordenó en voz baja.


    
      
    


    Aguanté reírme poniendo mi rostro serio y dejando una mano en el iPhone s2 para que Anthony no escuchara.


    
      
    


    —No. Estoy hablando con mi amigo Anthony, que me echa de menos.


    
      
    


    —Hannah, me estás provocando —me advirtió.


    
      
    


    —¿Y qué?, no puedes hacer nada. ¿Me vas a quitar este móvil también? —le tiré de lleno.


    
      
    


    Frunció su rostro malhumorado apretando la mandíbula, desvió sus ojos unos segundos acogiendo una mirada pensativa y se marchó firme observando de refilón, vi que sacaba su Xperia d5 entrando al salón.


    
      
    


    Sonreí. No le venían mal estas cosas de vez en cuando.


    
      
    


    —¿Hannah?


    
      
    


    —Dime, Anthony.


    
      
    


    —Oye… no te oigo bien… —escuché distorsionada su voz.


    
      
    


    —¿Anthony?… me escuchas…


    
      
    


    Se cortó la comunicación de golpe.


    
      
    


    —¿Hola?


    
      
    


    Miré el iPhone s2 desconcertada. ¿Qué había pasado? Que yo supiera tenía buena cobertura aquí fuera y si no escuché mal de fondo, parecía que algo interfirió en la llamada. Qué sucesos más extraños podían ocurrir incluso en este completo siglo tecnológico.


    
      
    


    Brian volvió aparecer aún con rostro cabreado antes de que volviese al salón.


    
      
    


    —Firma esto —me señaló reticente.


    
      
    


    Miré los papeles dl rara.


    
      
    


    —¿Qué son?


    
      
    


    —Para el nuevo medicamento. Falta tu firma —me habló reservado.


    
      
    


    —¿Y por qué?


    
      
    


    —No sé si te acordarás que te hice científica jefe en la empresa —abrí la boca pero fue estricto y siguió—. A Medson le hubiese gustado mucho. Te tenía mucho aprecio.


    
      
    


    Solté un suspiro. Estaba segura de que sí. Pero llegar al nivel de Medson era algo que aún no alcanzaría, me faltaban años de práctica y que me hiciera científica jefe me daba un poco de miedo. Yo, mandando en todos los científicos de las empresas Devon. Ya hablaría con él de este tema en otro momento, era una locura hacerme científica jefe. Firmé cogiendo el boli.


    
      
    


    —Bien, gracias —dijo seco marchándose. Lo seguí hasta dentro sonriendo por su innecesario cabreo y vi que se marchaba hacia su despacho encerrándose. Solté otro suspiro. Ya se le pasará, no creía que se pusiera celoso de una simple llamada.


    
      
    


    En este día tenía la cita con la Dra. Amber, de hecho tendría que haber sido en días atrás pero tuve que aplazarla por el tema de la herida.


    
      
    


    Cuando estuve arreglada, me acerqué al despacho de Brian alzando mi mano, pero me retracté de tocar la puerta. ¿Qué estupidez iba a hacer? Iba a pedirle que me llevara, que fuera conmigo. Negué con la cabeza sin comprenderme. ¿Por qué fui hasta su despacho? No tenía sentido alguno.


    
      
    


    Y caminé hacia el ascensor llamándolo, entré intentando relajarme al ser un espacio pequeño, pero para mi sorpresa se detuvo en la planta inferior.


    
      
    


    —¡Hombre, Hannah! —expresó alegre Axel entrando.


    
      
    


    Me hice hacia atrás incómoda poniendo contra mi pecho el bolso.


    
      
    


    —Hola, Axel.


    
      
    


    Se cerraron las puertas y no me gustó quedarme a solas con él en ese espacio cuadrado. Como vi que no le daba a ningún botón, le di yo hacia la recepción teniendo siempre una visión en él, por si acaso.


    
      
    


    —¿A dónde vas? —se acercó más, bajo alguna clara intención.


    
      
    


    Aguanté respirar.


    
      
    


    —No creo que sea de tu incumbencia —me abracé a mí misma subiendo mi tensión.


    
      
    


    Me agobiaba por así decirlo que me mirara demasiado tiempo, con esos ojos marrones que parecían nunca estar serios.


    
      
    


    —Ahora comprendo que a Brian le gustaras, ese carácter es atrayente de ti.


    
      
    


    ¿Se podía ser más arrogante?


    
      
    


    —Axel, voy a serte muy franca —me revolví hacia él con valentía—. Más te vale que no intentes hacer enojar a Brian con tu propósito de acercarte a mí. No me van los tíos como tú —volví a mirar al frente quedándome liberada de soltarle todo.


    
      
    


    —¿Y como Brian sí? —me susurró en el oído.


    
      
    


    Me estremecí de mal gusto. Ya quisiera ser él. No le llegaba ni a la suela de sus zapatos, siempre mostrando esa superioridad. Por más que se pareciese, esta situación no era la misma que con Brian. Si cerraba los ojos implicaba que lo recordara bajo una sonrisa. Mi frío británico. Pensé alegre. Hasta el muy picarón me devolvió una frase también de Groucho Marx, pero me sentí segura en su mirada azul mientras estábamos encerrados en el ascensor. Y en esta ocasión con Axel, me sentía insegura, agobiada, llena de un malestar de incomodidad. No era nada bueno y me asfixiaba sentir todo eso a la vez.


    
      
    


    —Eso no te importa —objeté con fuerza.


    
      
    


    Las puertas se abrieron siendo un gran alivio, pero Axel me siguió hacia fuera del edificio.


    
      
    


    —Bueno, Hannah, a donde vayas, cuídate —me expresó sin más dirigiéndose hacia un lugar que no me importaba.


    
      
    


    Por fin me sentía liberada de su tensión. Si me hubiese tocado, me hubiera creado un brote de histeria, porque primero debía crear un vínculo de afecto con esa persona (en concreto con el hombre), y cuando me sentía capacitada para que me tocara, podía hacerlo. Pero no hasta sentirme segura. Por más que me doliera y me irritara pensarlo, mi padre me marcó para siempre.


    
      
    


    Menos mal que Axel no me tocó, tuvo esos aires de chulo, pero supo mantenerse alejado.


    
      
    


    Inspiré aire caminando.


    
      
    


    Siempre me había preguntado por qué a Brian, la primera vez que me tocó, no le grité o incluso asesté una bofetada cuando me apresó contra el ascensor tan dominante. Sin embargo, me agradó, me gustó, me sentí segura pese a sus nefastas palabras tan brutas de que nos acostáramos, expresadas en el laboratorio cuando me atrapó con sus manos.


    
      
    


    Sonreí sacudiendo la cabeza.


    
      
    


    Ahora pensar en eso era gracioso, porque era pasado. Luego me amó y se cansó de mí… así de fácil fue para él sacarme de su corazón. Yo no había podido y cada día que pasaba menos.


    
      
    


    —Oigan, chicas, ¿habéis visto lo que pasó en China (A)? —oí de una adolescente que iba detrás de mí hablando con dos chicas más de su edad.


    
      
    


    —¿Te refieres a que el cielo se puso morado durante unos minutos? —habló otra chica.


    
      
    


    Fruncí el ceño. ¿Morado? Puse atención a esa conversación.


    
      
    


    —Venga ya, no es creíble. Los chinos ya no saben qué hacer para llamar la atención —bufó otra sin creérselo.


    
      
    


    —Hay vídeos en YouTube.


    
      
    


    —Sí, vídeos que ya se han encargado de suprimir los Todopoderosos.


    
      
    


    —Sea lo que sea, últimamente en Dela están pasando cosas raras…


    
      
    


    Que estás haciendo, Hannah, estás cotilleando. No es propio de ti. Me dije a mí misma. Pero hacía demasiado tiempo que no veía las noticas. Se puso morado el cielo en China (A), ¿qué efecto natural hizo que se pusiera de ese color? Que yo supiera, nunca pasó un caso así en Dela.


    
      
    


    —Señorita Havens, ¿va a alguna parte?


    
      
    


    Esa voz me hizo sonreír automáticamente deteniéndome. Cuando me di la vuelta, vi un flamante deportivo, un Audi todo estilizado en negro. Brian había bajado la ventanilla del copiloto.


    
      
    


    —Tengo que ir a la ginecóloga —me incliné para mirarle.


    
      
    


    —¿Andando? —estaba claro que no le gustaba.


    
      
    


    —Me gusta caminar —seguí mis pasos riéndome. Pero el deportivo se puso a mi ritmo.


    
      
    


    —Hannah, entra, deberías habérmelo dicho y me hubiera encantado llevarte, sino llega a ser porque… —se detuvo sintiendo que casi decía algo que no quería que escuchara—. Si Jade no me lo dice, no me llego a enterar de que has salido.


    
      
    


    ¿Yo le dije a Jade que iría a la ginecóloga? Tal vez, no me acordaba muy bien.


    
      
    


    —Te veía ocupado, es todo —me encogí de hombros siendo sincera.


    
      
    


    —No me gusta que estés sola y lo sabes. Ann, entra.


    
      
    


    —Brian, márchate, voy sola y regresaré sola —anduve más deprisa haciéndome gracia este juego.


    
      
    


    —¿Segura?


    
      
    


    —Completamente —le dije sin mirarle.


    
      
    


    Por momentos, el deportivo dejó de seguirme y me desilusioné, porque pensaba que seguiría insistiéndome, me encantaba cuando lo hacía, se le formaba una expresión única en el rostro de posesión y a la vez de preocupación. Pero aunque me sintiera triste, no podía tardar más, ya que se me hacía tarde para la cita.


    
      
    


    —¡Ay! —me asusté cuando unas manos me rodearon de la cintura y rápidamente me dieron la vuelta elevándome como si no pesase nada.


    
      
    


    —Brian, bájame —le golpeé la espalda al principio al verme inclinada sobre ésta.


    
      
    


    —Estaba seguro de que si te insistía no ibas acceder, eres tan cabezona como yo. Así que ésta es la única opción que me dejas.


    
      
    


    —Bájame, se me va a ver el culo —dije avergonzada por la falda corta. La gente de nuestro alrededor asomaba en sus labios una sonrisa por la escenita, incluso las adolescentes que estaban detrás de mí y ahora pasaban, se reían poniéndose una mano en la boca cuchicheando.


    
      
    


    ¿Por qué no imaginé que me cogería? Qué vergüenza estaba pasando ahora mismo.


    
      
    


    Bufó un gruñido bajo.


    
      
    


    —Ya hablaremos de esta falda. Y no, no se te ve el culo, ya se encarga mi mano para que eso no suceda.


    
      
    


    Me introdujo en el asiento del copiloto abrochándome el cinturón, rozándose nuestras mejillas, y haciéndome sentir explotada por miles y miles de emociones que florecían en mi corazón. Relamió su labio inferior mirándome dulce.


    
      
    


    —Sigue diciéndome que<<no>>y será el triple de un<<sí>>.


    
      
    


    Me dedicó una sonrisa torcida picarona antes de salir y dar la vuelta al deportivo para conducir. Respiré esos segundos deprisa por lo acalorada que me encontraba.


    
      
    


    Para no recrear un ambiente incómodo, Brian me habló del medicamento que empresas Devon quería sacar al mercado, aunque no hablamos mucho de ese tema, ya que llegamos en nada a mi cita con la Dr. Amber al estar sólo a unas pocas calles.


    
      
    


    —Espero que ese quiste haya desaparecido —me expresó preocupado echando un vistazo rápido a mi vientre y se retiró hacia atrás poniéndose contra la pared de la sala de espera, comprendiendo que ahí se quedaría.


    
      
    


    Él sabía que no entraría conmigo porque ya no éramos pareja. Me dolió el corazón pensarlo.


    
      
    


    Traté con la Dra. Amber durante más de media hora, ya que me tenía que hacer unas pruebas y en ese mismo instante comprobar si seguía el quiste. Esperaba que no, había seguido bien todo el tratamiento, incluso en el hospital a Brian no se le olvidaba que me tomara esa píldora.


    
      
    


    —Enhorabuena… ya no lo tienes —dijo doctora Amber mientras veía los informes dl.


    
      
    


    Esbocé una sonrisa sentada en la silla mirándola.


    
      
    


    —¿En serio?


    
      
    


    —Así es. Ya no está. Te has curado por completo. Pero dentro de cinco meses quiero verte por aquí, por si acaso. Mejor estar prevenidos.


    
      
    


    —Gracias, doctora —le estreché la mano a la vez que nos levantábamos.


    
      
    


    Ella alzó las cejas extrañada.


    
      
    


    —¿Y su novio… cómo se llamaba?… Brian Grace.


    
      
    


    Hurgó en la herida que escocía.


    
      
    


    —Pues… está fuera —no sabía cómo explicarle que no entraría.


    
      
    


    —¿Y por qué no le has dicho que pase? Podía haber estado contigo.


    
      
    


    Se me hacía difícil ser formal cuando lo único que quería era derrumbarme.


    
      
    


    —Oh no, le he dicho que sólo entraba yo y le ha parecido bien.


    
      
    


    —Como quieras —dijo gustosa sentándose y mirando unos papeles.


    
      
    


    Me di la vuelta pero de nuevo la miré pensativa sin saber por qué, desviando un momento mi mirada a la imagen puesta en una pared de un bebe gestándose en el vientre de una mujer. Y en ese mismo instante, quedándome inmutada, se esclareció en mi mente un hecho que hicimos Brian y yo. ¡Oh Dios! Puedo estar embarazada. Pensé conmocionada. No supe cómo actuar en ese momento y sólo pude soltar:


    
      
    


    —Doctora Amber…


    
      
    


    —¿Sí? —levantó su mirada hacia mí al verme aún en la consulta.


    
      
    


    —¿En qué semana se puede saber que estás embarazada?


    
      
    


    —En la primera incluso, pero para cerciorarse es mejor esperar casi al mes. Pero que yo haya visto en la ecografía que te he hecho para la visualización del quiste, no estás embarazada —sus ojos verdes me miraban extrañados por mi pregunta.


    
      
    


    —Oh, no. Era sólo curiosidad —le negué con las manos sonriendo.


    
      
    


    Ella me devolvió la sonrisa siendo agradable, volviendo a sus papeles.


    
      
    


    Pero podía estarlo, no había pasado ni una semana desde esa noche apasionada. Y Brian no sabía nada. Qué irresponsable fui, sólo yo sería la culpable… ¿por qué no pensé en las precauciones? Ahora sólo podía esperar, formándose una angustia en mi estómago de pensar en un posible embarazo.


    
      
    


    ¿Y si no lo estoy? Y todo es una farsa alarma.


    
      
    


    Por mi mente pasó algo muy prudente y sensato.


    
      
    


    Sí, se lo voy a pedir. Es una locura, una locura, locura… Seguí pensando alterada.


    
      
    


    —¿Podrías recetarme la píldora? —le solté de golpe.


    
      
    


    La doctora levantó la mirada alzando las cejas.


    
      
    


    —Ya sabe… —dije tímida.


    
      
    


    Asintió sonriente.


    
      
    


    —Por supuesto, lo entiendo, tenéis relaciones sexuales y quieres precauciones. Todas son eficaces, pero ésta que te receto es más. Y dado que tus análisis están correctos puedo recetártela —comenzó a escribir en un papel dl.


    
      
    


    Luego le pediría a Jade que me acompañase a comprarlas o que fuera ella si parecía muy sospechoso. La cuestión era que Brian no debía de enterarse. Y primero tenía que esperar unos días para saber si estaba embarazada. Me estremecí de sólo pensarlo.


    
      
    


    —Aquí tienes —me pasó la receta.


    
      
    


    —Y una cosa más, si por alguna razón Brian le preguntara lo que sea sobre mí. No le diga que me ha recetado de nuevo la píldora. Es que… —busqué una excusa—. Él quiere que descanse de estar tomándolas.


    
      
    


    Asomó una sonrisa en sus labios, asintiendo de acuerdo.


    
      
    


    —Lo entiendo. Y tiene razón tu chico, es bueno descansar, pero no te preocupes que si me llama no le diré nada. Pero es mejor que tarde o temprano se lo digas o creerá a fin de cuentas que te podría dejar embarazada.


    
      
    


    Ella ni se imaginaba que podía estarlo ya. No sabría qué hacer si se confirmara mi embarazo. ¿Cómo lo tomaría Brian? ¿Se lo diría en el caso de estarlo?


    
      
    


    —Sí, lo haré, gracias, doctora.


    
      
    


    —De nada. Y hasta dentro de cinco meses.


    
      
    


    Saliendo de su consulta, Brian se aproximó a mí con mirada ansiosa e inspiró aire.


    
      
    


    —¿Y bien?


    
      
    


    Mirarlo y recordar que podría estar embarazada, fue acoger en mi interior unas infinitas ganas de llorar y pedirle que me abrazara porque me encontraba asustada, soltarle que podíamos ser padres por mi estupidez cuando estuvo borracho y no se acordaba de esa noche. Que me dijera que todo saldría bien, que oyera de sus labios que volveríamos para tener una segunda oportunidad. Mi mente se rió de mis sentimientos débiles, diciéndome lo estúpida que era porque debía recordarme que ya no estábamos juntos y que él cobardemente me dejó.


    
      
    


    —Nada, estoy bien es todo —actué fría.


    
      
    


    —¿No me dirás más?


    
      
    


    —Brian, no necesitas más información. Tú y yo, cero.


    
      
    


    Apartó la mirada lastimado en el fondo.


    
      
    


    —Bien —dijo solamente, firme.


    
      
    


    No tuve tiempo de reaccionar cuando decidió por si sólo entrar a la consulta y cerrarme la puerta en las narices, quedándome unos segundos alucinada, por no decir que mi cabreo aumentaba. Sólo esperé o recé para que la Dra. Amber no le dijese sobre la nueva píldora. No, no le dirá nada, no le dirá nada. Me decía una y otra vez caminando enfadada de un lado para otro esperando a que saliera Brian para cantarle las cuarenta. En un arrebato rabioso decidí irme para huir, al pasar demasiados pensamientos por mi mente, temiendo… ¿y si salía y me preguntaba por qué le había dicho a Amber que aún estábamos juntos? Contra eso aún no podía enfrentarme.


    
      
    


    Saliendo del edificio, comencé a caminar lejos, entrando por calles solitarias y estrechas donde no había personas caminando. Con los brazos cruzados y mirando al suelo, seguí sin detenerme, gruñendo exasperada. ¡Cómo se atrevía a entrar a la consulta de esa manera! Él y yo ya no éramos nada, ¿qué quería volverme loca? ¿Por qué actuaba como si estuviéramos juntos? Ya no debía importarle mi vida.


    
      
    


    Cuando me arrepentí y me dio escalofríos de seguir, detuve mis pasos recapacitando que no era bueno alejarme así de él y me di la vuelta soltando un jadeo de sorpresa.


    
      
    


    Tragué saliva nerviosa y retrocedí con ojos abiertos.


    
      
    


    Cinco hombres se detuvieron a unos veinte metros de mí, muy fortachones. No vestían corrientes, sino con ropajes oscuros bien equipados. Oh no. Pensé por dentro. Si no me hubiese metido por estos callejones, esto no me estaría pasando.


    
      
    


    Estaba claro, los problemas venían a mí o yo iba hacia ellos.


    
      
    


    —Es mejor que nos acompañe, señorita —uno de ellos adelantó un paso con un acento que se diferenciaba claramente como ruso y parecía el jefe del resto del grupo.


    
      
    


    Observé los dos edificios que tenía a escasos metros de mi posición, ya que el callejón era muy estrecho y no encontré nada para trepar, ni en lo que pudiese escapar. Daba gracias de tener unas botas planas. Sólo hubo una opción y como loca de desesperación, la cogí.


    
      
    


    —¡Cogerla! —habló el ruso.


    
      
    


    Hui por otro callejón oyendo que sus pisadas se escuchaban con más velocidad detrás de mí. Aceleré con mucha fuerza agitándose mi respiración, buscando desesperada una salida para llegar a las calles más anchas donde habría gente y ellos no podrían hacerme nada, a no ser que quisieran un escándalo. Choqué contra un cuerpo haciéndome caer contra el suelo y me cogió antes de que pudiese visualizarlo. Le intenté golpear al ver que era uno de los rusos, me resistí a que me llevara y usé una de mis piernas dándole en las costillas. Poco daño le hice, pero el suficiente para que me soltara de las manos y pudiese huir. Gritó en ruso sin que pudiera entenderle y a él se sumaron el resto persiguiéndome.


    
      
    


    Tenía miedo, porque no sabía qué harían conmigo una vez que me apresaran. Estaba segura que todo esto fue planeado por Igor. Me quería de nuevo, seguramente para descifrar la composición PMZ24.


    
      
    


    Jadeé cuando otro cuerpo chocó contra el mío, pero éste me cogió de las muñecas para que no le golpeara.


    
      
    


    —¿Hannah, qué te ocurre?, ¿por qué has huido de mí?


    
      
    


    Abrí los ojos despavorida chocando con los ojos lastimados de Brian. No dudé en abalanzarme contra él abrazándolo y sintiéndome segura, intentando hablarle pero no dejaba de balbucear humedeciéndose mis ojos.


    
      
    


    —Tranquila, Ann, dime, dime qué te pasa, ¿por qué estás así? —me cogió el rostro ansioso por mi histeria.


    
      
    


    Se tensó poniéndose rígido mirando en una dirección, en un segundo, me puso detrás de él cerrando sus manos en puños bajo un rostro severo. Dos rusos nos bloquearon en ambas salidas del callejón.


    
      
    


    —Soldados de Igor —susurró irritado Brian.


    
      
    


    Éstos se posicionaron firmes.


    
      
    


    —Entréganos a la chica —señaló uno de ellos.


    
      
    


    Brian me dejó contra la pared aun sintiéndome acobardada, poniéndose en medio.


    
      
    


    —Intentad tocarla y me conoceréis.


    
      
    


    —Brian —susurré asustada por él. Pareció no escucharme, como si yo no estuviese ahí. Estaba muy concentrado mirando a uno de ellos, pero era como si también tuviese ojos para mirar al otro ruso.


    
      
    


    Uno de los rusos corrió hacia él intentando bloquearle, pero Brian hizo un giro rápido pese a no haber tanta anchura asestándole un golpe seco en su tráquea y golpeándole en la boca del estómago.


    
      
    


    —¡Cuidado! —le indiqué.


    
      
    


    Se revolvió a tiempo antes de que el otro ruso le intentase atrapar por la espalda. Mientras luchaba contra ese hombre, el otro fue levantándose poco a poco del suelo aún muy dolorido por los golpes que le causó Brian. Lo miró con ira y se levantó con más rapidez. ¡No! Pensé por dentro aterrada. Busqué con la mirada algo y encontré una barra de hierro saliendo de una cañería, la cogí y me acerqué a tiempo antes de que ese hombre le golpeara a Brian por la espalda.


    
      
    


    Con mis pocas fuerzas, le asesté en sus piernas y ese ruso cayó contra el suelo gritando. Brian se revolvió rápido al escucharlo, observándome con la barra en las manos muy conmocionada.


    
      
    


    —¡Allí! —gritaron detrás de mí.


    
      
    


    —Vamos —me cogió de la mano Brian evitando a los rusos del suelo, todo malheridos. Atravesamos en línea recta el callejón llegando al final de éste, donde desembocaba una gran avenida, Brian no me soltó en ningún momento sacando su Xperia d5 de su bolsillo y parecío teclear un código. Me detuvo junto a él y en unos pocos segundos de una calle, apareció el Audi deportivo deteniéndose frente a nosotros abriéndose las puertas.


    
      
    


    —Entra.


    
      
    


    —Voy a tener que conducir —sacó el volante tecleando unos códigos para la conducción manual.


    
      
    


    Cuando arrancó acelerando, un coche negro fue detrás de nosotros intentando alcanzarnos.


    
      
    


    —¡Nos siguen! —grité.


    
      
    


    Brian vio por el retrovisor y aceleró aún más, haciendo que sintiera la velocidad sobre mi piel. No quería mirar el marcador al ver que a cada segundo la velocidad aumentaba, por cómo veía pasar todo tan deprisa delante de mis ojos. Se deslizó por unas calles para despistarlos, adelantando y esquivando otros coches con precaución, no podía creer la habilidad que tenía para conducir, pero aún los teníamos detrás. No se les podía ver debido a sus cristales tintados de negro siendo claramente un Volkswagen. Brian se alejó hacia las afueras de Londres (A) donde vi poco tráfico y puso más rapidez teniendo la vista cada tres segundos en el espejo del retrovisor con severidad.


    
      
    


    Poco a poco fuimos perdiéndolos de vista, y vi que Brian no estaba dispuesto a parar aún. No me había dado cuenta, pero mis piernas me temblaban sin cesar, por no decir que el corazón lo tenía a mil por hora.


    
      
    


    Observó unos largos segundos por el espejo retrovisor y entonces fue cuando lo dejó en el alcen frenando en seco.


    
      
    


    —¡Hannah, dime que estás bien! —sus manos fueron veloces en cogerme el rostro.


    
      
    


    Apoyé mis manos en las suyas sonriéndole, contemplando su angustiada desesperación. Deseaba que me besara para que todo ese miedo que recorría mi cuerpo desapareciera.


    
      
    


    —Gracias a ti.


    
      
    


    Suspiró de alivio agachando la cabeza por la situación.


    
      
    


    —¡No lo vuelvas hacer, no vuelvas a alejarte de mí de esa manera! He pensado mil cosas de mil maneras y cuando he visto a esos rusos… ¡Joder, han estado a punto de cogerte! ¡Sabía, sabía que tarde o temprano irían de nuevo por ti!—se apartó golpeando el volante impotente—. Los he dejado vivos pero si por mí fuera… —repasó una mano por su cara.


    
      
    


    Tragué saliva al ver su cólera.


    
      
    


    —¿Y ahora qué vamos a hacer?


    
      
    


    Esperé a que contestara, estaba pensativo.


    
      
    


    —Hay que informar de lo ocurrido.


    
      
    


    Volvió de nuevo arrancar el deportivo y puso rumbo al apartamento. ¿Y ahora qué pasaría?, ¿qué ocurriría a partir de ahora? Si Igor supuestamente se encontraba en Rusia (A), era claro su objetivo. Yo. Me quería sólo por una maldita cosa. De camino, Brian no abrió la boca, sólo se dedicó a conducir cauteloso y con rostro intransigente. Estaba enfadado, lógicamente.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    Qué estúpida he sido. Pensé. Por poco hice que a ambos nos mataran, ¿en qué estuve pensando cuando salí de la consulta sin él, sin protección?


    
      
    


    Una vez que regresamos al apartamento, Brian hizo reunir a todo el grupo alegándoles lo que nos había pasado, y estuvieron sorprendidos de que me hubiesen intentado llevar los soldados de Igor, cuando creíamos que no estarían en Londres (A).


    
      
    


    —¿Pero vosotros estáis bien?


    
      
    


    —Sí, no te preocupes —le indiqué a Jade observando a Brian que miraba hacia otro lugar, teniendo una actitud indiferente.


    
      
    


    —No lo entiendo, ¿para qué Igor mandaría un grupo de soldados rusos? —quiso saber Ted.


    
      
    


    —La quieren a ella. Saben que a través de Hannah me pueden hacer daño —señaló exasperado Brian con brusquedad.


    
      
    


    —¿No te cansas de poner a la gente en peligro? —me tiró Miriam rencorosa.


    
      
    


    Me sentí culpable en ese momento porque llevaba mucha razón.


    
      
    


    —¡Miriam! —le reprendió Jade acercándose a mí y apoyando una mano en uno de mis hombros—. No le hables de ese modo. Ella no tiene la culpa.


    
      
    


    Ella chistó hacia otro lado, murmurando algo que no entendí, pasando su mano por su cabello rubio.


    
      
    


    —Tranquila, no lo ha dicho con intención. Ella siempre ha sido así —me susurró Jade.


    
      
    


    —Sí, cállate, que eres la peor —le indicó Axel a su lado.


    
      
    


    —Pues anda que tú —le replicó ella.


    
      
    


    —Tendremos que hacer guardia, posiblemente sepan donde vivimos —advirtió Ted.


    
      
    


    Los demás asintieron menos Brian, que seguía pensativo y no había sido muy hablador respecto al tema. En un momento dado, su mirada se cruzó con la mía y parecía tan fría como el hielo.


    
      
    


    —Decidido —el resto lo miró raro por su firmeza. Hizo un gesto hacia Ted y Axel—. Nosotros tres nos marcharemos unas pocas horas para ir al pentágono. Voy a informarle a la C.I.A., que si tengo a tiro a Igor, no lo pienso dejar vivo.


    
      
    


    Se marchaba. No supe qué decirle respecto a esa decisión repentina de la que tenía miedo. No pude dejar de mirarlo asustada. Deseaba decirle tantas cosas.


    
      
    


    —¿Cuándo regresáis? —preguntó Miriam.


    
      
    


    —Si no calculamos mal en la tarde —aseguró Ted.


    
      
    


    —Estupendo, un viaje ahora a los Estados Unidos (A) —farfulló Axel con desgana.


    
      
    


    —Pero, Brian… —intenté acercarme a él.


    
      
    


    —Os espero abajo —pasó rozándome sin tan siquiera mirarme.


    
      
    


    Me heló su rechazo, quedándome con la mirada puesta en él mientras se marchaba hacia el ascensor, ni siquiera se dio la vuelta, hasta que desapareció. No decidí seguirle porque no quería agobiarle, pero esos fríos gestos suyos eran los que me hacían vulnerable. Ellas hablaron unas palabras con sus respectivos compañeros que no presté atención al sentirme dolida. ¿Estaba enfadado conmigo? ¿Por qué no me dirigió la mirada? ¿Me odiaba?


    
      
    


    Cuando se fueron Ted y Axel, no tenía muchas ganas de salir del apartamento.


    
      
    


    —Jade —me acerqué a ella cuando estaba hablando de algo con Miriam. Ella se apartó recelosa hacia otro lado—. ¿Puedes ir a comprarme esto por favor?


    
      
    


    Le mostré la receta y la ojeó un momento, levantó una ceja torciendo una sonrisa pero le dije con la mirada que no me preguntara nada. Lo entendió asintiendo con la cabeza, dándome unos leves toques en el hombro.


    
      
    


    —Por supuesto, ahora vuelvo —cogió sus cosas.


    
      
    


    —Miriam, te dejo al mando.


    
      
    


    —Advierto. No soy niñera de nadie —le señaló con un dedo.


    
      
    


    —No hablo de que la cuides. Sé que Hannah sabe cuidarse —me mandó una mirada amable—. Hablo de la vigilancia, Miriam.


    
      
    


    Miriam resopló hacia otro lado. Jade me hizo una despedida con la mano y yo se la hice con la cabeza.


    
      
    


    Nos quedamos solas, notándose claramente que le molestaba algo de mí. Los minutos fueron pasando sin que ninguna de las dos hablara. Desde que conocí a Miriam, la había encontrado como a una persona que pareciese… que yo le hubiese hecho un mal muy grave. Y que yo supiera, nadie hacía daño a nadie, si no se conocían. ¿Qué explicación se podía dar a su comportamiento hacia mí? Yo jamás la juzgué a pesar de que nunca dejaba de mirarme con superioridad, o a veces podía ver el reflejo de celos en sus ojos azules con un matiz oscuro.


    
      
    


    Y si eran celos… significaban una cosa.


    
      
    


    Para distraerme de mis pensamientos, porque si pensaba más de la cuenta no me iba a gustar, me acerqué a las fotos de Brian en el salón y lo miré embobaba en la foto que para mí era especial, donde lo condecoraban.


    
      
    


    Suspiré poniéndome una mano en el corazón, perdida mirándolo.


    
      
    


    —¿Aún sigues enamorada de él? —me preguntó por detrás con cierta incredulidad.


    
      
    


    Fruncí el ceño revolviéndome.


    
      
    


    —¿Tendrías algún problema si fuera así? —fui directa.


    
      
    


    Se encogió de hombros.


    
      
    


    —Me da igual, allá tú con tu vida. Si quieres vivir más, olvídalo. Si quieres vivir menos, quédate a su lado hasta tu hora.


    
      
    


    Me quedé boquiabierta por su crueldad.


    
      
    


    —¿Pero a ti que te pasa conmigo? Mira, Miriam, yo soy muy neutral, pero no me busques porque no querrás encontrarme.


    
      
    


    —¿Me estás amenazando? —me retó adelantándose y quedándonos muy cerca una de la otra.


    
      
    


    —Tómalo como quieras.


    
      
    


    Sostuvo su mirada azul con la mía unos segundos, después chistó hacia un lado moviéndose por el salón con superioridad. La observé meditando.


    
      
    


    —¿Tú no estás con Axel?


    
      
    


    —Y a ti qué te importa.


    
      
    


    —Es verdad —asentí—. Pero me da la sensación que te gusta Brian.


    
      
    


    —¿Y si fuera así? —me dedicó una sonrisa mala.


    
      
    


    Entrecerré los ojos saliendo mis celos. La Hannah que quería cogerla de los pelos, ansiaba salir para ponerla en su lugar. Los aplaqué respirando con calma. Ella sólo quiere conseguir sacar tu lado celoso. Que no lo consiga. No bajes a su nivel. Pensé.


    
      
    


    —No me importa —me di la vuelta evitando el tema.


    
      
    


    Se rió escrupulosamente.


    
      
    


    —Eso no te lo crees ni tú. Pero veo que no sabes la historia.


    
      
    


    —No me interesa —cerré los ojos para evitarla.


    
      
    


    —Pues te la pienso contar —se divertía con mi dolor.


    
      
    


    Si me decía que fueron amantes o algo así, me iba a dejar más vulnerable de lo que ya estaba, iba a caer en depresión y no quería, no quería ir a ese punto infernal. Aguanté venirme abajo.


    
      
    


    —Sabrás que estamos por parejas, bueno…, cada uno podía elegir, siempre y cuando se gustaran mutuamente —comencé a lucubrar. Entonces, Brian me mintió, sí tuvo pareja, una compañera de viaje, alguien con quien estar. ¿Por qué me mintió? Me había hecho más daño del que parecía, porque me iba a enterar por su antigua novia—. Cuando vi a Brian me gustó, el primer día destacaba entre el resto, con tanto misterio y elegancia, sin negar lo guapo que era. Axel se fijó en mí pero yo le daba vueltas como a un perro, iba a ser mi segunda opción por si acaso no me aceptaba Brian —aguanta Hannah eres fuerte. Que no te afecte lo que venga. Pensé con pánico—. Le insistí a Brian. Es patético que una chica vaya detrás de un hombre pero me rechazó el muy... —me di la vuelta mirándola desconcertada. Inspiró aire muy superior mirando Londres (A) por el ventanal —… caballero. El muy caballero me rechazó. Me dijo hasta hartarme que no me quería como compañera, que quería estar solo toda su vida. Y que sólo usaría a las mujeres.


    
      
    


    Saqué una leve sonrisa.


    
      
    


    —Lo que ha hecho claramente contigo —al verme sonreír me lo tiró con mirada perversa.


    
      
    


    —A mí no me ha utilizado.


    
      
    


    —¿Qué no? Por Dios, mírate, seguro que ni eres la misma que fuiste anteriormente, antes de conocerle.


    
      
    


    Ella no sabía nada, absolutamente nada de lo bien que me hacía Brian, nadie podía imaginarlo.


    
      
    


    —Conocerle es lo me…


    
      
    


    —Sí, sí… lo mejor que te ha pasado en la vida. Siempre la misma frase. El caso es que él no va a cambiar, siempre hace lo mismo. Y si has visto la tirantez con la que se llevan Axel y Brian es porque al final cuando me decidí por Axel, él se enteró de que a mí en verdad me gustaba Brian y a él lo había dejado de segundo plato. Y tuvieron una lucha muy fuerte —comenzó a reírse negando con la cabeza—. Pobre Axel, cómo lo dejó, y mira que Brian cuando podía se lo decía que se detuviera, pero Axel no escuchaba, estaba cegado por la ira. Y ésa es la historia.


    
      
    


    —¿Aún te gusta? —le pregunté con miedo.


    
      
    


    —No, ya no. El tiempo hizo que me diera cuenta que no era para mí. Y por estúpida me enamoro de otro que no me corresponde.


    
      
    


    Debía de hacerle la pregunta que me torturaba sin cesar desde que habíamos abierto este tema.


    
      
    


    —¿Os… os acostasteis?


    
      
    


    Sacó una sonrisa.


    
      
    


    —Quién sabe. Puede que sí, puede que no. ¿Por qué no se lo preguntas a él?


    
      
    


    Evité pensar más de la cuenta.


    
      
    


    —Pobre, lo que estarás sufriendo —me expresó poniendo rostro de lástima muy teatral.


    
      
    


    —No necesito tu lástima —dije con coraje.


    
      
    


    —¿Y qué se siente al dejarte por alguien divino?


    
      
    


    Me paralicé, no pude pensar muy claramente. Todo se volvió nubloso en mis pensamientos.


    
      
    


    —¿Qué has dicho? —dije con lentitud mirándola.


    
      
    


    Hizo una expresión cómica en su rostro dando una palmada.


    
      
    


    —¡Anda!, pero si no lo sabes. Brian se calla lo mejor de las cosas, te voy a ser sincera, creo que es lo mejor, pues ya no estáis juntos. Cuando estabas en el hospital, te debatías en un momento entre la vida y la muerte y él le pidió a Dios que te salvara…


    
      
    


    —¡A Dios! —alcé la voz.


    
      
    


    —Sí, le prometió a él que si te salvaba, te dejaría marchar y así poder hacer una vida normal y esas cosas. Tiene gracia, claro está, para él que no sufre.


    
      
    


    Miré hacia otro lado conmocionada sin poder articular palabra. Me dejó por prometérselo a Dios.


    
      
    


    —Sabía que no ibais a durar y menos cuando Brian le prometió a la C.I.A. quedarse más años de los correspondientes, eso no lo ha hecho un soldado antes.


    
      
    


    Lentamente me revolví sintiendo dolor, sintiendo una puñalada en la espalda. Hizo un encogimiento de hombros.


    
      
    


    —Así es. Supongo por tu cara que no lo sabías. Pero para proteger a tu familia, él a cambio, le dio más años. No estabais destinados a estar juntos. Puedes estar tranquila, que él a mí ya no me gusta. Ya sólo lo veo como compañero. Pero si quieres un consejo, no gastes tu vida en ir detrás de él, no valdría la pena. ¿Crees qué ha cambiado por ti?


    
      
    


    Me dejó de últimas marchándose hacia el ascensor. El silencio en el salón fue demoledor para todos mis sentidos. De esto no me repondría. Conocía lo suficiente a mi mente como para saber que un paso más, y tendría el control sobre mí, al sentir cada parte de mi ser roto y frágil. Enterarme de la verdad de golpe, había sido mortal.


    
      
    


    Cuando llegó Jade con las pastillas, tuve que actuar muy bien delante de ella. Fue sorprendente saber que podía hacerme la fuerte cuando aún mi alma, sólo quería derrumbarse por la verdad.


    
      
    


    Me las dejó y se marchó hacia abajo sin sospechar nada.


    
      
    


    Llegados al momento, dando pequeños pasos por el salón abrazándome, mirando con ojos perdidos todos los ángulos, me derrumbé y expulsé en llantos todo lo que pude. Necesitaba desahogarme, pese a sentir sólo el dolor recorrerme el cuerpo, haciéndome más débil tras cada segundo.


    
      
    


    No podía hacer nada. Nadie me podría salvar una vez que me adentrara en ese mundo de tinieblas. Presentía que iría a ese lugar en muy poco tiempo. Y una vez que llegara, de nuevo me arrastraría a su oscuridad y sabía que tardaría en salir a la superficie. Necesitaba el calor que me aportaba Brian en sus brazos y mi mente pensó en todas sus mentiras provocando rencor en mi corazón.


    
      
    


    Apreté con fuerza los puños.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Pasaron unas horas, llegando la tarde.


    
      
    


    Fría.


    
      
    


    Severa.


    
      
    


    Quieta.


    
      
    


    Me dediqué únicamente a estar sentada en el sofá esperando con un rostro serio, pero limpio de todo llanto que había expulsado horas atrás.


    
      
    


    Oí el timbre del ascensor y corté la respiración manteniéndome en mi postura, aunque me costara. Al parecer venían todos.


    
      
    


    —Salimos en unas semanas. Ellos mandan, así que fijaron la fecha que les convenía —siguió Ted hablando.


    
      
    


    —Perfecto, entonces todo arreglado —le habló Jade a su lado.


    
      
    


    Entrando al salón, Brian detuvo sus pasos antes de seguir, mirándome. Pausadamente lo miré con rencor y sus ojos se sorprendieron por mi mirada gélida.


    
      
    


    —¿Hannah, qué te ocurre? —me preguntó él preocupado.


    
      
    


    Tardé en contestar. Me levanté del sofá cruzándome de brazos muy fría y todos me miraron por mi actitud tan tirante.


    
      
    


    —Por favor, ¿podéis marcharos? Tengo que hablar a solas con Brian.


    
      
    


    Todos los ojos se posaron en Brian, desconcertados, en silencio, por mi tono ascendente irritado.


    
      
    


    —Uf, que pinta tiene esto —sacudió la mano Axel.


    
      
    


    —Claro —hablaron la mayoría.


    
      
    


    Cuando fueronmarchándose, Miriam me mandó una mirada llena de crueldad como diciéndome:<<me hubiese encantado estar delante para veros discutir>>. Pasé de su mirada cínica porque ella no era mi objetivo. Pero si lo fuera, ya estaría agarrándola a golpes por decirme la verdad de una manera nada humana, sólo me lo dijo con el propósito de hacerme daño y lo había cumplido.


    
      
    


    Se hizo el silencio que esperaba. Brian se quitó su abrigo negro dejándolo a un lado del sofá.


    
      
    


    Seguí callada mirando únicamente un lugar del salón hasta que lo exasperé.


    
      
    


    —Ann, dime que te…


    
      
    


    —No me vuelvas a llamar Ann en lo que te queda de vida —le interrumpí dejándolo mudo por mi frialdad—. ¿Cuándo tenías pensado decírmelo?, ¿eh, Brian?


    
      
    


    Estaba desconcertado, por no decir perdido.


    
      
    


    —No sé de qué me hablas.


    
      
    


    —¡Sí, lo sabes! —le grité harta haciendo un gesto hacia él.


    
      
    


    —¡Y por qué no me lo dices tú! —espetó Brian con irritación—. Desde que he entrado, me he estado matando la cabeza pensando por qué tienes esa actitud tan fría.


    
      
    


    Reí hacia otro lado repasando mi mano por mi pelo.


    
      
    


    —¿Yo, fría? —me señalé con ironía—. No digas cosas que no son. Dime, Brian, ¿a quién le juraste antes de dejarme?


    
      
    


    Se tensó y apartó la mirada veloz, rehuyéndome.


    
      
    


    —Estoy esperando.


    
      
    


    —¿Quién te lo ha dicho?


    
      
    


    —Eso no importa, quiero oírlo de ti, Brian Grace. Júrame que no rezaste a Dios para que me salvara y que si lo hacía, me dejarías ir para vivir una pacífica vida —actué irónica pero quemada por la verdad.


    
      
    


    Cerró los ojos, apartando el rostro hacia otro lado, sin hablar, sintiendo su cobardía.


    
      
    


    —¡Habla!


    
      
    


    —Sí, sí que lo hice. Le recé porque estabas al borde de la muerte y si te salvaba, te dejaría ir —me confesó en un grito impotente mirándome.


    
      
    


    —¡Maldita sea, por qué lo hiciste! Tú y Dios es un conjunto de palabras que no pegan mucho. Desde cuándo, desde cuándo le rezas a un Dios que desconocías o no te importaba.


    
      
    


    —Recé en la desesperación, tú no sabes cómo estaba en ese momento. Estaba desesperado —vi marcado su rostro tormentoso.


    
      
    


    —Mentira, fue una excusa más. Rezar a Dios es una excusa.


    
      
    


    —Hannah, no es mentira —señaló dolido.


    
      
    


    —¿Por qué no me contaste la protección de mi familia?


    
      
    


    —No tenía importancia.


    
      
    


    Negué con la cabeza mirándolo sin creerlo, apunto de llorar al no aguantar más.


    
      
    


    —¿Seguro? ¿Seguro que no tenía derecho a saber que te quedarías más años con la C.I.A.?


    
      
    


    Sus ojos me contemplaron atónitos.


    
      
    


    —Te… te ibas a quedar más años con ellos, más de los que debías estar. ¿Sabes… sabes cómo me estoy sintiendo ahora de saberlo? —me esforcé en pronunciar cada palabra ya que no dejaba de balbucear.


    
      
    


    —Ellos quieren siempre algo a cambio. Yo no quería que sufrieras si algo malo le pasaba a tu familia.


    
      
    


    —¡¡Otra maldita excusa!! —me acerqué a él empujándolo de su pecho hacia atrás sin hacerle mucho daño—. Dime, Brian, ¿cuándo pensabas decírmelo? ¡Cuándo! ¿Cuándo pasara el tiempo? ¿Y acerca de Miriam? ¿Eh, dime? ¡Dime…!


    
      
    


    —Así que ha sido ella —confirmó furioso entre dientes.


    
      
    


    —Eres un maldito. ¿Te has acostado con ella, Brian?


    
      
    


    Rehusó mirarme, quedándose en silencio y quemando mi paciencia.


    
      
    


    —Contesta a la maldita pregunta. ¡Habéis follado!


    
      
    


    Volvió de nuevo a mirarme siendo audaz y con rostro rígido.


    
      
    


    —¡No follamos!… ¿estás contenta? La rechacé una y un millón de veces. Nunca me atrajo como mujer. Nunca tuvimos nada. La vi y la sigo viendo como compañera soldado de la C.I.A. —me habló bramando haciéndome caminar hacia atrás.


    
      
    


    Entrecerré los ojos con más furia.


    
      
    


    —Oh, claro, debo suponer que a la última que follaste fui yo.


    
      
    


    Su mirada se quedó sobrecogida por la Hannah que me salía.


    
      
    


    —Hannah, tú y yo no follábamos, hacíamos el amor.


    
      
    


    —¿No es lo mismo? —le pregunté suspicaz.


    
      
    


    —No mezcles lujuria con el amor verdadero —insistió con voz apagada.


    
      
    


    —¿Tú sabes lo que es el amor verdadero? —le volví a preguntar con mucho rencor.


    
      
    


    Cerró los ojos un segundo, con lamento.


    
      
    


    —Hannah, me hace daño con todo lo que me estás diciendo.


    
      
    


    —Te mereces todo lo que te diga por ser un vil mentiroso, he estado enamorada de un hombre que nunca ha dejado de usar una máscara. Ahora sí que has roto todo lo que sentía por ti… —fui caminando hacia atrás, mirándolo con repudio, guiada por el dolor—. Te odio hasta sentir desprecio, asco.


    
      
    


    —No, Hannah, espera—adelantó esos pasos y me sujetó de los brazos desesperado—, no digas eso —me dijo en un tono de súplica.


    
      
    


    —Suéltame —le empujé hacia atrás llorando. Llevé mis manos a mi rostro limpiando las lágrimas que caían, observando su aspecto decaído por esta situación—. ¿Y sabes?… el único culpable de la muerte de Medson, eres tú. Si levantara la cabeza, la volvería a esconder repudiando verte, por ver que eres una persona muy calculadora. Pero seguramente él ya lo sabía… lo sabía y te aguantó.


    
      
    


    Se quedó blanco, mirándome sin parpadear mucho tiempo, mientras mi respiración agitada no se detuvo por toda la ira acumulada. Y el silencio entre los dos se hizo muy largo y doloroso. Sus ojos no desbordaron ni una lágrima, aguantó, pero lo dejé completamente abatido, marcándose eso en su rostro. Tuve la sensación como si le hubiese pegado un tiro y en los pocos segundos que le quedaban de vida, seguía mirándome desgarrado sin comprenderme. Agachó la cabeza caminando hacia atrás, se dedicó a coger el abrigo y se fue con los hombros caídos hacia el pasillo.


    
      
    


    Sentí que me quedaba de piedra de sólo ver cómo se iba.


    
      
    


    Qué has hecho. Me pregunté. Cómo había podido hablarle de esa manera al amor de mi vida, al que le entregué mi corazón.


    
      
    


    Me derrumbó por completo la coraza que construí por la furia. Verle abatido como si fuera una guerra que perdió para siempre, me destrozó. Yo nunca me comportaba de esta manera, ésta no era mi personalidad. ¿Quién era esta Hannah?


    
      
    


    —Brian —susurré parpadeando al no ver bien por las lágrimas.


    
      
    


    Levanté la vista asustada, corriendo hasta el pasillo.


    
      
    


    —¡Brian!


    
      
    


    Lo llamé pero al mismo tiempo las puertas del ascensor se cerraron chocando contra ellas. Permanecí bloqueada mirando a la nada. Caí poco a poco de rodillas al suelo pegada al ascensor, llorando desconsolada, maldiciéndome. No quería decirle todo eso. ¿Por qué lo hice? Estaba volviendo a recaer en mis estados inestables.


    
      
    


    Las puertas del ascensor se abrieron.


    
      
    


    —¡Brian! —le llamé levantándome.


    
      
    


    Jade salió desconcertada del ascensor, bajándome toda la ilusión de que él volviera.


    
      
    


    —Hannah, por Dios, estás toda echa un desastre —se asustó por mi rostro y el temblor que arrastraba.


    
      
    


    La cogí de sus brazos con pavor.


    
      
    


    —Jade, por favor, llama a Brian, llámalo, necesito que vuelva. Tiene que volver. Por favor —jadeé llena de remordimientos.


    
      
    


    —Vale, vale… tranquila o te dará algo —sacó su móvil del bolsillo.


    
      
    


    Crucé las manos. Lo intentó tres veces.


    
      
    


    —No me lo coge.


    
      
    


    —Mierda —dije hacia otro lado.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado?


    
      
    


    No tenía ganas de hablar.


    
      
    


    —Nada, sólo hemos discutido, es todo —apunté con voz apagada.


    
      
    


    Una discusión que nos destrozó a ambos. Que había cernido un agujero negro de oscuridad. Suspiró detrás.


    
      
    


    —Está bien. Si me necesitas por cualquier cosa llámame, no lo dudes.


    
      
    


    —De acuerdo —dije acongojada.


    
      
    


    Deambulé por el salón esperándolo, advirtiendo que aún era de día, pensando que en cualquier momento sonaría el timbre del ascensor y aparecería, pero no volvió.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    La noche había caído y no dejé de dar mil vueltas por el salón.


    
      
    


    Por más que quería pensar no se me ocurría en qué lugar podría encontrarse, sólo esperaba que estuviera bien… Sabes que no. Pensé en mi interior. Mirando mi iPhone s2 entre mis manos, no tuve el valor de llamarle y mucho menos de enviarle un correo. Sólo estaba cabreada, eso era todo. Cabreada por Dios, por la C.I.A. y aliviada de que no tuviera nada con Miriam. ¿Por qué debíamos pasar por esto? ¿Por qué no podíamos ser felices? Una pareja normal. Aceptaba su trabajo, pero lo que no aprobaba era que se quedara para siempre con ellos. Isabel ya me lo dijo una vez, que Brian era propiedad de ellos. Como si no fuera humano. Él no era un perro faldero para servir toda una vida a los peces gordos de la C.I.A. Si fuéramos una familia con hijos, nunca tendría tiempo y siempre recaeríamos en discusiones, y eso futuramente para mis hijos, no lo quería. Quería que tuvieran un padre y una madre cuando siempre nos necesitaran.


    
      
    


    Negué con la cabeza. Dios. Pensé enfadada con esa palabra y en general con él. Nunca había requerido a ese Dios al que la gente adoraba. Respetaba cada persona que creía en él, pero Brian no tuvo que creer que ese Dios me salvaría, fue la tecnológica de este siglo la que pudo con la bala, no la mano divina de Dios. ¿Por qué en desesperación se recurría a él en el último instante?


    
      
    


    Oí el ascensor.


    
      
    


    Salté angustiada de la silla de la cocina, dejando el vaso de agua sobre la encimera, corriendo hacia el salón. Era Brian. Nuestras miradas se cruzaron y apreté mis labios al verlo, tratando de calmarme, él seguía sombrío, apagado y no dio más pasos al no saber cómo actuar después de la discusión que nos destrozó. No deseaba esta distancia entre nosotros. Mis ojos bajaron a sus manos.


    
      
    


    —¡Estás sangrando! —me acerqué sin temor cogiendo sus manos y observando sus nudillos llenos de sangre.


    
      
    


    Se quedó paralizado mirándome pero dejándose.


    
      
    


    —¿Y tu odio?


    
      
    


    Puse los ojos en blanco.


    
      
    


    —Ahora no importa —le cogí con cuidado sus manos y lo llevé conmigo.


    
      
    


    —Hannah, quiero hablar contigo —me aseguró con urgencia.


    
      
    


    —Será mejor dejarlo para mañana. Hoy hemos tenido suficiente.


    
      
    


    —Es importante —insistió.


    
      
    


    —Lo importante es ahora curarte esas manos —busqué por la cocina el botiquín de primeros auxilios.


    
      
    


    —Las heridas no importan, puedo coger el dax para regenerarme la piel…


    
      
    


    —¿Sabes que dicen que es bueno que la piel se regenere sola y no con la tecnología? —fui llevando lo necesario. Un spray antiséptico y algodón.


    
      
    


    Torció una sonrisa, aunque la sentía dolorida.


    
      
    


    —Eso dicen, pero es más eficaz aparatos como el ítems o el dax.


    
      
    


    No le hablé, cogiendo sus manos. Estaba ansiosa de preguntarle cómo se hizo sangre de esa manera tan bruta, al observar que en algunas zonas la sangre se encontraba reseca, necesitaba curarle, pero sabía que no podría sanar las heridas de su interior. Ardía sobre mi piel sentirlo. Percibía que no dejaba de mirarme al verme tan apagada, el muro se había hecho tan grande que ya incluso me daba vergüenza levantar la vista para afrontar sus ojos lastimados.


    
      
    


    —¿Cómo te lo has hecho? —le pregunté al final con la poca valentía que me quedaba.


    
      
    


    Inspiró aire.


    
      
    


    —He golpeado un árbol con impotencia. Impotencia porque me odies, impotencia porque me dejes de amar, porque yo fui el culpable de la muerte de Medson, de esa herida que te hiciste, de rezar a un Dios que no me importaba si existía, de que pienses que me he acostado con otras…


    
      
    


    Negué con la cabeza aguantando de nuevo llorar. Con delicadeza fui pasando el algodón por sus nudillos limpiando la sucia sangre.


    
      
    


    —No te odio, Brian. Eso es todo.


    
      
    


    —¿Lo dices por decir, o lo dices de corazón?


    
      
    


    Me estremecí sintiéndome mal, parecía que me estaba quedando sin fuerzas… me estaba dejando vencer sin darme cuenta.


    
      
    


    —Hey —apartó sus manos de las mías para levantarme la cara y que nos miráramos. Mis lágrimas se desbordaron y las retuvo él con sus pulgares mirándome alarmado. Iba a decirme Ann pero se retractó temiendo, me hubiese sentido un poco más aliviada si lo hubiera hecho, pero al prohibírselo, me respetó—. Hannah, dime que estás bien.


    
      
    


    Dile, corre… debes decírselo, si no le dices que presientes la cercanía de las sombras, no podrás salir de ellas. Habló mi cordura. Tragué saliva cerrando los ojos a la vez que apoyaba delicadamente mis manos en las suyas.


    
      
    


    —Me siento bien —mentí quitando la mirada.


    
      
    


    —Presiento que me mientes…


    
      
    


    —Es tarde. Mañana quizás… —dejé de hablar sintiéndome mal.


    
      
    


    Para mañana ya será tarde. Volvió a hablar mi cordura.


    
      
    


    —Hannah, no puedo estar más distanciado de ti.


    
      
    


    Mis ojos encontraron un oasis de calor en su mirada fortalecida por sus palabras. Sus dedos recorrieron mis mejillas estremeciéndome y apartando mis lágrimas, frunció el rostro con dolor mirándome, porque no me vería precisamente bonita, pero ya no me importaba nada. Estaba en una fase de desvanecimiento, de las que no te importaba nada, de las que te dejabas llevar por el dolor.


    
      
    


    —Hannah —me susurró acercándose, haciéndome sentir fuerte en una parte, pero débil en otras, me aportaba ese calor que necesitaba y sí, malditamente necesitaba un beso de él para reconstruir todo mi interior. Pero me encontraba perdida en un desierto donde me veía sola. Mi mente se había apoderado de mi corazón razonando ella sola.


    
      
    


    —Es tarde. Quiero dormir —me aparté de él marchándome.


    
      
    


    —Gracias… —hizo que me detenga al escucharlo, dándole la espalda—. Mi ángel.


    
      
    


    Solté un débil jadeo que aplaqué con la mano y me fui directa a mi dormitorio sin mirarle. Encerrándome, lloré contra la puerta soltándolo todo, quedándome bastante tiempo sentada en el suelo mirando a la nada. Y mi mente fue formando las manecillas de un reloj antiguo haciendo su peculiar sonido, perdiéndome en un lugar del que no regresé.


    
      
    


    Si volví a la realidad fue para levantarme y meterme en la cama. Observé el entorno de la habitación deteniéndome en una pared, mientras deslizaba una lágrima. Vivir con él me hacía tanto daño. Saber que unos metros y una pared nos distanciaban, me desangraba. Y aun así, bajo todo lo negativo, seguía muriéndome de amor por mi bestia.


    
      
    


    En un abrir y cerrar de ojos, la habitación se quedó a oscuras. Supe que era una pesadilla porque yo había dejado una tenue luz cerca de la cama. Agarré las sábanas con temor al ver que las cortinas se movieron, la sangre fue hirviendo bajo mi piel y mi respiración acelerándose. Me abracé repitiéndome una y otra vez las mismas palabras en voz alta. No es él, no es él.


    
      
    


    Comenzó a reírse, haciéndome jadear de pánico.


    
      
    


    —Ay, pequeña, cuánto tiempo —una sombra se desquitó de las cortinas aproximándose dos pasos. Quedé estupefacta sin parpadear. Vestía como lo recordaba siempre en las pesadillas, unos vaqueros y una camiseta de manga corta de color azul. Lo recordaba con ese aspecto, porque fue la última vez que me levantó la mano y en la que intentó apuñalarme. Era de complexión robusta, más bien fornido, su pelo era más negro que el carbón y su mirada macabra lucía negra—. Has intentado huir de mí, pero nunca podrás. Y aquí estoy de nuevo.


    
      
    


    —Adolf —se quebró mi voz.


    
      
    


    Mostró un rostro perverso.


    
      
    


    —¡No me llames por mi nombre! —me gritó haciéndome temer.


    
      
    


    —No, por favor, no me hagas daño —le supliqué entre lágrimas e incluso me puse de rodillas en la cama cruzando las manos como una niña pequeña.


    
      
    


    Comenzó a reírse.


    
      
    


    —Debí matarte cuando tuve la oportunidad y te escapaste.


    
      
    


    Busqué desesperada la puerta pero mi mente había recreado el mismo dormitorio donde me quedé dormida, sin una puerta. Una acción muy perturbada de la propia mente. Él supo que quería escapar y en nada de tiempo me cogió apresando sus manos en mi cintura.


    
      
    


    —Suéltame… no, no —le grité luchando con sus manos fuertes.


    
      
    


    Me tiró despiadadamente contra el suelo y sus manos sin ninguna compasión, me levantaron poco a poco del cabello.


    
      
    


    —Has sido una niña muy mala —me susurró en mi oído, haciéndome sentir asco.


    
      
    


    —¡Brian! —lo llamé a gritos.


    
      
    


    Adolf torció el gesto muy oscuro.


    
      
    


    —¿A quién llamas? Ese nombre es nuevo. ¿Crees qué te salvará?, nadie ha podido conmigo.


    
      
    


    —Por favor, vete —le supliqué en sollozos.


    
      
    


    En su carcajeo, me volvió a coger del pelo arrastrándome y de un tirón me puso a su altura mirando sus ojos de demonio.


    
      
    


    —¿Por qué me haces daño? —le pregunté siendo una pregunta perdida.


    
      
    


    —Porque disfruto haciéndolo.


    
      
    


    Me estampó contra uno de los ventanales haciéndose añicos los cristales, y cayendo contra el suelo, sentí debajo de mí miles de vidrios clavándose en mi cuerpo. Grité de dolor viendo cortes en mis brazos, en parte del pecho y tosiendo e intentando respirar por el agobio doloroso de verme sangre.


    
      
    


    —Vamos a la terraza…


    
      
    


    —No, no…


    
      
    


    —Oh, sí. Vamos a ver si puedes volar —me arrastró desde el suelo pero sólo agarrando una de sus manos a mi pelo.


    
      
    


    Le arañé, le golpeé como pude, pero él me ganaba, siempre lo hacía. Había vuelto a tener una pesadilla frenética. Brian no vino a buscarme. La última vez que Adolf estuvo en una pesadilla, Brian apareció, apareció su voz asustando a Adolf, pero nunca lo vio. Estaba vez no vino a salvarme.


    
      
    


    Sabía que de ésta no me repondría, cayendo en un océano de dolor incurable.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    Ignoré las llamadas de Jade. Ahora quería estar solo en mi infierno.


    
      
    


    Por increíble que pareciese, me destruyó por completo el lado tan oscuro de Hannah; todos tenemos uno y ella me lo mostró. Me había prohibido llamarle Ann destrozándome, había descubierto que le recé a Dios para que la salvara, y que me quedaría más años con la C.I.A. por la protección de su familia. Pero todo lo hacía por ella. ¿No podía llegar a comprenderme? ¿No podía?


    
      
    


    Lo que traspasó mi alma oscura, fue que me culpara de la muerte de Medson.


    
      
    


    Tenía razón, ¿quién le quitaba la razón a una cosa tan grande y verdadera?


    
      
    


    Aparqué el Audi deportivo bajo una línea de árboles. Mirando a mi alrededor, sólo vi a un hombre de espaldas con un abrigo negro, cerca de un árbol, parecía esperar a alguien. Atravesé todo el césped mirando cada una de las placas para buscar la que quería, mientras esa persona a su vez, se alejó dejándome extrañado, pues lo hizo cuando yo entré al cementerio. Imaginaciones mías.


    
      
    


    Cuando encontré mi propósito, me quedé mirándola hasta hacerme daño en los ojos al no parpadear.


    
      
    


    —Te echo de menos, viejo amigo —le hablé aguantando todo el pesar de su muerte.


    
      
    


    Mirar su placa en la tierra con su nombre regrabado no me servía para limpiarme de toda culpa. Ya sabía que era el culpable, pero que me lo dijese Hannah dolió más, porque me lo había dicho la mujer que amaba.


    
      
    


    —¿Por qué, Medson?, ¿por qué hiciste que me enamorara de alguien como Hannah?


    
      
    


    Me arrodillé sintiendo la fina hierba hincarse en mis rodillas, mirando fijamente su placa de color gris mate, destellando los últimos rayos del sol. Todo este campo extenso, estaba lleno de muertos; militares, soldados, científicos… cada uno por su zona.


    
      
    


    Inspiré aire mirando al cielo, apretando los labios, humedeciéndose mis ojos.


    
      
    


    —No debiste —susurré—, le he hecho más daño que cualquier otro ser, cómo podré perdonarme… cómo podré perdonarte que me la pusieras en el camino… ¡Oh, joder! Te dije cien mil veces para qué quería a las mujeres.


    
      
    


    Me puse de pie caminando de un lado para otro mirando cabreado su placa, pero mi temperamento disminuyó por lo simple de que él estaba muerto, de que él dio su vida por mí y de que me hizo descubrir lo que era el amor.


    
      
    


    En ese instante cruzaron tantos recuerdos por mi mente sobre Medson. Momentos en los cuales me ayudaba a ser mejor persona y yo no me daba cuenta. A veces me hacía reír y otras veces teníamos momentos complicados. Medson fue para mí como una persona cercana, alguien de mi propia sangre. Y no entendía que siempre lo sintiera así, que acogiera esas sensaciones en mi corazón. Nunca le pregunté por qué me eligió a mí con dieciséis años. Por la línea general, era el propio Edrick quien elegía quiénes eran los científicos de los soldados, pero Medson se saltó ese código. Y nunca dejé de preguntarme un por qué. ¿Qué me vio cuando ingresé en la generación Andrómeda para que aceptara ser mi científico sin conocerme? ¿Y por qué Edrick lo dejó? ¿Por qué siempre me dio consejos como si fuera cercano a mí?


    
      
    


    Pero ya no estás para preguntarte tantas cosas, viejo amigo. Pensé, con un rostro de remordimiento.


    
      
    


    Ensanché una sonrisa recordando lo astuto que pudo llegar a ser con todos sus secretos que me desconcertaron en su momento. Después de saber cómo era realmente Hannah, y descubrir a tiempo que se iba a marchar, porque creía que la despediría por hacerme cara (lo que siempre me fascinó), lo busqué para que me diese explicaciones.


    
      
    


    


    
      
    


    Entré furioso a los laboratorios de la sección B, los ocho científicos más Medson, se quedaron mirándome cuando entré tan brusco.


    
      
    


    —Fuera —mandé a todos ellos.


    
      
    


    Medson negó con la cabeza escaseando una sonrisa y siguió con su trabajo pasando de mí.


    
      
    


    ¿Acaso estaban sordos los muy imbéciles? ¿No podían recibir una orden de alguien superior que estaba tentado a despedirlos como siguieran ahí en el próximo minuto?


    
      
    


    —¡He dicho fuera! —volví a exigir con más voz.


    
      
    


    Todos fueron saliendo temerosos de mí, por supuesto, temer al jefe era una de las cosas principales en las cuales yo me había encargado de ejecutar y me gustaba. Finalmente me quedé a solas con Medson.


    
      
    


    —¿A qué viene que eches así a mi equipo?, ¿y a qué viene esa mirada en la cual deduzco que me quieres matar?


    
      
    


    —Y aciertas muy bien, Medson —me fui acercando—. ¡Por qué cojones me mentiste!


    
      
    


    —¿Sobre qué? —se hacía el loco.


    
      
    


    —Sobre la señorita Hannah. Tu científica en prácticas. La mujer que siempre quise saber de ella, y tú siempre esquivabas mis preguntas —señalé el triple de enfadado de sólo recordarla tan bella en la calle y en el ascensor.


    
      
    


    —Oh —esbozó una sonrisa brillosa que me cabreaba más—. Ya la has conocido.


    
      
    


    —Oh sí —solté sarcástico—, no tiene una nariz de bruja, no tiene acné, no pesa más de ciento cincuenta kilos, no tiene barbilla de hombre, ¿por qué, Medson?, ¿por qué me mentiste sobre ella?


    
      
    


    —Vuestro momento no había llegado. Intentaba protegerla y perdona si te ofende, de un mujeriego como tú. Todas caen, pero Hannah no será así.


    
      
    


    Ya lo veremos. Pensé por dentro, recreándome ya en mis cualidades felinas para engatusarla.


    
      
    


    —¡Para qué demonios me pides que te traiga un café si ya lo iba a hacer ella!


    
      
    


    —Mmm, no sé… —se encogió de hombros haciéndose el despistado sobre ese tema.


    
      
    


    —Medson —pronuncié su nombre lento y con ira.


    
      
    


    Él levantó las manos hacia mí, dándome la respuesta de rendición y paz por mi furia.


    
      
    


    —Vale, vale, quería que coincidierais. Era hora de conocerse. ¿Es guapa?


    
      
    


    Esa pregunta no venía a cuento sabiendo que sí. Ladeé el rostro hacia otro lado soltando un bufido sin importarme nada.


    
      
    


    —Mmm, algo más que guapa, por lo que veo —se divertía por mi silencio.


    
      
    


    Imbécil. Pensé por dentro.


    
      
    


    —Pues has hecho en parte muy bien en mandarme por tu puñetero café.


    
      
    


    —¿Tú dándome las gracias? —eso lo desconcertó.


    
      
    


    —Si no llego a estar donde ella estaba, ahora mismo no respiraría. La iban a atropellar.


    
      
    


    Él abrió los ojos con impacto.


    
      
    


    —¡Oh, Dios!, ¿pero ella está bien? ¿Cómo está?


    
      
    


    —Sí, gracias a mí. ¿Y si no llego a estar en ese momento?, ¡podría haber muerto, maldita sea! ¿Esa chica es tonta?, ¿no sabe que a aquí en Londres (A) conducen por la izquierda? ¿Y qué hacía ese imbécil conduciendo manualmente sin activar la detención automática? Ah, pero esto no se queda así, ya me he quedado con el código de su coche. Voy a saber quién es.


    
      
    


    —Te sulfuras como si te llegara a importar —enarcó una ceja evaluándome.


    
      
    


    —Yo no he dicho nada de eso —refuté entre dientes—. Que no se te vuelva a ocurrir pedirme un café después de haber completado una misión, sabes que mi temperamento está por las nubes.


    
      
    


    En realidad no, gracias a que me había perdido en la mirada marrón de Hannah, ese temperamento disminuyó fácilmente, por lo que me asustaba pensar en el por qué.


    
      
    


    Él suspiró.


    
      
    


    —Te mentí sobre ella porque sé cómo eres. Brian, ella merece a un hombre honesto, leal y que la llene de amor. No una simple noche loca como tú haces.


    
      
    


    —Qué asco me dan esas cosas —susurré contra todo sentimiento bueno.


    
      
    


    —A ti. Pero a mucha gente no. Te dije que era fea y con otros calificativos más para protegerla de tus habilidades para llevarte a una mujer a la cama. Sólo voy a decirte que tengas cuidado, pues Hannah, no es igual que todas las que has podido seducir.


    
      
    


    Ensanché una sonrisa para no hacerle el feo de reírme de su consejo. Eso estaba por verse.


    
      
    


    —Pues ya no puedes protegerla. A ti te pongo como testigo que pienso llevármela a la cama. Me gusta y demasiado, y ese feo carácter se lo bajaré. Y eso te aseguro que será más pronto que tarde.


    
      
    


    Y salí del laboratorio más cabreado por tener la imagen de Hannah en mis brazos y querer protegerla de la maldad, pero sobre todo por protegerla de mí. Y nunca ese pensamiento había cruzado por mi mente.


    
      
    


    


    
      
    


    Torcí la sonrisa mirando su placa. Cuánto cambié desde entonces. Desde que la salvé de ese conductor loco, aunque de conductor loco muy poco, en realidad era un marido que huía de su mujer cabreada porque lo había descubierto en pleno coito con su amante, de ahí a que condujera manualmente con velocidad y nerviosismo. Me dio tanta lástima, ya que su mujer se encargaría de sacarle hasta el último real que tuviera, que no actué por mi cuenta. Bien merecido que se lo tendría por haberla engañado.


    
      
    


    A mi mente volvieron a golpear los recuerdos del lunes siguiente, cuando Hannah no me perdonó tan fácil el descaro que le hice en la calle cuando la salvé de que fuese atropellada por el marido infiel. Medson me había visitado en la noche.


    
      
    


    


    
      
    


    —Es una descarada, ¿te puedes creer que no me ha perdonado?


    
      
    


    —Bien merecido que lo tienes.


    
      
    


    —¿Perdona?, pero soy el jefe, no tiene derecho a hablarme de ese modo, ni entrar a mi despacho sin permiso.


    
      
    


    —Tú lo has dicho, eres el jefe, imponte —me alentó.


    
      
    


    Me encogí de hombros mirando el suelo, perdido con mis sentimientos alocados.


    
      
    


    —Es que cuando me mira con esa mirada dulce, me hipnotiza…


    
      
    


    —¡Ajá! Te he pillado, algo sientes por ella —me señaló con mucho atrevimiento.


    
      
    


    Asustado, rehuí de sus palabras riéndome.


    
      
    


    —¿Que siento algo por esa chica? Por favor, Medson, sólo me atrae su cuerpo. Cuando estemos en la cama ella y yo, ya verás cuánto se le bajará ese feo carácter.


    
      
    


    —¿De verdad no sientes nada por ella?, ¿nada?


    
      
    


    Parecía tener alguna esperanza por su tono de voz. Le di la espalda mirando Londres (A) rehuyendo que mi corazón hablara y lo hizo la mente.


    
      
    


    —Ya te lo he dicho, sólo quiero su cuerpo.


    
      
    


    —Hannah no es cualquier mujer, Brian.


    
      
    


    Me molestó que hablara de ella como si le gustara. Me revolví poniendo un rostro desconcertado.


    
      
    


    —Tú que sabrás, ¿la conoces?


    
      
    


    —No. Pero Hannah es la sencillez de la perfección. Es una mujer por la que merece que se deje todo.


    
      
    


    Abrí la boca para protestar pero él siguió.


    
      
    


    —Mira, Brian, no espero que lo comprendas ahora… y puede que nunca, por la vida que llevas. Pero Hannah no se merece que te la lleves a la cama simplemente, ella merece todo de ti. Y si le haces daño, da igual en qué situación te llegues a encontrar con ella, si eso pasa… te arrepentirás, y conozco tu temperamento. Si no cálculo mal, por ese daño causado, la alejarás de ti cuando en realidad ambos os necesitareis más. Si le haces sufrir, ojalá que no puedas obtener una segunda oportunidad. Y lamentablemente, me arrepentiría de haberla puesto en tu camino.


    
      
    


    Ese juego de palabras me desorientó. Con severidad, cogió su chaqueta y se marchó para el ascensor.


    
      
    


    —Menudo sermón me he llevado y no he pillado nada —dije para mí mismo.


    
      
    


    


    
      
    


    Frente a la placa de Medson, me quedé helado sin parpadear, oyéndose el latir de mi corazón desbocado.


    
      
    


    Él sabía que tendríamos algo, que ella sabría todo de mí. Él supo que la dejaría tras ver el peligro en el que se enfrentaría Hannah por mi culpa. Siempre me pregunté cómo Medson me conocía tanto siendo solamente mi científico.


    
      
    


    Todo comenzó a encajar en mi cabeza.


    
      
    


    —Que-he-hecho.


    
      
    


    Me levanté brusco de la hierba llenándome de cólera.


    
      
    


    —¡Mierda! —golpeé un árbol cercano sacudiéndolo y llevándome de regalo mis nudillos ensangrentados por la fuerza. Había cometido el mayor error de mi vida dejando a Ann, dejándola vulnerable, sola, vacía. Mordí mi labio inferior dejando mi frente posada en el árbol con más ganas de golpearlo.


    
      
    


    Tengo que hablar con ella. Pensé rápidamente.


    
      
    


    Me dirigí al deportivo y fui directo al apartamento.


    
      
    


    Me quemó nuestra distancia. Pensé que seguiría gritándome a mi llegada, pero en cuanto me vio la sangre, sus ojos se preocuparon y se limitó a limpiarme. Mi corazón gozó con ese gesto suyo, pero algo había cambiado en Hannah, la luz de sus ojos ya no era la misma. Me decía a mí mismo una y otra vez que eran paranoias mías, pero era lo que presentía. No me odiaba, eso era un gran punto a mi favor. Estuve a punto de besarla y no me iba a contener, la deseaba y sabía que ella a mí, pero se marchó dejándome frío.


    
      
    


    En mi dormitorio sobre las doce de la noche, estuve caminando de un lado a otro sin dormir, meditando cómo hablarle a la mañana siguiente. Ya que ambos estaríamos más calmados y podríamos hablar de nosotros.


    
      
    


    Porque costara lo que me costara, la iba a recuperar.


    
      
    


    Era increíble, pero por absurdo que pareciese, le agradecía de alguna forma a Igor que escribiera ese estúpido mensaje en el apartamento de Hannah, eso hizo que no se separara en ningún momento de mí y que estuviera a mi lado. Ya tendría tiempo de restregárselo al muy despreciable.


    
      
    


    Ahora sólo quería recuperarla.


    
      
    


    —Hannah, yo… —me toqué el pecho haciéndolo solo, practicando—. Te quiero y lo siento… No, no —me toqué la frente y seguí caminando.


    
      
    


    ¿Cómo podía volver con ella? ¿Cómo podré hacer que me perdone? No será fácil, pero estaba dispuesto a dejarme la piel por volver a reconquistarla.


    
      
    


    Hice unos ejercicios de respiración para seguir pensando.


    
      
    


    De repente, un grito escalofriante procedió del dormitorio de Hannah y a continuación de ése, fueron muchos más a gran escala con agónica desesperación. Salí disparado de mi dormitorio cortando alterado mi respiración, abriendo su puerta bruscamente casi tirándola abajo. Me paralizó un segundo verla retorciéndose en la cama como si sufriera, siguió moviéndose con angustia haciendo que sus manos golpearan el aire, la cama, la cabecera y la mesilla de su lado haciéndose daño inconscientemente.


    
      
    


    —Hannah, Hannah —me subí a la cama intranquilo, deteniendo sus manos, traqueteándola.


    
      
    


    Pero no despertaba ycontinuó gritando con tormento un<<no>> apretando sus ojos.


    
      
    


    —Hannah, abre los ojos, ábrelos.


    
      
    


    Le grité con potencia y en mi último aliento, lo hizo. Sus ojos me miraron horrorizados y sin vida.


    
      
    


    —No, Adolf, suéltame —me empujó deslizándose de mí. Saltó de la cama. —¡Estoy sangrando, estoy sangrando, tengo sangre! —se tropezó contra el suelo tocándose compulsivamente y gritando.


    
      
    


    —¡Por Dios, qué te ocurre! —la intenté tranquilizar cogiéndola de los brazos.


    
      
    


    Luchó contra mí sin dejar de llorar, suplicar y perder su mirada por el dormitorio.


    
      
    


    —No me mates, te lo suplico, Adolf —me rogó haciéndome daño con sus palabras.


    
      
    


    ¿Adolf? Ése era su supuesto padre. Me lo decía como si se le fuera la vida.


    
      
    


    —¿Matarte, yo? ¿Hannah, estás despierta?


    
      
    


    Se deshizo de mí nuevamente y corrió desorientada hacia uno de los ventanales del dormitorio. Chocó contra éste, sin percibirlo, ya que estaba ida, cayendo al suelo.


    
      
    


    —¡Hannah! —me asusté al ver que se había golpeado contra el cristal,arrodillándome a su lado. Un<<no>> de su boca me hizo no tocarla, sufría por hacerlo, pero mantendría las distancias.


    
      
    


    —Ese cristal estaba roto y él me había llevado a la terraza para tirarme…


    
      
    


    —¿Quién?


    
      
    


    No me miraba, perdiendo su mirada como si no estuviera aquí y ahora.


    
      
    


    —Siempre lo hace, siempre me persigue, nunca podré ser feliz. Me quiere matar y lo va a conseguir, un día no volveré a respirar. Brian no ha venido, me ha dejado sola, sola —lloró a mansalva abrazándose ella misma como si fuera una demente.


    
      
    


    No pestañeé, azotándome con ardor un látigo en la espalda. Comprendí que aún no había vuelto a la realidad. Me arrastré junto a ella con mucha firmeza, percibiendo mi movimiento, negó con la cabeza bajo su mirada muy abierta y perdida. No tuve otra opción de usar mi fuerza, sujetándole su rostro, aunque me lo negara y fuera un clavo que me introducían en mi espalda lentamente. Hice que me mirara a los ojos.


    
      
    


    —Ann, mi amor, soy yo, Brian. Estoy aquí, estoy aquí contigo.


    
      
    


    Dejó de hablar locamente, mirándome con un destello de tristeza, de sus ojos de nuevo brotaron lágrimas, temblándole el labio inferior. Los segundos fueron pasando y no dejó de mirarme en shock. Tuve que hacerme el fuerte pero desde el fondo quería llorar como un niño por ver que mi ángel no era mi ángel, que mi Ann no estaba en ese dormitorio conmigo.


    
      
    


    —Bri… ¿Brian? —dijo mi nombre mirando cada parte de mi cara.


    
      
    


    —Ann, cariño, siente mi corazón —le dejé su mano en mi pecho para que sintiera el latir desbocado que sólo ella conseguía.


    
      
    


    Sacó una escasa sonrisa mirando mi pecho. Y poco a poco observando cómo su rostro traspasaba muchas fases… se abandonó en un estado perdido sin dejar de temblar. La cogí en mi regazo desde el suelo y no la solté. Dejó su cabeza en mi pecho sin hablar más.


    
      
    


    La puerta se abrió. Y esperé que fueran todos, ya que los gritos se podían haber escuchado en casi todo el Infinity. Jade se tapó la boca impresionada por ver cómo estaba Ann, Ted resopló repasando su mano por el pelo ante lo que veía, vi movimiento detrás de ellos y supuse que serían Axel y Miriam, pero no me importó.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —se acercaron Ted y Jade.


    
      
    


    Apreté mis labios hacia dentro, mirando unos segundos el dormitorio, aguantando un llanto que quería salir de mi alma al recordar a Hannah como si no fuera ella.


    
      
    


    —No lo sé. Ha sufrido una pesadilla con su padre de nuevo.


    
      
    


    —Brian —se agachó Ted preocupado—, gritaba como si la estuvieran matando.


    
      
    


    Asentí, lastimado.


    
      
    


    —Sí, me confundió con él.


    
      
    


    —Hay que darle algo para tranquilizarla, está temblando y muy pálida. O incluso que la atienda alguien, un médico o…


    
      
    


    —No, no —besé la cabeza de Ann apoyándola más contra mí—, nada de drogarla, no quiero drogarla más. No hará falta que la lleve a ningún lugar, me quedaré con ella.


    
      
    


    —¿Quieres que hagamos algo, hermano?


    
      
    


    Le sonreí melancólico.


    
      
    


    —No, pero gracias. Yo me ocupo de ella.


    
      
    


    Asintieron, pero Jade la miró unos segundos muy impresionada, cuando levantó la mano para tocarla, Ann se aferró más a mí, temiendo. Le negué con la cabeza que no la tocara aún, porque estaba en una fase de shock. Lo entendió poniendo un rostro de dolor por verla así.


    
      
    


    Cerraron la puerta cuando se marcharon.


    
      
    


    Apreté sus manos con las mías, meciendo su cuerpo.


    
      
    


    —Estoy aquí. Tu Brian no se moverá de tu lado. Nunca lo hará. No al menos que tú lo eches.


    
      
    


    No esperaba respuesta, al menos con palabras. Pero que se aferrara más a mi pecho y se cobijara, me dio a entender que no quería que me alejara jamás. Me conmovió ese gesto, deslizándose una lágrima por mi mejilla.


    
      
    


    Me quedé en el suelo el tiempo que hizo falta, pero no dejó de estar despierta y con la mirada perdida. No quería que tomara nada, quería que ella misma durmiera, pero posiblemente tenía miedo. Sus manos no se soltaron de las mías y su rostro pálido aún estaba muy marcado.


    
      
    


    Comencé a pensar en esta situación. Había entrado en un shock persistente del que muy difícilmente se podía salir. Yo había visto estos shocks en alguna que otra misión, salvando a mujeres, ancianos o incluso niños. Aunque cada persona, según su trauma, lo acaecía de distinta forma. La última vez que soñó con él, no despertó de esta manera. ¿Por qué ahora sí? ¿Qué le hizo Adolf en su pesadilla que se tocaba su cuerpo alegando tener sangre?


    
      
    


    Maldito seas, donde quieras que estés, vas a pagar muy caro el daño que le has hecho. Pensé furioso.


    
      
    


    Sobre la tres de la madrugada sus párpados no aguantaron estar abiertos, aunque en momentos ella quería estar despierta… pero le venció el sueño, y esperé que no volviera a esa pesadilla. La levanté en mis brazos y me la llevé a mi dormitorio. Fuera, me sorprendió verlos aún a los cuatro, y sólo le hice un gesto a Jade para que me siguiera.


    
      
    


    Hice sonidos suaves relajando a Hannah ya que cuando la dejé sobre mi cama, se removió un poco con amargura. Le acaricié el rostro suavemente así como su pelo, relajándola para que alcanzara el profundo sueño.


    
      
    


    Sin mirar a Jade, le hice otro gesto y se puso a mi lado.


    
      
    


    —Quiero que te quedes con ella —le susurré angustiado.


    
      
    


    —Claro, no hay problema —me respondió en otro susurro.


    
      
    


    La miré por unos segundos más y me marché del dormitorio cerrando la puerta muy lentamente.


    
      
    


    —Ted, quiero que vengas conmigo —le indiqué mi despacho y marchó él primero.


    
      
    


    Pero antes de seguir a Ted, me detuve retorciendo mis ojos hacia Miriam, ella me miró sorprendida por mi mirada tan áspera y no me contuve en ir. Ted me siguió en alerta y Axel se puso por medio.


    
      
    


    —No sé qué pretendes, pero te advierto que no —me expresó rudo.


    
      
    


    Saqué una sonrisa.


    
      
    


    —¿Desde cuándo te preocupas por tu compañera? —le tiré de lleno.


    
      
    


    Entrecerró los ojos, adelantando un paso.


    
      
    


    —Hey, chicos, no es momento para pelear —se puso en medio Ted con una mano sobre nuestros pechos.


    
      
    


    Desvié mi atención mirando a Miriam.


    
      
    


    —Te felicito, Miriam, esta noche podrás dormir a gusto. Tú tienes parte de culpa de que Hannah esté así y de que haya sufrido un shock. Voy a investigar cómo puedo hacer que vuelva a la realidad y pobre de ti como sea mucho peor de lo que pienso, porque va a caer en tu conciencia aparte de la mía.


    
      
    


    Se quedó mirándome descuadrada por mi furia y rencor, nunca le había hablado de esa manera, pero por Hannah me convertía en el mismo demonio si hacía falta. Agachó la cabeza y se marchó a trompicones hacia el ascensor. Axel me miró negando con la cabeza mi conducta y la siguió.


    
      
    


    Ted suspiró.


    
      
    


    —Creía que os agarraríais a golpes —se liberó de la tensión.


    
      
    


    —No tengo tiempo de agarrarme con ese imbécil —me dirigí hacia mi despacho.


    
      
    


    —¿Y qué tenemos que buscar?


    
      
    


    —Lamentablemente, tendremos que hurgar en su pasado.


    
      
    


    —Pero si es por su bien hay que hacerlo, ¿no?


    
      
    


    Me llevé las manos a la cabeza soltando un gran aire acumulado. Sentí la mano de Ted en mi hombro.


    
      
    


    —Hey, ¿estás bien?


    
      
    


    Asentí, serio.


    
      
    


    —Vamos.


    
      
    


    —Programa para que se extienda toda la pantalla holográfica en la pared —le indiqué mientras tecleaba unos códigos en el escritorio.


    
      
    


    —¿Sabes cómo se llama su psicólogo? —me preguntó.


    
      
    


    —Sí, pero sólo por apellido… o espera —fui al cajón donde aún conservaba la hoja dl que le pedí a Ted que me investigara para Hannah. Más tarde, me desharía de ella, ya no tenía por qué tenerla.


    
      
    


    —Se llama Dr. Bruno Méndez, la trató desde su infancia.


    
      
    


    —Lo buscaré —se puso a ello en la pantalla.


    
      
    


    Miré la puerta ansiando de nuevo volver al lado de Hannah, esperaba que aún no se despertara y no me encontrara a su lado. ¿Y si nuevamente le daba ese ataque? ¿Por qué nunca me dijo que su problema era más grave de lo que supuse?


    
      
    


    Durante unos minutos, Ted fue reuniendo archivos, poniendo cada uno en una zona de la pantalla.


    
      
    


    —Mueve el año 2.300 en otro lado, sólo me interesa cuando trataba a Ann —le mandé caminando de un lado para otro.


    
      
    


    —Ok —hizo un gesto atravesando todo la pantalla holográfica esos archivos innecesarios.


    
      
    


    —¿Investigaste a su padrastro?


    
      
    


    —No me hizo falta, Ann me dijo que siempre la trató con ternura y me fío de su palabra.


    
      
    


    —¿Quieres que vea qué está haciendo Adolf?... su padre —me preguntó sin mirarme.


    
      
    


    Cerré un puño con ira.


    
      
    


    —Vale, hazlo —se fue a la otra pantalla.


    
      
    


    En lo que Ted investigaba a su padre, yo continué intentando hallar el problema de Hannah, observando ahora el año 2.319, no fue fácil entrar en sus archivos, pues tenía muchos accesos de clave, cuatro restringidos y una de oro. Las que se denominaban claves de oro, eran porque sólo se descifraría el código por la retina del propio dueño de la clave. Un acceso que muy pocas veces se podía descifrar.


    
      
    


    —Mierda —expresé al rato irritado.


    
      
    


    —¿Qué pasa?


    
      
    


    —Los archivos de Ann los tiene en la clave de oro.


    
      
    


    —Pero tardaremos unas cinco o seis horas en descifrarlo, si podemos. Y las únicas que saben descifrar mejor ese tipo de códigos son Jade y Miriam.


    
      
    


    Me quedé pensativo. No pensaba pedirle ayuda a Miriam, no se la merecía, aunque si mal no lo pensaba con todo su orgullo se negaría, y por otra parte, no quería que Jade se desprendiera del lado de Hannah. Me senté en el bordillo del escritorio acariciándome la barbilla.


    
      
    


    Desvié mi mirada al teléfono.


    
      
    


    Tengo que hacerlo. Pensé, decidido.


    
      
    


    —Ted, voy hacer una llamada.


    
      
    


    —De acuerdo —sabía que tenía que irse y sin más que decir, cerró la puerta a su paso.


    
      
    


    Sabía el número del Dr. Méndez y me daba igual si le molestaba o no, porque él mismo me iba a resolver como ayudar a Hannah.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —¿Dr. Méndez?


    
      
    


    —Sí, soy yo, ¿qué desea?


    
      
    


    Suspiré de alivio frotándome los ojos.


    
      
    


    —Quiero hablar con usted seriamente de Hannah Havens, sé que es o fue una paciente suya en tratamiento psicológico.


    
      
    


    No habló por unos segundos.


    
      
    


    —¿Quién es usted? —me preguntó con cordialidad.


    
      
    


    —Alguien que sólo la quiere ayudar.


    
      
    


    Se quedó callado.


    
      
    


    —Mi condición si es que quiere saber de Hannah, es que me llame por una llamada virtual. ¿Hay trato?


    
      
    


    No lo pensé.


    
      
    


    —Por supuesto —le colgué y remarqué el número activando la llamada virtual, pero la trasferí a la pantalla holográfica.


    
      
    


    En unos segundos, apareció un hombre que analicé al completo. Aparentaba como unos cincuenta y pico de pelo canoso, una escasa barba y de rostro matemático. Entrecerró los ojos también, porque seguro me estaría analizando.


    
      
    


    —¿Su nombre? —me preguntó.


    
      
    


    —Mi nombre es Brian Grace y soy el empresario de empresas Devon, distribuidas por algunas zonas de América (A), Europa (A) y África (A).


    
      
    


    Alzó las cejas asintiendo.


    
      
    


    —Sí, conozco su empresa farmacéutica. Buenos progresos con los medicamentos —me aludió.


    
      
    


    —Pero, dime, Brian, ¿por qué quiere saber de Hannah? —prosiguió.


    
      
    


    —Es complicado —torcí una mueca dudoso.


    
      
    


    —Soy todo oídos —hizo un gesto de agrado.


    
      
    


    Inspiré aire.


    
      
    


    —Hace unos días que dejé a Hannah por cuestiones personales…


    
      
    


    —Tengo que saber esas cuestiones, Brian, si quieres saber, yo debo saber.


    
      
    


    —No puedo contarle nada, sólo que no podía dejar que Ann siguiera a mi lado sabiendo el peligro que correría.


    
      
    


    Me miró muy permanente unos instantes, adivinando sus pensamientos y enojándome, pero aparentando formalidad.


    
      
    


    —No me juzgue, todos cometemos errores…


    
      
    


    —No le estoy juzgando, Brian, sólo intento entender por qué tiene una apariencia traumática en su mirada. Si Hannah ha dejado que la llame<<Ann>>, significa que habéis tenido un contacto más íntimo, ¿o me equivoco?


    
      
    


    —No se equivoca.


    
      
    


    —¿Le gustaba a Hannah las relaciones sexuales? ¿Sabías que era virgen?


    
      
    


    Qué clase de preguntas más incómodas. ¿Por qué quería saberlo? Me aclaré la garganta.


    
      
    


    —Le gustaban y demasiado… y hasta ahí le cuento —torcí una sonrisa—. Y sí, sabía que era virgen.


    
      
    


    —¿Te gustó que lo fuera? —me quedé mirándolo, sin comprender que me formulara esa pregunta que no le importaba. Negó con la cabeza sonriente al ver mi expresión malhumorada—. No me malinterprete, pero en ocasiones hay veces en que los hombres rehúyen de las vírgenes. He tenido casos donde mis pacientes se han visto afectadas simplemente por no tener experiencia.


    
      
    


    —Me gustó que lo fuera, no le voy a negar que me encantó ser el primer hombre en su vida. Pero no me hubiese importado que no lo fuera. Yo nunca busqué a Hannah por su inexperiencia, la busqué… —me detuve pensándolo firmemente—. Porque me llenaba como persona, me hizo sentir vivo.


    
      
    


    Aunque me di cuenta tarde de eso. Hannah era la luz de mi camino, esa mujer que puso mi mundo patas arriba y lo agradecía con todo mi ser.


    
      
    


    Méndez me sonrió por mi sinceridad.


    
      
    


    Nunca había buscado a una mujer para amarla, nunca quise asomarme siquiera a ese sentimiento que decían que era el más hermoso para el humano. Eso fue lo que me sorprendió de Hannah, descubrir su pureza, su transparencia, el hecho de que por primera vez pude verle el alma.


    
      
    


    —Si la dejaste porque corría peligro u otra cosa que no me debe de importar, hiciste muy mal. Por lo que veo, os visteis los dos en una situación que nunca debió ocurrir.


    
      
    


    —Por favor, sea más exacto, porque estoy que me llevan los demonios. Hannah acaba de sufrir una pesadilla con su padre, no dejaba de gritar y cuando se ha despertado me ha confundido con él, se ha puesto histérica, gritaba que estaba llena de sangre, se ha dado contra un cristal, ahora mismo está en shock…


    
      
    


    —Lo temía —negó con la cabeza mirando hacia otro lado. Lo miré asustado.


    
      
    


    Aguardé calmado, pero quemándome cada segundo que pasaba.


    
      
    


    Él inspiró aire tomándose unos segundos antes de mirarme con fijación.


    
      
    


    —Hannah sufre TEPT, resumiéndotelo, un trastorno postraumático. Siempre le ocurre después de despertar de sus pesadillas más traumáticas, es un claro síntoma de un trastorno psicológico derivado de su infancia.


    
      
    


    Contuve el aliento quedándome inmóvil. Las piernas me temblaron pero pude rápidamente reponerme.


    
      
    


    —¿Hace… hace cuánto que no sufría un trastorno? —expresé atónito sin parpadear.


    
      
    


    —Por lo menos cinco años, Brian. Damos gracias de que no sean mayores. Al haber sufrido un shock nervioso, parte de su mente no está con ella y no te hablará o lo hará poco. Estos trastornos en el caso de Hannah, su base, son por un trauma infantil crónico que quedó enquistado en su mente. La lleva a estados mentales lejos de la realidad, hubo veces que el trastorno era tan elevado que he tenido que sedarla, porque su mente tan activa se negaba a dormir por el pánico. Si ha estado depresiva estos días, su cerebro ha podido de nuevo con ella. Le ha ganado la batalla.


    
      
    


    Bajé la mirada, repudiándome.


    
      
    


    —No te culpes, Brian, en realidad tú no tienes la culpa. Ya sabes quién la tiene si ella te ha contado.


    
      
    


    Levanté con ira la mirada por pensar en ese nombre.


    
      
    


    —El nivel de malestar que produce este shock es tan nocivo que perjudica sobremanera el normal funcionamiento de la persona, paraliza su actuar y no le permite comportarse de manera acorde a la realidad. Desde sus seis años hasta los nueve, tuvo que estar conmigo en la clínica. Sólo le ocurre si su pesadilla trasciende a niveles altos, nunca le ha ocurrido de otra manera.


    
      
    


    —Dígame, qué puedo hacer para ayudarla —le supliqué entre dientes.


    
      
    


    —¿Habéis vuelto? —quiso saber con seriedad.


    
      
    


    —No pienso alejarme de ella, si es lo que quiere saber.


    
      
    


    —Bien. Entonces haz lo que yo te diga, aunque… —se quedó pensativo—, si lo prefieres, puedo pasarte la receta de unas pastillas que reactivarán su cerebro para que vuelva.


    
      
    


    —No, por favor —le interrumpí sin pretenderlo, saliendo de mí, haciendo un gesto hacia él. Luego repasé una mano por mi pelo inspirando aire—. ¿No hay otro método?, no deseo que esté tomando pastillas.


    
      
    


    Me sonrió.


    
      
    


    —Me alegro que no tomes el camino fácil para traerla de vuelta. A veces, la medicación no es el camino. El otro método es que estés a su lado. Vas a tener que ser paciente, yo tardaba una semana en traerla de vuelta a la realidad. Si ella quiere algo no se lo niegues, por muy absurdo o raro que parezca. No la agobies y déjala respirar, también es bueno que le recuerdes algún momento que hayáis vivido tan especial. ¿La has despertado alguna vez aparte de ésta, en sus pesadillas? Algo que te aviso no es bueno hacerlo, porque deriva a que su trastorno reaparezca con más fluidez.


    
      
    


    —Sí, conmigo sólo ha tenido una, dos con ésta.


    
      
    


    —¡Sólo dos! —se sorprendió mirándome atónito—. Brian, le haces un bien a Hannah, tienes ese don, por favor, no la alejes de ti porque ahora sepas que padece esto. En realidad, no tiene por qué padecerlo, pero su cerebro a veces es más fuerte y recae, puede estar toda la vida sin padecerlo pero depende de con quien esté y si esa persona le aporta la energía que ella necesita.


    
      
    


    ¿Qué yo le hacía un bien? Estaba claro que no. Pero eso ahora mismo no lo discutiría con él. Respiré lentamente.


    
      
    


    —Nunca la voy a dejar. Ya lo he hecho una vez y estoy pagando mis consecuencias.


    
      
    


    —Estimo a Richard porque es mi amigo y le cogí cariño a Hannah desde que la trataba, por eso no le diré nada a Rose ni a Richard. Cuando la saques de ese estado, por favor avísame, porque quiero hablar con ella. Y si no tienes ningún inconveniente, dame el código de algún artefacto tecnológico tuyo.


    
      
    


    —¿Para qué?


    
      
    


    —Quiero que veas una pesadilla. Hace cinco años en su estado más vulnerable pude sacar holográficamente una pesadilla suya con su padre. ¿La quieres?


    
      
    


    —Por supuesto —saqué mi Xperia d5 deslizando con un dedo mis códigos y transfiriéndolos a su pantalla.


    
      
    


    —Ya los tengo, espera un momento… —comenzó a tocar su aparato tecnológico—, te lo envío.


    
      
    


    —Ya lo he recibido —le indiqué.


    
      
    


    —Te prevengo que es oscuro, no es un sueño cualquiera. Si no puedes, estás en todo tu derecho de no verlo. La mente es muy retorcida, Brian, no sabes hasta qué punto puede mandar en ti.


    
      
    


    —Sí, sí lo sé —dije por experiencia.


    
      
    


    —Tú también tienes traumas, lo veo en tus ojos, pero por tu apariencia no eres una persona de estar con gente experta para que te ayude.


    
      
    


    —Ha acertado, doctor.


    
      
    


    Asintió, sonriendo.


    
      
    


    —De acuerdo. Esperaré tu llamada. Y una cosa más, cuando Hannah regrese a su estado normal, siga siendo usted mismo.


    
      
    


    —No le entiendo—puse un rostro desconcertado.


    
      
    


    —Ella se enamoró de un Brian Grace totalmente distinto al que es ahora, pero porque padece este problema, en cuanto despierte de ese síntoma, sea el mismo que fue. Lamentablemente, ella no recordará cuando regrese de ese estado lo que ha vivido contigo, será como un largo viaje de un sueño.


    
      
    


    Asentí firme.


    
      
    


    —Gracias por avisarme.


    
      
    


    —Le llamaré —le señalé con un gesto.


    
      
    


    Hice desaparecer la pantalla.


    
      
    


    Ser el mismo de antes. ¿Cómo hacerlo cuando había visto a Hannah en su shock más alto? Méndez afirmaba que nunca más le daría si estaba al lado de la persona que le aportaba una seguridad. Estaba dispuesto a ir a esa oscuridad que la abrazaba y traerla de vuelta. Juraba por mi vida que no volvería a recaer.


    
      
    


    —Hey, Brian, creo que deberías ver esto —me indicó Ted fuera en el salón, señalando la pantalla táctil de la mesa.


    
      
    


    Suspiré, sentándome sin prestar atención, repasando mis sienes con los dedos.


    
      
    


    —¿Hermano?


    
      
    


    No tenía cabeza para nada, sólo quería que Ann volviera a ser la misma que era antes. Qué había hecho con su vida. Sólo era una desgracia. Yo hice que recayera.


    
      
    


    —Brian.


    
      
    


    Al sentir su mano en mi hombro, me alteré mirándolo con terror.


    
      
    


    —Sí, perdona, estaba… —volví a perder la mirada con remordimiento.


    
      
    


    Le conté todo lo que me dijo el Dr. Méndez, en resumidas palabras.


    
      
    


    —Ha dicho que sea paciente —terminé.


    
      
    


    —Pobre Hannah, pero tú no eres el culpable —me advirtió al conocerme y miré hacia otro lado ensombrecido—. Se recuperará, ya verás. Vas a poder. Oye, tienes que ver esto, he encontrado un vídeo que tenía Adolf, sale básicamente la familia de Hannah, pero hay algo raro, porque he visto…


    
      
    


    —No me menciones a ese mal nacido. Lo mataría con mis propias manos —expresé entre dientes apretando las manos, levantándome furioso y caminando de un lado hacia otro.


    
      
    


    Pero nunca lo haría, por Ann… se lo prometí esa noche en Brasil (A).


    
      
    


    Ted miró la mesa moviendo sus manos, tardó unos segundos en volver hablar.


    
      
    


    —Pues en Malasia (A) ya no se encuentra.


    
      
    


    Fruncí el ceño.


    
      
    


    —¿Qué…? —fui acercándome.


    
      
    


    —Brian, Hannah tiene fiebre —salió Jade del dormitorio con tono preocupado.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    No tardé más de dos segundos en entrar como alma que lleva el diablo al dormitorio, antes que ellos dos. Subí a la cama y la cogí entre mis brazos tomando su temperatura y observando su palidez. Me maldije de nuevo.


    
      
    


    —Ahora sí creo que deberíamos llevarla a un hospital —conjeturó Jade preocupada.


    
      
    


    —No pienso exponerla, los soldados de Igor la quieren y puede que estén esperando que salga.


    
      
    


    —Brian tiene razón —indicó Ted señalándome.


    
      
    


    —¿Y entonces? —miró preocupa Jade a Ann.


    
      
    


    Me quedé pensativo.


    
      
    


    —Ted, tráeme el medicamento Zetrox que saqué al mercado hace tres años. Es muy efectivo contra la fiebre. Es uno de los mejores y la gente lo aprueba.


    
      
    


    Salió del dormitorio mientras yo acariciaba el rostro de mi Ann, esperando que cuando tomara el medicamento le bajara la fiebre.


    
      
    


    —¿Crees que es buena idea despertarla? ¿No es mejor inyectárselo?


    
      
    


    —No pienso pincharla más y punto.


    
      
    


    Puso los ojos en blanco, por ser tan terco y no dar mi brazo a torcer. Ted entró pasándome la pastilla y un vaso de agua.


    
      
    


    —Por favor, salid, necesito estar solo con ella.


    
      
    


    Asintieron y se marcharon.


    
      
    


    —Ann, mi amor.


    
      
    


    Sólo bastó el nombre que le gustaba tanto y esas palabras desde el fondo de mi corazón atormentado, para que abriera los ojos poco a poco. Su mirada parecía estar un poco más viva. Besé su frente.


    
      
    


    —Estás aquí —dijo feliz, pero perdida.


    
      
    


    —Hasta el fin de los tiempos estaré contigo. Tienes que tomarte esta pastilla, tienes un poco de fiebre.


    
      
    


    La miró desconcertándose, percibiendo su indecisión de tomar algo.


    
      
    


    —Te hará bien. Confía en mí.


    
      
    


    Sus ojos me miraron con un poco de brillo tras esas últimas palabras y asintió lentamente cogiendo la pastilla e introduciéndola en su boca, le pasé el vaso de agua observando cómo bebía. Sonreí, orgulloso. Estos eran pasos pequeños pero teníamos que avanzar juntos. Cogiendo el vaso y volviendo a dejarlo en la mesilla, se cobijó sobre mi pecho, quedándose su cabeza pegada a los latidos de mi corazón, sacando una sonrisa y cerrando los ojos. Rodeé mis brazos sobre su cuerpo, haciendo que nos metiéramos más adentro de la cama.


    
      
    


    —Este corazón es único.


    
      
    


    Cerré los ojos sintiendo sus palabras.


    
      
    


    —Es tuyo, Ann, cógelo, porque sin ti dejaría de latir.


    
      
    


    Levantó la cabeza y me dedicó una mirada tierna que me llegó profundo, haciéndome sentir maravillado de que en corto tiempo volvería a ser mi Ann. Dejó de nuevo su cabeza sobre mi pecho y cerró los ojos, por las horas que le hizo falta dormir.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Estaba apenado con Ted y Jade, habían estado pendientes también de Hannah toda la noche. Yo me programaba cada diez minutos la alarma de mi reloj de muñeca para estar prevenido, y como veía a Hannah durmiendo sobre mi pecho, volvía a programarla y me dormía esos diez minutos escasos. Más tarde, comenzó a sudar por la fiebre, gracias a los cielos le estaba bajando por el medicamento Zetrox.


    
      
    


    Sobre las siete de la mañana desayunó conmigo en la cama, comió poco pero al menos no rechazaba nada.


    
      
    


    —Jade, encárgate de ayudarla a que se bañe —le pedí cuando iba a salir del dormitorio.


    
      
    


    —Vale —asintió de acuerdo.


    
      
    


    Sin predecirlo, Ann soltó un  quejido asustadizo poniéndose detrás de mí, agarrándose a mis brazos, mandando una mirada llena de miedo a Jade, negando con la cabeza sin hablar. Jade la observó estupefacta, sin creer que le tuviera miedo. Mirando a Hannah, ella me torcía el gesto triste porque me marchaba. Suspiré llevándome una mano por mi pelo.


    
      
    


    —¿Crees que no nos recuerda al resto? ¿Y por qué a ti si te recuerda?


    
      
    


    —No lo sé, Jade, según el Dr. Méndez parte de su cerebro no está con ella.


    
      
    


    Ann esperó, poniendo un rostro apagado y me asustó porque no quería que recayera.


    
      
    


    —Yo me encargo, Jade.


    
      
    


    Ella salió del dormitorio, entristeciéndole que Ann no se dejara ayudar por ella. La llevé conmigo, entrelazando su mano con la mía hacia el baño. La solté un momento y ella me miró asustada sin hablar.


    
      
    


    —Voy a llenar la bañera —le indiqué en un gesto.


    
      
    


    Hice que el agua tuviera una temperatura estable, y le eché la esencia de jabón. No era nada justo lo que me había pedido Hannah, inconsciente o no de esta realidad, sabía lo que me provocaba verla desnuda. Me acerqué a ella lentamente, que me esperaba dispuesta a que yo la desnudara. Si no respiraba era más fácil. Deslumbró una sonrisa pero sin abrir la boca siendo una sonrisa pilla. Negué con la cabeza mirando hacia otro lado, por esa sonrisa que embrujaba a mi corazón, que me provocaba cosas que ahora no debían. Deslicé de su camisón el lazo del pecho mientras ella esperaba mirándome como si fuese una niña pequeña. En estas ocasiones era cuando más necesitaba que hablara, que me sacara su carácter. Antes de que se lo pidiera, levantó los brazos para sacarle el camisón, quedándose desnuda menos de su cintura. Contuve más el aliento cuando decidí rápidamente quitarle sus bragas.


    
      
    


    —Ya está —me puse de pie evitando más contacto y alejándome unos pasos.


    
      
    


    Ella negó el alejamiento dejando sus manos en mi pecho haciéndome contener el aliento de nuevo, tragando saliva observando muy juicioso sus movimientos. Elevó sus manos arriba de mi camisa desabrochándola del primer botón, luego de otro…


    
      
    


    —Ann, debes meterte tu sola —le solté en voz baja.


    
      
    


    Hizo una mueca de disgusto sacudiendo la cabeza, negándolo.


    
      
    


    —Los dos —expresó solamente.


    
      
    


    Relamí mi labio inferior, sonriendo. Y no dudó en seguir desabrochando la camisa ya que no se lo impediría por nada del mundo. Cómo negarle algo cuando yo también deseaba estar con ella en el agua. Pero deseaba estar con mi Ann, la que me amaba, hablaba, se enfadaba, se reía…


    
      
    


    Cerré los ojos un momento, sintiendo sus delicadas manos sobre mi piel, tocándome y haciendo que se erizara mi vello, intentando que el corazón no se me desbocara.


    
      
    


    En mi interior, fui siendo capaz de controlarme. Debía darle todo lo que ella quería, el Dr. Méndez lo dijo, darle todo por muy absurdo que pareciera. ¿Cómo su mente podía crearle un fugaz recordatorio de que a Hannah le gustaba bañarse conmigo? Yo le había reconducido a este estado y yo mismo la iba a sacar.


    
      
    


    Bajó sus manos a mi pantalón tensándome una vez que se deshizo de mi camisa, hice pausas cortas de respiración porque sus manos electrizaban mi cuerpo con sensualidad por su toque, su extremado toque. Desabrochó el botón bajando la cremallera y la ayudé a quitarme el pantalón. Cuando se deshizo de mis bóxers, su mirada revoltosa no dejó de mirarme durante unos segundos, torciendo una sonrisa.


    
      
    


    Su mente la hizo ruborizarse, dejando de lado su cabeza por algún motivo en especial, estaba seguro que era por partes de mi anatomía que aún la sonrojaban. La guie hasta la bañera redonda donde ambos nos metimos bajo la espuma, rodeé con mis brazos a Ann haciéndola sentir que estaba ahí y ella dejó su cabeza en mi pecho sin perder una sonrisa.


    
      
    


    Esta situación, quería o no, me mataba. ¿Y si no podía traerla de vuelta? ¿Y si no lo conseguía? ¿Y si la había perdido para siempre?


    
      
    


    Alejé esos pensamientos oscuros que nada más me hacían débil. Por esta vez, yo debía coger las riendas y ser el fuerte de los dos. En un escaso extremo de debilidad, vendería mi alma por ver que de nuevo Ann volvía hacia la luz, ella era mi luz y no podía apagarse. Comprendí que la amaba más que nunca, que no me importaba lo que padecía, yo me había enamorado de una chica risueña, llena de carácter y esa chica iba a volver, le gustara a la vida o no.


    
      
    


    Los dos batallábamos con nuestros pasados oscuros, pero ella, por increíble que fuera, era más vulnerable que yo. Yo también tenía sombras que me perseguirían, pero tuve un maestro que supo hacer que mantuviera mi mente fría, inmune a todo sentimiento que sabía que podría destruirme. Pero Hannah supo atravesar esa inmunidad, que también se acorazó en mi corazón por muchos años negándome al amor.


    
      
    


    Noté la cálida mano de Ann apoyarse en mi mejilla, mirándome triste. No me di cuenta que una lágrima se había deslizado por mi mejilla.


    
      
    


    —No es nada —cogí su mano besándola.


    
      
    


    Me miraba pero no me hablaba y eso ardía en mi interior. Sus ojos estaban apagados o alegres… nunca se quedaban en un estado.


    
      
    


    —Te quiero, Ann, por favor, recuérdalo siempre —le juré aferrándome a la idea de traerla de vuelta.


    
      
    


    Cerró los ojos un momento como si estuviera saboreando mis palabras en sus oídos.


    
      
    


    Durante los minutos que la vestía y le peinaba su cabello, recordaba mi charla con la Dra. Amber. Me puse tan feliz de que ese quiste le desapareciera a Ann. Fue tan fría conmigo que no tuve más remedio que preguntarle a la doctora, era una necesidad. Cuando hablé con ella me dio a entender que aún creía que seguíamos juntos. ¿Hannah no se atrevió a decirle que nos habíamos separado por mi culpa? ¿Por qué no lo haría? Aunque las últimas palabras de la doctora no las comprendí en absoluto, cuando me disponía a salir de la consulta,feliz por saber que Hannah estaba por completo curada.<<Haces bien preocupándote. Pocos hombres se preocupan por los detalles íntimos de su mujer. Y son extremadamente importantes>>. Fue lo que me dijo cuando le estrechaba la mano. No la entendí. ¿Qué quiso verdaderamente decir?


    
      
    


    Mi mujer. Sonreí.


    
      
    


    Se me ocurrió una idea repentina y brillante, pero antes de esa idea tenía que ver el vídeo que el Dr. Méndez me había dejado, necesitaba ver con mis propios ojos lo que le hacía su padre.


    
      
    


    —Quédate un momento aquí, ¿vale? —la dejé en el sofá del salón. Se recostó sobre el cabecero dirigiendo su mirada hacia los ventanales y apoyando su barbilla encima de una almohada.


    
      
    


    Me rompía en pedazos verla. Inspiré aire apartando la mirada aguantando explotar. Anduve hasta la habitación de cine privada, donde proyectaría el vídeo. Miré por mucho rato mi Xperia d5 cogiendo fuerzas de donde podía, al saber lo que vería a continuación. Mi mente estaba preparada para todo tipo de catástrofes, mis ojos habían visto demasiado a lo largo de mis doce años en la C.I.A., me arrepentía de muchas cosas y de otras me sentía orgulloso. Lo que nunca logré entender, fue cómo llegué al corazón de Hannah siendo como era.


    
      
    


    Inhalé aire, mandando el vídeo a la pantalla holográfica de cine, que era más grande. Miré juicioso y atento. Al principio, salió el Dr. Méndez hablando de la introducción de la pesadilla de Hannah y que serían sus ojos la cámara, al inyectarle un microchip diminuto en la nuca, que se disolvería en unas horas por vía urinaria.


    
      
    


    Cuando cambió la imagen, me tensé, pues se trataba de un cuarto oscuro, tenebroso, propio de películas de terror. Hannah estaba en la cama y cuando abrió los ojos se encontró de golpe con Adolf, apareció de la nada sin más. Mi respiración comenzó a agitarse cuando ella le suplicó que se marchara que no le hiciera nada, pero él se limitó a reírse y la golpeó en el rostro. Me levanté bruscamente del asiento con rabia observando impotente esa pesadilla. La arrastró de los pelos por el suelo sin contemplar que le hacía daño a su hija.


    
      
    


    Sólo es una pesadilla, sólo es una pesadilla holográfica. Pensé subiendo mi temperamento.


    
      
    


    Ver a Hannah llorar desconsolada pidiendo ayuda me mataba segundo tras segundo. Cuando intentó huir, la puerta desapareció. No podía creer que su mente le hiciese eso, cuando se revolvió se chocó de frente con él asustándose y gritando, le golpeó en las costillas dejándola malherida en el suelo.


    
      
    


    Contraje los puños temblando de furia. Mi mente no podía… no resistía ver que Hannah era golpeada de esa manera, aunque fuera su mente la que manipulara todo.


    
      
    


    —¡No! —grité impotente de no impedirlo cuando se acercó a ella clavándole un cuchillo en el vientre.


    
      
    


    Desconecté rápidamente la pantalla apoyando una rodilla en el suelo al sentir que me desvanecía, sintiéndome vulnerable por lo visto. ¿Eso le hacía de niña? ¿La golpeaba de esa manera?


    
      
    


    Adolf Morrison, te maldigo una y un millón de veces más. Pensé con la ira puesta en mi mirada.


    
      
    


    Un grito chocante para mis sentidos, procedió del salón.


    
      
    


    Miré despavorido desde mi posición al oír que era Hannah. Con mis manos temblorosas, dejé otra vez el vídeo en mi Xperia d5 tardando unos segundos eternos. No dejó de gritar poniéndome más nervioso y cuando llegué al salón, vi que Hannah estaba arrodillada en el suelo llorando con Jade a su lado (no la podía tocar sólo consolarla hablándole) y que Ted tenía una mano apoyada en Axel a dos metros de ellas.


    
      
    


    Lo miré con la ira acumulada por ver el vídeo.


    
      
    


    —¡¡Qué le has hecho!! —me acerqué furioso a él con rapidez. Ted intentó impedirlo pero lo aparté bruscamente cayendo de culo al suelo.


    
      
    


    Lo agarré de sus ropas intentando él deshacerse de mí por mi fuerza descontrolada.


    
      
    


    —Nada, no le hacía nada —me respondió agitado por cómo lo tenía agarrado.


    
      
    


    —Brian, tiene razón, sólo le hablaba —me dijo Miriam asustada cerca.


    
      
    


    —Te dije que no te acercaras a ella bajo ningún concepto, te avisé —le hablé bramando.


    
      
    


    —Suéltame —me empujó hacia atrás.


    
      
    


    Y lleno de ira, sólo quería golpearlo hasta saciarme. Ted me agarró de los brazos poniéndomelos detrás de mi espalda, haciéndome una llave profesional de lucha.


    
      
    


    —Ted, suéltame —le exigí lleno de cólera.


    
      
    


    —No hasta que te calmes.


    
      
    


    Axel repuso bien sus ropas y lo miré con odio.


    
      
    


    —Si te acercas un solo metro más a ella, no voy a lamentar el matarte. En este mundo sobran hombres como tú. ¡Dime de una vez qué le estabas haciendo!


    
      
    


    —Sólo le he tocado el hombro, joder, nada más, y se ha revuelto mirándome asustada.


    
      
    


    Porque no era yo, no me había visto. Hannah seguía arrodillada en el suelo, con Jade calmándola.


    
      
    


    —Hannah está en un estado lejos de la realidad. No vuelvas a acercarte a ella nunca más. Si lo haces, te juro que vas arrepentirte de haber nacido —le amenacé sacudiéndome a Ted.


    
      
    


    Él me miró indeciso y le hice un gesto de que no le iba a hacer nada. Me di la vuelta y me agaché cogiendo en brazos a Hannah, dejando que ella cobijara su cabeza en mi pecho, teniendo espasmos de tanto llorar. Únicamente me dediqué a llevármela lejos, volviendo a la sala de cine.


    
      
    


    —Shhh, ya está, estoy aquí —la tranquilicé y me senté en el sofá de media luna dejándola cobijada en mi regazo, acunándola hacia adelante y hacia atrás.


    
      
    


    Continuó llorando por un corto periodo de tiempo en el cual me maldije por haberla dejado sola, pero no quería que estuviera presente cuando yo viera ese vídeo, no sabía a ciencia cierta si su mente la manipularía por verlo. Sus manos se aferraban a mi camisa como si temiera caerse, su cuerpo temblaba sin cesar. Su mirada me miró y parecía que sus ojos me reprochaban por haberla dejado sola, pero no me habló. Esta impotencia me iba a matar. Puse un rostro sufrido acunándola y ahogándome de dolor observando su fragilidad.


    
      
    


    —¿Quieres ver la tele? —le pregunté señalándosela.


    
      
    


    Negó con la cabeza aún metida en mi pecho, hipando.


    
      
    


    <<También es bueno que le recuerdes algún momento que hayáis vivido tan especial>>. Vinieron las palabras tan claras del Dr. Méndez a mi mente.


    
      
    


    Cerré los ojos un instante.


    
      
    


    —¿Te acuerdas… —perdí mi mirada sonriendo—, cuando hicimos el amor por primera vez? Notaba tu cuerpo temblar mientras te desnudaba y no quisiste ocultarme que eras virgen, que me lo soltaste muy avergonzada. Al principio, pensé que no debíamos hacerlo, que sería un error a causa de poder hacerte más daño del que ya debía hacerte, pero no podía resistirme más a ti, me vencí al amor que ya te tenía —agaché la mirada y me encontré con la suya atenta, me estaba escuchando, eso era buena señal—. Me entregaste tu pureza, en ese momento aún no lo podía creer, ¿por qué conmigo?, ¿por qué yo? ¿Tan especial ya era para ti? Te entregaste en cuerpo y alma a mí, y no pude resistir ser yo cuando te hice el amor tan apasionadamente. Necesitaba que estuvieras en mis brazos toda la noche, no quería irme de la cama hacia otro lugar de la casa. Igual ocurrió con nuestro primer beso, no debí dártelo de esa manera —ella me entrecerró los ojos como si me preguntara un<<por qué>>. Solté una risa débil—. Malditamente quería besarte desde que te salvé y no sabía cómo hacerlo, ¿cómo podía besar a una chica con tanto carácter?... así que ese día no me resistí más, creo que la BlackBerry j8 fue una excusa, sabía que no la aceptarías con lo orgullosa que eras… necesitaba probar tus labios, saborearlos. Tus labios eran tan suaves y deliciosos, me devolviste el beso y me encontré en el paraíso, pero a la vez fue algo raro, porque sentí como si nunca hubieses besado y lo descarté enseguida pensando que sería imposible que nunca te hubieran besado.


    
      
    


    Acaricié una de sus mejillas mirando a sus ojos tan atentos a los míos.


    
      
    


    —Me has entregado cada parte de ti y yo no supe valorarlo. Si pagaré ese error con la vida, al menos querría verte feliz al lado de otro hombre que si te valoraría. Entonces me iría de este mundo tranquilo, sabiendo que ya me has olvidado.


    
      
    


    Siguió con los ojos entrecerrados frunciendo el rostro, siendo un claro reproche, esbozó una sonrisa tan tranquila y negando con la cabeza, la volvió a poner sobre mi pecho. Si fuera la verdadera Hannah ya estaría diciéndome lo idiota que era por pensar de ese modo, sacando su enfado español… ésa era mi Hannah y condenadamente la echaba de menos como el aire que necesitaba para respirar.


    
      
    


    Le tarareé una melodía de las tantas que había tocado en piano, no dejé de hacerlo sintiendo a medida que su cuerpo iba relajándose, acariciando su rostro delicado para calmarla del todo. Se durmió en mis brazos unos minutos después. Suspiré besando su cabeza.


    
      
    


    Saqué el Xperia d5, marcando.


    
      
    


    —¿Dígame, señor?


    
      
    


    —Bell, necesito que vengas con Fénix. Quiero que esté aquí unos días.


    
      
    


    —De acuerdo, señor.


    
      
    


    —Te esperaré a las seis. Gracias.


    
      
    


    —Muy bien, señor.


    
      
    


    Colgué mirando a Ann. Ver a Fénix le vendría bien, si mal no recordaba no le temía y le agradó. Esperaba que al menos reaccionara con él. Si por mí fuera, me la llevaría a Belton House. Allí, en ese lugar que sólo era un remanso de paz podía recuperarse mejor, paseando conmigo por las praderas, por el bosque, respirando el aire puro del basto campo bajo un hermoso sol…, pero no quería arriesgarme a salir con ella del apartamento.


    
      
    


    Debía tener la guardia alta.


    
      
    


    Salí más tarde con ella de la habitación de cine llevándola a la cocina, eran casi la una de la tarde y tenía que comer. Necesitaba algo con lo que alimentarse bien y le preparé una buena hamburguesa con patatas. Cuando terminó, sólo se comió la mitad de cada cosa. No tenía alma para obligarla, además de que me aterraba que se pusiera a gritar conmigo. No lo entendía, quería llegar a lograr entender su cerebro. Mi toque no le desagradaba, pero cuando la tocó Axel se puso histérica, aun así bajo su estado, ¿qué veía para que me dejara tocarla? ¿Era su amor por mí?... Estaba seguro. El corazón debía de ganar a la mente aunque ésta fuera la más poderosa de las dos.


    
      
    


    Acomodé a Hannah en el sofá del salón dejándole una manta, cuando oí el timbre del ascensor. Fénix en cuanto me vio, quiso ladrarme pero le hice un gesto de silencio, agachando él la cabeza al verme tan estricto. Le sonreí acariciándole el lomo, dándole la bienvenida.


    
      
    


    —Señor —se inclinó Bell.


    
      
    


    —Hola Bell, gracias por traerlo.


    
      
    


    —Estoy para cumplir.


    
      
    


    Desvié mi atención a Fénix que movía la cola por alguien que veía al fondo. Me agaché repasando mi mano por su cabeza.


    
      
    


    —Puedes ver a Hannah, pero no la despiertes —le indiqué.


    
      
    


    Se fue sobre sus patas hacia donde ella estaba echada con los ojos cerrados. Fénix torció el gesto al verla dormir y se sentó a mirarla un buen rato siendo una agradable imagen.


    
      
    


    —¿Le ocurre algo a la señorita Hannah?, no parece estar bien.


    
      
    


    —No, Bell, no lo está —le respondí melancólico—. Su padre la maltrató de pequeña y no pudo superarlo, es un trauma que arrastrará para siempre.


    
      
    


    Pero que me encargaré yo personalmente de hacerlo desaparecer, costara lo que me costara.


    
      
    


    —Lo lamento, señor.


    
      
    


    Asentí agradeciendo su buena fe.


    
      
    


    —Hay recuerdos que no se pueden borrar del pasado y que nos dejan cicatrices... —lo miré desconcertado observando que miraba con permanencia y tristeza en su mirada a Ann—. Mi madre padecía de esquizofrenia crónica. Murió.


    
      
    


    Estaba muy impactado por esa noticia.


    
      
    


    —Vaya, Bell, no lo sabía, ¿por qué nunca me lo dijiste? Estás conmigo desde mis veinte años.


    
      
    


    Se encogió de hombros, apenado.


    
      
    


    —No es algo que a uno le guste recordar. Pero debe dar gracias a Dios de que la señorita Hannah esté viva y a su lado.


    
      
    


    Dios. Pensé negando en mi interior. La última vez que recurrí a él lo hice de una forma en la que puse en peligro a Hannah y ahora lo estaba pagando muy caro.


    
      
    


    —¿Quiere que le ordene el apartamento?


    
      
    


    Esbocé una sonrisa.


    
      
    


    —Te lo agradecería —le di unas palmadas en la espalda.


    
      
    


    —Me pongo a ello, señor —se inclinó y se marchó.


    
      
    


    No tenía cabeza para nada más que Hannah. No tenía ganas de pensar que en unos días teníamos que viajar a Rusia (A), capturar a Igor, y encargarme personalmente de John. Únicamente me recosté al lado de Hannah mirándola todo el rato que podía, hasta que sin darme cuenta me venció el sueño.


    
      
    


    —Señor —me despertó Bell.


    
      
    


    Toqué mis ojos despertándome y rápidamente miré asustado a Ann. Suspiré, aún seguía durmiendo.


    
      
    


    —Lo siento por despertarle, pero ya me marcho.


    
      
    


    —De acuerdo, Bell —me levanté observando que ya era de noche.


    
      
    


    —Si quiere le puedo dejar la cena lista.


    
      
    


    —No, ya lo hago yo, no te preocupes, ya me has ayudado bastante.


    
      
    


    —Una cosa, señor —se fue hacia un mueble cogiendo algo—, esto lo encontré detrás del cabecero del dormitorio de la señorita Hannah, supongo que será de ella, pero está destrozado.


    
      
    


    —¿Destrozado? —cogí la tela desquebrajada, mirándola. ¿Un camisón blanco roto? ¿Cómo lo había hecho? Ahora mismo no tenía cabeza para pensar en lo que había encontrado Bell.


    
      
    


    —Gracias por decírmelo, Bell —le señalé la prenda.


    
      
    


    —De nada, señor. Que pasen una buena noche.


    
      
    


    Le hice un gesto de agradecimiento mientras lo acompañaba hasta el ascensor.


    
      
    


    ¿Cómo habrá destrozado ella esa ropa? Pensé comiéndome la cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    Más tarde, lamenté que Hannah me rechazara la cena, no quería cenar y se limitó a negarme con la cabeza como si no tuviera boca para hablarme. A Fénix no le hizo mucho caso, sólo le sonrió acariciándolo pero fue como si no lo conociera, lo que me hizo tener un dolor en el corazón, porque parecía como si Hannah fuera hacia atrás y no hacia delante. Al principio si me habló, pero a medida que había pasado el tiempo me di cuenta que su vocabulario se limitaba a los asentamientos de cabeza, nada de hablar. Maldita sea, necesitaba escuchar su voz dulce como la miel.


    
      
    


    Ya en mi dormitorio, le puse una camiseta mía para que me sintiera más cerca, estaba desesperado porque reaccionara, y que no lo hiciera me estaba llevando a la locura. Le hice un gesto a Fénix para que la vigilara cuando Ann se metió en la cama y se quedó cobijada con los ojos cerrados.


    
      
    


    Salí un momento del dormitorio llamando a Ted para informarle que si Hannah seguía en ese estado, por mí podían irse todos a Rusia (A), porque yo me quedaba con ella. Lo entendió, pero también me señaló que tanto Edrick como Isabel e incluso Arthur, se molestarían de que no fuera y podían incluso obligarme por mi ética de soldado de servirles bajo el juramento que hice a mis dieciséis años.


    
      
    


    Ese juramento se lo podían meter por donde quisieran. Ann era lo primero en mi vida, le gustara o no a la C.I.A.


    
      
    


    Entrando al dormitorio, parpadeé sorprendido por algo.


    
      
    


    —Fénix baja, ése es mi lado de la cama —le indiqué el suelo acercándome.


    
      
    


    Me gruñó repentinamente. Abrí la boca sorprendido. Nunca me había gruñido, en otras palabras, que se me revelara como ahora.


    
      
    


    —¿Me estás gruñendo a mí, a tu dueño? —me señalé indignado.


    
      
    


    Él se acercó más a Hannah, rozándose con ella y dándome a entender que era porque no quería desprenderse de su lado. Puse mis manos en la cintura negando sonriente con la cabeza.


    
      
    


    —Fénix, no. Esto ya no. Esa hembra es mía y me ha costado mucho encontrarla. Bajas por las buenas o será por las malas, tú decides, amigo —le señalé autoritario el suelo.


    
      
    


    Gimió mirándome cuando le hablé de ese modo tan disciplinado y no tardó en bajar.


    
      
    


    —Si quieres yo te busco una loba a tu estándar —le indiqué acomodándome en la cama—. ¿De qué color la quieres? —bromeé.


    
      
    


    Me ladró pareciendo una contestación.


    
      
    


    —Shhh, vas a despertar a Hannah. Duérmete —le ordené y agachó su cuerpo en el suelo mirándome en respuesta.


    
      
    


    Volviendo a la realidad, dejé mi cuerpo abandonado por completo en la cama y me incliné para mirar a Hannah. Ella también me miraba, salvo que ahora estaba durmiendo. Tuve la fuerza necesaria para remeter un mechón de pelo por detrás de su oreja y de paso acariciar su dulce y hermoso rostro que nunca había dejado de hechizarme. Debió sorprenderme cuando sus ojos fueron abriéndose poco a poco y su mirada atravesó la mía como un fugaz rayo. Permaneció quieta mirándome como si nada, como si sólo fuera un hombre más.


    
      
    


    —Perdona, no quería despertarte —me disculpé triste.


    
      
    


    Apretó sus labios haciendo un mohín sin poder interpretar muy bien qué era lo que quería decirme con ese gesto.


    
      
    


    Se hizo un silencio entre los dos que me descompuso por completo. No hacía falta comprobar que la persona que estaba a mi lado, no era mi Ann. Con atrevimiento me arrimé hasta que nuestros rostros estuvieron en el filo del roce. Tragué saliva mirándola atormentado por su vacía mirada. Recordar un tiempo atrás fue más demoledor, recordar cómo le hacía el amor y cómo le gustaba, cómo su risa hacía eco en mi oído, cómo su<<te quiero>> profundizaba mi alma… me derrumbó sin poder salir a flote.


    
      
    


    Las lágrimas brotaron de mis ojos sin poder impedirlas, explotando.


    
      
    


    —Ann —le susurré ahogado—, vuelve. Vuelve por favor, por favor, por favor…


    
      
    


    Apoyé mis manos en su rostro, suplicándoselo.


    
      
    


    —Te quiero… y te daría mi corazón y mi mente para remplazar todos tus traumas y que pudieras comenzar una vida nueva. Pero te necesito, necesito que vuelvas.


    
      
    


    Continuó mirándome, ahora frunciendo el ceño. Pero lo que comprendí, lo que llegué a descubrir, era que ese efecto suyo del fruncimiento en el cual yo deseaba quitarle todos sus malestares besándola… se había evaporado sin darme cuenta, se había ido del mismo modo en el que desaparecía una estrella fugaz sobre el cielo. Apreté los ojos con dolor, llorando. Sus manos limpiaban mis lágrimas pero no calmaban mi dolor perpetuo que ya no cabía en el pecho.


    
      
    


    —Te quiero. Hannah Havens, necesito que regreses. Necesito que tu carácter español regrese. Prefiero que me odies a condenarte a una vida desigual al mundo real.


    
      
    


    Cogí su rostro con ímpetu temblando mis manos y pegándolo contra el mío en un jadeo de ambos. No se asustó, no me gritó y no me rechazó.


    
      
    


    —Hannah, te necesito. No me abandones, no ahora. Te amo más que a nada en este mundo. Tú eres la fuerte de los dos. Tú eres la que ilumina mis mañanas con tu sonrisa. Mi mundo sólo era tierra seca hasta que tú llegaste llenándolo de hermosa vida. Te lo suplico —balbuceé entre lágrimas dejando mi rostro bajo su barbilla, dejando mi ser por completo destrozado.


    
      
    


    Las suaves manos de Ann levantaron mi rostro perpetuado por el padecimiento. Éste no era uno de los Brian que más me gustaba mostrarle, pero sabía que la que me miraba ahora no era mi chica de carácter español. Sus dedos marcaron tramos en mi rostro mirando cada trozo que recorría, como si fuera una muda que no podía expresar con palabras lo que sentía verdaderamente. Me despedazaba y no había manera de traerla de vuelta. Detuvo sus dedos en mis labios, observándolos fijamente y rozándolos suavemente, como sabía ella tocarlos.


    
      
    


    ¿Dónde estás, Hannah?, ¿por qué no resurges? Pensé.


    
      
    


    —Bésame —me susurró tiernamente.


    
      
    


    En el primer segundo me impactó, sobrecogiéndome que me lo pidiera, pero cuando me recobré de esa impresión, no pude resistir esa petición que ella misma me había hecho en un dulce susurro. Atrapé sus labios contra los míos sin pensarlo, besándola fervientemente. No contemplé, ni medité si estaba bien hacerlo o no, era lo que esperaba desde que entró en ese estado permanente. Cogiendo su rostro entre mis manos, la besé con pasión y ternura aplacando cada dolor sufrido, cada discusión, cada mirada fría, cada silencio. Aferró sus manos a mi pelo, apretándome contra su cuerpo, en un segundo, me puse encima de ella consintiéndolo por su parte. Hacía tanto tiempo que no sentía su cuerpo contra el mío, lo que llegaba a despertar de mí, de mi completo ser. Que jadeara en mis labios me dio a entender que no quería que ese beso se detuviera, qué respiraría cada vez que nuestros labios por milésimas se separaran, ese gesto lo conocía de la antigua Hannah. No iba a hacerle el amor, estaba muy cuerdo como para saber que no podía. Pero con este beso quería reconducirla hacia mí.


    
      
    


    En mi posesión, cogí sus muñecas dejándolas arriba de su cabeza como siempre le había gustado. Necesitaba que recordara este beso al día siguiente.


    
      
    


    Demasiadas ilusiones tienes, Brian. No vales ni para que tu amor verdadero vuelva a la realidad. Me dije a mí mismo.


    
      
    


    Terminé el beso temiendo de mis propios pensamientos, dejando mi rostro contra su pecho que se agitaba debido a la respiración. Los dos respirábamos con una intensidad fuerte, sus manos se agarraron a mi pelo sin hacerme daño porque le había excitado tanto ese beso como a mí. No quería quitarme de su cuerpo pero tampoco quería asustarla, y me desvié hacia mi lado sin perder su visión, sus labios se curvaron sonrientes, aún agitada se acomodó bajo mi pecho. La apretujé contra mí con ternura sintiéndome pleno, pero no lleno como esperaba.


    
      
    


    Y bajo otra lágrima que recorrió mi rostro, cerré los ojos esperando al mañana, que sería otro oscuro para mi visión por no poder recuperarla.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Soñé que Hannah se hundía por completo en la oscuridad y que yo, un estúpido, no podía salvarla. Bajo un océano oscuro, ella me alzaba su mano mientras se hundía y yo desesperadamente intentaba llegar, nuestros dedos se rozaron, pero en cuanto sucedió nuestro roce, algo la sumergió con fuerza dejándome solo en el agua oscura aterrándome. ¿Qué clase de hombre era al no poder salvarla? ¿Cómo me podía denominar después de fallarle?


    
      
    


    Sentí la luz de la mañana cegar mis ojos detrás de los parpados y me incorporé soltando un jadeo ahogado tras tener esa horrible pesadilla.


    
      
    


    El corazón martillaba en mi pecho.


    
      
    


    Sentado en la cama, guiñé los ojos al molestarme la luz del día, tapándome parte del rostro. El reloj de mi muñeca marcaba las ocho de la mañana. Mi corazón acelerado fue relajándose y solté un resoplido. Hannah seguiría dormida y…


    
      
    


    Alguien carraspeó a mi lado, interrumpiendo mis pensamientos de que debía de hacer en este día triste.


    
      
    


    Levanté veloz la cabeza, primero mirando al frente estremeciéndome, luego lentamente con temor y teniendo la respiración entrecortada, fui retorciendo mi mirada encontrándome de improviso con Hannah alterándome su postura. Sentada, apoyando su espalda contra el cabecero de la cama, con un rostro totalmente distinto al de anoche y con los brazos cruzados.


    
      
    


    —Primero: ¿qué hago con una camiseta tuya? Segundo: ¿se puede saber qué hago en tu cama? —me reprochó enfurruñada.


    
      
    


    Abrí más los ojos con estupefacción y al otro segundo pegué un grito asustado moviéndome rápidamente de la cama y cayéndome de ella de culo, sin desquitar mis ojos despavoridos de ella.


    
      
    


    —¡Por Dios, Brian! —se asustó Hannah llegando a mí.


    
      
    


    Sin poder pensar, me arrastré hacia atrás cuando se quiso acercar. Me miró angustiada y desvié mi mirada acobardada por el dormitorio.


    
      
    


    —¿Esto es un sueño? —parpadeaba impactado—. Sí… tiene que serlo.


    
      
    


    Se arrodilló haciendo gestos con sus manos.


    
      
    


    —Vale, Brian. No sé qué has soñado pero voy a darte un abrazo, ¿vale?, para que sepas que estoy aquí —fue acercándose lenta y temerosa por su mirada.


    
      
    


    Con mis ojos abiertos como platos y dejando mi cuerpo endeble con mis manos agarrándose al suelo. Sus brazos se abrieron hacia a mí y entré en pánico de que esto fuera una pesadilla cruel y despiadada de mi mente. ¿Entonces la del océano era real? Aguanté respirar sintiéndome desconfiado. Notar el roce de sus manos en mi espalda estrechándome contra ella, me hizo tener un lapso acorde a la realidad soltando mucho aire de mis pulmones. Su pecho contra el mío, sentir su corazón latir intenso porque estaba asustada de mí, me hizo darme cuenta de que estaba aquí verdaderamente. La sentí diferente que ayer… la sentí viva de vida.


    
      
    


    —¡Oh, Hannah! —la estreché más contra mí sintiéndola con energía—. Estás aquí de nuevo —quería enterrar mi rostro en su cuello, pero tuve que contenerme a ese límite.


    
      
    


    —No entiendo nada…, pero no importa —me dijo extrañada.


    
      
    


    —¿Pero cómo te encuentras?, ¿te duele algo, necesitas algo? —le pregunté aún sin creer que miraba sus ojos marrones llenos de vida, esos ojos de los cuales estaba perdidamente enamorado.


    
      
    


    Se encogió de hombros.


    
      
    


    —No sé, me siento rara, sólo recuerdo que hablamos y que me fui para mi dormitorio y luego… —se quedó pensativa perdiendo su mirada, sacudió la cabeza segundos después—. No sé es extraño, porque siento como si hubiese hecho algo.


    
      
    


    —¿No te acuerdas de nada? —quise cerciorarme.


    
      
    


    —¿De qué debería acordarme? —me preguntó con los ojos entrecerrados.


    
      
    


    Mierda, lo iba a descubrir. Ya me dijo el Dr. Méndez que sucedería.


    
      
    


    ¡¡Méndez!! Pensé por dentro. Levantándome del suelo, ella me siguió.


    
      
    


    —Brian, no has contestado a mi pregunta.


    
      
    


    ¡Oh, Dios!, su tono que ascendía para molesto me encantó, lo amaba con locura.


    
      
    


    —Es complicado de explicar.


    
      
    


    —Madre mía, dime que no he cometido una locura —se puso nerviosa.


    
      
    


    Comencé a reírme quitándole estrés acumulado a mi corazón. Me puso mala cara por reírme.


    
      
    


    —Tranquila. No hicimos el amor si es lo que te preocupa, sólo dormimos. Básicamente estamos empatados, yo me emborraché y no me acuerdo, y ahora tú.


    
      
    


    Quiso abrir la boca y se retractó enfurruñándose hacia otro lado para no sacar su carácter rebelde. Deseaba que lo sacara, para qué mentir. Resistí fervientemente el anhelar cogerla en mis brazos, estrecharla contra mí, besarla y de ver tan cerca la cama, hacerle el amor como se merecía.


    
      
    


    Pero muy pronto. Porque Hannah iba a ser de nuevo mía.


    
      
    


    —¿Sabes?, hay alguien que te quiere saludar.


    
      
    


    Se revolvió desconcertada.


    
      
    


    —¿Quién?


    
      
    


    Silbé hacia la puerta, observándola abierta, deduje que Fénix la abriría del pomo para investigar el apartamento, ya que era su primera vez y a él le encantaba investigar los sitios donde se quedaba. Escuché las patas de Fénix contra el suelo corriendo.


    
      
    


    —¡Fénix! —le gritó feliz Hannah arrodillándose cuando lo vio. Éste se abalanzó contra ella besándola contento de que lo llamara, ya que en el día anterior sólo se limitó a acariciarlo sin hablarle.


    
      
    


    —Amigo, cuánto tiempo —lo seguía acariciando.


    
      
    


    Me miró, siendo una mirada dulce que me hechizaba de ella.


    
      
    


    —Gracias —me dedicó y yo asentí orgulloso.


    
      
    


    Continuó saludando a Fénix mientras yo salía del dormitorio cerrando la puerta a mi paso, deslumbrando una risa de mil emociones. Tuve que apoyar mis manos en las rodillas porque me sentía más vivo que nunca.


    
      
    


    —¡Sí, sí, sí… ha vuelto! —me grité jubiloso mientras me dirigía hacia mi despacho.


    
      
    


    Ahora sí, ahora más que nunca no iba a desprenderme de su lado, la vida me dio una enorme elección dolorosa que había pagado con creces por mi egoísmo de pensar que Hannah sin mí estaría mejor. Sabía que no sería fácil que volviéramos a estar juntos, pero me iba a dejar la piel por conseguir que de nuevo me dijera te quiero.


    
      
    


    Inspiré aire repasando mi mano por el pelo mientras marcaba un numero en mi Xperia d5.


    
      
    


    Sabía que se enfadaría, amaba su carácter español y la conocía más que a nadie. Pero como Méndez me indicó, me iba a comportar como la persona de la que se había enamorado, aunque cambiando algunas partes, claro. El Brian estricto, frío, inflexible, duro… Murió cuando por primera vez me topé con los ojos marrones más hermosos del mundo. Pero nada impediría que la sedujera con mis artes secretas, las que dominaba y sabía que la harían vulnerable a ella, porque conocía cada parte de su cuerpo al milímetro.


    
      
    


    —¿Dr. Méndez…? —sonreí de dicha.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    No… me… lo… podía… creer.


    
      
    


    Colgando mi iPhone s2 aún estaba conmocionada. Brian había presenciado uno de mis trastornos. ¿Cómo podría mirarle a partir de ahora a la cara?


    
      
    


    —Ahora si, Brian Grace, la has cagado pero bien —le señalé furiosa pillándolo en la cocina.


    
      
    


    Él se volvió parpadeando, dejando algo que no presté atención.


    
      
    


    —¿Y ahora qué he hecho? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Llamaste a mi psicólogo y encima te has enterado de todo. ¿Por qué, Brian?, se supone que nada de mi vida debe importarte.


    
      
    


    —Mi vida eres tú y si me importa —apoyó sus manos en la encimera mirándome con brillo.


    
      
    


    Eché la cabeza hacia atrás. Ay va, esa respuesta no fue la que esperaba. Sacudí la cabeza inconforme igualmente, reponiéndome.


    
      
    


    —De todas formas, no tenías derechos.


    
      
    


    —Los tengo, Hannah —aseguró.


    
      
    


    —Te lo advierto, Brian, si vuelves…


    
      
    


    —¿Qué me harás? —rodeó la isla llegando a mí con cierto humor. Tragué saliva yendo hacia atrás nerviosa—. ¿Pegarme?, ¿abofetearme? ¿Poner el grito en el cielo? Lo aceptaría con gusto pero seguiré metiéndome en tu vida porque perteneces a la mía.


    
      
    


    Intenté pronunciar más palabras pero se trabaron en mi boca, él me torció una sonrisa hechizadora. ¿Qué le estaba pasando?, ¿por qué me hablaba con ese tono?


    
      
    


    —¿Tienes hambre?


    
      
    


    Hice una mueca perpleja.


    
      
    


    —¿Brian, crees que es momento de preguntarme algo tan estúpido?


    
      
    


    —Estoy haciendo tortitas. Además, quiero que te repongas —se marchó de nuevo.


    
      
    


    Me puse roja.


    
      
    


    —¿Por qué?, ¿qué hicimos que me has ocultado?


    
      
    


    Sonrió sin hablar preparando el desayuno.


    
      
    


    —Brian, deja de ser un niño y háblame —le exigí crispada.


    
      
    


    —Te lo diré si comes como corresponde.


    
      
    


    —¡Eso es chantaje! —indiqué indignada.


    
      
    


    —Yo prefiero llamarlo coacción.


    
      
    


    Lo miré rabiosa y con malhumor, me senté en la silla de la isla apoyando mis manos en la encimera esperando el plato. Me echó cinco tortitas en un plato haciéndome abrir los ojos.


    
      
    


    —No pienso comer cinco —aparté el plato.


    
      
    


    —Oh sí, las comerás —lo volvió a poner donde estaba—. Si quieres después te haces un maratón… en el gimnasio.


    
      
    


    Negué cruzándome de brazos.


    
      
    


    —Si quieres te enseño a comer y a usar cubiertos. Sabes que lo haré si me retas.


    
      
    


    Oír la palabra<<reto>> implicó temerla, porque una vez le dije que le retaría siempre. Cogí el cubierto comenzando a comer.


    
      
    


    La verdad es que estaban riquísimas. Eso no me lo negaría. Brian preparando los desayunos debía de reconocer que era el número 1, además de hacerle un atractivo indiscutible. No debería pensar en lo atractivo que se veía, ya nada nos unía. Llevándome otro trozo de tortita a la boca, observé que Brian estaba apoyado en la encimera en el otro extremo de la isla, mirándome fijamente y poniéndome nerviosa. Miró un instante el soporte de la encimera con mirada pícara y luego me miró reconociendo esa mirada lujuriosa propia de él.


    
      
    


    Sentí los nervios aflorar en mi estómago intentando no pensar más de la cuenta.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    Esbozó una sonrisa seductora.


    
      
    


    —Nada. Sólo estoy con mis pensamientos.


    
      
    


    —A veces me gustaría saber qué piensas —susurré escapándose de mis labios y cerrando los ojos, maldiciéndome por dentro de lo tonta que era.


    
      
    


    Soltó una risa erizando mi piel.


    
      
    


    —Créeme, no querrías saber ahora lo que pienso, saldrías corriendo de aquí y no me conviene.


    
      
    


    Me estremecieron sus palabras.


    
      
    


    Fijé mi mirada en el plato, aparentando normalidad y no en la gelatina que quería convertirme por esas abrasadoras palabras. ¡Qué calor de repente!


    
      
    


    —¿Ves?, estoy comiendo —señalé para distracción.


    
      
    


    —Así me gusta, mi ángel —le complació pasándome un vaso de leche.


    
      
    


    Le saqué la lengua, enojada. Después de desayunar le iba a aclarar unas cuantas cosas que…


    
      
    


    —¡¡Hannah!! —oí un grito que casi me hizo atragantar. Después sentí como se abalanzaba contra mí apretujándome—. Menos mal eres tú, vuelves a ser tú. No podía creerlo cuando Brian nos ha avisado.


    
      
    


    —¡Jade, tú también los sabes! —la miré apenada.


    
      
    


    —Hemos sufrido por ti estos dos días —me indicó detrás Ted, con una agradable sonrisa de verme bien.


    
      
    


    Mandé una mirada venenosa a Brian que me alzó las manos en alto como juego.


    
      
    


    —¡Esto es intolerable! —salté de la silla marchándome.


    
      
    


    —Hannah, espera —me avisó Jade—, yo me ocupo de que desayune —le dijo a alguien en quien no quise pensar.


    
      
    


    A trompicones traspasé el salón deteniéndome y haciéndolo Jade a mi lado también.


    
      
    


    Me crucé de brazos mirándolos. A ver si lo adivinaba, ellos también lo sabían.


    
      
    


    —Hannah, nos alegramos de verte bien —asintió serio Axel.


    
      
    


    Vaya, ¿dónde estaba ese Axel que se pasaba todo el día sonriendo irónicamente? Miriam me miraba como si se echara la culpa de algo en concreto.


    
      
    


    —Sí, nos alegramos —intentó ella no mirarme mucho arrastrando algún sentimiento parecido a la vergüenza, ¿pero lo tenía?


    
      
    


    Ya, pero un lo siento no saldrá de tu alma. Pensé con acierto.


    
      
    


    —Ya —volví a expresarlo por fuera con cierto rencor aún, y me dediqué a ir a mi dormitorio.


    
      
    


    Jade dejó la bandeja con las tortitas y la leche en la mesa siguiéndome a la terraza donde dejé reposar mis brazos en la barandilla, observando las espléndidas vistas que ofrecía el Infinity.


    
      
    


    —¿Qué te preocupa en realidad, Hannah? —posó una mano en mi espalda.


    
      
    


    Suspiré triste.


    
      
    


    —Que Brian lo sepa. Ahora no debe pensar nada bueno de mí. He visto vídeos donde el Dr. Méndez me trataba. En esos vídeos no era yo, parecía una Hannah Havens totalmente distinta a la que soy ahora frente a ti.


    
      
    


    —No te equivoques con Brian, él ha estado muy preocupado por ti o podría decir muy angustiado.


    
      
    


    —No, Jade —caminé irritada por la terraza por mis pensamientos—, lo mucho que puedo interpretar de él es que ahora me tenga lástima. Y odio mucho la lástima.


    
      
    


    No, de él no, jamás la aceptaría, me dolería mucho y me sentiría despreciable porque obtendría lo único que no quería de Brian. Ella se adelantó a mis pasos deteniéndome, negando con la cabeza, mirando que sus ojos color ámbar se volvían prudentes.


    
      
    


    —No lo juzgues otra vez, Hannah, ya lo hiciste una vez y te arrepentiste —me señaló con un gesto de advertencia.


    
      
    


    —¡Por qué no sabía que habían experimentado con su cuerpo y que no es un humano cien por cien!


    
      
    


    —¿Y te importa?


    
      
    


    Le di la espalda inspirando aire sin contestarle.


    
      
    


    —Sabes que no.


    
      
    


    Por supuesto que no me importaba que no fuera del todo humano. Lo que me atrajo fue su dominación, su carácter, su fuerza, la nobleza que habitaba en su corazón pese a aparentar ser un soldado duro. Él era único. Para mí si era un humano normal, tenía vivos sus órganos, tenía un corazón que rebosaba de vida. Qué demonios le metió la C.I.A. en su cabeza para que nunca se viera normal. Siempre pensé que lograría algún día que Brian se viera como una persona corriente. Cerré los ojos. Basta, Hannah. Ya era demasiado tarde. Me estremecí al sentirlo en mi piel.


    
      
    


    —Me siento extraña.


    
      
    


    —¿Por qué? —me preguntó.


    
      
    


    Continué mirando la maravillosa Londres (A) observando una nave volar el cielo.


    
      
    


    —Desde que me dejó Brian, me siento más vulnerable que nunca, aunque esté bajo su techo. Lo mismo que cuando mi padre me maltrataba.


    
      
    


    —Lo siento, Hannah, no sé cómo tuviste que sentirte en esos años con los maltratos de tu padre —me pasó un brazo por la espalda, nostálgica.


    
      
    


    Inhalé aire mirando al cielo nublado, humedeciéndose mis ojos.


    
      
    


    —Aún siento sus manos dándome sin contemplación. Me he hecho un millón de veces la misma pregunta. ¿Por qué?


    
      
    


    —Era un desequilibrado —afirmó ella.


    
      
    


    —Sí, algo así me decía el Dr. Méndez. Nunca he sabido del pasado de mi padre, pero probablemente fue maltratado, no sé por quién, pero descargó sus frustraciones conmigo.


    
      
    


    —Mereció algo más que la cárcel —comentó Jade sin prestarle atención al estar destrozada.


    
      
    


    —Pero no es eso por lo que me siento extraña. Es con Brian, a veces siento como si yo antes hubiese estado con él.


    
      
    


    Ella me frunció el entrecejo.


    
      
    


    —No te entiendo.


    
      
    


    —Sí… es como que ocurrió hace muchos años, siento que le conozco pero sólo es una sensación.


    
      
    


    —¿Has tenido un déjà vu?


    
      
    


    —No sé qué pensar, puede que me esté volviendo loca, pero… sólo siento sus manos sobre las mías y me siento salvada.


    
      
    


    —Pero no puede ser que vosotros antes os conocierais. Recuerda que Brian fue a un orfanato con ocho años y prácticamente vivíais en distintos países.


    
      
    


    —Lo sé —solté aire pensando que todo era absurdo.


    
      
    


    Desayuné y jugué un rato con Fénix en mi dormitorio, me hacía bien estar con él, me ayudaba por lo menos a superar la mayor parte de la vergüenza que sentía con Brian al verme en un estado que nunca quise que me viera. Nunca pensé que me volvería a dar. Hacía cinco años que no lo sufría, no habían sido los más felices, pues seguía teniendo las pesadillas con Adolf pero menos intensas y de alguna forma volvía bien a la realidad, pero si era sincera, cuando comencé a ser feliz, fue cuando conocí a Brian. A mi bestia. Al que por las noches deseaba con locura.


    
      
    


    Merodeando por el apartamento, oí una suave música procedente del gimnasio. ¿Quién estaría escuchando música? Y como curiosa que era, fui a ver. Con pasos lentos, me puse en el bordillo de la pared observando. Esa música era extraña pero atrayente. Brian se encontraba en medio del gimnasio dándome la espalda, sentado en el suelo cruzando sus piernas, sólo vistiendo un pantalón blanco de tela. Me pregunté por qué estaría haciendo eso, no se movía para nada.


    
      
    


    —¡Hola Hannah! —me dijo alguien por detrás.


    
      
    


    Me volví haciéndole gestos a Ted para que se callara y él todo curioso vino dando saltitos pequeños muy graciosos hacia mi posición, cuando miró a Brian asintió sonriente.


    
      
    


    —Ah, sí, hacía tiempo que no meditaba.


    
      
    


    —¿Meditar?


    
      
    


    —Sí, lo hace cada cierto tiempo por algo especial que quiere hacer. Normalmente, lo suele hacer por las misiones, pero de Brian te puedes esperar cualquier cosa.


    
      
    


    —¿Y qué hace?


    
      
    


    —Se relaja, deja su mente en blanco o en otro lugar. Y comienza a perdonarse varias cosas de las cuales se siente culpable. Se libera.


    
      
    


    Lo observé preocupada poniendo una mano en mi pecho. No quería pensar que se sentía culpable por mí, por haber visto una Hannah diferente. Él no tenía la culpa de nada. Y por más que quisiera negármelo, él me hizo un bien en mi vida. Le agradecía haberme hecho descubrir el amor, el hecho de sentirme mujer en sus brazos.


    
      
    


    —¿Qué escucha? —le pregunté sin mirarle, sólo mirando a Brian.


    
      
    


    —Si mal no recuerdo, se llama<<Liberty>>, del compositor Hans Zimmer. Es una de las preferidas de Brian.


    
      
    


    —Es un compositor de este siglo, supongo.


    
      
    


    Sonrió negando con la cabeza.


    
      
    


    —De hace trescientos años más o menos. Uno de los mejores del siglo veinte y veintiuno.


    
      
    


    Parpadeé atónita. ¡Trescientos años! No sabía que a Brian le gustase escuchar música de siglos pasados.


    
      
    


    —La verdad es que la música ya no es la misma que antes, estamos teniendo épocas malas, pero espero que eso pronto se solucione —me frotó el hombro en señal de que se iba y asentí pero mirando con preocupación a Brian.


    
      
    


    Algo me empujó a entrar dentro del gimnasio lentamente y sin hacer ruido, no sé si fue la música o que quería decirle a Brian que no debía sentirse culpable por nada que tuviera mi nombre, pues con gran dolor de pensarlo, ya no éramos nada, nada nos ataba. Me quedé a unos tres metros de él, levanté una mano para llamarle pero me retracté de hacerlo porque no debía molestarlo… ¿qué derechos tenía de entrar en un espacio personal suyo? Y me di la vuelta sin más para salir.


    
      
    


    —¿Nunca te han dicho que es de mala educación espiar a las personas? —me habló de repente.


    
      
    


    Me volví sonriéndole, observándolo aún sentado. ¿Por qué no esperé que tuviese oído de felino? A veces se me olvidaban sus cualidades nada humanas y las que me atraían fervientemente.


    
      
    


    Miré mis manos, disimulando para no mirar su torso musculoso desnudo. Me aclaré la garganta.


    
      
    


    —Lo siento, no era mi intención. Estaba por aquí y había escuchado esa especie de música y…


    
      
    


    —¿Estabas por aquí? —dijo con cierta incredulidad levantándose y dándose la vuelta.


    
      
    


    Comencé a ponerme nerviosa y miré de reojo la puerta, observando que estaba muy lejos, pero de todas formas no me impediría irme. Y era mejor que me marchara, ya que me inquietaba que estuviéramos solos y él semidesnudo. Antes de adelantar cualquier paso, Brian elevó un brazo en dirección a la puerta con un aparato pequeño tecnológico en la mano, deslizando sólo el dedo pulgar por una pantallita. La puerta del gimnasio se cerró automáticamente dejándome boquiabierta.


    
      
    


    —¿Por qué has hecho eso? —tartamudeé agitada.


    
      
    


    —Quiero estar a solas contigo —repuso sin más.


    
      
    


    —Pues yo no, Brian, abre la puerta —la indiqué con un dedo.


    
      
    


    Se quedó en silencio concentrando su mirada en mi rostro y me puso roja, absorbiéndome con esa mirada azul abrasadora. No podía mirarme así, no era justo. No le mires el torso musculoso, no lo mires. Pensé una y otra vez intentando no caer.


    
      
    


    —¿Qué pasa, te has quedado sin camisetas? ¿Las tienes todas para lavar? —le pregunté con sarcasmo.


    
      
    


    Paseaba mi mirada por el espacioso gimnasio, pero podía ver con claridad su sonrisa y cómo miraba su cuerpo.


    
      
    


    —Oh bueno, no es eso, es que me apetece estar unos cuantos días sin camiseta —torció la sonrisa por algún pensamiento—. O desnudo, según en la situación en la que me encuentre.


    
      
    


    Abrí los ojos con impacto sintiendo que me quemaba por esas últimas palabras. ¡Estaría bromeando!


    
      
    


    —Pues ten cuidado, porque vas a coger un constipado, pero claro, cualquier mujer estaría encantada de ser tu enfermera —sonreí con burla.


    
      
    


    De sólo pensarlo, me ponía furiosa de celos.


    
      
    


    —La única enfermera que puede haber en mi vida eres tú.


    
      
    


    Luchaba por no sonreír y sentirme aliviada de su respuesta. Y me quedé callada.


    
      
    


    —¿Sabes lo que más amo de ti?… Tu carácter indomable —me señaló con orgullo en un gesto hacia mí.


    
      
    


    —Pues yo ya no siento nada por ti, tú lo destruiste —intenté mantenerme firme, pero cómo hacerlo cuando estaba a solas con él.


    
      
    


    —¿Por qué será que no te creo? —fue acercándose más.


    
      
    


    Alterándome, di un paso hacia atrás previniéndole con la mano que no se acercara ni un metro más. Cogió mi advertencia, pero con aspecto juguetón.


    
      
    


    —Me da igual si no me crees. Brian Grace, voy a decirte una gran verdad. Ni con mil avalanchas me tendrías de nuevo contigo.


    
      
    


    ¡Ostras! ¿Había dicho yo eso? Como siempre mi lengua seguía tan mala y picarona con él.


    
      
    


    Comenzó a reírse, quitándose los guantes de las manos y tirando a un lado el aparato tecnológico, cuando me miró, vi una mirada muy traviesa. En un parpadeo, pudo moverse velozmente hacia mí, estrechando sus manos en mis caderas y haciendo con uno de sus pies que perdiera el equilibrio cayéndome, con la casualidad de que su brazo volvía de nuevo a estar debajo de mi espalda, y su cuerpo pegado al mío. Evité mirarle a toda costa aunque sintiese cosas, las intenté alejar muy enojada.


    
      
    


    Se mordió el labio inferior, lascivo mirándome.


    
      
    


    —Ten cuidado con lo que dices. Porque el destino puede jugar en tu contra, Ann.


    
      
    


    —Lo tendré en cuenta. Ahora, quítate —le pedí incómoda.


    
      
    


    —¿Dónde está mi castigo? —me preguntó pícaro.


    
      
    


    —¿De qué hablas?


    
      
    


    —Me enviaste un mensaje y en él dijiste que me ibas a poner un castigo por ser un niño malo que no se ha tomado su pastilla.


    
      
    


    —Ah, sí, eso, eh… todavía lo estoy pensando, pero gracias por recordarlo.


    
      
    


    —Voy a reconquistarte te guste o no —me confesó con firmeza en su tierna mirada.


    
      
    


    Iba listo si creía que caería tan fácil.


    
      
    


    —¿Y si otro hombre entra en mi vida? —le solté de repente.


    
      
    


    Un brillo de ira cruzó por sus ojos, apretando la mandíbula.


    
      
    


    —Si me provocas de esa manera será peor, Hannah Havens. Has podido verme en fases de cabreo, pero nunca has visto mi tope… y no te gustaría.


    
      
    


    Parpadeé alucinando por sus palabras tan cargadas de celos.


    
      
    


    —¿Me amenazas porque te he dicho que otro hombre puede entrar en mi vida? —no daba crédito.


    
      
    


    Torció el gesto disgustado con él.


    
      
    


    —No te amenazo a ti, me pegaría un tiro antes de hacerlo. Esa indirecta iría al cretino que intente poner sus ojos en ti. Tú no perteneces a nadie más que a mí, como yo te pertenezco a ti.


    
      
    


    Me quedé callada al estar tan cerca, rozándonos, sintiendo que ambos nos anhelábamos, sintiendo que faltaba un paso más y me tendría, porque no podía luchar contra mi corazón.


    
      
    


    —Te he amado desde que te conocí, Hannah —me confesó en un tono suave en el que podía fácilmente perderme.


    
      
    


    Intenté dominarme.


    
      
    


    —No lo creo, y estoy segura de que si me hubiera entregado a ti esa noche en Belton House, al día siguiente te hubieras desecho de mí, porque habrías conseguido tu propósito.


    
      
    


    Enarcó una ceja.


    
      
    


    —¿Eso crees? —su tono fue serio.


    
      
    


    —Eso creo.


    
      
    


    Sacudió la cabeza en negación por mi escepticismo.


    
      
    


    —Si esa noche te hubieras entregado a mí… —inspiró aire recorriendo sensualmente su nariz por mi cuello perdiéndome en la sensación—, si esa maldita noche no me hubiese marchado. No te hubiera dejado escapar, porque esa noche hubiera descubierto toda tu pureza, porque tu piel sólo la estaría tocando yo, porque tus labios serían míos, porque cuando llegaste al placer por primera vez y gritaste mi nombre… fui un prisionero de ti. Así que si quieres saber qué pensaba hacer contigo esa noche después de probarte… te hubiese suplicado que te quedaras a mi lado, que no te alejaras de mí, que fueras mi mujer en la parte del mundo que tú eligieras.


    
      
    


    No era nada justo que me hablara con esas palabras, porque principalmente las creía, una gran parte de mí las creía como una tonta enamorada.


    
      
    


    —Brian, nunca volveremos, me hiciste daño —le solté nerviosa por tener su cuerpo contra el mío.


    
      
    


    —Ese error ya lo he pagado —no lo entendí bien—, pero no volverás a alejarte de mí.


    
      
    


    Se puso de pie, desagradándome esa acción tan rápida. Me tendió una mano desde arriba, observando lo poderoso que podía ser contra mí. Si me tocaba estaba perdida, porque no tenía la suficiente fuerza para negarme, quería ser suya para siempre. Enfadada con mis debilidades y que Brian con claridad lograba ver, cogí su mano y de un tirón me levantó, haciendo que nuestros rostros quedaran juntos mirándonos con intensidad. Intenté soltarme de sus manos pero él no lo quiso. Esbozó una sonrisa mirando mis labios.


    
      
    


    —Además, eres mi científica y te necesito, Dra. Hannah.


    
      
    


    Evité que notara que me gustaba que me llamara así.


    
      
    


    —¿Ahora si lo soy?


    
      
    


    Abrió la boca, rozando mis labios y perdiéndome en las sensaciones que me trasmitía, y no me contuve en cerrar los ojos.


    
      
    


    —Ahora lo eres —me expresó marchándose del gimnasio, dejándome con ganas de que me besara.


    
      
    


    Me revolví crispada y saliendo sulfurada al minuto de reaccionar.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Los días fueron pasando y por mis medios evitaba a Brian…


    
      
    


    Debía evitarlo. Cada vez que podía recurría a la pobre de Jade que nunca se negaba a todo lo que le pedía. Brian seguía con sus juegos de las camisetas y por lo que notaba, hacía tiempo que no volvía mi color natural en el rostro. Parecía mucho más pendiente de mí. Cada vez que nos mirábamos, me torcía una sonrisa picarona matando a mi corazón, ya siendo en el desayuno, en la comida, en la cena, en el gimnasio…, pero no se lo dejaba tan fácil, ya que en todas esas ocasiones estaban Jade y Ted sin que Brian tuviera una oportunidad de hacer nada.


    
      
    


    Me asustó despertarme una mañana y no ver el piano en el salón principal, pensando que Brian ya se habría desecho de él sin que me diese cuenta. Pero fue una gran y extraña sorpresa la mía cuando averigüé dónde se hallaba realmente. Jade me indicó que Brian había pedido que trasladasen el piano a su estudio. ¿Para qué? Fue mi pregunta. Ella sólo se encogió de hombros y tras deslumbrarme con una sonrisa, se marchó sin decirme nada. Incluso en varias ocasiones me acercaba a la puerta del estudio pero sin la valentía de tocar, sólo quedándome como una tonta con mis pensamientos, ya que no se escuchaba nada en el interior. Debí imaginar que estaría insonorizado. ¿Pero qué estaría haciendo? Se pasaba más de tres horas ahí metido. Al menos estuve aliviada de que no se deshiciera de él. Pero nunca me atrevía a preguntarle por qué lo cambió de lugar.


    
      
    


    Los soldados Andrómeda estaban cualificados en el Karate, en el Aikido y en el Krav Magá, los días que podíamos Jade, yo e incluso Miriam entrenábamos en el gimnasio. Con Miriam parecía tener un acercamiento más neutral. Ya no la sentía tan engreída conmigo, sino que se comportaba de diferente forma, llegué a pensar que sería por mi trauma y cada día que pasaba acertaba de lleno en que fue por eso. Lo último que quería de una persona era su compasión por lo que padecí en mi pasado. Aunque nunca oí un<<lo siento>> de sus labios. Así era Miriam. Pero incluso así me agradaba que no me viera como una enemiga, sino como alguien en quien podía confiar, pese a que tuviera una personalidad más seca, todo lo contrario a Jade.


    
      
    


    El problema que veía a la hora de los entrenamientos, era cuando se formaban las parejas, no tenía más remedio que aceptar a Brian, ya que Jade se juntaba con Ted, y Miriam con Axel. Que se acercara a mí, que tocara mis brazos, que sintiera su aliento en mi nuca, su cuerpo contra el mío para explicarme cada forma en la que debía luchar, su sonrisa que iluminaba mi bienestar, sus habilidades para cautivarme por su experiencia como soldado. ¿Era justo? No. ¿Era extremadamente excitante? Sí. Porque como Brian, no tenía mejor maestro, aunque lo negara por fuera. Me sentía muy orgullosa de él.


    
      
    


    Una mañana me desperté percibiendo entre el interior de mis muslos, sangre. Descubrí que el periodo me había bajado y sin saber por qué, me puse a llorar con desconsuelo. No estaba embarazada. La idea de que tuviera un hijo de Brian en mi interior se esfumó, pero aunque me doliera pensarlo, era lo mejor. Estuve más de una hora frente al espejo de mi baño mirándome con la cajita de píldoras en las manos, decidiendo si me las tomaba o no. Qué era lo que me hacía estar pensando. Lo que tenía que hacer era tirarlas a la basura. ¿Sería porque sabía que caería en sus brazos? ¿Que mi corazón por estúpido que pareciera creía que habría una esperanza pese a todo? ¿Que en estos momentos un hijo no era conveniente por culpa de Igor y su obsesión de destruir a Brian?


    
      
    


    Aunque decidiera (sin entenderme) tomarlas definitivamente…


    
      
    


    Cada día que pasaba me daba cuenta de la distancia entre Brian y yo.


    
      
    


    


    
      
    


    1 de Mayo


    
      
    


    Llegó el día en el cual teníamos que viajar a Rusia (A).


    
      
    


    —Llévate lo más prescindible, pero nada de ropa.


    
      
    


    —Ok —asentí con la cabeza hacia Jade metiendo en una mochila negra lo necesario.


    
      
    


    Trascurriendo unos minutos más tarde donde yo estaba organizando todo lo que podía llevarme, de pronto, Fénix ladró y lo miré.


    
      
    


    —Hey chico, ¿qué haces aquí? No te había visto.


    
      
    


    Estaba sentado junto a la puerta mirándome, me moví un poco hacia él y salió del dormitorio.


    
      
    


    —¡Fénix! —lo llamé extrañada por su comportamiento y salí en su busca.


    
      
    


    No lo encontré pasando por gran parte del apartamento, ¿por qué entró de esa manera al dormitorio para marcharse como si me huyera? Me preocupaba que no me quisiese. Oí un ladrido al fondo de un pasillo que no había explorado nunca. Marché hacia él sin pensar, observando una pared descubierta.


    
      
    


    Cuando giré para la estancia, me sorprendí saliendo un<<oh>> de mis labios.


    
      
    


    Entré sin pensármelo mirando el suelo blanco de mármol. Cerrar los ojos implicaba que recordara cómo Brian me hizo el amor tan salvaje y puro en una sala secreta llena de armas, como en esta misma que estaba viendo. Le juré que siempre sería suya, pero jamás pensé que me dejaría. Me dolió recordarlo. Sabía que él tendría una, pero con todo lo ocurrido en días anteriores, ni se me pasó por la cabeza buscar su sala secreta de armas.


    
      
    


    Para qué ya. Pensé.


    
      
    


    Fénix se encontraba al fondo, mirándome. ¿Pero qué le pasaba? Llegué hasta él, pero sus ojos ya no me miraban, sino detrás de mí. Me estremecí. Y me volví muy lentamente observando que, Brian, se encontraba dentro de dicha sala sin haberlo visto.


    
      
    


    Tragué saliva nerviosa cerrando las manos. Me sonreía traviesamente. Le hizo un gesto a Fénix y éste se puso a su lado.


    
      
    


    —Buen chico, ahora vete —le mandó.


    
      
    


    Abrí la boca trastornada.


    
      
    


    —¿Lo has mandado tú? —le pregunté.


    
      
    


    No me contestó, acercándose a la pared que daba cierre a la sala.


    
      
    


    —Esto sería más sencillo si sólo estuviéramos tú y yo en el apartamento, pero dado que hay cuatro personas más viviendo aquí, no puedo poner mis tácticas en acción —tecleando un código cerró el acceso.


    
      
    


    —¿Tácticas? —titubeé observando la puerta cerrarse.


    
      
    


    Él se dio la vuelta hacia mí teniendo una actitud un tanto extraña metiendo sus manos en los bolsillos.


    
      
    


    —Has estado evitándome todos estos días, ¿por qué, Hannah?


    
      
    


    Entendí al momento que seguramente sólo querría hablar de por qué lo estuve evitando hasta que nos fuéramos a Rusia (A). Desde que nos quedamos ese día encerrados (a propósito por su parte) en el gimnasio, no dejé de pensar ni un sólo segundo en todo lo que me hacía sentir, de pensar en Belton House. Quería cerrar los ojos y transportarme a ese sueño donde me veía feliz allí con él. Pero la cruel realidad era dura y me decía lo idiota que era por imaginar.


    
      
    


    —Porque así es nuestra relación de soldado-científica a partir de ahora… fría, distante…


    
      
    


    —Jamás —me interrumpió—. Ni será fría, ni será distante. Pero sí te puedo asegurar que será pasional, más unida, única. Porque te amaré a la luz de la luna y te amaré en el día. Voy a hacer que mantengas tu sonrisa a mi lado.


    
      
    


    —¿Brian, que has desayunado hoy? No te ha sentado nada bien.


    
      
    


    Se carcajeó siendo tan dulce para mí. Miró toda la sala con seducción.


    
      
    


    —¿Te acuerdas? En una de éstas fue…


    
      
    


    Cerré los ojos evitando ese recuerdo.


    
      
    


    —No, no me acuerdo de nada —le expulsé nerviosa.


    
      
    


    Dio un paso más.


    
      
    


    —No. Si te acercas más, grito —le señalé tensa.


    
      
    


    —Claro que gritarás… —aseguró. No vi su velocidad cuando me estrechó contra sus brazos haciéndome jadear—. Cuando esté haciéndote el amor tan salvajemente como te gusta —me apretó contra una de las paredes excitándome su cuerpo contra el mío—. Oh venga, vamos, Hannah, confiesa que recuerdas cuando te hice el amor en una habitación secreta como ésta, te encantó.


    
      
    


    —No lo recuerdo.


    
      
    


    —¿No? ¿En serio? Ni siquiera cuando te empujé contra la pared subiendo mis manos por tu cuello —me lo hizo el muy seductor, haciéndome respirar con fuerza—. Cuando te rompí la ropa y te subí a una mesa, mesa que por cierto no tengo aquí pero pienso comprar o si lo prefieres una cama blanca grande, ¿qué me dices?, yo la prefiero —desvió unos segundos su atención por la sala secreta.


    
      
    


    Hmm, una cama estaría mejor. Pensé salvajemente en mis incoherentes pensamientos.


    
      
    


    —Sólo tú sabías cómo volverme loca —le confesé.


    
      
    


    —Y lo sigo haciendo.


    
      
    


    —No, ya no. Todos los días construyo un muro para que no pases.


    
      
    


    —Muro que sabes que voy a destruir tarde o temprano.


    
      
    


    Carraspeé.


    
      
    


    —Tenemos que irnos.


    
      
    


    —Hmm —expresó inspirando aire, rozando su nariz por mi cuello, perdiéndome—, allí voy a tener muchas más oportunidades que aquí, estaré muy cerca protegiéndote, porque ante todo ése es mi deber.


    
      
    


    —No necesit…


    
      
    


    Mi cuerpo se paralizó cuando sus labios subieron a los míos, sólo rozándolos, cuando sus manos navegaban tan sensualmente por mi cintura, por momentos me hacía perder, sentir, me hacía sentir viva. Él sabía cómo.


    
      
    


    —Te echo tanto de menos —me susurró.


    
      
    


    —Tú lo único que echas de menos es el sexo.


    
      
    


    Deslumbró una sonrisa sexy.


    
      
    


    —¿Ves?, siempre logras sacarme una sonrisa. No sólo te echo de menos en la cama, no voy a negar que anhelo tu cuerpo contra el mío —aguanté respirar por todo lo que decía—, sería egoísta negarlo. Pero lo que más echo de menos es verte reír y sonreír mirándome a los ojos, sólo a mí y que despiertes en cada amanecer a mi lado.


    
      
    


    Me quedé callada.


    
      
    


    —Hannah, te suplico que nunca pierdas esa boca tuya tan contestona. La amo con toda el alma.


    
      
    


    —Pierde cuidado, en mi carácter no cambiaré con nadie. Y tú no me amas, no al menos como antes.


    
      
    


    —En eso tienes razón —me entristeció el corazón que me lo confesara, sus manos fueron presionándome contra él, delicado—. Ahora te amo mucho más.


    
      
    


    Aplastó sus labios contra los míos haciéndome prisionera de él, sintiendo en gran parte que anhelaba tanto que me besara desde que estábamos en este lugar encerrados. Aferrando mis manos a su pelo, dimos un giro poniéndose él contra la pared. Quería detenerlo, apartarlo como sea, pero no pude. Me rendí. Dejó sus manos por debajo de mi blusa llegando a tocar mi piel, reclamándome como suya. Su lengua me extasió jugando en el interior de mi boca, abandonándome a su voluntad. ¿Cómo detenerlo cuando más que nada quería ser su mujer? Que volviéramos a ser uno. Era tan excitante que me besara con pasión en su sala secreta de armas. Agarré mis manos a su cuello y él me sonrió bajando sus manos a mi cintura porque sabía qué iba a hacer.


    
      
    


    Y antes de que saltara sobre su cintura, y una vez que lo hiciera nada nos detendría, oí imprevistamente cómo la puerta de la sala se abría.


    
      
    


    —Uy, perdón —se sintió mal Ted carraspeando por vernos tan juntos.


    
      
    


    Me alejé unos pasos de Brian cogiendo aire.


    
      
    


    —¿Ted, acaso te he dado permiso para entrar a mi sala privada? —le preguntó irritado entre dientes Brian con sus ojos entrecerrados.


    
      
    


    —Lo siento, pensé que estaría vacía y sólo venía por unas armas pero ya mismo me marcho…


    
      
    


    —¡No! —levanté una mano y Brian rápidamente me miró sabiendo que mi intención era salir.


    
      
    


    —Ya me voy yo —le indiqué a Ted sólo mirándole.


    
      
    


    Sentí que Brian me seguía dos pasos y luego se dio la vuelta, oyendo que soltaba un gruñido por lo bajo. Agachando la mirada, salí aguantando el aire.


    
      
    


    ¿Dios, qué iba a pasar en esa sala privada de armas de Brian? Cerré los ojos. No pienses, no pienses… Estuve diciéndome una y otra vez. Llegué al baño y me encerré abriendo el agua fría y echándome mucha cantidad en el rostro, pero no desaparecía por más que quisiese el fuego pasional que aún me recorría todo el cuerpo. Mirándome en el espejo con el rostro empapado y mi respiración agitada, encontré a la Hannah enamorada que sonreía por el simple hecho de cómo me había besado Brian. Echaba de menos esos labios tan posesivos suyos.


    
      
    


    Qué voy a hacer. No debo permitir que de nuevo ocurra. Pensé.


    
      
    


    Me dio pena despedirme de Fénix, él también estaba triste de que nos fuéramos, incluso me puso nostálgica ver cómo le gemía a Brian porque sabía de su partida y él siempre presentía el mal cerca de su dueño.


    
      
    


    Llegamos a un aeropuerto privado de la C.I.A. embarcando en una nave. Preferí sentarme en la última fila, sola. Brian me observó extrañado de que lo hiciera pero no me dijo nada y estuvo al lado de Ted hablando de diversos temas. Aunque si podía sentirme incómoda cuando reclinaba su rostro hacia mí y me dedicaba una sonrisa torcida de las cuales me ponía roja y hacía que mirara toda la nave generalmente para no pensar mucho en qué pensaría él para dedicarme esa sonrisa singular.


    
      
    


    —Hey, Hannah, ¿podemos hablar? —no me di cuenta que Axel se había movido de su asiento y ahora se encontraba sentado frente a mí, sonriéndome.


    
      
    


    Desvié mi mirada hacia Brian alarmada, viendo que estaba hablando o renegando con Ted porque éste le ponía las manos en los hombros para que se volviera a sentar.


    
      
    


    —Claro. Pero rápido.


    
      
    


    Porque no quería que Brian se agarrara a golpes con Axel. Esperaba que Ted lo estuviera tranquilizando.


    
      
    


    —Sé que tú y yo no hemos empezado con buen pie…


    
      
    


    —Bueno, principalmente me pareces un prepotente y un cabrón. Si te denomino cabrón es por tu compañera, de la cual pasas por una estupidez del pasado. Mira, no conozco mucho a Miriam pero no te la mereces, no mereces su amor.


    
      
    


    —Ella me engañó —me indicó con seriedad, parecía no gustarle recordarlo.


    
      
    


    —¿Que te engañó?, pero en qué clase de mundo vives. Que yo sepa cuando le gustó Brian no estaba contigo. Las mujeres no somos algo en lo que el hombre puede marcar el territorio. La comparas como si tú fueras a un mercadillo en el cual vas a escoger una fruta y como te ha gustado la manzana que más brilla la coges, ¿pero cómo sabes que es la que mejor sabe, que es la más dulce? Eso no es así.


    
      
    


    Parpadeó unas veces, mirándome sin saber qué decir.


    
      
    


    —Me he perdido en lo del mercadillo —aclaró con rostro desorientado.


    
      
    


    Resoplé. Encima, tonto.


    
      
    


    —Hannah, me gustaría empezar contigo con buen pie, ya verás cómo no soy esa persona que dices que soy. Te lo prometo, si me conocieras, seguro que piensas distinto. Y para empezar me presento formalmente, me llamo Axel Denver.


    
      
    


    Vi su mano para que se la estrechara y me costó bastante cogérsela porque aún desconfiaba de él, no era de mi agrado y de mi confianza, no era como Ted, no tenía ese tipo de energía que me agradase nada más conocerlo. Era una energía totalmente distinta. Inspiré aire alargando la mano al final.


    
      
    


    —Encantada, Axel —le di la mano y la aparté.


    
      
    


    —Espero que seamos buenos amigos —apuntó.


    
      
    


    —Sí, sólo amigos.


    
      
    


    Negó con la cabeza sonriendo y se fue hacia su asiento. Apoyando mi codo en el posabrazos, resoplé metiendo mi rostro en la mano. Ni siquiera me atrevía a mirar a Brian.


    
      
    


    —¿Se puede saber por qué se te ha acercado? ¿También te quieres quedar con él?


    
      
    


    No me lo creo. Pensé por dentro. Quité mi mano mirando a una Miriam celosa sentada frente a mí.


    
      
    


    —Otra —dije irritada para mí—. Sólo ha venido a brindarme su amistad.


    
      
    


    —¿Estás segura? ¿No te gusta?


    
      
    


    —Axel no es mi prototipo de hombre —miré triste a Brian.


    
      
    


    Suspiró.


    
      
    


    —Perdona, es que cuando se le acerca una chica me pongo celosa.


    
      
    


    —¿Y por qué no juegas al revés? —le indiqué directa.


    
      
    


    Echó su cabeza hacia atrás desconcertada por mis palabras pero desvió sus ojos hacia atrás sonriendo.


    
      
    


    —Brian no te quita ojo.


    
      
    


    —Me da igual —evité mirarle.


    
      
    


    —¿No volverás con él aunque te lo pida?


    
      
    


    —No. Él tomó su decisión y así se quedará.


    
      
    


    —¿Crees que es lo mejor?, mira que después vienen los arrepentimientos.


    
      
    


    —No me arrepentiré. Sólo soy su científica y punto.


    
      
    


    Hizo una escasa risa sacudiendo la cabeza y mirándola por mi parte extrañada.


    
      
    


    —Ya empiezas hablar como él.


    
      
    


    Se levantó del asiento volviendo al suyo, al lado de Axel. Yo estaba sola, no había nadie al lado de mi asiento y era porque yo quería, me ganaba mi orgullo. Crucé una mirada con Brian y la suya relucía oscura y pude pensar por qué. Aparté la cara mirando a otra parte para no seguir mirándole más.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Llegamos a Rusia (A), específicamente a la ciudad de Moscú (A) pero aterrizamos en medio de una explanada enorme de hierba donde a lo lejos vi que se formaba una carretera y había tres coches negros en fila. Me di cuenta que sólo eran de dos plazas y me acerqué a pasos ligeros a Jade antes de que llegáramos.


    
      
    


    —Jade, me gustaría ir contigo. Si no te importa, Ted —lo miré un momento pero me la llevé del brazo evitando a Brian.


    
      
    


    ¿Creían que era tonta? Sabía que por obligación, tendría que haber ido con Brian me gustara o no. Pero esta vez fui más lista.


    
      
    


    —¿Hannah, que te pasa? —me preguntó ella cuando la arrastraba para llegar a uno de los coches.


    
      
    


    —Nada, sólo quiero estar con mi amiga —me encogí de hombros.


    
      
    


    Me sonrió, negando con la cabeza por mi comportamiento. Debía evitar a como diese lugar que Brian siempre me tuviese a solas, y en un coche era muy claro cuánto estaríamos de cerca.


    
      
    


    Los coches ya estaban programados para llevarnos al lugar indicado que había especializado la C.I.A. para nosotros seis. Más tarde o en la mañana del día siguiente se pondrían en contacto con nosotros vía llamada virtual para indicarnos cuál sería el siguiente paso a dar. Le pregunté a Jade por qué nos teníamos que quedar en las afueras y me comentó que todo era cosa de la C.I.A. y que debíamos estar lo bastante lejos de civiles por precaución.


    
      
    


    —Detente —habló Jade en voz alta para el coche y lo hizo.


    
      
    


    Miré la casa que se alzaba a unos metros de nosotras.


    
      
    


    —¿Aquí vamos a vivir? —señalé.


    
      
    


    —No, aquí vais a vivir tú y Brian, nosotros estaremos a unos escasos kilómetros como verás. Son tres casas.


    
      
    


    Revolví mi rostro atónito y asustado.


    
      
    


    —¡Será una broma!


    
      
    


    —No, no lo es —le dio a un botón con el que se abrió mi puerta y me pasó la mochila negra de atrás.


    
      
    


    —Pero, Jade…


    
      
    


    —Pero nada. No seas una niña —comentó en reproche.


    
      
    


    Abrí la boca sorprendida.


    
      
    


    —Haría esto una niña —bajé del coche.


    
      
    


    —No, porque las niñas saben que no deben bajarse de un vehículo —hizo que se cerrara la puerta arrancando el coche.


    
      
    


    —Espera, Jade —levanté una mano llamándola pero nada.


    
      
    


    Pegué un gruñido y a los pocos segundos oí detrás cómo un coche se detenía y alguien bajaba, arrancando de nuevo ese coche y perdiéndose en el camino. Para distracción, observé mi nueva casa de dos pisos, construida completamente en piedra natural de un matiz gris oscuro, salvo por algunas zonas donde le veía madera.


    
      
    


    Lo presentí, por supuesto y se puso sin más a mi lado. Tenía echada sobre su hombro una mochila mirándome.


    
      
    


    —No digas nada —le señalé con un dedo mirando la casa.


    
      
    


    —No iba a decir nada —me sonrió.


    
      
    


    Subí las pocas escaleras esperando a que viniera. Pasó una tarjeta por un detector haciendo que la puerta se abriera. Entré observando el ancho salón amueblado con estilo moderno y unas escaleras de metal oscuras que subían a una segunda planta. Donde claramente sólo encontré una puerta.


    
      
    


    Qué raro que sólo hubiese una.


    
      
    


    Oh, mierda. Pensé por dentro cuando entré mirando que era una habitación, sólo una, en toda la casa. Esto tenía que ser una de esas bromas peliculeras en donde la protagonista no tenía más remedio que dejar dormir con ella a su protagonista todo sexy porque le daba pena. No era justo este reto.


    
      
    


    Abrí la puerta del closet mirando con claridad que estaba equipado de ropa. Cogí una prenda de mujer quedándome alucinada por la talla.


    
      
    


    —¿Cómo es que hay ropa con mi talla? ¿Casualidad? —le pregunté desde la habitación.


    
      
    


    —No —me contestó desde abajo—. Le di a los agentes de la C.I.A. tu talla y te trajeron ropas al igual que a mí. Siempre lo hacen de ese modo.


    
      
    


    —¡¡Qué!! —bajé las escaleras alucinando aún más, observando que estaba en la cocina del fondo—. Espera, ¿cómo sabes mi talla?


    
      
    


    Le di la vuelta mosqueada. Su mirada me atrapó al ser abrasadora, se mordió el labio inferior rodeándome por detrás.


    
      
    


    —Te he hecho el amor más de una vez —me susurró estremeciéndome—, he recorrido cada centímetro de tu piel con mis manos. Así que me conozco hasta la talla de pantalón exacta, para tu culo perfecto.


    
      
    


    Quedarse roja ya no se podía clasificar para mí, porque después de sus palabras me quedé sin parpadear hirviéndome la sangre bajo la piel. Torció la sonrisa, alejándose.


    
      
    


    Hizo un gesto despreocupado.


    
      
    


    —Voy a darme una ducha.


    
      
    


    Comenzó a quitarse la camiseta y me di la vuelta evitando mirarle cuando entró al baño. Estas pruebas de fuego eran malísimas para el corazón, pero debía de ser fuerte, nada de rendirme. Al principio, pude pensar que la brecha que se hizo entre los dos tendría fácil solución, pero no ahora. No cuando Brian me había visto en mi peor crisis emocional, no quería pensar qué hice con él, porque malditamente no podía recordarlo.


    
      
    


    Subí rápida al closet cuando oí que acababa y cogí un pijama.


    
      
    


    Aunque me gustaría dormir con un pijama suyo. Pensé perdida.


    
      
    


    Sacudí la cabeza renegando de esos pensamientos estúpidos. Ni hablar, por muy cómoda que me sintiera en el interior de sus pijamas, no se los volvería a pedir. Bajando las escaleras, él salió del baño quedándome un segundo embobada porque el muy pillo se había quedado con la toalla alrededor de su cintura dejando lo demás al descubierto. Bajé la mirada cuando me miró y pude notar que me sonreía.


    
      
    


    —¿Has… has acabado? —tartamudeé como tonta.


    
      
    


    —Claro, todo tuyo —me señaló acercándose mientras se secaba con una toalla pequeña el pelo.


    
      
    


    Asentí sin mirarle pero antes de entrar, me cogió del brazo volviéndome.


    
      
    


    —¿Qué hablabas con Axel? —me preguntó directo.


    
      
    


    ¿Tenía que hacerme esa maldita pregunta medio desnudo y mojado, cuando no podía dejarme pensar con claridad? Intenté no decaer por su masculinidad tan definida.


    
      
    


    —Nada. Quiere ser mi amigo y se presentó formalmente.


    
      
    


    —¿Te gusta?


    
      
    


    —No te voy a responder a esa pregunta.


    
      
    


    —Hannah —arrastró esa palabra.


    
      
    


    Me deshice en un descuido de su agarre y entré corriendo al baño sin darle tiempo de retenerme, al oírle pegar un gruñido en alto detrás de la puerta sulfurado. Sonreí, casi riéndome tapándome la boca. No podía creer que quisiera jugar con él de esta manera. ¿Por qué hacerlo? Era estúpido formularme la pregunta si me gustaba Axel, desde ningún momento me había atraído ese engreído, es más, aún desconfiaba de su toque.


    
      
    


    Lo pillé viendo la tele cuando salí del baño e hice como si no estuviera, subiendo las escaleras.


    
      
    


    —Espera, Hannah, tenemos que ver cómo dormiremos.


    
      
    


    —Muy fácil —me volví observándolo al pie de las escaleras—, yo cama y tú donde quieras menos donde estoy yo.


    
      
    


    Se quedó boquiabierto, subiendo conmigo.


    
      
    


    —¿En serio, no puedo dormir en la cama? Es muy grande, mírala.


    
      
    


    —Me da igual. Ya te aprovechaste suficiente cuando no era yo.


    
      
    


    —No sabes de lo que estás hablando —me miró lastimado.


    
      
    


    Me hizo daño esa mirada porque en el fondo parecieron dolerle mis palabras. Suspiré con pesar.


    
      
    


    —Brian, es muy fácil, lo coges o lo dejas. Así de sencillo —me dirigí a la cama.


    
      
    


    —Vale, vale —levantó las manos marchando a un lugar—. Yo me quedo aquí —señaló un sofá pero no se acomodó, sino que fue arrastrándolo dejándome extrañada.


    
      
    


    —¿Qué haces?


    
      
    


    —Dormir frente a ti —lo arrastró definitivamente estando a unos escasos metros.


    
      
    


    —¿Para qué?


    
      
    


    —Para mirarte.


    
      
    


    No podía creer que se comportara como un niño pequeño haciéndome esas jugarretas. Cuando subí a la cama, me crucé de brazos mirándolo, al ver que se ponía cómodo en el sofá y se giró para mirarme sonriente.


    
      
    


    —Me vas a dejar aquí solito —puso morritos muy de niño haciendo círculos en el sofá con su dedo índice—. Aquí en este inhóspito sofá donde me voy a congelar.


    
      
    


    No pude aguantar sonreír mirando hacia otro lado al ver que quería que sintiera lástima.


    
      
    


    —No tendrás frío, con tu cuerpo te bastas.


    
      
    


    —No creas, a veces necesito el calor de mi amada.


    
      
    


    Eso subió mi temperatura.


    
      
    


    —¡Buenas noches! —me tapé rápidamente sin pensar mucho en sus palabras. Respiré calmándome porque a medida que hablaba me gustaba, me hechizaba y lo quería junto a mí.


    
      
    


    Esto no iba a ser nada fácil.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    De: Jade Lawrence.


    
      
    


    Fecha: 2 de Mayo de 2.335 08:03.


    
      
    


    Asunto: Sin chicos.


    
      
    


    Para: Hannah Havens.


    
      
    


    


    
      
    


    Venga Hannah, ven conmigo y con Miriam, nos vamos a hacer unos entrenamientos por estos campos llenos de hermosa naturaleza. Y estoy segura de que no quieres estar mucho tiempo a solas con Brian, ¿o sí?


    
      
    


    Te esperamos fuera.


    
      
    


    Jade Lawrence.


    
      
    


    


    
      
    


    Levanté mi mirada hacia donde dormía Brian en el sofá. Eran las ocho de la mañana y no estaba despierto. Qué raro. De verdad, qué espíritus más optimistas tenían Jade y Miriam, mira que entrenar a las ocho de la mañana. Fui de puntillas al closet abriéndolo sin hacer ruido, al recordar que tenía un oído de felino, se removió un poco renegando y me paralicé de pánico.¿ Pero qué estaba haciendo?, ¿por qué tenía que vestirme como si le temiera? Sería muy capaz de no dejarme salir por miedo. Yo podía hacer lo que quisiese.


    
      
    


    Cerré la puerta de la casa a mi espalda.


    
      
    


    —¡Sí, toma!, me debes una.


    
      
    


    Me alteró oír la voz de Miriam dando una palmada al aire saltando al verme.


    
      
    


    —Shhh, callarse, Brian está durmiendo.


    
      
    


    Jade me sonrió maliciosa.


    
      
    


    —¿Y qué habéis hecho para que no esté levantado a esta hora?


    
      
    


    Le puse mala cara.


    
      
    


    —Yo, nada. No sé lo que habrá hecho él en la noche, ni me importa.


    
      
    


    En realidad, no quería pensar mucho. Caminé, mientras ellas me seguían.


    
      
    


    —Jade, creía que no querías venir porque estarías con Brian y yo he apostado lo contrario.


    
      
    


    —Pues te equivocaste, Jade.


    
      
    


    —Yo nunca me equivoco, simplemente que no es el día acertado —se encogió de hombros metiendo sus manos en los bolsillos de la chaqueta.


    
      
    


    Me desconcertó su comentario.


    
      
    


    —Oye, después podemos enseñarle Moscú (A) a Hannah, seguro que le gusta.


    
      
    


    —Sí, pero será breve. A los chicos no les gustará que estemos muy lejos —indicó Jade prevenida.


    
      
    


    Asentí de acuerdo. Ir a la ciudad me vendría bien.


    
      
    


    —Oye, Hannah —dijo Miriam, poniéndose al lado mío—, ¿qué quisiste decir ayer con lo de que yo jugara al revés con Axel?


    
      
    


    —No sois pareja, ¿verdad?


    
      
    


    —No —expresó entre dientes irritada—. Tenemos,por así decirlo, una relación muy abierta —arrastró demasiado la palabra<<muy>>.


    
      
    


    —Bien, pues dale celos. Invéntate algo que le asuste definitivamente —le aconsejé.


    
      
    


    —Eso sería cruel —apuntó Jade.


    
      
    


    —No, cruel no —indiqué estricta—. Ellos juegan y nosotras también, que vea que la va a perder y así sabrás si le interesas de verdad o si tiene algún sentimiento por ti verdadero, aparte de querer tu cuerpo. Pero no hace falta que te vengues y sea de verdad. ¿Tú le quieres?


    
      
    


    —Por desgracia si, y no se lo merece —aseguró ella afligida.


    
      
    


    —Por lo tanto, niégate a todo lo que te pida, ya sabes… —le expresé en un gesto y ella asintió afirmándome con la mirada<<de acuerdo, nada de cama y besos>>—. Y cuando veas la oportunidad, le dices que te está empezando a gustar un chico.


    
      
    


    —A ver dónde vais a parar las dos con tantos embustes.


    
      
    


    —Claro, como tú tienes a tu santo Ted al lado tuyo —parecía celosa Miriam de esa relación unida.


    
      
    


    —Hey, con Ted no te metas —le señaló enfadada Jade.


    
      
    


    Miriam puso los ojos en blanco, evitando contestarle para no discutir.


    
      
    


    —Después si no tenéis inconveniente, me lleváis a los laboratorios que seguramente en Moscú (A) también tiene la C.I.A. —les pedí repentinamente y disimulada.


    
      
    


    Ellas se detuvieron detrás desconcertadas.


    
      
    


    —¿Para qué?


    
      
    


    Suspiré deteniéndome, cerrando un momento los ojos y me di la vuelta hacia sus rostros sonrientes.


    
      
    


    —Soy su científica y nada más que decir —me fui adelantando a ellas para evitarlas.


    
      
    


    —Sí, seguro que sólo es eso —me dijeron las dos a la vez riéndose a mi lado. Evité sonreír a su risa contagiosa.


    
      
    


    Para qué mentir, necesitaba cuidarle. Debía seguir intentando hacer el PMZ24 por líquido, al menos necesitaba tener unas cuantas dosis por si acaso. Yo iba a conseguirlo costara lo que me costara. No me iba a rendir tan fácil a ese propósito, cuando algo se me metía en la cabeza nada me lo hacía sacar.


    
      
    


    Entrenamos no muy lejos, en una extensa pradera verde. Hacer ejercicio muy temprano no era lo mío, pero era mejor acostumbrar al cuerpo a un ejercicio diario. Me venía muy bien, ya que podía presentarse cualquier causa de huida o de otro tipo, y lo mejor era estar activa.


    
      
    


    Axel hizo mal tratando a Miriam como la trataba. Como si fuera un trapo. Pues iba a probar de su propia medicina. Hizo como Brian. Pensé, profundamente. Usar a la mujer como si no fuera nada, como si no tuviéramos valor alguno. Tal vez Miriam tuvo razón cuando me dijo que Brian no había cambiado por mí. ¿Por qué tendría que cambiar?, ¿acaso yo era algo especial? No creía que yo le hubiese hecho cambiar en algún aspecto. Eso solo pasaba en los libros y películas.


    
      
    


    Seguimos con el entrenamiento, aunque prefería que Brian me entrenara. Me gustaba más sus técnicas y con él todo era más diferente, el tiempo se detenía cuando le miraba a sus ojos azules.


    
      
    


    Aplaudí riéndome al ver el placaje que le había hecho Jade a Miriam contra la hierba. Volviendo mi mirada instintivamente, me fijé que a lo lejos estaba Brian observando, apoyado en un árbol cerca de la casa. Su mirada se chocó con la mía haciendo que la apartara unos segundos. Su pose tan típica de meter sus manos en los bolsillos nunca se la desprendería. Sabía que me miraba y sabía que estaría algo mosqueado por no avisarle de que había salido. Ted lo llamó a su espalda y él se volvió prestándole atención a algo importante que le diría. Fue caminando hacia atrás mirándome y me dedicó una sonrisa traviesa que me puso por las nubes.


    
      
    


    ¿Cómo esa simple sonrisa me puede estremecer? Pensé tontamente.


    
      
    


    Gracias a las chicas, toda la mañana estuve con ellas y evité a Brian.


    
      
    


    —Hey, hey… ¿pero dónde vais? —nos preguntaron Ted y Axel cuando estábamos listas y arregladas para ir a Moscú (A).


    
      
    


    —Nada importante, a la ciudad —comentó Miriam montándose en el coche.


    
      
    


    Brian me volvió hacia él sin decirme nada con mirada juiciosa.


    
      
    


    —Hannah —tan sólo con mi nombre dicho, quería una explicación.


    
      
    


    Solté mi brazo del suyo sonriéndole con ironía.


    
      
    


    —Nos vamos a la ciudad y punto —llevé mis manos a la coleta de caballo reforzándola más.


    
      
    


    Él se dio la vuelta llevándose una mano a la boca exasperado.


    
      
    


    —Volveremos al caer la noche.


    
      
    


    —Pues tengan cuidado —le dio un beso preocupado Ted a Jade.


    
      
    


    Pasé muy valiente de la mirada seria que me echaba Brian hasta perderlos de vista, incluso aún lejos podía sentir su mirada. ¿Cómo le iba a decir que tenía que ir a los laboratorios de la C.I.A.?, es capaz de detenerme, era mejor que no supiera mis propósitos. Y si se quería cabrear, que se cabreara.


    
      
    


    En este día al menos Moscú (A), estaba muy aglomerada de personas, si en la acera no te chocabas con una persona, faltaba poco. No sé si siempre era así esta ciudad. Pensar que Igor estaba cerca me preocupaba y me ponía nerviosa, él sólo quería matar a Brian, desquitarse con él por todos sus fracasos. Tenía miedo por Brian y si antes era una angustia, ahora me ahogaba en el sufrimiento de pensar que en cualquier momento lo matarían.


    
      
    


    —¿Hannah, estás bien? —me cogió del brazo Jade mirándome preocupada.


    
      
    


    Parpadeé unas veces mirando a todos lados observando que estábamos detenidas en medio de la acera, mientras pasaba gente acelerada a nuestro lado.


    
      
    


    —Sí, sólo ha sido un mareo —me toqué la cabeza.


    
      
    


    —Uh, ¿un mareo? —dejó en el aire Miriam.


    
      
    


    Puse los ojos en blanco continuando el camino.


    
      
    


    —Miriam, a veces estás mejor callada —le decía Jade cuando las dejé atrás.


    
      
    


    —Oye, yo no he dicho nada del otro mundo, puede ser…


    
      
    


    Perdí la visión de las chicas alejándome profunda en mis pensamientos. Tenía algo que me apresaba el pecho. ¿Un presentimiento? Podía ser. ¿Pero por Brian? ¿Le pasaría algo a él?


    
      
    


    De pronto, choqué contra una persona, mareándome.


    
      
    


    —Auu —me tambaleé, mientras alguien me sostenía.


    
      
    


    Abriendo los ojos al mareo repentino, me encontré de frente con un hombre. Le echaría unos cincuenta y tantos, llevaba su pelo oscuro, bajo una profunda mirada ámbar y un rostro imponente. Mi cuerpo automáticamente se echó hacia atrás sin entenderlo observando detrás de ese hombre dos tipos altos con gafas oscuras y abrigos negros. No sabía cómo disculparme dado que no sabía ruso.


    
      
    


    —Lo siento, no le había visto —me disculpé en mi idioma.


    
      
    


    Escaseó una sonrisa asintiendo.


    
      
    


    —No se disculpe, señorita, es un placer haber chocado con una mujer tan hermosa.


    
      
    


    No me ruboricé como sería el caso que cuando un desconocido te echaba un piropo así, te ponías más roja que un tomate. No me gustó y no supe por qué. Siguió mirándome e hizo una inspección de mi cuerpo de arriba a abajo nada agradable. Tragué saliva abrazándome con mis propios brazos al sentirme cohibida.


    
      
    


    —¡Hannah!


    
      
    


    Volví mi rostro hacia atrás aliviada, mirando que las chicas me buscaban al haber mucha gente. Decidí de nuevo disculparme con ese hombre extraño pero cuando lo miré ya no estaba, ni los tipos que le acompañaban. Fruncí el ceño mirando a todas las personas que caminaban, sin verlo. ¿Cómo lo había hecho?


    
      
    


    —Oye, no te separes así, nos has asustado —me volvió Jade hacia ella.


    
      
    


    —Si me dices que te conoces la ciudad al menos —continuó Miriam.


    
      
    


    Pero yo seguí mirando a la gente sin comprender cómo se había marchado tan rápido ese hombre sin oírlo. Ellas siguieron hablando de qué me querían enseñar de la ciudad, pero yo no podía quitarme de la cabeza a ese hombre. No me gustó cómo me miró. Esa mirada sólo se hacía cuando era alguien conocido y que yo recordara, jamás conocí algún ruso y menos tan mayor, me acordaría.


    
      
    


    Me dio un escalofrío.


    
      
    


    Qué me pasa. Pensé, aturdida.


    
      
    


    Paseando frente a una plaza, me detuve en un escaparate de una tienda, haciéndome sonreír por lo que veía en un cartel.<<Nada como esto para regalarle alhombre de tu vida>>. Eso ponía en un cartelito en mi idioma y en otros. Los miré con mucha atención. ¿Le haría ilusión si se lo regalara a Brian? Pero a la mente me vino que no estábamos juntos y me deprimió bastante. ¿De qué servía pensar e idealizar en tu mente cosas locas si ya nada te ataba a esa persona que aún seguías amando?


    
      
    


    Agaché la cabeza, soltando un suspiro.


    
      
    


    Sentí que en mis hombros se apoyaban brazos.


    
      
    


    —Mmm, a mí me gusta —asintió Jade.


    
      
    


    —Hombre, no es nada del otro mundo, pero apuesto a que le hace ilusión— analizó Miriam.


    
      
    


    —¿Sabes que dentro de nada es el cumple de Brian? —me tiró sonriente Jade.


    
      
    


    —¿Y qué pasa?


    
      
    


    —Oh, nada, sólo para que lo supieras —dijo mirando hacia otro lado más sonriente.


    
      
    


    Jade no se resistió a decírmelo y aproximó sus labios a mi oído susurrándome una fecha. Hice cálculos en mi mente llegando al día exacto. Cumplía ya veintinueve años en mayo. Un regalo. Pensé. Sacudí mis pensamientos.


    
      
    


    —Os falta un dato importante que os habéis saltado.


    
      
    


    —¿Cuál? —se sintieron desconcertadas.


    
      
    


    Estaba irritada.


    
      
    


    —¡Que no estamos juntos! —me exasperé intentando marcharme.


    
      
    


    —Oh, no —me revolvió Jade sin dejarme marchar—, si lo has visto y te ha gustado lo compras.


    
      
    


    Negué con la cabeza muy encabezonada.


    
      
    


    —Si rechistas, me enfado.


    
      
    


    —Hombre, barato no es —analizó Miriam mirando el precio.


    
      
    


    Le hice un gesto a Jade de que Miriam tenía razón.


    
      
    


    —Miriam, deja de analizar las cosas, que te gusta analizarlo todo.


    
      
    


    —No pienso comprarlo —me negué.


    
      
    


    —Lo harás, si lo estás deseando —me dio un empujoncito para la puerta de entrada.


    
      
    


    Las observé y Jade me levantó las cejas para ver qué más diría. Sonreí, sacudiendo la cabeza.


    
      
    


    —Anda, te esperamos aquí —indicó ella.


    
      
    


    Suspiré dándole las gracias y entré.


    
      
    


    ¿Cómo se me había podido pasar por la cabeza semejante tontería? Yo comprando<<eso>>, estaba loca, pero sí, loca por mi bestia. Estaba más que segura de que nunca se lo daría, al menos creía, en mucho tiempo. Si sólo hubiese actuado como si ese objeto fuese feo, aunque conociendo a Jade, ella me descubriría, tenía ese don de ver las mentiras cuando eran verdades.


    
      
    


    Como Brian. Pensé en él.


    
      
    


    —¿Señorita, pone aquí su mano para el cobro? O desea hacerlo de otra manera.


    
      
    


    La chica de atrás del mostrador me quitó de mis pensamientos.


    
      
    


    —Oh, no, de esta forma, disculpe —asentí apretando mi mano en el aparato donde se cobraría de mi cuenta el dinero.


    
      
    


    Desde hacía más de dos siglos que mundialmente en Dela había sólo una moneda llamada<<real o reales>>. Y en lo habitual ya nadie llevaba encima (en físico) los reales, sino que para pagar estaban los pagos por la huella dactilar, la retina, el iris, etc. O bien, aún se seguían usando las tarjetas de crédito… Todo para que fuese más cómodo y ya no tuviéramos que llevar encima tanto dinero, donde te la jugabas a que te robaran, desde que se hizo el cambio a una sola moneda, los robos de dinero se habían reducido en más del 98%... todo un logro.


    
      
    


    —¿Contentas? —les mostré la bolsa, irritada en el aire sacudiéndola.


    
      
    


    Sonrieron.


    
      
    


    —Yo, mucho —indicó Jade.


    
      
    


    Miriam miró al cielo haciendo un gesto de que le daba igual. Estaba segura de que ella no me hubiera obligado.


    
      
    


    —¡Hala!, mirad, parece que han abierto una tienda de esa antiguas. Vamos a verla —señaló Miriam marchando hacia allí.


    
      
    


    Jade resopló.


    
      
    


    —Espera, Miriam —fue detrás.


    
      
    


    Las seguí teniendo una sonrisa en mis labios porque a fin de cuentas me había gustado comprar ese capricho. Había sido algo caro, pero no me importaba. Lo que amaba de Brian era que me diese mis espacios, no me controlaba mis ropas, no tenía en mi cuenta una mega cifra de dinero, no me decía lo que tenía que comer. ¡Salvo en lo protector! Protección, que entendía al ser muy peligroso Igor Sergey. Si me daba la vena estaba por transferirle una pequeña cantidad de reales mes a mes de la BlackBerry j8 que me regaló y que supuestamente hizo a posta para mi protección.


    
      
    


    Pensando en esa BlackBerry j8 a la que ya por supuesto no volvería a ver, no llegué a preguntarle a Brian quién era el supuesto sujeto que me llamó y se quedó callado.


    
      
    


    Me quedé pensativa frente al bazar donde las chicas habían entrado.


    
      
    


    ¿Quién será?, ¿y por qué me llamaría para quedarse en silencio?


    
      
    


    Alcé la vista un momento y entre las personas caminando hablando entre ellas, vi de lejos un hombre en una esquina de un edificio, detenido, vistiendo un abrigo marrón oscuro con gafas negras. Mi mano se agarró a mi cuello instintivamente acelerándose mi corazón mirando en otra dirección por cobardía. Ahogué un jadeo. Y cuando lo volví a mirar, ya no estaba.


    
      
    


    Agaché unos segundos la mirada al suelo, llevándome la mano a la cabeza por ese presentimiento del corazón.


    
      
    


    Intuí que alguien se detenía frente a mí. Harta de que en estos últimos minutos me estuviesen ocurriendo cosas extrañas, levanté la mirada topándome con una chica de figura delgada, rubia y de ojos verdes, llevando unas ropas poco habituales del rango 1 y 2. Me miró por bastante rato estando a unos escasos tres metros.


    
      
    


    Torció la cabeza mirándome en profundidad.


    
      
    


    ¿Pero qué le pasaba a las personas rusas?, ¿dónde quedaba la educación de no mirar así a una persona?


    
      
    


    —¿Hannah?


    
      
    


    Parpadeé sorprendida. Contemplé a los lados para ver si había una chica que se llamara así, tal vez habría una Hannah que se llamaba como yo y no precisamente se estuviera refiriendo a mí. Pero no hubo nadie a mi lado con ese nombre, se hubiese revuelto nada más oírlo.


    
      
    


    —¿Me está hablando a mí? —me señalé el pecho.


    
      
    


    —¿Hannah Havens? —levantó un dedo señalándome como si quisiera cerciorarse.


    
      
    


    Quedé paralizada.


    
      
    


    —¿Oiga, cómo sabe mi nombre?


    
      
    


    Se asustó, por la forma en que puso rígido su cuerpo, y salió corriendo dejando caer un papel al suelo por la huida.


    
      
    


    —¡Hey, espera! —cogí corriendo el papel del suelo marchando detrás de la chica.


    
      
    


    —Espera, sólo quiero hablar.


    
      
    


    La seguí, metiéndome en una callejuela estrecha y alejándome del bazar donde las chicas estaban mirando cosas antiguas. Frené mis pasos, mirando varias calles al haberla perdido de vista. Un estruendo procedió de una calle como si algo se estuviera abriendo y no dudé en ir detrás de ese ruido. La reconocí por su figura y por lo rubia que era, antes de que se metiera por una puerta grande de unos ocho metros de altura de forma redonda y de hierro.


    
      
    


    Respiré agitada poniendo mis manos en las rodillas unos segundos, observando un guardia custodiar la puerta.


    
      
    


    ¿Dónde llevaba esa puerta?


    
      
    


    —Disculpe, ¿habla mi idioma?


    
      
    


    —Sí, señorita —dijo firme el guardia.


    
      
    


    —¿Dónde va esa puerta redonda giratoria?


    
      
    


    Él la miró un segundo y volvió a su posición de firme.


    
      
    


    —A los Barrios Bajos señorita, estamos en el sector Este. Pero no le aconsejo que una humana del rango 2 entre sola.


    
      
    


    ¡Los<<Barrios Bajos>>! Había oído hablar de ellos, pero nunca tuve la curiosidad por entrar a uno.


    
      
    


    Los Barrios Bajos se encontraban bajo tierra y ahí vivían mayormente los humanos del rango 3, los Todopoderosos no querían mendigos ni gente muerta de hambre deambulando por las calles de las ciudades, tan es así, que los muy cínicos les hicieron un agujero donde poder esconder a esas personas que tenían tantos derechos como cualquier otro humano. Según había oído, en esos Barrios Bajos estaba todo lo peor del rango 3, donde si entraba uno del rango 2 o 1, tenía que ser bajo vigilancia porque dudaban de que saliera vivo, ya que esos humanos de los Barrios Bajos estaban resentidos con el resto de humanos por hacerlos vivir bajo tierra. Por supuesto que los que vivían en ese lugar, podían salir, tenían ese derecho, pero no podían estar hasta más de las doce de la noche fuera.


    
      
    


    No estaba nada de acuerdo. A dónde habíamos llegado, que muchos humanos estaban coartados en sus libertades. De verdad, algunas veces tenía muchas ganas de que a esos poderosos se les diera un escarmiento y muy severo.


    
      
    


    ¿Y ahora qué hacía? A esa chica se le había caído un papel dl y podía ser importante. ¿Por qué había huido de mí?. No lo entendía. ¿Y cómo sabía mi nombre? Primero, ese hombre extraño que se topó conmigo y desapareció sin más, luego, otro de lejos mirándome y haciendo que mi corazón se alterara, y ahora, esta chica que vivía en los Barrios Bajos. Con razón esas ropas, era del rango 3.


    
      
    


    Antes de que las chicas se dieran cuenta de mi ausencia, regresé por las calles que me acordaba haber recorrido. No les comenté nada para no preocuparlas.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    ¡Maldita sea, otra vez he vuelto a fallar en la composición para hacerla líquido! Pensé detenidamente mientras cenábamos en un restaurante de Moscú (A) antes de volver a las casas de las afueras.


    
      
    


    Pero no me iba a rendir.


    
      
    


    Si había fallado, fue por culpa de todo lo raro de este día, no me concentré lo suficiente, no fui una profesional. Mañana lo intentaría de nuevo y así, hasta conseguirlo.


    
      
    


    Pero lo peor de todo, era ese papel que esa chica había dejado claramente para mí. Le eché otro ojo por debajo de la mesa mientras Jade y Miriam hablaban de un tema que no me interesó, al estar con mil pensamientos por esta nota.


    
      
    


    


    
      
    


    Reúnete conmigo dentro de once días. Es de vital importancia si quieres que Brian siga viviendo.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    Esto se me estaba saliendo de las manos. ¿Hannah no percibía el peligro?


    
      
    


    —No lo entiendo, ¿por qué me sigue retando? —caminé de un lado para otro.


    
      
    


    —Brian, tranquilo, está con Jade y Miriam, ellas la controlan.


    
      
    


    —No sé, a veces Miriam es una pasota de la seguridad —dijo sin más Axel.


    
      
    


    Lo miré receloso unos segundos y seguí caminando.


    
      
    


    —Ésta se la paso. Al menos, tenía que haberme dicho dónde iba. Y sigue haciéndose los recogidos… me está provocando —solté aire crispado.


    
      
    


    —Son cosas de chicas —aplicó Ted sin preocupación.


    
      
    


    —¿Y si le pasa algo a Jade o a Miriam?, sois muy irresponsables con vuestras compañeras.


    
      
    


    Estos dos se miraron unos segundos callados.


    
      
    


    —Estarás contento, ya me has puesto nervioso —se acercó a la ventana Ted mirando por ella.


    
      
    


    —Lo que pasa es que no estás acostumbrado a tener compañera, eso ocurre cuando no se cumplen las normas —me tiró Axel resentido.


    
      
    


    Entrecerré los ojos y Ted me vio venir.


    
      
    


    —Joder, chicos —se puso por medio Ted—, parad ya con este tira y afloja, lleváis demasiado tiempo así. Los soldados Andrómeda somos un equipo.


    
      
    


    —Sí, pero el equipo se rompe cuando uno va de guaperas por la vida —siguió Axel.


    
      
    


    Pasé de su maldita indirecta otra vez, pensando en Ann.


    
      
    


    —Dentro de cinco minutos llamaran Isabel, Edrick y Arthur, así que será mejor que os calméis.


    
      
    


    Bufé sentándome en el sofá, repasando con una de mis manos las sienes. Tenía el localizador para saber dónde exactamente estaría Hannah, pero no quería meterme en los planes que había hecho con Jade y Miriam. No podía hacer eso, aunque me reventara, debía respectar su intimidad, pero si había una tercera vez, estaba más que seguro que no tardaría en averiguar dónde diablos estaba. Necesitaba protegerla, no dormía bien por las noches, seguía con pesadillas y dormía con un ojo abierto por cada ruido que oía de los exteriores. Hannah parecía no comprender esa parte. Si le volvía a pasar algo… yo me moriría. Pensé que todo entre ella y yo sería más fácil aquí, pero me había equivocado.


    
      
    


    Sonó el teléfono. Me levanté posicionándome. Ted fue hacia el teléfono activando la llamada virtual donde aparecieron Isabel, Arthur y Edrick.


    
      
    


    Arthur Murray, de unos cincuenta y dos años, rostro estricto, de mirada café y pelo negro, era el<<jefe de mandos>> de los soldados Andrómeda. Y Edrick Brandon, de unos cincuenta y tres años, de rostro formal pero con rasgos apacibles, pelo negro y mirada azul, era el<<director general>> principal de la C.I.A., el que mandaba en todo, para ser exactos.


    
      
    


    —¿Cómo estáis, chicos? —nos preguntó amable Isabel.


    
      
    


    —En general, bien —señalé yo.


    
      
    


    —¿Sabéis algo de John? —preguntó Arthur.


    
      
    


    —No, pero está aquí en Moscú (A) —indicó Ted.


    
      
    


    —Tenéis que encontrarlo cuanto antes y tenéis la orden de disparar a muerte —dijo muy frío Edrick.


    
      
    


    —Cuáles son las siguientes órdenes —hablé sin hacerlo pregunta.


    
      
    


    —Tú siempre tan directo, Brian —me sonrió Edrick.


    
      
    


    —Hoy mismo quiero que vayáis los tres a un club privado que Igor suele frecuentar. Las coordenadas son éstas —mostró en una pantalla holográfica Edrick.


    
      
    


    —Recoge los datos —le indiqué a Ted que se puso a ello.


    
      
    


    —¿Qué encontraremos en ese club y de qué es? —quiso saber Axel observando el lugar en la pantalla.


    
      
    


    —Hoy sólo queremos que le echéis un vistazo por los alrededores, mañana entraréis. Y ese club es de mujeres de compañía.


    
      
    


    Ted y yo nos miramos serios.


    
      
    


    —Mira tú con Igor, que listillo el tío —se rió Axel.


    
      
    


    —¿Exactamente qué tenemos que hacer mañana? —pregunté juicioso.


    
      
    


    —Haceros pasar por clientes, pero quiero que a las mujeres de compañía les saquéis información, a lo mejor Igor tiene una particular a la que le cuenta dónde está o a dónde suele ir —explicó Isabel.


    
      
    


    —Bien —asentimos los tres.


    
      
    


    Desde hacía rato que Arthur me mandaba cierta mirada incrédula, que le pasaba por alto al ser de un rango mucho más superior que el mío.


    
      
    


    —¿Hace bien su trabajo tu científica nueva? —me preguntó un poco sarcástico Arthur.


    
      
    


    Había tardado en sacar por su boca lo que se estaba aguantando decirme.


    
      
    


    Ted me hizo una señal corta para que me tranquilizara, al ver que apretaba un puño, y Axel se aguantaba una risa con la mano, disimulando.


    
      
    


    —Lo hace, mejor que otros.


    
      
    


    Bufó una sonrisa mediocre mirando a Isabel y Edrick.


    
      
    


    —¿En serio? Medson fue un irresponsable dejando a una humana corriente al cargo de tu vida. Y encima te enamoras de esa chica. Si falla o se le escapa el secreto de los soldados Andrómeda, ya sabes qué haremos con ella.


    
      
    


    Por un segundo, me paralicé y al otro quise enfrentarlo, poniéndome una mano en el hombro Ted y Axel. Si no fuera un holograma el pobre estaría más que muerto.


    
      
    


    —Si me he enamorado es mi problema —grité la palabra<<mi>> más alto mirándolo enfurecido—. Más respeto, porque Hannah tiene más coraje que cualquier científico con más años de experiencia que trabaja para la C.I.A. y ella tiene menos experiencia. Así que como vuelvas a insultarla de cualquier manera, no tendré reparos en viajar a Estados Unidos (A) y enseñarte lo que es la educación a tu edad.


    
      
    


    —¡Me estás amenazando, Brian! —me gritó firme.


    
      
    


    —Arthur, silencio, tú lo has cabreado —le ordenó Edrick.


    
      
    


    Éste nos dio la espalda irritado, como si estuviese aquí en el salón, al ordenarle Edrick que se callara. Odiaba bastante que alguien superior (porque Edrick era el jefe de la C.I.A.) le mandara a callar, creía que con su cargo podría pasar por encima de cualquier hombro, pero conmigo, Arthur estaba más que equivocado.


    
      
    


    Isabel suspiró.


    
      
    


    —Bueno… después de este incidente que ha causado Arthur, os pedimos chicos que vayáis solos, nada de vuestras compañeras. Mañana queremos un informe de cualquier cosa que hayan averiguado.


    
      
    


    —Soldados, buena suerte —nos dedicó Edrick.


    
      
    


    Por último, le dediqué una mirada rencorosa a Arthur y él a mí, cortándose la llamada.


    
      
    


    —En marcha, pues —resopló Ted.


    
      
    


    Qué problema tenía Arthur de que Hannah fuera mi científica. ¿Envidia?, o era por la seguridad secreta de los soldados Andrómeda, ya que todavía el mundo no nos conocía como tal. Aún me preguntaba por qué.


    
      
    


    Estuve tentado a saber dónde se hallaría Ann, estaba preocupado, por no decir ansioso, desde que volvió a ser ella, me tenía loco, vigilaba sus sueños (desde fuera por supuesto) para ver si soñaba con Adolf. Sería capaz de estudiar todo lo relacionado con el cerebro para ver si podría hallar la forma de que Hannah no tuviera más esas pesadillas, pero si gente con años de experiencia en ese terreno aún no lo había conseguido, menos lo lograría yo. Los expertos decían que la materia de la mente era muy poderosa y tenían razón.


    
      
    


    Hasta a mí a veces me ganaba.


    
      
    


    Bajando del vehículo, recibí una llamada nada particular.


    
      
    


    —Hola, compañero, ¿cómo te va?


    
      
    


    —¿Te quedaste grillado la última vez, John? Deja de llamarme compañero de una maldita vez.


    
      
    


    Comenzó a reírse.


    
      
    


    —¿No fuimos eso la última vez?, en la que por cierto te recuerdo, me abandonaste.


    
      
    


    Apreté la mandíbula, recordando. Les hice un gesto a Axel y Ted para que fueran adelantándose, que yo les alcanzaría al rato.


    
      
    


    —¿Para qué me llamas? —fui al grano.


    
      
    


    —Sé que estáis en Moscú (A).


    
      
    


    —¿Y?


    
      
    


    —¿Sigue viva Hannah?


    
      
    


    Recordé el disparo haciéndome hervir la sangre.


    
      
    


    —Vas a pagar caro eso, John, te lo aseguro.


    
      
    


    —Oh, te refieres al disparo. Qué pena, iba para ti, Hannah tiene mucha valentía. Pero no, no me refería a eso, sé que sobrevivió. Pero en fin, parece que sí, sigue viva…, este hombre es un inútil —parecía que no iba para mí.


    
      
    


    —¿De qué hablas, John? —le exigí.


    
      
    


    —De nada que te importe. Hasta pronto.


    
      
    


    —¡John, John! —lo llamé alterándome.


    
      
    


    Me dio ganas de tirar mi Xperia d5 al suelo pero me retracté gruñendo y apoyándome en una pared controlando mi ira. Respiré calmándome, no me hacía nada bueno alterarme, no en una misión.


    
      
    


    ¿Qué había querido decir si seguía viva?


    
      
    


    —Brian, vamos —me llamó Ted.


    
      
    


    Con ojos juiciosos fui mirando el lugar donde frecuentaba Igor. Un club de mujeres de compañía, de este tío te podías esperar cualquier cosa. Les hice un gesto de que yo revisaría la calle de atrás y ellos lo hicieron por la calle de la entrada.


    
      
    


    Nada, no había nada raro, sólo una salida con una puerta negra por la parte de atrás, seguramente para los clientes que no querían ser vistos, gente importante; tipo Igor.


    
      
    


    Oí en rusoa un mujer decirme<<hola>> detrás de mí, pero pasé de ella como si no la entendiera.


    
      
    


    —Hola, guapo —me volvió a decir rozándome la ropa.


    
      
    


    —¡Quita!, éste para mí —apartó una a la otra con vulgaridad.


    
      
    


    Lo que me faltaba. Pensé por dentro.


    
      
    


    Dos mujeres de compañía me miraron lujuriosas en el callejón, vestidas muy ligeras de ropa. Miré hacia arriba, viendo que era fácil escalar por el edificio de sólo dos plantas. Una de esas chicas me tocó por detrás.


    
      
    


    —¿Nos estás buscando?


    
      
    


    —No —dije seco y seguí con lo mío.


    
      
    


    —¿Seguro? ¿Qué haces aquí entonces? ¿Quieres pasar un buen rato? —me seguía agarrando de la ropa haciéndome sentir incómodo, porque ante todo no quería ser un descarado, pero se lo estaba buscando.


    
      
    


    Sus manos en un descuido, continuaron por mi cintura y me volví.


    
      
    


    —¡Te he dicho que no! —fui tajante haciéndola dar un paso hacia atrás temiendo de mi temperamento.


    
      
    


    Resoplé poniéndome bien las ropas, marchándome.


    
      
    


    —¡Gilipollas! —me gritó indignada oyendo también la risa de la otra.


    
      
    


    Pues muy bien, soy gilipollas y también un enamorado. Pensé sonriendo.


    
      
    


    Volviendo, Ted y Axel me esperaban.


    
      
    


    —¿Qué habéis investigado?


    
      
    


    —Este club es normal, no creo que se haga nada más aparte de tener mujeres de compañía. Una ha intentado meterme mano —me susurró Ted nervioso.


    
      
    


    Le sonreí dándole una palmada en la espalda.


    
      
    


    —Oye, ¿cuánto cobrarán por una noche? —se acarició la barbilla Axel.


    
      
    


    Lo miramos con incredulidad.


    
      
    


    —Es curiosidad —se encogió de hombros.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Cuando volví a la casa que compartía con Hannah, tuve la maravillosa sorpresa de no encontrármela en ella. Y la noche estaba cayendo. Le daba veinte minutos. Si en veinte minutos no llegaba, activaría el localizador. Sólo lo utilicé una vez, y fue el día que se marchó a la ginecóloga sin decir nada, me asustó y enseguida sin pensarlo activé el localizador, encontrándola. Esta vez le daría su tiempo. Después de la llamada de John estaba peor que nunca.


    
      
    


    Para distraerme en esos minutos mortales, decidí hacer la cena, pero era imposible poder distraerme cuando no sabía de su paradero. Lo único que me daba alivio saber, es que no estaba sola.


    
      
    


    Oí la puerta cerrarse al poco tiempo de ponerme con la cena y después escuché cómo subía con velocidad las escaleras.


    
      
    


    —¿Hannah?


    
      
    


    Pasé hasta el salón subiendo hacia la segunda planta, porque no me había gustado que tuviera esa prisa. ¿A qué se debía?


    
      
    


    —¿Qué haces? —la pillé cerrando el closet detrás de ella.


    
      
    


    Se dio la vuelta sonriendo.


    
      
    


    —Nada. Mirando —dijo solamente agitada.


    
      
    


    Fruncí el rostro mirándola extrañado. Me daba que ocultaba algo, una sonrisa muy ancha, respiración acelerada, había notado en cada sílaba un nervio y el corazón le debía ir a mil.


    
      
    


    —Mmm, que rico huele, ¿qué cocinas? —me preguntó distraídamente.


    
      
    


    —Es fritura, ¿Hannah, ha pasado algo? Te veo agitada.


    
      
    


    —No, nada… hemos sólo paseado —habló más calmada dirigiéndose hacia abajo sin mirarme.


    
      
    


    Negué con la cabeza mirando como bajaba. Si quería mentir bien, iba a tener que enseñarle, porque lo hacía fatal. A mí no me podía engañar con esos disimulos. Y lo comprobé aún más cuando cenó rápido y en silencio. Lo malo de Hannah era que si la presionabas se enfadaba, en eso se parecía a mí, no nos gustaba que nos presionaran cuando debíamos decir alguna verdad.


    
      
    


    ¿Pero qué me ocultaba?


    
      
    


    Otra vez me hizo dormir en el sofá. Malditamente me impondría, claro que podía hacerlo, pero no con ella, no con mi mujer, no con la que quería pasar el resto de mi vida. Sin que se diera cuenta al estar sumamente dormida, me senté a su lado unos minutos a contemplar su rostro. Parecía plácido. Dormía bien, por lo que intuía.


    
      
    


    Torció una sonrisa con los ojos cerrados.


    
      
    


    Está sonriendo. Pensé, echando la cabeza hacia atrás en el desconcierto.


    
      
    


    ¡Vaya! ¿Qué soñaría para hacerla sonreír de esa manera? Me alegraba. Mis manos ardían porque lo único que quería era tocarla, acariciar ese bello rostro dormido, besar sus labios, dormir con ella, hacerle el amor. Estaba controlando mis impulsos, mis instintos, pero con ella, con su mirada tan viva y tan pura, se disparaban como cañones.


    
      
    


    Sabía que de alguna forma debía de darle algo de tiempo, pero a medida que pasaban las horas, los días, ese tiempo me mataba.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Mi alarma sonó haciéndome levantar de un salto y mirando instintivamente a la cama.


    
      
    


    —¡No me lo puedo creer, otra vez!


    
      
    


    Cogí mi Xperia d5 marcando, vistiéndome.


    
      
    


    —Ted, ¿está Jade contigo?


    
      
    


    —No, se ha ido temprano. Ni siquiera me ha levantado. Qué rebelde está últimamente.


    
      
    


    —Pregúntale a Axel si Miriam está con él. Hannah me lo ha vuelto hacer —le colgué furioso.


    
      
    


    Ya vestido, tomé rápidamente el PMZ24 saliendo al exterior y no vi el coche. Más cabreado aún, caminé hasta la casa de Ted donde vi que estaban ellos dos fuera hablando.


    
      
    


    Les hice un gesto para que me informaran.


    
      
    


    —Miriam le ha dicho a Axel que se iban a una tienda.


    
      
    


    —¿Qué tienda? —quise saber serio.


    
      
    


    —Una tal Fadem, creo —me respondió Axel.


    
      
    


    —¿A las ocho de la mañana? —dije incrédulo—. Ted, vamos.


    
      
    


    —No, oye, yo en estas movidas no me quiero meter —se echó para atrás con las manos levantadas.


    
      
    


    —Ted, los únicos que tienen la huella dactilar de ese coche —señalé—, sois tú y Jade, así que vamos.


    
      
    


    —No, esta vez no —se negó.


    
      
    


    —Pues me das tu dedo —le cogí el pulgar llevándomelo.


    
      
    


    —Eh, vale, vale, que me lo arrancas —expresó agobiado de que lo estuviera arrastrando, sólo agarrando su dedo pulgar. Lo solté ofuscado pensando en Ann.


    
      
    


    —Uy, yo voy con vosotros, esto no me lo pierdo —se frotó las manos Axel poniéndose en la parte de atrás del coche.


    
      
    


    —Ya veréis, vamos a hacer el ridículo, ¿desde cuándo las tenemos que perseguir?


    
      
    


    —Desde que Hannah se encuentra en peligro, por ejemplo.


    
      
    


    Arrancó el coche y estuve inquieto teniendo un tic en el pie de no parar, hasta llegar y ver a Hannah en esa tienda.


    
      
    


    —Para mí que nos han mentido. ¿A ver si Hannah ha encontrado un ruso que le gusta y se están viendo a escondidas? —indicó Axel riéndose, mofándose de mi inquietud.


    
      
    


    Revolví mi mirada asesinándolo con ella.


    
      
    


    —Chicos, estoy conduciendo —nos avisó Ted más por mí, porque quería arrancarle la cabeza.


    
      
    


    —Oye, puede ser, es libre, ¿no? —se encogió de hombros con pasotismo.


    
      
    


    —¡No, libre no es! Y como alguno intente acercarse a ella incluido tú, se arrepentirá.


    
      
    


    Axel se echó hacia atrás en el asiento soltando un suspiro.


    
      
    


    Las pulsaciones las tenía a mil. ¿Habría encontrado a alguien que le atraía? ¿En un día? Pues claro que se podía, un claro ejemplo era nuestro caso, nos atrajimos el mismo día que la salvé. ¿Y si uno también la había salvado de algún conductor loco? Eso me enervaba pensarlo. ¡Claro, va tan despistada! Sólo yo podía salvarla, ni un hombre más. Estaba celoso de sólo pensarlo.


    
      
    


    —Ted, más deprisa —le dije histérico.


    
      
    


    No, no, no pienses eso. Ella te quiere a ti, cómo le va a gustar otro. Pensé en mí fuero interno.


    
      
    


    —Vaya, vaya pero si la tienda está cerrada —habló Axel mirando los tres esa maldita tienda que no había ni siquiera abierto.


    
      
    


    —Axel, quieres callarte —se volvió Ted y después me miró preocupado.


    
      
    


    —Brian, no pienses mal, seguro que están haciendo… no sé… cosas de chicas.


    
      
    


    Cosas de chicas. Pensé incrédulo. Miré con profundidad una dirección muy furioso, saliéndome el Brian que no quería que me saliera.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    —¿¡Que van a ir a dónde!? —expresé quitándome los guantes.


    
      
    


    Crucé el laboratorio tirando los guantes al cubo de reciclaje muy cabreada.


    
      
    


    —¡No toques eso! No tienes las manos esterilizadas —pillé a Miriam curioseando con los materiales del laboratorio.


    
      
    


    —Uy, vale, vale —levantó las manos en defensa al verme con alteración—. Míster científica. Qué genio.


    
      
    


    Le entrecerré los ojos con rabia por lo de Brian.


    
      
    


    —Ya te lo he dicho, por eso hemos cogido el coche de Brian —fue explicándome Jade tranquila—, porque tienen que ir a ese club para investigar a esas señoritas. Ayer en la noche me lo dijo Ted.


    
      
    


    —A mí Brian no me dijo nada —perdí la mirada pensativa mientras encontraba un estuche negro metálico, para guardar las tres dosis líquido del PMZ24. Las mantendría en una temperatura fría, ya que era lo que necesitaban. ¿Tenía que ser en este día en el que al fin conseguía la composición en líquido?


    
      
    


    —Oye, ¿qué es eso? —señaló el estuche Miriam con curiosidad.


    
      
    


    —Nada que te interese.


    
      
    


    Era muy escrupulosa con mis cosas de científica.


    
      
    


    —Pues se van a poner morados, ahí todas esas mujerzuelas seduciéndolos para un claro adjetivo —comentó sin venir a cuento Miriam riéndose.


    
      
    


    —¡Miriam! —le reprochó Jade.


    
      
    


    Iba a tener el descaro de ir a ese lugar donde sólo había mujeres que se vendían y ni tan siquiera pudo decírmelo ayer. Ah no, pero esto no se quedaba así.


    
      
    


    —Jade, vamos —indiqué directamente quitándome la bata.


    
      
    


    —No, Hannah, es una misión, no podemos ir nosotras.


    
      
    


    —No van a vernos, sólo quiero ver cómo actúa Brian delante de ellas —le supliqué con la mirada.


    
      
    


    Ella me miró bastante rato indecisa. Pasó un minuto cuando soltó un soplido.


    
      
    


    —La vamos a liar —dijo sacudiendo la cabeza mientras salíamos del laboratorio y nos dirigíamos al coche.


    
      
    


    —O bien abrimos los ojos y vemos cómo son nuestros compañeros —aseguró Miriam.


    
      
    


    Jade y yo le fulminemos con la mirada y ella hizo la cremallera en su boca haciendo el gesto de callarse. Sí, se veía mejor calladita. No, Brian por conseguir información no se acostaría con ese tipo de mujeres, no era ético ni profesional, no sería capaz de hacérmelo. Si me amaba tanto, no debía hacer nada. Que hablara con ellas lo podía tolerar, pero llevárselas a la cama… oh no, eso sí que no se lo pasaba.


    
      
    


    Estaba celosa, sí, porque aún le amaba como una tonta. Y también seguía sin perdonarle. Aún no me había parado a pensar qué hacer con nosotros. ¿Tenía tiempo? No. O lo que era peor, no quería sacar tiempo para pensar. Podría pensar cuando estuviera en un estado de calma de lo nuestro. Si de seguir o cortar el lazo.


    
      
    


    Jade aparcó a una larga distancia de ese club. Lo busqué con la mirada desesperada.


    
      
    


    —No los veo —estaba inquieta.


    
      
    


    —Aún no habrán venido —dijo Jade igual mirando.


    
      
    


    —Tampoco dijeron a qué hora. Podría ser por la tarde incluso —habló Miriam.


    
      
    


    —No, era por la mañana, creo —prosiguió Jade.


    
      
    


    —Pues yo espero que consigan información, así estaremos más cerca de Igor.


    
      
    


    —No tiene gracia, Miriam, lo que acabas de decir —me revolví hacia ella.


    
      
    


    Ella negó con la cabeza como reproche por algo.


    
      
    


    —Hannah, tú es que eres tonta, así de claro. A quién se le ocurre dejar escapar a Brian —me soltó tan ancha.


    
      
    


    Parpadee atónita.


    
      
    


    —¿Perdón?


    
      
    


    —Sí. Él es libre y puede hacer a su mandato su forma de vida, puede ser que antes por estar juntos estas cosas no las hiciera. Pero qué te crees, ¿qué él te va a guardar una especie de luto o a esperarte?


    
      
    


    —Él me lo dijo —me señalé.


    
      
    


    —Todos dicen lo mismo y todos piensan con su tercera pierna —especuló ella.


    
      
    


    —Miriam, por qué no te callas un ratito, no le metas miedo a Hannah. Tranquila, Hannah, él no hará nada de lo que tú piensas.


    
      
    


    —Uy, que no, por favor que son hombres. Si una mujer se les facilita se la tiran y nada más que hablar y si quieres hacemos la prueba con esas prostitutas.


    
      
    


    Tenía ganas de llorar pero me aguanté.


    
      
    


    —¿Ah, sí?, pues acepto tu prueba.


    
      
    


    Me bajé con decisión del coche caminando.


    
      
    


    —Espera, Hannah —fueron detrás de mí.


    
      
    


    —¿Qué vas hacer? —me preguntó a mi lado Jade, sorprendida.


    
      
    


    —Vamos a ver si Miriam tiene razón —dije decidida.


    
      
    


    —¿Cómo? —prosiguió ella.


    
      
    


    —Fácil. Que una de esas mujeres le seduzca.


    
      
    


    Vi a tres en la entrada con posturas nada normales y ropas muy abiertas. A medida que las veía me arrepentía de la locura que iba a hacer, pero Miriam me había calentado. Yo esperaba de corazón, porque confiaba en él, de que no me haría daño de esa forma, no se acostaría con la mujer a la que yo le iba a pedir que lo sedujera.


    
      
    


    Cuando elegí con la mirada a una de esas tres candidatas para la seducción, me detuve frente a ella carraspeando. Masticando chicle, esa mujer rubia me miró de arriba abajo vacilona.


    
      
    


    Me habló en ruso.


    
      
    


    —¿Qué me ha dicho? —le pregunté a las chicas.


    
      
    


    —Que no lo hace con lesbianas —respondió Jade seria mirando a la chica.


    
      
    


    —Mmm… vosotras no sois de aquí. Entiendo vuestro idioma —nos señaló la rusa sorprendiéndome al principio.


    
      
    


    —Estupendo, porque así nos entiendes. Necesito tus servicios pero no para mí, sino para un chico.


    
      
    


    —Cobro caro. Y es estándar.


    
      
    


    —Me da igual —le indiqué.


    
      
    


    —Hannah, te vas a arrepentir —me susurró Jade y la ignoré.


    
      
    


    —Esto es de película —se carcajeó Miriam vigilando los alrededores por si acaso.


    
      
    


    Esa chica de compañía sacó un aparato de pago. No tuve reparos en poner mi mano para que me cobrara. Masticando chicle, esperó para ver la cifra que había cobrado.


    
      
    


    —Bien, ¿qué debo hacer?


    
      
    


    —Verás, vendrán tres chicos muy guapos y musculosos, jóvenes. Tú tienes que acercarte al chico de ojos azules.


    
      
    


    —Y me lo tengo que llevar a la cama… ¿tú quieres mirar o algo así?


    
      
    


    —No, no —negué imaginándome eso y revolviéndose mis tripas—. Yo estaré vigilando, sólo quiero que lo seduzcas para ver si cae, no hace falta que te acuestes con él.


    
      
    


    —¿Es una broma? —dijo ella masticando chicle con una sonrisa falsa.


    
      
    


    —No —respondí seria.


    
      
    


    —Chicas, que vienen —señaló Miriam a la prevista.


    
      
    


    —Ya lo sabes, sólo sedúcele —le señalé como advertencia.


    
      
    


    Estuvimos a una distancia de veinte metros, exactamente resguardándonos en una pared de una tienda de mascotas.


    
      
    


    No caerá, no caerá, no caerá. Me repetí una y otra vez.


    
      
    


    —Que empiece el show —apuntó Miriam atenta.


    
      
    


    Pasé de sus tonterías observando bien escondida. Los tres bajaron del coche hablando entre ellos. Me tensé cuando se fueron acercando a las chicas. La contratada por mí lo buscó y cuando lo encontró, se le arrimó bastante. Descarada, ofrecida, pero claro, era su trabajo, que podía una pensar de esa profesión. Ensanché una sonrisa cuando vi que Brian se había echado hacia atrás antes de que lo tocara. Miré a Jade y Miriam demostrándoles con una sonrisa que Brian era distinto al resto de hombres, que no se dejaba seducir por una mujer que se vendía.


    
      
    


    —¿Veis?, tenéis que aprender a confiar más en el hombre. No todos cojean del mismo pie.


    
      
    


    Miriam puso los ojos en blanco sin nada que decir y Jade me frotó la espalda sonriéndome y dándome la razón.


    
      
    


    Esa chica siguió insistiéndole. ¿Pero para qué seguía si ya había visto que no le hacía ni puñetero caso?, ¿qué pasaba de ella olímpicamente? A lo tonto me había gastado el dinero. Le quería hacer círculos en su pecho con sus dedos e instintivamente adelanté unos pasos saliendo de mi alma un gruñido.


    
      
    


    Brian levantó la cabeza en mi dirección el escaso de un segundo y yo asustada, me tambaleé con la suerte de que las chicas me agarraron tirándome hacia ellas.


    
      
    


    —¡Estás loca, casi te descubren! —me reprochó Jade cuando me puso contra la pared.


    
      
    


    Respiré agitada.


    
      
    


    —No, no lo creo. No me ha visto.


    
      
    


    Revisé lentamente hasta mirarlos otra vez sin saber qué sería lo próximo que vería.


    
      
    


    No sé lo que me pasó, pero salí del escondite por lo que mis ojos miraban.


    
      
    


    —¡Hala!, la van a ver —chistó Miriam.


    
      
    


    —¿Hannah, qué haces? —me preguntó Jade mirándome.


    
      
    


    Pero no le hablé, conmocionada. Y ellas dos miraron hacia donde me quedé yo mirando. Mi mente lo proyectó todo lento. Cuando volví a mirar a Brian, éste le sonrió picarón a la chica de compañía y le pasó un brazo por la espalda entrando con ella al club.


    
      
    


    No me sentí bien, de eso estuve segura. Ganas de llorar no eran pocas y la decepción inundó mi corazón. Lo había hecho. Me iba a engañar.


    
      
    


    ¿Pero si no estamos juntos como me va a engañar? Pensé en profundo.


    
      
    


    Claro, se dio cuenta de que nunca de nuevo lo aceptaría y se iba a tirar a esa mujer. Iba a costarse con ella.


    
      
    


    —No lo entiendo —sacudió la cabeza Jade sin comprenderlo.


    
      
    


    —Oh, oh… creo que deberías coger a la leona.


    
      
    


    Me intuyó Miriam por mi exagerada respiración que salía de mi pecho mirando con furia en la dirección donde estaban ellos y habían ahora entrado a ese club.


    
      
    


    —¡¡Lo mato!! —intenté llegar allí pero ellas dos me agarraron de los brazos—. Soltadme, que a esos dos les voy a explicar unas cuantas cosas.


    
      
    


    —No, Hannah, ya basta, puede que sea un malentendido —quiso que creyera Jade.


    
      
    


    —¿Malentendido? —me solté de sus brazos con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    —Miriam tenía razón, ahí está la prueba de su fidelidad hacia mí. Es un vil mentiroso y lo seguirá siendo —enterré mis manos en el rostro llorando. Pasando unos segundos inspiré aire—. Por favor, llevadme a casa, no me encuentro bien.


    
      
    


    —Sí, vamos —señaló el coche Jade.


    
      
    


    —¡Ostias!, yo me creía que no lo iba a hacer —fue diciendo Miriam cuando nos adentrábamos en el coche—, pero lo ha hecho, hay que ver, una no descubre las cosas hasta que las ve con sus ojos.


    
      
    


    —Miriam, la que has liado. ¿Estás bien, Hannah?


    
      
    


    No contesté, no dije nada mientras el coche se dirigía hacia las afueras. Estaba perdida en mi conciencia recordando cómo Brian le pasaba tan alegre el brazo a esa mujer. Ahora mismo lo estarían haciendo, se estaría acostando con ella y todo por mi culpa. Por dejarme llevar por mis estupideces. Qué ciega había estado.


    
      
    


    Tampoco les hablé cuando bajé del vehículo llegando como un alma solitaria a la casa que compartía con Brian.


    
      
    


    —Hannah, no estés así, no habrá pasado nada.


    
      
    


    —No sé, yo… —siguió Miriam.


    
      
    


    Cerré la puerta detrás de mí dejando de oírlas.


    
      
    


    Me arrodillé en el suelo abrazándome y desgarrándome en el alma por tener esa imagen asesinando mi mente de Brian con esa mujer.


    
      
    


    ¿Ése era su amor por mí? Nunca me amó. Sólo me había utilizado para el sexo y bien que lo disfrutó mientras me tuvo, y yo como tonta me enamoré de alguien que no me correspondía. ¿Por qué debía de sufrir por alguien que me estaba haciendo daño?


    
      
    


    Aparté las lágrimas de mi rostro, melancólica. Y yo como estúpida estando a su lado. El tiempo se detuvo para mí desde que había visto a Brian tan meloso con esa mujer de la vida. Le dije a ella que sólo lo sedujera, pero claro, qué se podía esperar de una mujer que vendía su cuerpo, si veía que estaba bueno le daba igual quien le hubiese pagado porque se lo tiraría igual. ¡Y encima les pagaba la cama!


    
      
    


    Me levanté del suelo algo mareada sin ni siquiera saber cuánto tiempo había estado llorando desconsolada. Ya no merecía mis lágrimas, ya no merecía que me quedara aquí, se iba a quedar solo. Subí cogiendo la mochila del closet y poniéndola en la cama. Un pequeño vistazo hacia la bolsa escondida del closet, me hizo tener más ganas de llorar pero las retuve con ira. Una ira que ahora nacía.


    
      
    


    Un portazo procedente de la planta inferior me hizo dar un salto asustada.


    
      
    


    Mi corazón se aceleró.


    
      
    


    Era él. ¿Ya había acabado? ¡Qué rapidez! Escuché cómo subía las escaleras de una manera muy brusca.


    
      
    


    Apreté los dientes con rabia… No, si encima vendría a restregármelo.


    
      
    


    —No, si encima… —me volví cabreada.


    
      
    


    No me dio tiempo de acabar la frase, porque sus labios atraparon los míos bajo un frenesí excitante. Fue lógico que me asustara e intentara evitar el beso, ya que sólo sus labios me confundían aún más de lo que ya estaba. No pude con su fuerza, qué mujer podría con ella. Bajo el deseo irresistible e invitador, me dejé llevar enredando mis manos a su pelo, notando que él bajaba sus manos a mis muslos subiéndome a su cintura devorándonos, sintiéndonos. No iba a pensar, aunque cuando me besaba no podía hacerlo, ése era su efecto en mí, me quitaba todos los pensamientos para que me pudiese manejar como quisiera.


    
      
    


    Tiró la mochila con fuerza al suelo dejándome en la cama sin despegarse de mi cuerpo. Respiré agitada entre sus labios cuando podía, porque el beso era interminable y yo como una necia no quería que acabara. Sus manos navegaron por mi cuello, por mi cuerpo, era una manera de excitarme que sólo él sabía hacerme a mí.


    
      
    


    Necesité mucho oxígeno cuando él decidió ponerle punto final al beso, dejando su cabeza unos segundos bajo mi barbilla también muy alterado. Mis ojos se abrían y se cerraban debido al mundo donde me había llevado. Hacía tanto tiempo que no me besaba así, para mis labios se habían convertido en tristes años de penumbra.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho, Hannah?


    
      
    


    Mi mente quería volver a la realidad y mi corazón anhelaba quedarse más.


    
      
    


    —No… no te… entiendo —dije agitada.


    
      
    


    Levantó la mirada hacia la mía, observando que sus ojos refulgían oscuros, se distanció unos pocos pasos.


    
      
    


    —Sé toda la verdad, pero quiero ver hasta dónde llega tu hipocresía.


    
      
    


    Abrí los ojos alucinando.


    
      
    


    —¿Mi hipocresía? —me señalé indignada.


    
      
    


    —¿Qué se supone que debo pensar después de que contrataras a una chica de compañía para que me sedujera?


    
      
    


    Literalmente, mi cara se cayó al suelo porque tardé bastante en responder.


    
      
    


    —No tienes pruebas —evité mirarle.


    
      
    


    —¡Ya basta, Hannah! —alzó la voz asustándome—. Quieres que te trate como a una adulta cuando no haces nada más que tonterías. He abandonado la misión para venir a que me des una explicación de tus labios. Primero, me lo confirmó esa chica, y luego, el mensaje de Jade, todo encaja. Te lo vuelvo a preguntar, ¿por qué lo hiciste?


    
      
    


    —¿Te has acostado con ella? —quise saber acongojada.


    
      
    


    —¿Y todavía desconfiando de mí? —se señaló dolido.


    
      
    


    —Brian, no me dijiste que tenías una misión en ese club y tuve miedo.


    
      
    


    —Y tú tampoco me dijiste dónde te has ido durante los anteriores dos días.


    
      
    


    Me mordí la lengua para no soltárselo y que se quedara a gusto ya que era muy bueno para que me sintiera culpable de lo que le ocultaba.


    
      
    


    —¡Contesta a la maldita pregunta! ¿Te has acostado con ella, sí o no?


    
      
    


    —¡No y mil veces no! —bramó impotente—. ¡A la única en el mundo que besaría y le haría el amor es a ti! Jugué contigo porque te vi. Al principio no pude creerlo, pero luego encajaron las piezas. No puedo creer que me tendieras una trampa tan vil.


    
      
    


    —No hablemos de trampas y menos las de seducción, porque entonces en ese terreno ganas tú.


    
      
    


    Sus ojos… vi claramente que le había lastimado con esas palabras.


    
      
    


    —Muy bien —asintió sin más—, tú lo has querido, ahora caerá sobre tu conciencia lo que haga. Ahora sí que me voy a saciar.


    
      
    


    Se marchó cabreado hacia abajo.


    
      
    


    —¡Qué! —grité yendo detrás de él—. ¿Cómo qué te vas a saciar? ¿Qué quieres decir?


    
      
    


    —Lo que has oído. Tú te lo has buscado.


    
      
    


    —Brian, ni se te ocurra —le fui diciendo pero no le alcanzaba.


    
      
    


    Me cerró la puerta.


    
      
    


    —Si quieres saciarte, ¡por qué no lo haces conmigo! —le solté sin pensar abriendo la puerta al mismo tiempo.


    
      
    


    Se metió dentro del coche. Seguramente, Jade lo dejaría aquí y se iría con Miriam andando hasta sus respectivas casas.


    
      
    


    —¡Brian, espera! —le grité más alto.


    
      
    


    Aceleró con el coche, sabiendo que me habría oído, pero me había ignorado por completo.


    
      
    


    —¡Brian! —le grité poniéndome detrás cuando veía que se marchaba.


    
      
    


    Me llevé las manos a la cabeza, ahogando un grito de irritación en el aire.


    
      
    


    —Idiota —susurré. —¡Sabes lo que te digo, que adelante! Eres un idiota. Acuéstate con todas las que te dé la gana.


    
      
    


    No dejé de llorar, abandonándome en el suelo echa todo un mar de lágrimas.


    
      
    


    Brian tenía razón, yo me lo había buscado. Él me había tendido la trampa, me la había devuelto. No sé había acostado con esa mujer pero no podía alegrarme y sabía por qué… porque de todas formas se iba a saciar con otra mujer.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    Averigua primero y después especulas. Pensé.


    
      
    


    —Ricura, ¿y qué quieres hacer? —me dijo gatuna la mujer de compañía.


    
      
    


    Revisando para ver si habría hombres mirando, la puse contra la pared del recibidor de ese club, sin hacerle daño, poniendo únicamente una mano en su pecho para bloquearla.


    
      
    


    —Mmm… ¿quieres jugar? —intentó quitarse de la pared para llegar a mí.


    
      
    


    —No, jugar no. Sólo quiero que me digas quién te ha contratado para seducirme.


    
      
    


    Sus ojos cambiaron, ya no era la astuta chica que tenía que seducirme, vi los nervios aflorar recorriendo su cuerpo.


    
      
    


    —No sé de qué habla.


    
      
    


    —Brian —me llamó Ted.


    
      
    


    —Yo me encargo de ésta, Ted —le dije sin mirarlo.


    
      
    


    —¿Quiénes sois? —me preguntó esa chica con temor.


    
      
    


    —Nadie que te importe. Y señorita, será mejor que me responda.


    
      
    


    —Le repito que no sé de qué habla. Yo trabajo para este club y satisfago las necesidades de los hombres que me piden. ¿No me quieres como compañía?


    
      
    


    —No. Y ya se me está agotando la paciencia de que no me respondas. Yo no te había buscado, tú como vendedora de tu cuerpo has venido a mí.


    
      
    


    —¡Oye, sin insultar! —se ofendió.


    
      
    


    Sonreí con humor.


    
      
    


    —¿Te estoy insultando?, ¿tú crees? Tú quieres vender tu cuerpo y eso se aplica a un solo nombre. Pero ese es tu problema, es tu cuerpo.


    
      
    


    Se quedó callada mirando hacia otro lado. Repasé por mi rostro la otra mano exasperándome.


    
      
    


    —Vamos a ver, cómo te lo digo. Primero, cuando te me has acercado te has tirado directamente a mi bragueta sin hablarme, cosa que la mayoría de tu trabajo no hacen, pues antes hablan, se aseguran que antes el cliente las quiere. Segundo, no dejabas de insistirme en que te tocara cuando mis dos sílabas siempre eran<<no>>. Tercero, ha llegado un momento en el que te has tocado tres veces el lóbulo de tu oreja, en otras palabras, inseguridad, porque no conseguías lo que pedían… ¿quieres que siga diciendo las cosas que te delataban?


    
      
    


    Le costó mirarme pero sin vergüenza, ya que sabía que no la tenía.


    
      
    


    —Sí, me han contratado ¿contento? —se cruzó de brazos enfadada de que la descubriera.


    
      
    


    —¿Quién? —pregunté sin rodeos.


    
      
    


    —Una chica joven.


    
      
    


    Cerré los ojos un segundo.


    
      
    


    —¿Cómo era?


    
      
    


    —Pelo castaño largo, ojos marrones… Mmm, era guapa, le acompañaban dos mujeres más.


    
      
    


    Joder. Pensé en mi interior. Le quité la mano, mirando a Ted que hablaba con otra.


    
      
    


    —Ted, encárgate tú —le señalé.


    
      
    


    —¿Oye, pero no te vas a acostar conmigo? —me tocó la chica, me deshice de su mano con educación.


    
      
    


    —Sólo me acostaría con una mujer y no eres tú.


    
      
    


    Y precisamente, esa mujer iba a explicarme qué demonios hacía contratando a una mujer de compañía para que me sedujera. Es que ya no me hervía la sangre, ese ardor se había evaporado de tanta rabia. Desde mi Xperia d5 busqué los códigos del coche de Ted para que se abriera, algo que solamente sabíamos hacer los soldados Andrómeda.


    
      
    


    Antes de entrar, recibí un correo.


    
      
    


    


    
      
    


    De: Jade Lawrence.


    
      
    


    Fecha: 3 de Mayo de 2.335 12:32.


    
      
    


    Asunto: Os estáis alejando. ¿No te das cuenta?


    
      
    


    Para: Brian Grace.


    
      
    


    


    
      
    


    No sé qué has hecho y si te vas a arrepentir de ello después. Pero Hannah te ha visto y está muy dolida. ¡Parad ya de una maldita vez! Aclaren todo lo que sienten de una vez. Aunque ahora por esto, vuestros caminos se distancien más.


    
      
    


    Jade Lawrence.


    
      
    


    


    
      
    


    Esto sólo lo confirmaba más. No iba a permitir que nuestros caminos se distanciaran más, era insoportable no dormir con ella, ni besarla, ni dejar de hacerle esas caricias que tanto la estremecían.


    
      
    


    Aunque ahora estaba muy cabreado, mucho.


    
      
    


    Llegué frenando en seco a nuestra casa entrando directamente y observando que en la planta inferior no estaba. Oí ruidos en la de arriba. Sólo iba con un objetivo en mi mente, objetivo que ella misma había provocado porque estaba muy furioso y quería que esa furia se me bajara, porque con ella no debía estarlo. En unas pocas zancadas subí y la descubrí de espaldas, parecía hacer algo con la mochila pero bloqueé los pensamientos.


    
      
    


    Supo que estaba aquí al sentirme.


    
      
    


    —No, si encima…


    
      
    


    Su tono pareció crispado pero no la dejé terminar al aplastar mis labios contra los suyos. Fue de esperar que al principio se resistiera, qué chica quería un beso inesperado. Ninguna, supuse. Quería castigarla y separarme ya de sus labios. Pero pasando los segundos, que aferrara sus manos a mi pelo y jadeara, desató a mi bestia, la que había dormido por bastante tiempo. La subí a mi cintura gruñendo y desbaratando hacia un lado la mochila para poner a Ann sobre la cama. Sentir mi cuerpo contra el suyo, fue pensar en quitarle toda su ropa, porque me impedían entrar en contacto con su cuerpo, su piel. Mi corazón se puso loco y siempre sería así, ella también lo estaría escuchando, necesitaba que sintiera que sólo latía por ella. Mis manos navegaron por su pecho tensando mi cuerpo porque necesitaba tenerla ya.


    
      
    


    Pero algo siempre estropeaba los momentos, la mente, ella cada cierto tiempo te mandaba señales por si te habías olvidado de lo que en realidad ibas a hacer.


    
      
    


    Separé mis labios, me ardían, ya que no quería hacerlo. Ann respiró agitada y dejé un momento mi cabeza debajo de su barbilla doliéndome esta situación y doliéndome lo que iba a pasar en breve, porque no sería nada bueno.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho, Hannah? —tuve que preguntar aún agitado.


    
      
    


    —No, te… entiendo —desvió el tema respirando fuerte.


    
      
    


    Me levanté, apartándome unos metros de ella y pasando una mano por mi cabeza.


    
      
    


    —¡Sé toda la verdad, pero quiero ver hasta dónde llega tu hipocresía!


    
      
    


    —¿Mi hipocresía? —se puso de pie, señalándose el pecho.


    
      
    


    Sus ojos… ¿había estado llorando? Sólo podía culparme de que llorara, yo le hice ver algo que no fue real o no fue como lo vio. Miré hacia otro lado, mientras la rabia me ganaba.


    
      
    


    —¿Qué se supone que debo pensar después de que contrataras a una chica de compañía para que me sedujera?


    
      
    


    Cortó su respiración mirándome sin parpadear, después se recobró apartando la mirada para no delatarse.


    
      
    


    —No tienes pruebas.


    
      
    


    Que lo negara fue subiendo mi temperamento.


    
      
    


    —¡Ya basta! —grité sin proponérmelo—. Quieres que te trate como a una adulta cuando no haces nada más que tonterías. He abandonado la misión para venir a que me des una explicación de tus labios. Primero, me lo confirma esa chica, y luego, el mensaje de Jade, todo encaja. Te lo vuelvo a preguntar, ¿por qué lo hiciste?


    
      
    


    —¿Te has acostado con ella?


    
      
    


    Esa pregunta fue un latigazo de fuego en mi espalda, la cual dolió.


    
      
    


    —¿Y todavía desconfiando de mí?


    
      
    


    —Brian, no me dijiste que tenías una misión en ese club y tuve miedo.


    
      
    


    —¡Y tú tampoco me dijiste dónde te has metido durante los dos días anteriores!


    
      
    


    —Contesta a la maldita pregunta, ¿te has acostado con ella, sí o no?


    
      
    


    Apreté un puño con rabia, con impotencia, mientras ella esperaba una respuesta.


    
      
    


    —¡No!, y mil veces no. ¡A la única en el mundo que besaría y le haría el amor es a ti! —se quedó impresionada por mi respuesta mirándome sin parpadear—. Jugué contigo porque te vi. Al principio no pude creerlo, pero luego encajaron las piezas. No puedo creer que me tendieras una trampa tan vil.


    
      
    


    —No hablemos de trampas y menos las de seducción, porque entonces en ese terreno ganas tú.


    
      
    


    La miré unos segundos, esa frase me traspasó el corazón como si fuese un puñal. Nunca se olvidaría de que mi propósito en los primeros días fue llevármela a la cama. Maldita la hora en la que pensé que sólo quería su cuerpo y me maldecía cada noche por ello.


    
      
    


    —Muy bien —asentí con la cabeza abatido—, tú lo has querido, ahora caerá sobre tu conciencia lo que haga. Ahora sí que me voy a saciar.


    
      
    


    Me di la vuelta bajando las escaleras.


    
      
    


    —¡Qué! ¿Cómo que te vas a saciar?, ¿qué quieres decir? —fue detrás de mí gritándome.


    
      
    


    —Lo que has oído, tú te lo has buscado.


    
      
    


    —¡Brian, ni se te ocurra! —me advirtió enfurecida.


    
      
    


    Pasé por la puerta pensando en una sola cosa. Bloqueé todo lo que me gritaba, entré en el coche sin darle tiempo de detenerme. Lo peor fue oír mi nombre de sus labios con temor, temía… pero ahora no podía pensar por qué acogía ese sentimiento.


    
      
    


    No mires hacia atrás, no mires hacia atrás. Pensé firme mirando la carretera.


    
      
    


    Mis ojos ardían por mirar, mi cuerpo anhelaba parar, y mi corazón estrecharla entre mis brazos. Pero ganó la mente.


    
      
    


    Golpeé el volante, impotente, desgarrándose mi alma por esa desconfianza, lo bueno de todo es que me merecía esa maldita desconfianza. Casi toda la vida utilizando a las mujeres y ahora me había enamorado de una. De una que quería para el resto de mi vida.


    
      
    


    <<Brian,no me dijiste que tenías una misión en ese club y tuve miedo>>. Me vinieron sus palabras a la mente. Miedo. Pensé. Escaseé una sonrisa mirando la carretera. ¿Mi ángel tenía miedo de perderme? ¿De qué otra me atrajera? Eso me daba esperanzas cuando no las veía. Ella nunca me perderá, nunca… mi corazón es suyo. Pero de todas formas necesitaba desahogarme y aceleré a toda pastilla sin importarme la velocidad.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    —¡Oh!, sí, cariño, sigue.


    
      
    


    Me detuve un momento cogiendo aire y continué empeñado en mi propósito; saciarme hasta sentir dolor.


    
      
    


    —¡Oh!, cariño, cómo me gusta.


    
      
    


    Le miré negando.


    
      
    


    —Hmm… cómo me gusta.


    
      
    


    —Mira, Ted, como no pares, te vas a tragar el saco —le señalé aún con la sangre caliente.


    
      
    


    Éste levantó las manos en alto, defendiéndose.


    
      
    


    —Oh, venga, Brian, sólo era una broma. Ya llevas siete sacos de boxeo rotos, ¿no te cansas?


    
      
    


    —Necesito desahogarme —seguí golpeando al que tenía.


    
      
    


    —¿Pero para qué le dices a Hannah que te vas a saciar? Las mujeres suelen pensar muy mal.


    
      
    


    —Se lo merece. Esa trampa me ha hecho mucho daño.


    
      
    


    —Fue idea de Miriam, en realidad. Esta chica mete en líos a cualquiera.


    
      
    


    —Pero Hannah no tuvo por qué seguirle el juego —me detuve enfurecido, mirándolo.


    
      
    


    Ted suspiró poniéndome una mano en el hombro.


    
      
    


    —Hermano, creo que deberíais parar con todo esto. Os estáis haciendo daño y no es bueno para ninguno de los dos.


    
      
    


    —¿Crees que no lo sé? —me ensañé con el saco golpeándolo más fuerte y lo rompí cayendo contra el suelo.


    
      
    


    Ted sacudió la cabeza mirándolo en el suelo mientras yo daba rodeos sobre el gimnasio privado de la C.I.A., al que siempre teníamos acceso.


    
      
    


    —Entonces, necesitáis tiempo —afirmó.


    
      
    


    —No, no puedo darle más tiempo —me revolví hacia él con gestos—, el tiempo es lo que me mata.


    
      
    


    —Ella te quiere, confía en que…


    
      
    


    —¡No! La necesito ya a mi lado. Si por mí fuera, la llevaría al fin del mundo. A mi isla, donde la protegería de todo.


    
      
    


    —Sí, claro, y viviríais entre cocos y agua salada… eso no se sostiene, es imposible.


    
      
    


    Ensanché una sonrisa triste, imaginándolo, sólo imaginándolo. Desde que tuve ese sueño maravilloso donde ella y yo éramos felices allí, no había dejado de imaginarlo.


    
      
    


    —Nada es imposible en esta vida. Lo imposible lo hace el humano.


    
      
    


    Solté un suspiro mirando al suelo y quitándome los guantes. Ted se acercó a mí.


    
      
    


    —Ya sabes, si me necesitas, me llamas —me dio unas palmaditas en la espalda.


    
      
    


    Le sonreí sin mirarle.


    
      
    


    —Claro —susurré.


    
      
    


    Se marchó del gimnasio dejándome solo, y ahora que lo pensaba todo con claridad, siempre había estado solo. Toda mi vida, toda mi triste vida viajé en soledad. Y de repente, la vida me ponía en el camino algo que nunca esperé conseguir. Enamorarme de una mujer. Hacer que esa mujer me quitase las ganas de comer y el sueño de sólo pensar en su nombre. La vida me dio algo que no merecía.


    
      
    


    Y poco a poco sin darme cuenta, estaba perdiendo a Ann.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    No cruzó palabra conmigo durante todo el día. El silencio era desgarrador pero no quería crear más tensión, sólo podía ver cómo se movía con rostro serio de un lado para el otro hasta la hora de dormir. Y cuando dormía, me dediqué de nuevo a sentarme en la cama, observando su dulce rostro que se apaciguaba, apreciando sus bellos rasgos. Echaba tanto de menos dormir en el otro lado de la cama, en ese vacío que ahora parecía inhóspito y frío. Echaba de menos abrazarla contra mi cuerpo y que durmiera sobre mi pecho.


    
      
    


    Bajo un suspiro abatido, envié mi mirada al techo aguantando que se me humedecieran los ojos.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    —¡Hola chicos! —nos saludaron Ted y Jade, entrando por la puerta al día siguiente.


    
      
    


    Les hice un gesto, aún atento al Xperia d5 transfiriendo dinero a una cuenta.


    
      
    


    —Hola —les sonrió Hannah.


    
      
    


    —¿Qué te cuentas? —se sentó a mi lado Ted.


    
      
    


    —Voy a salir a pasear un rato —señaló Hannah, marchándose por la puerta sin mirar a nadie.


    
      
    


    Mi cuerpo se incorporó asustado del sofá observando cómo había actuado de fría. Jade me hizo una señal.


    
      
    


    —Yo la acompaño.


    
      
    


    Asentí, sentándome de nuevo en el sofá, hundiendo mis manos en el rostro.


    
      
    


    —Es mi sensación, ¿o todo va a peor?


    
      
    


    —No me habla —dejé el Xperia d5 en la mesa, resoplando.


    
      
    


    —Ya se le pasará —me animó.


    
      
    


    —No sé quién de los dos debería estar enojado. Pero bueno, ya lidiaré con eso. Cuéntame, qué averiguaste en el club con Axel.


    
      
    


    —Un buen dato. Una de las chicas le oyó decir a Igor entre sus amigos que dentro de dos días hará una fiesta de máscaras al estilo siglo veintiuno.


    
      
    


    —¿Sabes dónde?


    
      
    


    —Lo malo es eso, dónde la hará.


    
      
    


    Me levanté, caminando pensativo.


    
      
    


    —Estoy seguro que en algún lugar público, le gusta estar rodeado de gente para tener coartada y seguro que será en Moscú (A).


    
      
    


    —Axel ya se lo ha comunicado a Isabel y tienen que llamarnos, están averiguando dónde se hará la fiesta, pues si es pública o privada tenemos contactos que pueden averiguarlo.


    
      
    


    —A ver si lo pillamos de una maldita vez —dije entre dientes.


    
      
    


    —Sí, porque hay algo que quiere hacer contra el mundo Dela y no sólo contra los Estados Unidos (A).


    
      
    


    Fruncí el ceño mirándolo.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    —Se lo oí decir hace un mes a Isabel, Edrick y Arthur. Algo muy oscuro y peliagudo está tramando, y lo malo, son las personas inocentes que pueden ser afectadas.


    
      
    


    Mi Xperia d5 sonó.


    
      
    


    —Es Isabel —activé la llamada virtual.


    
      
    


    Ted se puso a mi lado.


    
      
    


    —Chicos —dijo saludándonos.


    
      
    


    —¿Qué habéis averiguado? —pregunté.


    
      
    


    —Bastante para que vosotros vayáis a la fiesta.


    
      
    


    Ted y yo nos miramos desconcertados.


    
      
    


    —¿Dónde será? —habló Ted.


    
      
    


    —En el hotel Futuris. Tendrá trescientos invitados de casi todos los países. Le gusta ganarse la confianza de todo el mundo.


    
      
    


    —¿Gente de dinero? —preguntó Ted.


    
      
    


    —Así es. Humanos del rango 1.


    
      
    


    —El problema es que se necesita estar casado para entrar a esa fiesta —prosiguió.


    
      
    


    —¿Cómo? —dijimos los dos a la vez.


    
      
    


    Isabel sonrió por nuestros rostros.


    
      
    


    —En esa fiesta sólo entran parejas que están ya casadas y no de otra forma. Pero tranquilos ya os hemos colado en esa fiesta y con las máscaras pasareis desapercibidos. Simplemente tendréis que llevar una alianza en el dedo. Mañana os quiero en ese hotel a las seis de la tarde para acomodaros, y ya sabéis, le echáis un vistazo rutinario.


    
      
    


    —Ah, pues es fácil —se encogió de hombros Ted.


    
      
    


    Me quedé pensativo. Oí la puerta abrirse, percibiendo cuatro voces conocidas. Se callaron al ver a Isabel, saludándola segundos después.


    
      
    


    —Ya lo sabéis —se volvió a dirigir a nosotros—. Necesitamos averiguar qué planea Igor con los grupos que tendrá esparcidos por el mundo, también aliados con él. Necesitamos averiguarlo ya, porque detrás de cada segundo todo el mundo corre peligro.


    
      
    


    —Así se hará —conjeturé yo.


    
      
    


    —Muy bien —asintió, desconectando la comunicación.


    
      
    


    —A ver, ¿qué ha dicho? —quiso saber Jade mirándonos.


    
      
    


    —Igor va hacer una fiesta de máscaras para el rango 1, pero sólo se puede acceder si se está casado y obviamente tu cónyugue te acompaña —explicó Ted poniéndose a su lado.


    
      
    


    —¿Y cómo lo haremos? —dijo Miriam.


    
      
    


    —Mañana hablaremos más del tema —zanjé yo.


    
      
    


    —Pues nada, mañana nos preparamos —alzó los brazos al aire Ted.


    
      
    


    —Una fiesta, no podía organizar nada más aburrido ese imbécil —expresó Miriam desagradándole.


    
      
    


    —Eres muy rara, no te gustan las fiestas —le puso caras raras Axel a Miriam.


    
      
    


    —Y tú eres un gilipollas —le contestó ella.


    
      
    


    Se marcharon por la puerta mientras yo seguía mirando a Ann que se había quedado observando otro lugar del salón, sin hablar nada. No había dicho nada sobre la fiesta. Cuando me moví, lo hizo ella subiendo hacia el dormitorio.


    
      
    


    Giré mis pasos hacia otro lado, hirviéndome la sangre.


    
      
    


    Nos estamos distanciando más. Pensé dolido, buscando la salida.


    
      
    


    Dejé mi cuerpo caer contra el sofá, respirando con fuerza y mirando hacia el techo, poniéndome un brazo en los ojos para que me cegara algo de oscuridad. La oí bajar, pero ya ni siquiera me atrevía a quitar mi brazo y ver el muro que habíamos construido sin darnos cuenta. Ann tenía razón, no podía romper ese muro de hielo que había construido ella, no quería rendirme, quería seguir aferrándome a que la recuperaría.


    
      
    


    Escuché cómo dejaba algo sobre la mesa.


    
      
    


    —Aquí tienes.


    
      
    


    Confuso por escuchar su voz, desquité mi brazo mirando primero su mirada triste y luego un bote que había dejado en la mesa.


    
      
    


    —Querías saber dónde estaba, ¿no? Pues aquí tienes la prueba. Fui a los laboratorios de la C.I.A. para hacerte la composición.


    
      
    


    No sabía qué decir, estaba bloqueado mirando el bote. Esperó con un rostro roto, segundos después inspiró aire y se dio la vuelta.


    
      
    


    —Espera, Ann —me levanté veloz cogiéndola del brazo.


    
      
    


    Me miró con resentimiento. No quería que la tocara y la solté asustado. Suspiré cerrando los ojos unos segundos.


    
      
    


    —Debiste decírmelo, que fuiste a los laboratorios.


    
      
    


    —Para qué, ¿para qué me lo impidieras como la última vez? No, Brian… creo que en el fondo nos ha faltado comunicación y confianza, y si eso una pareja no lo tiene, se rompe, por más amor que exista entre esas dos personas —sus palabras me habían helado, dejándome aturdido—. A todo esto, ¿te has quedado a gusto saciándote?


    
      
    


    —Por favor, no empecemos —resoplé.


    
      
    


    Intentó que su labio inferior no temblara, tenía un claro síntoma de llorar. Antes de darse de nuevo la vuelta, observó algo que le hizo transmutar su cara.


    
      
    


    —¿Quién es ése? —señaló mi Xperia d5.


    
      
    


    —¿Qué? ¿Quién? —dije trastornado, tocándome los ojos.


    
      
    


    —Éste, Brian. ¿Quién es? —cogió mi Xperia d5 señalándolo asustada.


    
      
    


    Observé los datos de Igor con una foto de él.


    
      
    


    —Igor Sergey.


    
      
    


    Soltó un jadeo que la hizo tambalearse.


    
      
    


    —¡Ann! —la cogí a tiempo de los brazos y la llevé al sofá con preocupación.


    
      
    


    Comenzó a respirar fuerte, asustándome de que su rostro estuviera aterrorizado.


    
      
    


    —Ann, dime qué pasa —cogí su rostro para que me mirara.


    
      
    


    —Lo he visto.


    
      
    


    —¡A Igor! —exclamé.


    
      
    


    —Me lo encontré hace tres días cuando me fui con las chicas. Me choqué con él.


    
      
    


    —¿Te hizo algo? ¿Te tocó? —dije nervioso tocando sus brazos.


    
      
    


    Negó con la cabeza.


    
      
    


    —No, no. Sólo me dijo que era un placer toparse con una mujer tan hermosa.


    
      
    


    —Joder —me levanté bruscamente del sofá saliendo mi temperamento—. ¡Ves por qué te dije lo de la seguridad!


    
      
    


    —¿Y cómo creías que yo lo supiera? Nunca le he visto. Cuando las chicas me llamaron, me volví hacia ellas pero cuando giré mi rostro hacia él, desapareció.


    
      
    


    Típico. Eso siempre lo hacía, era su habilidad, desaparecer.


    
      
    


    —¿Tenía dos hombres a su lado?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —No volverás a salir sin mí, te guste o no —dije autoritario.


    
      
    


    —De acuerdo —bajó la mirada acongojada.


    
      
    


    Hizo que mi rabia se desvaneciera cuando lo dijo tan frágil, mirando sus manos, acobardada. Mierda, de nuevo se estaba volviendo vulnerable. Le cogí sus manos valientemente, sin temer su rechazo, poniéndola de pie. Ella levantó su rosto llena de miedo, temblando su labio inferior. Acaricié sus mejillas, quería que sintiera que nada le pasaría, que estaba ahí con ella.


    
      
    


    —Ann, de sólo pensar que te pudo llevar con él…


    
      
    


    —Pero no lo hizo —aclaró firme, pero llena de miedo en realidad.


    
      
    


    —Sí, pero estaba deseando conocerte. No se va a salir con la suya. Nadie va a hacerte daño.


    
      
    


    Sonrió. ¡Me estaba sonriendo!


    
      
    


    —Ann… —susurré muy cerca, aproximándome, asfixiándome esta distancia. Sería todo tan fácil si estuviéramos juntos. Sería todo tan fácil si le dijera que en mis brazos estaba protegida de todo mal.


    
      
    


    —Buenas noches —se separó de mí antes de que nuestros labios se tocaran.


    
      
    


    La observé subir, rompiéndome por dentro en pedazos.


    
      
    


    Se acabó. Hasta aquí habían llegado las diferencias. Ya no más. Se lo iba a proponer. Iba a decirle algo que desde hacía tiempo no aguantaba más, yo y mi corazón.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    Aunque yo estuviese apartada de ese asunto, en la mañana del día siguiente, ellos comenzaron a debatir cómo ir a la fiesta.


    
      
    


    —Ya he encargado nuestras alianzas, dentro de nada las tenemos que recoger, serás la señora Delaf —le expresó amoroso Ted a Jade, muy acurrucados en el sofá.


    
      
    


    —Oh, vaya, la señora Delaf. Me gusta —dijo mimosa, dándole un beso.


    
      
    


    —A ver, chicos, que nos desviamos del tema principal —les chasqueó los dedos algo mosqueada Miriam a ellos. Todos pusieron atención menos Brian, que en la conversación estaba lejos y muy callado. Desde ayer estaba así. No debí decirle nada sobre Igor. Parecía no haber dormido y me llenaba de remordimientos—. Tenemos que ir hoy, investigamos, nos hacemos pasar por refinados y mañana en la noche ese paleto de Igor monta la fiesta. ¿Y qué hacemos?


    
      
    


    —Mientras él está reunido con sus amiguitos, tenemos que entrar en su habitación. El tío ha elegido la mejor de todo el hotel. No es tonto —sacudió la cabeza incrédulo Ted.


    
      
    


    —Hay que estar prevenidos y muy alertas, no me extrañaría que estén infiltrados sus soldados o que incluso John o Kendra estén —aseguró Jade.


    
      
    


    Brian se puso firme al oír el nombre de esos dos, mirando a sus compañeros.


    
      
    


    —Oye, Hannah, ¿te harías pasar por mi esposa? —no podía creer quién me lo estaba pidiendo, ¡pero qué hacía! ¿Estaba loco?—. Quiero decir, mi acompañante a esa fiesta.


    
      
    


    Miré aterrada a Brian que cerró los puños mirando con ojos asesinos a Axel, el cual le daba la espalda. Dios, que no se agarraran a golpes. Y para colmo, Miriam me hizo una señal disimulada con uno de sus dedos pasando por su cuello. Como diciéndome que me mataba si decía que sí. Pero en qué idioma le decía a Axel que no me gustaba para nada.


    
      
    


    Impactándome su reacción, Brian anduvo atravesando el salón para llegar a la puerta principal, siguiéndole yo con la mirada al verlo actuar frío. Me asustó un poco el portazo que dio detrás de él.


    
      
    


    —Qué carácter —vaciló Axel.


    
      
    


    Miré la puerta entristecida.


    
      
    


    —Bueno, nosotros nos vamos a coger las alianzas —indicaron Jade y Ted marchándose también.


    
      
    


    —Qué dices, Hannah, ¿me acompañarás? Ya que a Miriam no le gustan esas fiestas —le tiró.


    
      
    


    Ella le entrecerró los ojos, abriendo su boca pero me miró esperando. Suspiré.


    
      
    


    —Axel, no. No voy a esa fiesta.


    
      
    


    —Pero… —se quedó sin qué decir al rechazarle, y sin más y descarado, se volvió hacia Miriam—, bueno, pues entonces voy contigo.


    
      
    


    Ésta me miró y asentí hacia ella.


    
      
    


    —Pues va a ser que no —se levantó del sofá—, me ha invitado otro soldado de la C.I.A. y además ya no te quiero ver más, gilipollas.


    
      
    


    Mientras se iba del salón dejándonos solos, Axel se había quedado boquiabierto sin poder responderle, balbuceando hasta que la vio marcharse de la casa.


    
      
    


    —Eso te pasa por tonto —le dije también intentando irme hacia arriba.


    
      
    


    —Ey, espera —indicó Axel y me volví hacia él. Se tocó la cabeza por detrás, aclarándose la garganta.


    
      
    


    —¿Oye, sabes qué le pasa a Miriam conmigo? Ha pedido el cambio de compañero.


    
      
    


    —Yo creo que le gusta otro soldado —le fui sincera, actuando.


    
      
    


    —¡Otra vez! —dijo atónito.


    
      
    


    —La has perdido, acéptalo. Y por favor, deja de insistirme, no me gustas.


    
      
    


    —Pero si tú a mí tampoco —estuve sorprendida de su enfado—, sólo lo hago para irritar a Brian, tú… tú… eres muy… —no sabía cómo decírmelo sin ofenderme y aun así no lo conseguiría porque no me atraía nada.


    
      
    


    —Déjalo en que no te gusto y punto —le sonreí.


    
      
    


    —Pues eso, que no me gustas. Si a mí me gusta Miriam, bueno, un poco más de me gusta.


    
      
    


    —Pues no se lo demuestras. Y la has perdido, así de fácil —dije encogiéndome de hombros.


    
      
    


    —Ah, pues no. Otro imbécil no me la va a quitar. ¿Qué te apuestas a que va conmigo a la fiesta? —salió cabreado echando chispas de la casa.


    
      
    


    Reí, ahora que podía, sacudiendo la cabeza. Al fin demostraba lo que sentía por ella. Esperaba que esta vez se pusiera los pantalones.


    
      
    


    


    
      
    


    De: Hannah Havens.


    
      
    


    Fecha: 5 de Mayo de 2.335 11:21.


    
      
    


    Asunto: La operación…


    
      
    


    Para: Miriam Becker.


    
      
    


    


    
      
    


    Operación Axel gilipollas en marcha. Creo que va hacia a ti a suplicarte. Deja que se arrastre un poco, le viene bien suplicar por todos esos años que ha sido un tonto, por así decirlo… contigo. Os merecéis el uno al otro, pero es bueno darle caña a un hombre cuando se ponen como tú lo llamas, gilipollas. Espero que a partir de ahora vuestras diferencias se arreglen.


    
      
    


    Hannah Havens.


    
      
    


    


    
      
    


    No sé por qué quisoponerle<<operación Axel gilipollas>>. Se veía que era su forma de expresar por todos esos años que la abandonó él. Recibí su contestación.


    
      
    


    


    
      
    


    De: Miriam Becker.


    
      
    


    Fecha: 5 de Mayo de 2.335 11:24.


    
      
    


    Asunto: Excelente.


    
      
    


    Para: Hannah Havens.


    
      
    


    


    
      
    


    Sí… dejaré que se arrastre, se lo merece. El muy gilipollas se ha creído que pedí hace poco el cambio de compañero a la C.I.A. Es más que tonto, es como yo lo llamo. No hay nadie más que él en mi vida. Todo quiere que gire en torno a él, pero que me demuestre que me quiere como yo a él. A Axel siempre le faltó expresarse. Quiero darte las gracias pero en persona, por supuesto.


    
      
    


    Espero que vayas a la fiesta. No te la puedes perder, irá gente palurda ricachona y eso es para reírse.


    
      
    


    Miriam Becker.


    
      
    


    


    
      
    


    Me senté aburrida en la cama. ¿A dónde había ido Brian? Le vi tanta rabia en su mirada, pero prefirió contenerse. No se agarró con Axel y eso fue raro. Creí como tonta que le saltaría diciendo que<<no>>, que ningún hombre me propondría ir a esa fiesta a no ser que fuera con él. Que era su Hannah.


    
      
    


    Sonreí melancólica.


    
      
    


    —Que tonta he sido pensándolo —susurré.


    
      
    


    Mi iPhone s2 sonó, era un correo.


    
      
    


    


    
      
    


    De: Jade Lawrence.


    
      
    


    Fecha: 5 de Mayo de 2.335 11:28.


    
      
    


    Asunto: Prepárate.


    
      
    


    Para: Hannah Havens.


    
      
    


    


    
      
    


    Paso por ti dentro de cinco minutos… Y ni creas que te quedarás sola en esa casa. Te reservé una habitación en el hotel, en realidad, todos las tenemos, la C.I.A. se encargó de hacernos pasar por refinados del rango 1. No reniegues que ya voy conociéndote y seguro que quieres negarte. Pero no puedes. Al menos tenemos que protegerte de cerca y en esa habitación de alguna forma estarás segura.


    
      
    


    No hace falta que te lleves nada.


    
      
    


    Jade Lawrence.


    
      
    


    


    
      
    


    Con Jade discutir<<no>> era como Brian, muy cabezona.


    
      
    


    No sé qué pintaba yo allí y más si no tenía un esposo falso.


    
      
    


    La esperé fuera con los brazos cruzados.


    
      
    


    —¿Lista? —me dijo optimista abriendo la puerta del copiloto automáticamente.


    
      
    


    —Si no hay más remedio —puse los ojos en blanco.


    
      
    


    Llegando a ese hotel, entramos por otro tipo de acceso secreto para pasar desapercibidas. Igor ya se encargó de que ese hotel no lo reservara ningún forastero. No sé cómo la C.I.A. hizo para infiltrar a algunos de sus soldados, sólo esperaba que todo saliera como lo planearon.


    
      
    


    —Aquí, habitación 214 —señaló en el pasillo Jade—. Entra y no salgas hasta que yo te lo diga, venga… venga… —me cogió del brazo empujándome como si tuviera prisa.


    
      
    


    —Hey, Jade, espera —me cerró la puerta sin poder decirle nada.


    
      
    


    ¿Pero qué le pasaba? Qué extraño su comportamiento. Bufé un suspiro. Aquí metida dos días, me iba a morir del aburrimiento, pero si era por mi seguridad, no rechistaría ni una chispa.


    
      
    


    ¿Dónde estará Brian? Pensé tocándome el corazón.


    
      
    


    A los pocos minutos, tocaron a la puerta y me tensé sin intención de abrir, quedándome en silencio. Tocaron de nuevo.


    
      
    


    —¿Señorita Hannah Havens?, ¿está ahí? Soy el botones, le traigo algo importante.


    
      
    


    Puse un rostro desconcertado pero decidí abrir, encontrándome con un chico que llevaba un traje de color vino, teniendo entre sus brazos paquetes que le llegaban hasta la barbilla.


    
      
    


    —Buenas, señorita —se inclinó en saludo como pudo, entrando—, esto es para usted —se adentró hasta dejarlo en la cama.


    
      
    


    —Oiga, creo que se equivoca —le expresé rara.


    
      
    


    —No, no lo creo —miró un papel dl y se fue marchando—. Se lo manda su marido.


    
      
    


    —Ah, bueno —dije sin pensar, me volví hacia él—. ¡Cómo ha dicho! —estaba en shock.


    
      
    


    El chico cerró la puerta con una sonrisa en sus labios y miré a la cama con todo lo que había. Me acerqué con desconcierto. Tenía miedo… observando tres cajas marrones con un lazo rojo. Elevé una mano para la caja rectangular, pero me retracté, llevándomela a la boca. A ver, esto era surrealista… ¿Quién me mandaba esto? Seguro que el botones se confundió de habitación. Eso solía suceder. ¿O Jade se equivocó y me había llevado a otra que no era? A que iba a ser eso.


    
      
    


    —Qué demonios —expresé decidida abriendo la caja.


    
      
    


    Encontré una nota dl doblada primero, pero decidí ver qué había debajo, muy curiosa. Desenvolviendo todo el papel que lo cubría, mis manos encontraron un vestido. Abrí más los ojos asombrada. Lo alcé en el aire sin parpadear al estar impresionada, guiándome hasta el espejo de pie sin aún creerlo. El vestido largo que tenía entre mis manos, era de azul marino y de tirantes, con escote abierto, y un broche con forma de corazón de brillantes puesto en el mismo centro del escote, contemplando la apertura del vestido.


    
      
    


    —¿Pero qué? —lo miraba sin poder creerlo.


    
      
    


    Dejándolo sobre la cama, abrí la otra caja observando unos zapatos de tacón de aguja espectaculares. ¿Pero qué loco me regalaría sin conocerme un vestido con sus complementos?


    
      
    


    Entrecerré los ojos hacia la nota que se hallaba en la caja del vestido y la cogí decidida.


    
      
    


    


    
      
    


    Señorita Hannah Havens.


    
      
    


    Me agrada decirle que como esposa la he elegido a usted, para llevar lo indicado. Y por consecuencia, lo que he comprado es para usted. Quiero que luzca el vestido y la alianza que he elegido yo personalmente, estoy seguro que deslumbrará con lo puesto y que todos los hombres rabiarán por estar usted conmigo. No quiero que me malinterprete, sé que no me conoce, pero por una noche déjeme soñar que es mi esposa. Uno siempre es libre de soñar, ¿no?


    
      
    


    Esperaré paciente que sea la señora de…


    
      
    


    A.


    
      
    


    


    
      
    


    A… A… A… Me rebané los sesos en mi cabeza.


    
      
    


    —¡Axel! —grité en alto.


    
      
    


    Este chico era tonto, ¿pero en qué idioma le tenía que decir que no? Y además, ¿para qué me hablaba de esa forma tan caballerosa? ¿Qué quería soñar por una noche?, pues se iba a enterar. Saqué mi iPhone s2 del bolsillo marcando muy irritada. Antes que contestara le hablé yo.


    
      
    


    —A ver, Axel, en qué idioma te digo no. ¿Te lo digo en latín?, porque soy capaz de aprenderlo para decírtelo.


    
      
    


    —Me acabas de dejar mudo. Oye, que tengas mala leche o alguien te haya puesto de esa forma no es para que te descares conmigo.


    
      
    


    —No te hagas el tonto, acabo de recibir tus cosas.


    
      
    


    —¿Qué cosas?, ¿de qué hablas? Como no me digas de que va esto, porque estoy más perdido que un mono en su propia selva.


    
      
    


    —Axel, te dije que no te iba a acompañar a la fiesta, que no sería tu esposa artificial.


    
      
    


    —Ya lo sé y por eso voy con Miriam.


    
      
    


    Abrí la boca para seguir renegando con él, pero me quedé paralizada.


    
      
    


    —¿Cómo dices?


    
      
    


    —Sí, menos mal que me ha aceptado, he tenido que suplicar pero me ha aceptado, creo que puedo recuperarla. Pero sigue siendo muy arisca conmigo.


    
      
    


    Trastornada, me senté en la cama perdiendo la mirada.


    
      
    


    —¿Entonces tú vas con Miriam?


    
      
    


    —Sí, ya te lo he dicho, eres muy pesada. ¿Quién te ha mandado, qué?


    
      
    


    —Nada, Axel, cosas mías.


    
      
    


    Colgué temblándome el pulso y releyendo la nota. ¡Ostras!, ¿entonces quién era? Mi corazón se aceleró por un nombre que me hacía perder la cabeza. Marqué rápido un número con manos temblorosas por la emoción.


    
      
    


    —Jade, ¿dónde está Brian? —sonreí con alegría.


    
      
    


    —Hola Hannah. Brian ha tenido que viajar un momento a los Estados Unidos (A) porque Isabel lo necesitaba. No quería, pero era una obligación urgente.


    
      
    


    Mi sonrisa se borró de mi rostro. Desilusionada, me senté de nuevo en la cama teniendo un nudo en la garganta y cero emociones.


    
      
    


    —¿Se ha ido? —no pude reprimir el quebrado de mi voz.


    
      
    


    —Sí, pero sólo por tres días, me ha dejado a cargo de tu cuidado, no sabes cómo me lo ha exigido. Que si Hannah debe quedarse en el hotel, que si Hannah debe siempre acompañarlos. Es un controlador. ¿Por qué lo preguntas?


    
      
    


    Miré el vestido muy decepcionada humedeciéndose mis ojos, repasé una mano por mi pelo sonriendo desde la melancolía.


    
      
    


    —Por nada, es que acabo de recibir un vestido y sus complementos, pero no sé quién me los envió.


    
      
    


    —Hmm… eso va a ser algún soldado que cautivaste.


    
      
    


    —No digas tonterías, además estoy por no ir.


    
      
    


    —Debes ir Hannah, además desconectarás. Sólo pásalo bien. Él no será nada del otro mundo, pero es una misión y habrá más soldados Andrómeda aparte de nosotros —indicó.


    
      
    


    —Tú ya sabes que sólo sería la señora de Grace —le confesé acongojada.


    
      
    


    Oí imprevistamente un ruido detrás de mí y me volví asustada al oírlo procedente del baño. ¿Estaba la puerta del baño entreabierta cuando yo entré aquí? Lo dejé pasar al estar más atenta en la conversación.


    
      
    


    —Ay, amiga, lo siento. Ojalá que no estuviera pasando esto, pero tal vez tengas razón y no sé… tú y Brian no debáis estar juntos.


    
      
    


    Eso hundió más mi corazón.


    
      
    


    —Qué bien… y me lo dices ahora, Jade —asentí con la cabeza mirando toda la habitación.


    
      
    


    —A veces es el tiempo el que lo dice todo. Y lo he estado viendo con Ted y vuestras diferencias son grandes, es mejor que no estéis juntos, pero esto sólo te lo aconsejo como amiga.


    
      
    


    —Claro, lo sé —reí quitándome una lágrima delatadora.


    
      
    


    —Bueno, te dejo, que necesito investigar. Adiós y hazme caso.


    
      
    


    —Adiós, Jade.


    
      
    


    Quitándome las lágrimas estúpidas de la cara, cogí sin ánimos la última caja pequeña cuadrada, abriéndola. Primero, vi otra nota dl y debajo una tiara preciosa y un anillo.


    
      
    


    


    
      
    


    Quiero que se recoja el pelo de manera que la tiara quede alrededor del recogido.


    
      
    


    A.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Me lo estaba ordenando? ¿Pero qué se creía que era yo?, ¿un perro? Brian nunca me dejaría recogerme el pelo, a él le gustaba que lo tuviese suelto y a mí también, y si últimamente lo tenía recogido era para fastidiarle. Pasé de la tiara, pasé del vestido y pasé de todo, cobijándome en los pies de la cama, abrazando mis rodillas y llorando porque Brian estaba lejos, porque se había ido sin decirme nada, porque me sentía desprotegida ahora al saber que estaba lejos y lloraba porque nunca podría sacármelo del corazón y aunque pudiese… no quería.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Cené lo que pedí por teléfono y amablemente el botones me lo trajo, aunque no toqué mucho la comida. Echaba de menos que Brian estuviera delante vigilándome para ver si al menos me comía casi todo. Qué curioso, echaba de menos esas cosas que siempre me irritaban. Tal vez tuviesen razón y cuando tu ser amado se va distanciando, empiezas a apreciar cosas que antes no tenían valor o te crispaban.


    
      
    


    Solté un débil jadeo en la madrugada, levantándome de la cama al oír un ruido. Agarré las sábanas mirando la habitación a oscuras. Qué estúpida era, sería mi imaginación tan odiosa como siempre. Resoplé, echando mi pelo hacia atrás volviendo a la almohada.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Al día siguiente, llegada la noche, estuve caminando de un lado para otro dentro de un albornoz. Hacía más de veinte minutos que estaba duchada y no me decidía a nada, mirando cabreada al vestido despampanante con esa abertura expuesto sobre la cama. ¡Encima con una abertura! Qué era, ¿un soldado pervertido? Iba listo si creía que me iba a tocar. Era un desconocido. Ni un pelo se sobrepasaría, vamos, es que le hacía el escándalo del siglo veinticuatro.


    
      
    


    Resoplando, comencé a vestirme con ese exagerado vestido, que se veía que provocaría miradas incomodas hacia mí, ¿para qué me lo elegiría? Eso sería lo primero que le exigiría que me dijera.


    
      
    


    Brian me había abandonado. Ojalá que estuviera aquí, ojalá que pusiera a este engreído que ni conocía, en su lugar, por tan siquiera pensar que podía tener algo conmigo. Pero no sería así. Lo había alejado yo, había sido yo.


    
      
    


    Lista y muy arreglada, me miré en el espejo de la habitación, inspirando aire.


    
      
    


    Vamos, Hannah, tú eres fuerte.


    
      
    


    Antes de salir, me di la vuelta cogiendo la alianza y mirándola unos segundos, haciéndome sentir mal. La deslicé en mi dedo anular estando obligada a llevarla en esta noche. Por momentos, me ganaba abandonarlo todo y no salir de la habitación.


    
      
    


    Inspiré aire de nuevo, abriendo la puerta y saliendo. Me puse la máscara antes de entrar en el ascensor y bajar al salón. Me sentí mal y no por la claustrofobia que también era mala, sino por la cobardía, me estaba acobardando… no tener a Brian conmigo y sentirlo lejos me estaba haciendo sentir vulnerable. Saliendo del ascensor, caminé por un pasillo largo donde al final esperaba un hombre cerca de las puertas, haciendo un gesto de saludo por cada persona que pasaba. Me hizo un saludo a mí sin hablar, pero me miró la alianza para asegurarse de que estaba casada, como no, no querían gente que se infiltrara sin ser invitada como pareja matrimonial.


    
      
    


    Estaba atestado el salón de personas desconocidas y muy elegantemente trajeadas con sus respectivas máscaras.


    
      
    


    Superaré esta noche, la superaré, podré hacerlo. No lo necesito. Pensé nerviosa.


    
      
    


    ¿Me reconocería mi supuesto y engreído soldado? De lejos vi a Jade y Ted con una copa en sus manos, me hicieron un corto saludo y yo les hice otro a ellos. Jade me levantó el pulgar en referencia a mi vestido. Y sonreí negando con la cabeza. Ella tampoco se veía nada mal con ese vestido negro largo de palabra de honor y con lentejuelas negras y grises alrededor del escote, con su cabello caoba suelto y liso. A su lado, Ted llevaba un traje azul, pero no debía de estar muy cómodo, ya que intentaba quitarse la chaqueta y Jade no le dejaba. Era tan cómico.


    
      
    


    Caminando por el salón agarrándome los brazos insegura, vi a Miriam con Axel. Me quedé impresionadísima con su vestido rojo de palabra de honor de un solo tirante, bordado todo ese tirante de pedrería. Axel llevaba un magnífico traje gris que le quedaba muy sensacional. Al haber convivido con ellos los reconocí al instante, más por sus formas que por el aspecto que ahora llevaban secreto, con esas máscaras a juego con sus vestimentas. Miriam me observó, vi cómo se impresionaban sus ojos azules tras la máscara, al verme ya en la sala, y vino a mí.


    
      
    


    —Gracias, Hannah, te lo debo a ti —intentó darme un abrazo pero se retractó y sólo me dio un apretón cariñoso en el brazo, sonriéndome.


    
      
    


    A Miriam le costaba expresar sus sentimientos y más, cuando debía abrazar a alguien para agradecerle su ayuda o darle un simple beso en la mejilla. Era totalmente distinta a Jade. Me hubiese gustado mucho que me hubiera dado un abrazo amigable.


    
      
    


    —De nada, sólo quiero ver felicidad, es todo —le devolví el apretón.


    
      
    


    Me entrecerró los ojos.


    
      
    


    —¡Uy!… tu tono es muy melancólico, ¿qué te pasa?


    
      
    


    —Nada —sacudí la cabeza. Por mí, nadie tenía que preocuparse y no iba a arruinar una operación que los soldados Andrómeda debían hacer—. ¿Tú sabes quién es mi acompañante secreto?


    
      
    


    —Tu acompañante… —arrastró las palabras quedándose pensativa y parpadeó haciendo un chasquido con los dedos—. ¡Ah, sí! Armenio. Un babas, pero tú no le hagas mucho caso, síguele el rollo. Yo creo que ha sido mandado por Brian.


    
      
    


    Miré al suelo, entristecida. ¿Armenio? Tenía nombre antiguo.


    
      
    


    —Hola Hannah, estás muy guapa —se acercó Axel rodeando su brazo por la cintura de Miriam.


    
      
    


    —Gracias —asentí.


    
      
    


    —¡Oye, es verdad!, menudo vestido —me tiró Miriam—, no es tonto…


    
      
    


    —Anda, Miriam, vamos a dar una vuelta —se la fue llevando Axel interrumpiéndola.


    
      
    


    Los dos se despidieron con un gesto y yo les hice otro toda nostálgica.


    
      
    


    Recorrí un buen tramo del salón afligida y si me ponía a llorar se me iba a correr todo el maquillaje que me había echado. Yo sólo me vestiría así para Brian, no para un desconocido… ¿por qué estaba aquí? No tenía por qué estarlo.


    
      
    


    Él había mandado a otro soldado, claro, pensóque le diría que<<no>> y optó por sustituirse él mismo. ¡Maldita comunicación! ¡Él qué sabía! Será idiota, le hubiera dicho que sí. Estaba muriéndome por ser su esposa de una maldita vez.


    
      
    


    ¿Qué estoy haciendo? Pensé aturdida negando con la cabeza.


    
      
    


    Me superó esta situación. Lo intenté, pero me había superado. Quería volver a la habitación y llorar por un solo nombre como una condenada enamorada.


    
      
    


    Me agobió verme rodeada de tantas personas desconocidas escuchando cómo hablaban entre ellas.


    
      
    


    Salteé a punto de llorar, a las personas, disculpándome en mi idioma e importándome muy poco si me entendían.


    
      
    


    —¿Señora Grace?


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    16


    
      
    


    Hannah Grace


    
      
    


    (Por una noche)


    
      
    


    


    
      
    


    Esas dos palabras me paralizaron al proceder de alguien detrás de mí. Dejé la boca entreabierta abandonando un aire que subía por mis pulmones muy nervioso. Con tanta locura que había llevado horas atrás debido a mi tristeza, sería mi imaginación, esa maldita imaginación. Irremediablemente, quería llorar porque me había hecho daño oír esas palabras, observé mis manos temblorosas, apretándolas para calmar ese temblor. Date la vuelta y afronta que no está. Pensé derrumbándome en un dolor cegador.


    
      
    


    Con lentitud… giré mis pies. Desviando primero mi mirada al suelo, distinguí perfectamente a un hombre detenido frente a mí a tres pasos. Tragué saliva, subiendo la mirada a ese sujeto trajeado de negro, con una camisa blanca abierta de los primeros dos botones, cerré un segundo exacto los ojos, recordando que ese traje se parecía al mismo con el que él que me salvó y me cautivó. Mis ojos temerosos llegaron a su rostro, el cual tapaba una máscara negra hasta el borde de la nariz, pero sus inconfundibles ojos azules fueron los que me hicieron soltar un débil jadeo.


    
      
    


    —Brian —susurré temblando mi labio inferior.


    
      
    


    Frunció los labios sonriendo; una sonrisa muy picarona.


    
      
    


    —Esposa mía, ¿me concedes este baile? —me tendió una de sus manos en el aire.


    
      
    


    La mano que me había tendido llevaba una alianza igual que la mía y no pude evitar que me gustara ser su esposa durante una noche. Como en un cuento de hadas del cual sabía que despertaría tarde o temprano, pero no ahora, no en este momento.


    
      
    


    Fue un impulso cogerla, sintiendo su confortable calor. Entrelazó su mano con la mía haciéndome estremecer de sensaciones gratificantes, porque que no me tocara durante un día, para mí era inevitable sentirme perdida. Brian dejó su otra mano en mi cintura llegando a estremecerme a un nivel más alto, pegó nuestros cuerpos reclamándome, de alguna manera era solo suya, dejando nuestros rostros muy cerca sintiéndome segura.


    
      
    


    —Estás hermosa, Ann. Ninguna otra mujer de este salón puede irradiar la misma belleza que tú —me habló con un tono cálido.


    
      
    


    Mi temperatura subía por su ardiente mirada.


    
      
    


    Saqué una sonrisa negando con la cabeza.


    
      
    


    —¿Puedo saber por qué sonríes? —me preguntó cordial.


    
      
    


    —Porque todos me habéis tendido una trampa.


    
      
    


    Los dos observamos en cada posición al resto. Ted y Jade nos miraron sonriendo y asintiendo ya que nos veían juntos bailando, le expresé con la mirada a Jade que la mataría después, y ella sólo me respondió con una sonrisa más ancha llena de ilusión, porque lo planeado había sido un éxito. Axel y Miriam aguantaban reírse de alguna forma porque me habían tomado el pelo con un tal Armenio.


    
      
    


    —¿Y Armenio? —pregunté incrédula.


    
      
    


    Brian sonrió mirando una dirección.


    
      
    


    —Allí… —me señaló dulce y observé a un hombre con una mujer bailando muy juiciosos—, con su compañera respectiva. No me agradaría nada que hubiese bailado contigo, pero estoy seguro que lo hubieras aceptado.


    
      
    


    ¡Por supuesto que no! Me indigné por dentro.


    
      
    


    Sólo se escuchaba una melodía suave, nos movíamos lentos para seguir un paso acorde a la música. Mis piernas traicioneras intentaron desvanecerse debajo de mí pero lo evité con toda mi fuerza de voluntad. Todo el día anterior pensando mil cosas que fueron mentiras nada más. ¡Estaba aquí! Brian estaba aquí y conmigo, bailando. Mi corazón latía desbocado, porque pensar en ser la señora de Grace me hacía sentir la mujer más dichosa del mundo. Cómo decirle que quería ser su esposa para siempre en una misión que no podían fallar los soldados. Estaba claro que no podía decir nada y debía callarme como una tonta enamorada que esperaba a que su chico se lo propusiese. Pero pensando con juicio, ¿en qué punto estábamos Brian y yo? No éramos pareja. ¿Dónde estábamos?


    
      
    


    Antes de que pudiese abrir la boca para explicaciones, oímos en la sala una voz reconocible. Brian se detuvo conmigo, mirando detrás de él. Vi que tensaba la mandíbula y apretaba los puños al ver a Igor Sergey con una sonrisa hipócrita saludando a sus invitados, teniendo a su lado inconfundiblemente a John y Kendra. Verla a ella sólo me hacía tener rabia, pero sólo pude observar a Brian, porque sentía que iría en cualquier momento por él, sin poder remediarlo nadie del equipo Andrómeda.


    
      
    


    Recogí una de sus manos apretándola fuerte pero pareció no sentirme. Ver que quería moverse me hizo reaccionar más, asustándome de que cometiera una locura que lo pusiese en peligro.


    
      
    


    —Brian, mírame —le pedí urgente.


    
      
    


    Lo hizo en lo que menos pude esperar. Su mirada estaba ardiendo de furia, pero mirándome suavizó su temperamento. Dejando una mano tras mi espalda, pegó nuestras frentes conteniendo el aire porque sabía que estaba reteniendo al soldado Brian.


    
      
    


    —Distráeme. Porque créeme, iría ahora mismo por él y sin contemplaciones lo mataría delante de tanta gente. Delante de ti. Y no quiero —me pedía auxilio con los ojos cerrados y una respiración que iba más acelerada.


    
      
    


    Sonreí porque ahí estaba el Brian verdadero. Iba a ser muy fácil que lo distrajera.


    
      
    


    —¿Brian, por qué haces esto?


    
      
    


    —¿Hacer qué? —se desconcertó mirándome.


    
      
    


    —Esto… ¿no lo ves? He pensado las últimas horas que te habías marchado y luego recibo un vestido con todo y firmas con A.


    
      
    


    —Lo hice con la primera letra de mi nombre verdadero<<Adán>>, en ese sentido no te he mentido.


    
      
    


    Bajé unos segundos la mirada nostálgica, seré idiota, claro, A de Adán, ¿por qué no lo pensé? Muy cabreada debería estar, con él principalmente, pero no podía.


    
      
    


    —¿Hannah, creías que te iba a dejar, que te abandonaría? —frunció el rostro desconcertado mirándome—. Eso jamás pasará, creo que no me conoces lo suficiente como para que te des cuenta que seguiré insistiéndote día tras día, noche tras noche, hora tras hora.


    
      
    


    Sentí mi corazón más fuerte latir contra mi pecho, oyéndose incluso.


    
      
    


    —¿Acerca de qué?


    
      
    


    —Nunca podré entregar mi corazón porque te pertenece. Te quiero, Hannah. Mi vida comenzó a tener color cuando te conocí. Tú llenas mi vida y me haces un mundo mejor, el mundo que quiero a tu lado.


    
      
    


    Estaba empezando a ponerme nerviosa y a no pensar con claridad, dejando mi mirada por la sala. Su acercamiento me producía un efecto que me descolocaba del todo.


    
      
    


    —No te he abandonado en ningún segundo.


    
      
    


    Ladeé la mirada hacia la suya azul tan intensa.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir?


    
      
    


    —He estado contigo desde que estás aquí. Seguramente en algún momento debiste sentirme en la habitación. Para mí fue molesto dormir en otra habitación, pero la recompensa fue que estaba ahí, contigo, cerca de ti.


    
      
    


    —Oh, Brian —expresé sulfurada porque todo el rato estuvo ahí, protegiéndome.


    
      
    


    Tenía ganas de gritarle, de matarlo, pero sobre todo, de perderme entre sus brazos con un beso apasionado de los suyos. Antes de reclamarle, habló él, paralizándome con sus palabras.


    
      
    


    —Me llenó de orgullo que dijeras que sólo serías la señora de Grace. Eso me da una mínima esperanza de recuperarte. No sabes lo tentado que estuve a salir cuando te vi abatida por mí, me sentía culpable y quería decirte que estaba a tu lado pese a pensar que no me querrías ahí. Tuve que irme de la habitación antes de que echara a perder todo.


    
      
    


    Me estremecí. Observó mi alianza sonriendo.


    
      
    


    —Me hace ilusión verte con esa alianza y que por una noche seas la señora de Grace. Un hombre puede soñar, ¿no? —recordé la nota que no parecía de él.


    
      
    


    —No debería estar aquí —expresé alterada mirando a todos.


    
      
    


    —¿Crees que te va a pasar algo?


    
      
    


    —No. En todo caso tendría miedo por ti —le confesé.


    
      
    


    Esbozó una sonrisa magnífica, propia de él.


    
      
    


    —Recuerda, tú siempre me has protegido —me indicó con un gesto hacia su cuello.


    
      
    


    Llevaba la pluma blanca por dentro de la camisa, hechizándome que la llevara y que me siguiera diciendo que yo le protegía de alguna forma. Me quedé callada mientras seguía escuchando la música suave y personas hablando a nuestro alrededor con tonos bajos. Los ojos de Brian se concentraron en mi rostro.


    
      
    


    —Hannah —la mano de su cintura subió por mi espalda muy lenta erizando mi piel—, no tenemos por qué seguir así, haciéndonos daño. Tenemos que estar juntos. Acaba con la agonía de mi corazón.


    
      
    


    —¿Cómo sabes que te sigo queriendo? —le tiré sin pensarlo detenidamente.


    
      
    


    Echó su rostro hacia atrás, con lo que percibí que le había lastimado al ser tan dura. Perdió su mirada por el salón sacudiendo levemente la cabeza.


    
      
    


    —Me sigues amando —pegó nuestros rostros inesperadamente, haciéndome soltar un jadeo que sólo escuchó él—. Porque tu cuerpo te delata, porque tus ojos me lo dicen y porque tu corazón anhela juntarse de nuevo con el mío. Acepto todo de ti, si te das cuenta he hecho que te recojas el pelo porque para mí es insignificante… es una rabieta de niño decirte que no te lo recojas, no me importa cómo lo lleves, la belleza de tu rostro no cambia si te lo recoges o no. Me importa cómo te sientas tú. Y este vestido —me miraba con una mirada ardiente—, el cual te hace apetecible e irresistiblemente sexy, me provoca un frenesí de no dejar de besarte.


    
      
    


    Maldita sea, si seguía hablándome de esa forma iba a caer muy fácil en sus brazos. Sería tan fácil decirle<<sí>> y dejarme llevar por mis sentimientos descontrolados. Pero tenía miedo, miedo porque me dejara de nuevo, por si algún peligro nos acechara otra vez y para verme a salvo, me dejase.


    
      
    


    —Tengo miedo —susurré.


    
      
    


    —De qué… dímelo —me pidió desesperado por vernos separados.


    
      
    


    —De que me vuelvas a dejar.


    
      
    


    Cerró los ojos por esas palabras, soltando un suspiro.


    
      
    


    —El destino me dio una buena lección cuando entraste en ese estado —percibí dolor en sus palabras—, no sabes cómo estuve.


    
      
    


    Daría todo por recordar esos dos días que no era yo, para ver cómo se comportaba conmigo Brian, para dar un refuerzo a lo nuestro. Mi mente me bloqueaba esos recuerdos porque era una Hannah que no quería recordar.


    
      
    


    —Brian, yo… —no sabía qué decir, tartamudeando—, lo siento… no…


    
      
    


    Los dos nos quedemos en silencio y yo mayormente acobardada de todo sentimiento. Sabía que lo quería a mi lado y lo seguía amando más que a nada en este mundo, pero a la vez, ese miedo se asomaba haciéndome vulnerable.


    
      
    


    —Sólo hay una forma de que no volvamos a separarnos jamás. Una que nos unirá para siempre.


    
      
    


    —¿Cuál? —quise aferrarme a esa forma pero sería seguramente, una ilusión.


    
      
    


    Apoyó ambas manos sobre mis mejillas mirándome de una manera que hacía estremecer mis sentidos. Parecía completamente seguro de lo que me iba a decir a continuación.


    
      
    


    —Cásate conmigo, Ann.


    
      
    


    Esa proposición impactó sobre mí sin poder haberla predicho. Algo, por absurdo que pareciese, se removió en mi interior de regocijo. Me quedé de piedra sin parpadear, mirando su seria mirada azul. Intenté hablar a la primera pero me trabé en las palabras al florecer un nervio que recorría de mi nuca hasta los pies.


    
      
    


    —¡Estás loco! —pude soltar al final.


    
      
    


    —Estoy muy cuerdo —asintió firme de su proposición.


    
      
    


    Sacudí la cabeza repetidas veces, nerviosa.


    
      
    


    —No, no lo estás. Me dejaste y ahora sin más me pides casarnos cuando no somos nada.


    
      
    


    —Sólo soy un chico de veintiocho años que intenta recuperar a su chica.


    
      
    


    No lo escucho, no lo escucho. Pensé, mirando hacia otro lado, evitando que mi labio inferior temblara. Sin esperarlo, Brian se deshizo de su careta y de la mía, poniendo en peligro la misión, dejándolas en una bandeja redonda que sostenía un camarero que pasaba justo a nuestro lado y ni se dio cuenta de que se las llevaba cuando se marchó entre la multitud.


    
      
    


    —¡Qué haces, loco…!


    
      
    


    —Escúchame… —expresó con firmeza cogiendo mi rostro entre sus manos con decisión, profundizando nuestras miradas.


    
      
    


    —Quiero que estés junto a mí. Que seas mi esposa. Que todos los días asomando los amaneceres, despiertes en nuestra cama, mientras observo cómo el sol baña tu cuerpo desnudo después de que toda la noche te hiciese perder entre el placer y la gloria. Que cuando abras tus ojos, encuentres los míos esperándote y que de nuevo me pidas hacerte el amor, oyéndote gritar mi nombre mientras te llevo a los placeres más ocultos y exquisitos. Quiero ir de compras contigo, ayudarte a elegir muebles, electrodomésticos, tecnología y discutamos para nuestra nueva casa. Que compremos la comida para prepararla juntos. Que me ganes en los videojuegos virtuales. Quiero cogerte de la mano cuando paseemos por la calle, quiero que la gente que me conoce como empresario sepa que estoy con mi mujer, la única que me hace suspirar en cada uno de los segundos que respiro, quiero vivir una vida normal contigo. Observarte, cuando te quedes dormida sobre mi pecho viendo la tele virtual y te lleve en brazos a nuestro dormitorio para verte dormir como el ángel que eres para mí. Que malcríes a nuestros futuros hijos y yo esté detrás intentando corregirlos, pero en el fondo, orgulloso de que tengan una madre tan pura como tú. No pido otra cosa en mi vida. Desde que te conocí, tu nombre está cosido a mi corazón. Hannah Havens, quiero que seas mi esposa. Quiero que en verdad… seas la todopoderosa y luchadora señora de Grace.


    
      
    


    Se hizo un silencio entre los dos.


    
      
    


    —Damas y caballeros —los dos miramos al mismo tiempo a un hombre subido al escenario—, después de esta agradable música clásica, tengo el honor de presentarles a un cantante que en su tiempo tuvo mucho éxito. Por su aniversario, escucharemos <<Everything I Do I Do It For You>> de Bryan Adams.


    
      
    


    Observé un instante cómo ese hombre bajaba del escenario y la sala se apagaba en un tono más íntimo. Salió de pronto, otro hombre formándose holográficamente cerca del micrófono, comenzando a escucharse un piano de fondo.


    
      
    


    Tenía dificultades para respirar, había quedado en shock, todas sus palabras las estaba analizando mi cerebro y mi corazón, juntos.


    
      
    


    —Quiero que seas mi esposa —acercó su rostro hasta el mío sintiendo la chispa entre los dos, acariciando sus mejillas contra las mías con una voz suave que me perdió.


    
      
    


    Una lágrima desbordó por mi mejilla, aún impactada, sin poder hablar. Brian frunció el rostro mirándome a los ojos con ternura y con su pulgar, deslizó esa lágrima de mi rostro con delicadeza.


    
      
    


    —Ann, no llores —me suplicó en bajo.


    
      
    


    ¡Maldita sea, cómo quería que no llorase! Si sus propuestas, sus dulces palabras, me habían conmocionado hasta la médula. Con lentitud, estrechó su cuerpo contra el mío, llevando sus manos a mi cintura para bailar la canción que estaba empezando a sonar. Su rostro cruzó por un lado de mi cabeza estremeciéndome esta sensación, sus labios se pegaron al filo de mi oreja.


    
      
    


    Cerré los ojos por las sensaciones que estaba experimentado de golpe. A mi mente vino el recuerdo de mi madre hablándome la última vez que le pedí que dejara ese tema de que tuviese un hombre a mi lado. De que iniciara una relación sentimental.


    
      
    


    


    
      
    


    —Hannah —me detuve al sentir su voz preocupada, soltando un suspiro, con los veintiuno recién cumplidos.


    
      
    


    —Mamá, basta con el tema. No quiero hablar más de esto.


    
      
    


    Negó con la cabeza acercándose a mí, una de sus manos se posó en mi mejilla.


    
      
    


    —Algún día aparecerá un hombre por el que querrás luchar, algún día ese corazón que tienes en el pecho se enamorará. El humano no está hecho de piedra, hija, y tarde o temprano pasará… y en ese momento deberás pensar, deberás escuchar a tu corazón, qué es lo que realmente deseas para el resto de tu vida. Si una vida solitaria o que todos los días de tu vida tengas que girar tu rostro para ver a la persona que está a tu lado y te hace feliz. Aleja el miedo, vive.


    
      
    


    No medité ni una de sus palabras. Eran hermosas, un buen consejo, pero no para una chica como yo. Quité su mano de mi mejilla.


    
      
    


    —Jamás vendrá ese día.


    
      
    


    Me alejé de ella dejándola sola en el salón. Tan sólo me dediqué (como de costumbre) a encerrarme en mi habitación, poniéndome contra la puerta, sentándome en el suelo abatiendo mi rostro en mis rodillas y no dejando de llorar, en que… sí quería una vida con alguien a mi lado, en que sí deseaba sentir lo que era dar mi primer beso, en cómo te hacía sentir un hombre cuando tocaba tu cuerpo, en cómo te susurraba un te quiero en el oído… Pero tenía miedo.


    
      
    


    


    
      
    


    Abrí los ojos aturdida y conmocionada.


    
      
    


    Quedé petrificada por lo que ahora estaba advirtiendo escuchar. Mi corazón irrumpió desbocado y florecieron miles y miles de emociones escuchando una voz que para mí era única, una voz que era suave, aterciopelada. Brian me estaba cantando en el oído. Me estaba cantando a mí, esa canción que se escuchaba ahora mismo, me la estaba dedicando. Seguía enamorada de él, no podía negarlo y ahora más que nunca me daba cuenta que nada haría que pudiese sacarlo de mi corazón, estaba atada a él para la eternidad. Me sentí acobarda, no sabía por qué no podía decir nada. Su voz cantándome en bajo, era perfecta y me conmovía hasta llegar a mi corazón y hacer por un momento desaparecer los miedos. Las lágrimas no pude detenerlas, cómo podría, cuando el amor de mi vida estaba cantando para mí y en mi oído, y esas palabras de la canción me estaban trastornando de una manera que adormecía mi manera de ser, podía sentir que esa canción tendría un significado.


    
      
    


    Todas las personas de alrededor desaparecieron para mí, como si sólo existiéramos Brian y yo. Me hizo sentir mejor ver que sólo estábamos él y yo en esa enorme sala con una tenue luz.


    
      
    


    Una de mis manos estaba detrás de su cuello, mientras que teníamos dos unidas sin desear desprendernos, la otra mano suya libre, la había dejado en mi cintura, por detrás de mi espalda, haciendo con las yemas de los dedos finas caricias en esa parte, haciéndome despertar de una manera loca y salvaje. Dios, lo deseaba y lo deseaba ¡ya!


    
      
    


    La mente me decía que me esperara y mi corazón la mandaba a callar inexorablemente. Noté que la garganta se me secaba al igual que los labios, bajo un paso lento que dábamos muy pegados, sintiendo que nuestros cuerpos se llamaban a la invocación de su propia naturaleza.


    
      
    


    Apreté los ojos con fuerza, haciéndome daño.


    
      
    


    Me ama y me está cantando, ¿cuántas pruebas quiero más? Pensé.


    
      
    


    En un momento dado, me vi en un espacio pequeño, agobiándome la situación. Que me cantara, me había desorientado del todo, hizo que mis sufrimientos se evaporaran como un hielo bajo el sol. Que en realidad siempre, de alguna forma, habíamos estado juntos.


    
      
    


    Terminando la canción, nuestras mejillas se rozaron con más profundidad sintiendo que lograría tocar el cielo cuando me hacía temblar por querer estar en sus brazos, los dos teníamos los ojos cerrados, pero podía notar la tensión en su mandíbula al retraerse de hacer alguna acción inadecuada. El instinto pasional de mis labios, hizo que ladeara unos escasos centímetros mi rostro, y entonces, nuestros labios se rozaron, acariciándose, exhalando mi aliento, no pudo resistir a abrir sus labios para besar los míos con una extrema ternura. Aferró sus manos en mi rostro en un beso que reconstruyó todo mi interior.


    
      
    


    Volví a la maldita realidad cuando oí aplausos de personas expresando su admiración por esa canción.


    
      
    


    Y tuve más miedo que nunca.


    
      
    


    Fue difícil separarme, fue difícil desprender mis manos de las suyas, y ver cómo una de nuestras manos lentamente se distanciaba en el roce final de los dedos.


    
      
    


    —Ann —me llamó pero no en alto.


    
      
    


    Agaché la cabeza poniéndome una mano en la boca para no jadear, marchando entre la multitud de personas deprisa y sin mirarle. Llegué al pasillo, escuchándose el ruido sonoro de mis tacones para llegar con más prisa al ascensor. Sólo suplicaba que no me siguiera y que me dejara un espacio para pensar, aunque mayormente era la mente quien daba esa orden.


    
      
    


    Cuando entré al ascensor solté aire de golpe, desahogada, y miré al pasillo velozmente, no vi a nadie. No me había seguido como esperó mi corazón atolondrado. Cerrándose las puertas, agaché la mirada al suelo. Falsas ilusiones…, siempre el humano vivía de falsas ilusiones, pensabas una cosa, pero no ocurría como te la imaginabas.


    
      
    


    Gemí enterrando mi rostro con mis manos caminando hacia atrás, chocando mi espalda contra una de las paredes y el pasamanos.


    
      
    


    ¿Qué tenía que pensar?, ¿que él me amaba?, ¿que yo también y que juntos lo afrontaríamos todo? ¿Por qué debía de existir el miedo?, ¿por qué el humano siempre tenía que tener ese sentimiento? Podía ser una opción, ¿no? Podíamos enfrentarnos al miedo pero no lo hacíamos por cobardes. Era una cobarde.


    
      
    


    Miré los números de la pantalla subiendo, con las lágrimas en los ojos.


    
      
    


    Quise frotar mi rostro para despejar mis lágrimas, pretendí olvidar lo acontecido en ese salón, su proposición sobre casarnos, su cuerpo contra el mío, su voz suave cantándome, sus manos viajando por mi espalda, pero no pude, no quise, en realidad… Seguía amándolo hasta sentir el dolor de la pérdida.


    
      
    


    Con esto que hice, con esta acción que había ejecutado huyendo de él de esa manera… lo había perdido para siempre.


    
      
    


    Repentinamente, me tambaleé chocándome hacia la otra pared, debido a que el ascensor se había detenido, la luz del techo parpadeó unas veces. Parecía que el ascensor estaba detenido del todo.


    
      
    


    —Oh, no, no, no —me llevé las manos a la cabeza respirando fuerte. Agobiada por sentirme atrapada, fui a hacia la pantalla pequeña cuadrada pulsando los números, incluso el de<<emergencia>> pero no se iluminaba ninguno, extrañándome que el de emergencia no se pudiese pulsar si era precisamente para situaciones como ésta. ¡Maldita pantallita! No podía dar aviso de que estaba encerrada. Y no quería gritar para pedir ayuda, eso me pondría peor de lo que ya estaba, porque sentiría que me faltaría el aire.


    
      
    


    —¡Mierda! —exclamé agitada y comenzando a encontrarme mal posando una mano en mi frente.


    
      
    


    Nada… el karma seguía dándome puñaladas traperas en mi vida. Me ponía cosas buenas, me las arrebataba y cuando se le pegaba la gana volvía a quitármelas. ¡Ya estaba harta! Nada de lo que hacía me salía bien.


    
      
    


    Y encima no tengo un boli. Pensé cabreada.


    
      
    


    Respiré haciendo un ejercicio. Cerrando las manos, cogía aire y lo soltaba cerrando los ojos, porque si los abría, todo lo vería reducido hasta la visión de mis ojos y me pondría mucho peor.


    
      
    


    Di un grito inesperado, tocándome el corazón cuando escuché un ruido procedente del techo y de pronto sin vacilación, bajó un cuerpo ágilmente calibrándose muy bien su equilibrio. Lo miré con ojos abiertos sin estar alucinando, verdaderamente agarrándome a los pasamanos del ascensor situado entre las paredes.


    
      
    


    —No me lo puedo creer… ¡cómo has entrado aquí! —le señalé histérica.


    
      
    


    Él miro hacia arriba donde claramente había un portillo abierto con oscuridad. Inspiró aire calmado, reponiendo su chaqueta.


    
      
    


    —He tenido que detener el ascensor desde mi Xperia d5, tenemos una media hora antes de que se reactiven los códigos automáticos del ascensor y he subido hasta la última planta para bajar hasta aquí. Aún no hemos terminado tú y yo.


    
      
    


    —¿Qué has hecho qué? —mi voz sonaba crispada.


    
      
    


    —También lo hice en la empresa, cuando nos conocimos —repuso sin reparos en decírmelo.


    
      
    


    —¡Ah!, que fuiste tú —le indiqué con el dedo más crispada.


    
      
    


    Gruñí enfadada e intentó acercarse al verme mal.


    
      
    


    —¡No! —levanté una mano y suspiró echándose hacia atrás—. Ahora me encuentro muy mal, estoy a punto de entrar en un ataque de histeria porque un soldado Andrómeda no tiene que ser otra cosa que Spiderman de nuevo. ¡Sabes de mi claustrofobia! Necesito un boli, lo necesito…


    
      
    


    Comencé a respirar con tensión.


    
      
    


    —No lo necesitas —me estrechó contra la pared del ascensor dejando mis manos atrapadas entre las suyas pegadas a la pared—. Tú sabes que yo te puedo ayudar, como el pánico al agua.


    
      
    


    Me vino el recuerdo de la cascada y me estremeció el cuerpo. Mi corazón por sorprendente que fuera, fue dejando de dar martillazos contra mi pecho. Con ansiedad, lo miré con un temor de nuestra situación.


    
      
    


    —¿Brian, por qué me has cantado esa canción?


    
      
    


    —Esa canción sólo dice la verdad que se refleja en mí —me miró ahogado—. Dos palabras, Ann, necesito dos palabras y te juro que lo dejo todo y te llevo al fin del mundo, donde te protegería de todo.


    
      
    


    —¿Harías eso por mí? —se me quebró la voz y él fue asintiendo con rostro abatido por mi rechazo constante.


    
      
    


    Sabía de qué dos palabras hablaba. Una de sus manos se deslizó por mi cuello posicionándose por detrás de la nuca y en un vuelco del corazón, me aproximó a su rostro sujetándome a su cintura. Torció el gesto mordiéndose el labio inferior.


    
      
    


    —Estoy loco porque de nuevo seas mi mujer, porque de nuevo seas mía, por conectar con tu piel suave y exquisita. Desde que nos separamos, vivo al borde de un abismo. Soy un maldito condenado al infierno que no deja de seguirte una y otra y otra vez… te necesito como mi corazón para vivir. Mi corazón es tuyo.


    
      
    


    Oh, no… no podía decirme esas cosas y aquí en este espacio pequeño. ¡Es que no veía que estábamos encerrados en un ascensor! No te importa ahora estar encerrada en el ascensor cuando es con él. Pensó mi lado razonable. Él no era un condenado al infierno, ¿cuándo malditamente podré quitarle esa estúpida idea sobre él?


    
      
    


    Lo amo. Pero no lo expresé por fuera.


    
      
    


    Sonrió orgulloso por algo en especial.


    
      
    


    —¿Ves?… tu cuerpo se relaja cuando yo te toco. Soy yo el que te infunde coraje, fuerza.


    
      
    


    Sus labios rozaban mis mejillas, respirando ambos agitados y con los ojos cerrados. Subí mis manos a sus hombros en un intento de no caerme, aunque sabía que Brian no me dejaría caer.


    
      
    


    —Acéptame. Ardo en deseos de que seas mi esposa… no bromearía con algo tan serio como el matrimonio.


    
      
    


    Seguí callada, asustada como un ratón buscando irremediablemente con rapidez su escondite. Sus ojos me miraron alarmados y tanto su cuerpo como sus manos se separaron de mí. Qué hace. Pensé. Dio un paso para atrás, abatido.


    
      
    


    —¿No me dices nada?… te estoy abriendo mi corazón. Háblame, Ann…


    
      
    


    ¿Qué podía decirle? Tenía miedo, algo lógico para mí. Siempre había vivido en el miedo. Y eso me paralizaba sin poderlo evitar. Seguramente él no sabía lo que era ese sentimiento, lo habían entrenado para que no lo tuviera y tenía envidia de que no pudiera sentirlo, ni una gota…


    
      
    


    —Tengo miedo de perderte.


    
      
    


    Rápidamente, lo miré y sus ojos estaban algo húmedos, intentaba retener las lágrimas, lo cual no fue el mismo resultado para mí, pues mis lágrimas ya recorrían mis mejillas sin cesar. Tenía miedo como yo. Eso hizo reaccionar de una maldita vez a mi corazón pero a destiempo, vi que asentía con la cabeza echando otro paso hacia atrás mirando el suelo.


    
      
    


    Tuve que comprobar algo, me gustara o no, algo con lo que concluiría todo lo nuestro o podíamos tener una mínima esperanza. A todos esos que me habían propuesto salir siempre les decía tajantemente que<<no>>, porque no sentía nada por ellos, ni la atracción física, pero con Brian… decirle esas palabras dolía, aunque debía comprobarlo. Porque el resto al final decía:<<vale,puedo conformarme con eso>>. El primero fue Anthony, se resignó, después fueron dos o tres más, no tuve muchos pretendientes, los ahuyentaba de alguna forma.


    
      
    


    Tragué saliva, armándome de fuerzas.


    
      
    


    —¿Por qué no podemos ser sólo amigos?


    
      
    


    —¿Amigos? —me soltó con incredulidad y rostro turbado—. Quiero que despiertes en mis brazos durante el resto de mi vida, ¿y tú me pides que seamos amigos? No puedo ser tu amigo cuando deseo tus labios cada segundo, cuando me muero por abrazarte contra mi cuerpo, cuando deseo noche tras noche que seas mi mujer en cuerpo y alma…


    
      
    


    Cerré los ojos, ladeando el rostro, sintiéndome aliviada de su respuesta. Me estaba sintiendo fuerte, segura, del siguiente paso que daría… Sólo lucharía por él, se lo demostré una vez enfrentándome a la muerte oscura y dolorosa.


    
      
    


    No sé cuantos segundos pasamos en silencio hasta que volvió hablar.


    
      
    


    —Me rindo.


    
      
    


    —¿Qué? —le pregunté al no haberle escuchado bien por ser un susurro.


    
      
    


    —He dicho que me rindo —volvió a repetirme dejándome impactada, abrumada—. No puedo seguir haciéndote daño de esta manera. Tenías toda la razón —sonreía sombrío, una sonrisa desde el más profundo dolor amargo—. No he podido atravesar los muros que pusiste en el camino. Me culpo todos los días de que me conocieras, seguro que te arrepientes. No hay nada más amargo ahora, que saber que ya te he perdido para siempre. He dejado de ser el dueño de tu corazón… y me duele.


    
      
    


    Nooo… pensé por dentro atónita de que pensara así. Actúa ya, Hannah, o lo perderás. Perderás a ese Brian del que te enamoraste, porque este, no es. Pensé coherentemente.


    
      
    


    —Pero quiero que sepas... —parecía abatido, cansado por mis rechazos—. Que estoy en tus manos, Ann. Te amaré siempre. Te esperaré. Me dará igual el día, la hora, el año que vengas a buscarme, porque estaré para ti. No puedo querer otra mujer, la sola idea me repugna, que otra me toque. Has hecho que te necesite durante toda mi vida, Ann. Nunca vas a dejar de ser mi mujer… Mi mayor sueño era darte un mundo donde sólo tú te sintieras una reina…


    
      
    


    Estaba harta de mi silencio y de que él me hablara como si lo estuviera destruyendo poco a poco, que ya lo estuviera.


    
      
    


    Corté esa poca distancia entre los dos.


    
      
    


    No bastaban más palabras para apartar a la fría y asustadiza Hannah, y arrojarme contra su cuerpo besándolo para acallarlo. Me sorprendí que en los primeros segundos lo sintiera confundido y que sus labios no se movieran como los míos de salvajes, y lo comprendí, al tener este arrebato desesperado para que dejara de culparse. Pero no tardó en sacar a su verdadero ser, al seductor, al atrayente, al sexy y enigmático, Brian Grace.


    
      
    


    Sus manos me apretaron más contra su cuerpo, reclamándome que seguía siendo suya, su boca se movió con fuerza contra la mía olvidándome de en qué lugar estaba, fundiéndonos en un beso voraz y desatado. Dio un giro conmigo poniéndose él contra una de las paredes del ascensor, mientras nuestros labios no daban tregua de separarse con una fuerza descomunal.


    
      
    


    Separé sólo un centímetro mis labios de los suyos muy agitada.


    
      
    


    —No te rindas, Brian. Nunca lo hagas —le ordené muy firme.


    
      
    


    —No lo haré —estaba turbado sonriéndome con agitación, teniendo sus manos en mi cintura estrechándome contra su cuerpo.


    
      
    


    —Y jamás vuelvas a pensar que yo me arrepiento un solo día de conocerte. De lo único que me arrepiento, es de no haberte conocido mucho antes.


    
      
    


    Esbozó una sonrisa risueña.


    
      
    


    —Me alegra oírtelo decir, porque sólo veía que nos distanciábamos más y que nunca volvería a tu corazón.


    
      
    


    —No he dejado de amarte ni un solo instante. Jamás, óyeme, jamás dejarás de ser el dueño de mi corazón. En tus manos encuentro el camino a mi casa. Tú eres mi casa —sus ojos brillaron, mirándome—. Y ahora quiero que saques a la bestia que habita en ti.


    
      
    


    Sus labios apresaron los míos besándome desatado, agitado, hambriento. Deslizó una de sus manos llegando a la apertura de mi vestido y metió su mano recorriendo la parte interior de mi muslo, provocando que jadeara excitada.


    
      
    


    —Oh… echaba de menos eso —me dijo complacido, luego sus labios fueron bajando hasta mi clavícula, marcando más intensos los besos, excitándome. No quería pensar ni nada que tuviese relación con la mente, actuaba con el corazón impulsado por él. Ahora sentía que siempre ganaría los impulsos de mi corazón.


    
      
    


    —Deshazte de mi recogido —le rogué en un aliento.


    
      
    


    Subió una de sus manos y tan habilidoso, sin dejar de besarme, me quitó la tiara cayendo contra el suelo y siguió desbaratándome el recogido dejándolo a los pocos segundos que descendiera por mis hombros.


    
      
    


    Sonrió agitado.


    
      
    


    —Destrozaría este vestido, pero es demasiado hermoso y perfecto para tu cuerpo.


    
      
    


    Estaba desatada, alocada por él. Aferré mis manos a su cuello dejándome llevar, sintiendo que Brian sacaría a su bestia en cualquier momento, a la que esperaba con locura desde hacía tiempo, desde esa noche…


    
      
    


    Me puso contra la pared apresándome con su cuerpo, besando mi cuello y mi pecho e incluso me elevó de placer que me diera un pequeño mordisco sobre mi hombro, lleno de ansiedad por tenerme. Sonreí complacida percibiendo su erección y llevé mis manos por dentro de su chaqueta quitándosela, arrojándola contra el suelo. Luego llevé mis manos a su camisa, soltando los botones, intentando que con el ansia no se rompiera uno. Y sin vacilación, bajé mis manos ávidas a su pantalón desabrochando el botón y explotando inquieta porque ya me hiciera el amor.


    
      
    


    Erizó por completo mi piel, cuando sentí una de sus manos navegar por mis piernas adentrándose por la apertura del vestido. Mordí mi labio para no gritar al notar esa mano tan ardiente recorrerme.


    
      
    


    —Me encanta este vestido. Hice bien en comprarlo.


    
      
    


    Respiré entrecortadamente.


    
      
    


    —Puedo imaginar bien por qué te gusta tanto.


    
      
    


    Una sonrisa pícara asomó en sus labios. Hurgó donde estaban las bragas haciéndome ahogar un exclamado jadeo que no pude contener y que lo hizo excitar más. Cerré los ojos dejándome llevar por él. ¿Las arrancaría como siempre? Deseaba que lo hiciera. Ese era nuestro ritual.


    
      
    


    —¡Diablos! —soltó de repente.


    
      
    


    —¿Eh, qué?… ¿qué ocurre? —parpadeé extasiada mirándole.


    
      
    


    No me había dado cuenta, pero sonaba un pitido extraño de la muñeca de Brian. Miró hacia arriba y de pronto el ascensor se puso en marcha.


    
      
    


    —Sólo si alguien le ha dado, se pondría en marcha.


    
      
    


    Abrí los ojos asustada.


    
      
    


    Me bajó de sus brazos al suelo, aun temblándome las piernas; él se abrochó el botón del pantalón y subió la cremallera de la bragueta. Yo subí algo mis bragas ya que no las había bajado del todo. Estaba nerviosa porque en cualquier momento se abrirían las puertas y nos pillarían.


    
      
    


    —Espera, déjame que te ayude —me peinó de alguna forma mi pelo con sus manos al estar hecha un desastre—, malditos códigos —susurró para él, enojado.


    
      
    


    Torcí una sonrisa al suelo sin que me la viera.


    
      
    


    —La tiara —le señalé aún agitada. Él se agachó cogiéndola y guardándola dentro de su chaqueta. Me repuse bien el vestido de mis pechos alisándolo, desvié mi atención viendo la camisa blanca de Brian muy abierta observando su débil vello y volviéndome loca. Muy segura, me acerqué a él.


    
      
    


    —Trae —le puse mirando hacia mí y pareció un niño pequeño quieto. Le abroché los botones dejándole sólo dos sueltos, estirando la camisa y la chaqueta bajo su sonrisa traviesa.


    
      
    


    —No sonrías —le previne contagiándome su sonrisa.


    
      
    


    —Íbamos a tener sexo en el ascensor. ¿No te parece un sueño erótico?


    
      
    


    Reí sacudiendo la cabeza.


    
      
    


    —Sí, lo es, y se queda en sueño.


    
      
    


    Puso cara de decepción pero sacó su Xperia d5 mirando a una franja tecnológica que estaba desconectada en la parte superior del ascensor, vi claramente cómo se encendía una luz roja. Le miré asombrada y él me guiñó un ojo.


    
      
    


    —Solo yo te puedo ver desnuda, nadie más.


    
      
    


    Las puertas se abrieron y respiramos con normalidad, dejando nuestros cuerpos más juntos como pareja. Entraron un hombre y una mujer, aparentemente de nuestra misma edad, nos hablaron pero yo no les entendí nada al ser ruso. Brian adoptó una postura de infarto, metió una de sus manos en el bolsillo mientras la otra la entrelazaba con una de las mías.


    
      
    


    Sonreí hacia él.


    
      
    


    Ese hombre ruso pulsó en la pantalla para que el ascensor avanzara hacia las plantas superiores. Fruncí el ceño al percibir que Brian se tensaba a mi lado, lo miré un instante sin comprender su comportamiento tan regio mirando al frente. ¿Tenía la otra mano cerrada en un puño?, ¿por qué? El ruso se inclinó mirándonos y pareció dirigirse hacia Brian, hablándole mientras la chica rusa estaba con algún aparato tecnológico, pero cada cierto tiempo me mandaba una mirada y luego volvía al aparato que tenía entre sus manos muy concentrada.


    
      
    


    Qué pareja más rara. Pensé. Pero si supieran que hacía unos pocos segundos Brian y yo estábamos a punto de tener sexo en este ascensor… nos tacharían como a unos locos descontrolados.


    
      
    


    Brian asintió sonriente y le habló en ruso amenamente al hombre. Cerré un momento los ojos mordiéndome el labio inferior, al excitarme que hablara en otro idioma tan elegante y sofisticado. En uno de esos segundos, me imaginé a Brian haciéndome el amor y diciéndome<<te quiero>> en todos los idiomas que sabía. Maldita pareja que nos había interrumpido, no podía haber hecho que el ascensor se detuviese para siempre.


    
      
    


    Dio la casualidad de que en esa misma planta que era mi habitación también ellos tenían una. Brian y yo salimos primero del ascensor caminando por el pasillo, dejando su brazo por mi cintura atrayéndome hacia él, pero aferrándose a mi cintura de una manera protectora. Le sonreí pero me extrañó lo serio que estaba. Intenté hablar pero me calló.


    
      
    


    —No hables —me susurró—. ¿Has visto esa pareja del ascensor? Nos siguen.


    
      
    


    Me tensé.


    
      
    


    —No, actual normal, que no noten que estás nerviosa. No es una pareja que hayan invitado por excelencia.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    —Créeme, después de tantos enemigos, sé diferenciarlos incluso por su mirada.


    
      
    


    Mirando de reojo, sentí que aún nos seguían. ¡Dios de mi vida! ¿Y qué querían? ¿Matarnos? Sorprendiéndome, de improvisto frente a nosotros, unos camareros hablaron sin entenderles alzando las bandejas en alto para no darnos, en un momento, Brian me agarró una de las manos con fuerza y tiró de mí andando con más ligereza, a pasos acelerados.


    
      
    


    Perdida por tantos pasillos recorridos, algunos con pocas personas, otros vacíos, no dejamos de caminar con rapidez en alerta.


    
      
    


    —¿Por eso estabas tan tenso en el ascensor?


    
      
    


    —Sí, estaba cabreado de tener un enemigo a unos pocos centímetros de ti, si hubiera actuado en ese momento, en ese espacio cerrado, podrías haber resultado herida…


    
      
    


    Detuvo sus pasos de pronto, mirando al frente. Esa pareja nos había encontrado y estaban al otro extremo del pasillo, Brian adelantó un paso con ímpetu pero me impresionó que ese hombre sacara de su chaqueta un arma.


    
      
    


    —Corre —me empujó Brian para volver por el pasillo.


    
      
    


    Agité mi respiración mientras corríamos a través del pasillo huyendo de esa pareja que claramente nos quería atrapar. Pero quiénes serían, ¿soldados de Igor? ¿Nos habían descubierto? Eché un vistazo rápidamente hacia atrás observando el pasillo vacío.


    
      
    


    —Mierda —susurró Brian frenándose en seco.


    
      
    


    Llevé una mano al pecho agitada, observando lo mismo que él. Dos hombres bien uniformados venían en nuestra dirección y no pude ocultar en mi rostro el asombro por ver en su cinturón armas de fuego, Brian y yo nos miramos sin saber qué hacer.


    
      
    


    —¡Maldición! No tenemos las máscaras, estamos atrapados porque nos preguntarán qué hacemos sin ellas. Son los de la seguridad, radicalmente contratados por Igor.


    
      
    


    —Claro, si no nos las hubieras quitado.


    
      
    


    —Intentaba recuperarte, estaba desesperado.


    
      
    


    Eso me hizo sonreír, pero desvié mi atención a esos hombres de seguridad. Sobre mi mente se formó una idea disparatada.


    
      
    


    —Bésame.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Si nos ponemos a besarnos pasarán de nosotros. Nadie pregunta a una pareja que se está dando un beso y menos los besos que nos damos nosotros.


    
      
    


    Él los miró a medida que avanzaban hablando entre ellos, parecía indeciso por mi sugerencia. Vaya, tendría que darle un empujón de los que a mí me gustaban.


    
      
    


    —Qué pasa, ¿no te atreves? —le pregunté con cierta chispa.


    
      
    


    Hizo una mueca en su rostro con un punto de malhumor por mis palabras y cuando ladeó su mirada hacia la mía, observó mi fruncimiento de cejas. Había que sacarle su punto salvaje. Torció una sonrisa maravillosa asintiendo con la cabeza como si pensara<<bien, tú lo has querido>>… y se movió hacia mí posando una mano en mi vientre, empujándome a la misma vez contra la pared del pasillo y atrapando mis labios contra los suyos. Llevé mis manos a su pelo volviendo a desbaratárselo creando movimientos bruscos, haciendo parecer que estaba un poco borracha. Debía estar en alerta, pero que me besara siempre me volvía loca de posesión y excitación, apartaba todos los problemas para dejar paso al paraíso, ese lugar en el cual nunca existían los problemas.


    
      
    


    Los pasos de esos hombres se escucharon próximos y sentí que Brian bajaba sus manos a mi cintura pegando su cuerpo contra el mío para hacerme respirar más ajetreada. Escuché unas risas esporádicas pasando a nuestro lado pero me mantuve con los ojos cerrados, oyendo cómo hablaban en ruso.


    
      
    


    Brian desvió su atención todavía manteniendo su rostro cerca del mío aun cuando yo intentaba encontrar un respiro después de ese apasionado beso. Los observó alejarse juicioso.


    
      
    


    —¿Qué han dicho? —expresé aun con respiración forzosa.


    
      
    


    Sus ojos azules me observaron extremadamente cariñosos.


    
      
    


    —Que si no apagamos el fuego nos vamos a quemar.


    
      
    


    Reí con él porque sabía qué significaba esa frase.


    
      
    


    —Hannah, nunca dejas de sorprenderme.


    
      
    


    —Me sorprendo hasta yo que se me ocurran esos disparates.


    
      
    


    —Disparates que nos salvan.


    
      
    


    —Se me ocurren porque… te quiero. Y no deseo que te ocurra nada.


    
      
    


    Relució una sonrisa emocionada.


    
      
    


    —Ha parecido una eternidad desde la última vez que me lo dijiste.


    
      
    


    —Vamos, este no es un lugar seguro —agarró, Brian, una de mis manos con firmeza.


    
      
    


    Tenía mucha razón, estas zonas no eran lugares seguros. Y cuando nos disponíamos a travesar otro pasillo nos encontramos de pronto con un enorme problema, cortándome la respiración, soltando un pequeño jadeo, asustada.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    Encerré mi rostro severo mirando de nuevo a esa pareja que teníamos a unos metros, con una mano, puse detrás de mí a Hannah que se agarraba a mis brazos temiendo de ellos. No le pasaría nada, de eso estaba seguro, sabía qué querían y antes de que hicieran algo, tenían que pasar por encima de mí.


    
      
    


    —Entréganos a la chica —me hizo un gesto ese hombre.


    
      
    


    Apreté la mandíbula con ira mirándolos. Hannah me miró horrorizada, pero la tranquilicé cuando entrelacé una de sus manos con la mía para asegurarle que no se movería de mi lado.


    
      
    


    —Antes tendrías que matarme y la verdad… lo dudo mucho.


    
      
    


    Ellos dos se miraron aparentando otra postura, una postura de ataque.


    
      
    


    —Nosotros no tenemos la orden de matarte, pero no nos dejarás opción.


    
      
    


    Él tenía una ventaja, llevaba un arma. Yo no. Veía más factible librarse de un enemigo sin las armas, aunque a veces eran tan requeridas como en este precioso momento en el cual estaba Hannah a mi lado y se la querían llevar.


    
      
    


    Adelanté un paso y ese hombre sacó su arma de la chaqueta apuntando hacia mí.


    
      
    


    —No me tientes a dispararte —me amenazó.


    
      
    


    Estaba seguro de que tarde o temprano Igor descubriría que estábamos aquí colados en su fiesta. Pero no iba a conseguir el propósito de llevarse a Hannah, por encima de mi cadáver.


    
      
    


    —No puedes. No tienes esa orden. ¿Serás tan cobarde de usar un arma?


    
      
    


    Él entrecerró los ojos hacia mí con furia. Hannah me miraba extrañada porque actuara así, pero no tenía opción, debía jugar psicológicamente con él, y en ese terreno nadie me ganaba.


    
      
    


    La mujer agarró el brazo de él.


    
      
    


    —Cuidado, Luigi, que no te confunda. Ya nos informaron de sus juegos de palabras, si tienes que dispararle, hazlo.


    
      
    


    Hannah se puso rígida por oírla, mirándola con rabia.


    
      
    


    —Y encima se respalda detrás de su compañera —le sonreí a Hannah como si le hablara amenamente.


    
      
    


    Él gruñó al oírme.


    
      
    


    —¡Entréganos ya a la maldita chica! —sacudió el arma hacia nosotros.


    
      
    


    Oh no, eso no. Que me apuntara a mí lo aceptaba pero a Hannah... Aguanté con muchas fuerzas de abalanzarme hacia él. Le sonreí y adelanté dos pasos separándome de Hannah, haciéndole un gesto con la mirada de que se quedara ahí quieta. Que me obedeciera me sorprendió.


    
      
    


    —¿Por qué no luchamos sin armas? —le propuse con audacia subiéndome los puños de la chaqueta—. ¿O eres tan cobarde? —me hacía el despistado remangándome pero en realidad teniendo la guardia alta.


    
      
    


    Por la forma en que subía y bajaba su pecho tan deprisa, a ese experto asesino lo había sacado de sus casillas, experto no sería tanto, porque se podía manejar muy fácil de la mente.


    
      
    


    —¡No, Luigi! —expresó la mujer.


    
      
    


    Se abalanzó contra mí con mucha rabia. A un hombre concretamente no le podías decir cobarde, era una de las palabras que el hombre no aceptaba en su vocabulario. Intentó cogerme de la cintura para aplacarme contra el suelo, pero lo esquivé metiéndole un puñetazo en su rostro que lo dejó aturdido unos segundos, en ese mismo momento observé a Hannah, sorprendiéndome al verla luchar contra la compañera de Luigi. Quería avisarle que tuviese cuidado con esa experta, pero percibí que Luigi intentaba de nuevo aplacarme contra el suelo.


    
      
    


    Me agaché y su cuerpo cayó contra el suelo, me levanté del todo sacudiendo la cabeza mirándolo.


    
      
    


    —Para ser un sicario, eres bastante malo —le expresé en diversión.


    
      
    


    Sus ojos negros me miraron con mucho odio, cuántas veces había visto esa mirada de mi enemigo, demasiadas para contarlas. En un momento dado, miró hacia el arma que tenía a tan sólo unos metros y volvió a mirarme torciendo una sonrisa malévola. Y lo intuí.


    
      
    


    Mientras él se arrastraba hacia el arma, yo corrí hacia él arrojándome contra su cuerpo, agarrándole de su chaqueta de cuero, para mi desgracia, no pude esquivar que me asestara un golpe cayéndome de espaldas contra el suelo. Mi mirada se nubló unos escasos segundos en los que vi que cogía el arma apuntando al aire. Pensé que me apuntaría a mí, pero no lo hizo.


    
      
    


    El corazón bombeó con fuerza contra mi pecho observando débilmente a quién apuntaba. Hannah seguía intentando bloquear a la compañera de Luigi a unos metros de nosotros. Apreté los puños contrayendo las venas con ira y rabia de sólo ver que apuntaba a Hannah con el arma, a pesar de que también podía resultar herida su compañera. Bajo un grito encolerizado me abalancé contra él deslizándose el arma de sus manos, lo cogí del cuello golpeando su cabeza contra la pared y luego le metí varios puñetazos en su rostro. Nadie apuntaba a Hannah con un arma, sacaban el lado oscuro mío… y sabía que no era nada bueno, pero mientras yo viviera a Ann nadie le tocaría ni un pelo de cualquier forma.


    
      
    


    No fue rival para mí. Cuando volví a meterle otro puñetazo, ya estaba inconsciente, lo solté con repudio observando con rapidez a Hannah. Me levanté del suelo viendo que estaba fatigada pero no se rendía en esa lucha. Esquivando un golpe de esa mujer pudo cogerla de los hombros y empujarla contra la pared.


    
      
    


    Hice una mueca de dolor porque eso debía doler. Mi chica era toda una soldado. Cayó contra el suelo inconsciente al igual que su compañero.


    
      
    


    —Y esto por aguarnos la reconciliación —le dio una patada débil en el cuerpo de esa mujer con el zapato.


    
      
    


    Con la respiración agitada y su pelo más alborotado que antes, me buscó ansiosa con la mirada. Me sonrió automáticamente sabiendo que ganaría. Atravesamos la poca distancia que nos desunía abrazándonos.


    
      
    


    —¿Estás bien, mi amor?


    
      
    


    —Sí, ¿y tú?


    
      
    


    —Ése no era rival —lo miré en el suelo con rabia—, pero es más que seguro que Igor esté detrás de todo esto. Sabe que estamos aquí.


    
      
    


    Ella me seguía mirando asustada. Le metí un mechón de su pelo por detrás de la oreja.


    
      
    


    —Eres una buena luchadora.


    
      
    


    —Tengo el mejor de los maestros. Sigo tus consejos, profesor.


    
      
    


    Saltó una chispa excitante en mi interior. Claramente le iba a pedir que me dijera más veces profesor porque aumentaba mis deseos de poseerla y me sentía demasiado orgulloso de que le gustara que la entrenara. Miré con juicio los pasillos.


    
      
    


    —Espérate aquí.


    
      
    


    Atravesando la mitad del pasillo encontré una puerta de servicio, no tenía ninguna seguridad por lo que pude acceder a ella fácilmente. Primero, cogí el cuerpo de Luigi arrastrándolo hasta el fondo de ese cuarto de servicio y luego a su compañera. Cuando salí cerrando la puerta, observé a Hannah frotándose los brazos mirando los pasillos para ver quién podría venir.


    
      
    


    —Vamos —cogí una de sus manos llegando a mi habitación que sería más segura. Hannah entró primero y en ese mismo momento recibí un mensaje de Ted.


    
      
    


    


    
      
    


    Te espero en la planta 18. No tardes. —Ted.


    
      
    


    


    
      
    


    No quería dejar sola a Hannah, pero…


    
      
    


    —Tienes que irte, ¿verdad? —me preguntó.


    
      
    


    Levanté la cabeza contemplando el rostro asustado de Ann incluso aunque la habitación sólo estuviera iluminada por las luces de fuera de la ciudad, podía percibir su miedo.


    
      
    


    —Si me pides que me quede, me quedo contigo y mando a la C.I.A. a…


    
      
    


    —No —levantó una mano hacia mí pero luego la llevó a su boca mirando hacia otra parte. Suspiró, acercándose—. Jamás te lo pediría. Ellos de alguna forma te dieron algo por lo que vivir. Y si te necesitan ahora, tienes que ir. Este tema podremos hablarlo una vez que podamos ser felices. Porque lo seremos.


    
      
    


    Su seguridad me daba fuerzas. Sabía por su nobleza que nunca me pediría que los abandonara, pero yo quería construirme un futuro junto a ella y no podía si seguía las 24 horas del día con la C.I.A. Subí mis manos por sus brazos hasta llegar a su rostro acariciándolo.


    
      
    


    —Aún no puedo llegar a creer lo comprensiva que puedes llegar a ser.


    
      
    


    Me debilitaba cuando me sonreía con la más dulce de las expresiones marcada en su rostro. Me acerqué, besando sus labios, sintiendo cómo rodeaba mi cuello con sus brazos, estrechándose contra mi cuerpo e implicaba que ya me excitara de alguna forma.


    
      
    


    —Ve —me susurró en mis labios—. Te esperaré despierta —tiritó.


    
      
    


    —Tienes frío —comprobé sus brazos helados.


    
      
    


    —Es esta habitación.


    
      
    


    Me quité la chaqueta pasándola por sus hombros. La atraje hacia mí de nuevo besándola.


    
      
    


    —Por favor, Hannah, no te muevas de aquí. Prométemelo. Es peligroso, ya lo has visto.


    
      
    


    —Lo sé. No me moveré de aquí. Pero si tardas demasiado sabes que iré por ti, no tengo miedo. Sólo lo tengo cuando presiento que te voy a perder.


    
      
    


    Sabía de su valentía y sabía que saldría de esta habitación si me hallase en peligro.


    
      
    


    Di unos pasos hacia atrás sin soltarla de las manos. Soltó una risa al ver que no quería irme.


    
      
    


    —Los harás enojar. Estás en plena misión.


    
      
    


    —¡Al carajo con las misiones! —le volví a plantar un beso, haciéndola reír.


    
      
    


    —Te quiero, Brian. Recuérdalo.


    
      
    


    Le sonreí feliz, acariciando con mi pulgar su labio inferior.


    
      
    


    —Y yo a ti, Ann.


    
      
    


    Soltándome definitivamente de ella, aunque me costó, salí de la habitación observando prudentemente los pasillos vacíos. Seguí hasta hallar un ascensor y pulsé hasta la planta 18. Solté un suspiro sin creerme que Hannah me hubiese dado una oportunidad. Todo lo que planeé salió a la perfección. Estaba desesperado por recuperarla. No podía aguantar ni un solo día más sin sus labios, sin sus caricias.


    
      
    


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron me topé con Ted de frente.


    
      
    


    —¡Por fin! —alzó los brazos.


    
      
    


    —Sólo he tardado cuatro minutos.


    
      
    


    —Cuatro minutos valiosos. Espero que merecieran la pena.


    
      
    


    ¡Ya lo creo! Quise gritarlo pero me contuve.


    
      
    


    Seguimos caminando por uno de los pasillos para llegar a la misión.


    
      
    


    —¿A qué viene esa sonrisita asomando en tu rostro? Hace nada estabas melancólico —aseguró Ted mirándome sorprendido por mi optimismo.


    
      
    


    Ni me había dado cuenta de que aún no se me había borrado la sonrisa de orgullo que traía.


    
      
    


    —Tengo por lo que luchar.


    
      
    


    —Ah, ya lo pillo —rió mi amigo Ted dándome en la espalda unas palmadas mientras seguíamos por el pasillo, precavidos.


    
      
    


    —Los otros compañeros están vigilando cada entrada de las plantas, no tendremos mucho tiempo —nos previno Miriam acercándose.


    
      
    


    —¡Pues que suban más la maldita vigilancia! Igor había contratado a un tal Luigi para llevarse a Ann —afirmé cabreado de sólo recordarlo y al instante Miriam se marchó para informar.


    
      
    


    —¿Te has desecho de él? —preguntó Axel.


    
      
    


    —A su compañera y a él los he dejado en un cuarto de servicio. No creo que tarden en despertar.


    
      
    


    Llegamos a la puerta donde nos esperaba Jade.


    
      
    


    —Tenéis cinco minutos —calculó Jade en su reloj de muñeca.


    
      
    


    —El problema es que el maldito de Igor ha puesto una clave y no la desciframos. Son ocho dígitos, ¿qué puede ser? —especuló Axel mirando el aparato pegado a la pared cerca de la puerta, con números.


    
      
    


    Pasé hasta el aparato mirándolo con atención.


    
      
    


    —¿Habéis probado todas las fechas que sabemos y que están relacionadas con él?


    
      
    


    —Sí —asintió Ted.


    
      
    


    —Cuatro minutos —anunció Jade.


    
      
    


    Me rebané los sesos intentando averiguar qué ocho dígitos serían los adecuados. Tenía que ser algo vinculado con él, estaba seguro que era eso. Pasaron los segundos más cruciales y no me venía a la mente qué números serían. No sé por qué pero a mi mente vino la imagen de su hijo Iván Sergey, nunca le vi un mal chico, aunque en el último año de su existir de repente me cogió un odio que no entendí. Saqué de mi bolsillo un guante para ponérmelo y no dejar huellas, y tecleé su fecha de nacimiento al sabérmela de memoria ya que lo había investigado con anterioridad hacía demasiado tiempo, pero todo se me quedaba regrabado en la cabeza. La luz se volvió verde oyéndose la cerradura abierta.


    
      
    


    —¿Qué fecha era? —preguntó Ted.


    
      
    


    —La de su hijo —confesé serio, entrando.


    
      
    


    —Chicos, tres minutos —nos avisó Jade cerrándonos la puerta.


    
      
    


    —En marcha —se frotó las manos Axel.


    
      
    


    Rebuscamos entre todas las cosas que había traído, con unos guantes blancos. La C.I.A. nos había indicado que aquí debía de haber algo que nos llevara a una pista de sus verdaderos planes.


    
      
    


    Gruñí irritado mirando toda la habitación con muchas ganas de ponerlas patas arribas.


    
      
    


    —Macho, aquí no hay nada —aseguró Axel con sus manos en la cintura.


    
      
    


    —¿Y si la información la tiene él encima? —dedujo Ted.


    
      
    


    Se escucharon voces en el exterior tecleando los códigos, siendo expertos, les hice sólo un gesto a ellos sin hablar hacia el armario del fondo de la habitación. La puerta se abrió al tiempo que nosotros entrábamos en el armario guardando un silencio.


    
      
    


    —Enhorabuena, señor, una fiesta magnífica —le aludió John.


    
      
    


    Axel hizo un gesto de burla con su rostro por oírle hablar. Puse atención a la conversación.


    
      
    


    —Me gusta ganarme la confianza de la gente, mucha es muy ingenua —se rieron ambos.


    
      
    


    Los tres nos miramos negando con la cabeza ante lo enfermos que estaban.


    
      
    


    —Pero tú no estás haciendo bien tu trabajo —le reclamó Igor—. Brian debería estar muerto y aún lo veo vivo y lo que es peor, feliz.


    
      
    


    —Muy pronto me encargaré de ese asunto, pero primero va su amada…


    
      
    


    Los ojos de Axel y Ted se pusieron en mí, juiciosos. Cerré las manos aguantando respirar.


    
      
    


    —Le daremos donde más le duele, en su punto más débil. Cuando Hannah muera, él quedará muy débil y será fácil de eliminar.


    
      
    


    —Me gusta —apuntó Igor y ambos se carcajearon.


    
      
    


    Intenté salir, reteniéndome Ted y Axel haciéndome señales de que no saliera.


    
      
    


    —¿Ese estúpido hará su trabajo? —no entendí esa pregunta de Igor.


    
      
    


    —Lo hará —respondió confiado John.


    
      
    


    —Bien. Mañana tenemos un gran día, hay que viajar al monte Elbrus (A), ya tenemos la composición PMZ24. Estúpida C.I.A., la que le espera.


    
      
    


    —Señor —irrumpió un hombre en la habitación—, han encontrado a Luigi y a Lisa. Al parecer no han podido hacer su encargo.


    
      
    


    —¡Imbécil! —gritó Igor con rabia—. ¡Es que nadie puede realizar nada bien bajo mi mando! —fue saliendo de la habitación.


    
      
    


    —Yo te pedí que me dejaras a mí y me rechazaste. Debemos marcharnos —indicó John hacia Igor saliendo con él.


    
      
    


    Fueron salieron y cerraron la puerta. Salí sulfurado del armario agarrándome Ted.


    
      
    


    —Es lo que quieren, Brian, ten la mente fría.


    
      
    


    —¿Pero no lo habéis oído? ¡Van detrás de Hannah!


    
      
    


    —Pero la tenemos protegida. Está con nosotros —indicó Axel.


    
      
    


    ¡Hannah! Pensé imaginando que podían entrar a la habitación 215.


    
      
    


    —¡Espera, Brian! —me intentó detener Ted.


    
      
    


    Pero no le hice caso, recorrí el pasillo y con nervio, observé que los ascensores estaban ocupados, blasfemé subiendo mi temperamento corriendo hacia las escaleras.


    
      
    


    —¿A dónde vas con tanta prisa, compañero?


    
      
    


    Detuve mis pasos cerrando las manos y fijando mis ojos con odio al frente, retorciendo mi mirada poco a poco hacia esa voz. John estaba inclinado contra la pared sonriente y lleno de ironía en su rostro.


    
      
    


    —¡John! —expresé entre dientes.


    
      
    


    —Sabía que estarías rondando por estos rumbos —hizo un gesto con sus manos al lugar.


    
      
    


    —Si te acercas a Hannah, te quemaré vivo —le señalé con fiereza.


    
      
    


    —Tranquilo, que yo no lo haré —se mofó de mí, aguantando una risa.


    
      
    


    En mi estado de cólera me abalancé contra él, asestándole un golpe en la cara, dejándolo en el suelo. Lo cogí de sus ropas levantándolo, pero me metió un puñetazo en las costillas dejándome en el suelo, arrodillado y luego me dio otro tumbándome.


    
      
    


    —Recuerda, Brian, vas a perderlo todo. ¿Sigue viva Hannah?


    
      
    


    Salió un rugido de mi garganta manifestando mi rabia y me levanté, John cogió una oportunidad antes y se propuso llegar al ascensor que quedaba al fondo del pasillo.


    
      
    


    —¡No huyas! —le grité desde atrás.


    
      
    


    Ansié alcanzarle observando cómo se adentraba en el ascensor y me dedicaba una sonrisa maléfica haciéndome un gesto de despedida con la mano. Choqué contra las puertas del ascensor dando un grito y haciéndolas temblar del golpe. Podía bloquearlo y lo iba a hacer, pero mi mente pensó rápidamente en…


    
      
    


    —Hannah —dije asustado.


    
      
    


    Volví a los accesos de las escaleras respirando acelerado, sintiendo que los pulmones se saldrían de mi pecho. No, otra vez no, otra vez no. Otra vez no puedo perderla. Pensé martirizándome. Imaginé que entraban dos o tres soldados rusos cuando ella estaba descuidada, y cómo despiadadamente la cogían por detrás y sin vacilación, le pegaban un tiro con un silenciador. Una imagen muy perturbadora para mi mente.


    
      
    


    Ella se encontraba en la 29 y yo estaba en la planta 18, suficientes plantas para que pudiesen actuar sin llegar a tiempo. Subía los escalones de tres en tres apresando mi aire para tener más velocidad, llegué pasando por los accesos de la 20, la 22, la 24… tenía una energía imparable y era porque no podía dejar de martirizarme en que Ann estaba sufriendo.


    
      
    


    Ahogando un respiro, llegué a mi planta corriendo todo el pasillo.


    
      
    


    Saqué tembloroso la tarjeta con la que accedía a la habitación, entré de golpe observándolo todo a oscuras y en silencio, escuchando solamente mi corazón alterado. La busqué con la mirada despavorido sin moverme.


    
      
    


    Todo mal se alejó de mí.


    
      
    


    Solté aire, bastante, dejando un momento mis manos en las rodillas sintiendo que me caería y que recordara, nunca me había sentido así. Se encontraba durmiendo en la cama. Cerré la puerta dejando relajado mi cuerpo, ya que en los últimos minutos había sufrido bastante. Fui al baño un momento refrescándome la cara, mirándome unos pocos segundos en el espejo, en los cuales me sentí atormentado. Me desprendí también de la camisa y salí del baño apagando la luz, volviendo todo a quedarse a oscuras. Anduve hasta su lado de la cama sorprendiéndome gratamente por lo que llevaba puesto. Intenté no viajar mis manos por su abdomen desnudo. Sólo estaba durmiendo con su ropa interior y la chaqueta que le había dejado, eso sólo significaba lo mucho que me echaba de menos. Con lo leona que era por el día, era sorprendente el rostro angelical que podía poner de noche.


    
      
    


    Una suave caricia por sus mejillas la despertó de improviso, abriendo la boca para gritar al ver sólo una sombra acariciándola.


    
      
    


    —Shhh, Ann, soy yo —le tapé la boca inclinándome hacia ella.


    
      
    


    Abrió los ojos.


    
      
    


    —¡Brian! —se abalanzó contra mi abrazándome agitada—. Estaba preocupada por ti. ¿Cómo ha ido todo?


    
      
    


    —Bien, no te preocupes —le sonreí.


    
      
    


    Me observó detenidamente, incluso en la oscuridad.


    
      
    


    —¿Y entonces, por qué tienes esa cara?


    
      
    


    —¿Qué cara? Hannah, estoy bien. Mmm, qué es eso de que estás durmiendo en ropa interior y con mi chaqueta —quise desviar su atención.


    
      
    


    La verdad es que después de saber que querían matarla ya no podía estar ni una milésima tranquilo.


    
      
    


    Sonrió mirándose.


    
      
    


    —Me sentía cómoda con tu chaqueta. ¿Seguro que estás bien?


    
      
    


    Para evitar contestarle, besé sus labios con ternura, lo que hizo que jadeara tan exuberante para mis sentidos, aferró sus manos a mi pelo invitándome a que entrara más a la cama, y lo hice. Besarla significaba olvidar todo el mal por un buen tiempo, significaba estar en un lugar neutral del que no quería salir jamás. Apoyando una rodilla a la cama, dejé mi cuerpo contra el suyo. Sus manos fueron viajando por mis hombros, bajando por mi pecho desnudo haciéndome estremecer hasta detenerlas en el pantalón. Volví a mi maldita realidad cuando sentía que me estaba desabrochando el cinturón.


    
      
    


    —Espera, espera —separé mis labios de los suyos.


    
      
    


    Se sintió desconcertada.


    
      
    


    —¿Qué ocurre?


    
      
    


    Dejé mi frente contra la de ella sonriendo.


    
      
    


    —Créeme, lo deseo, pero este lugar…


    
      
    


    —Ya. Es peligroso. Hay que estar en alerta.


    
      
    


    —Sí —apunté.


    
      
    


    Bajó la mirada, decepcionada con ella misma por estar pensando en nuestra pasión.


    
      
    


    —Ven aquí —me fui acomodando en un lado de la cama y la invité a poner su cabeza sobre mi pecho. Sonrió jubilosa y se refugió en mis brazos, soltando aire.


    
      
    


    —Hubo momentos en los que valientemente quería salir de la habitación, cada segundo me moría por no saber de ti —subió su rostro hasta mirarme.


    
      
    


    Hizo bien, podía haberse topado con John y podía habérsela llevado a la fuerza. Intenté no apretar los puños con rabia.


    
      
    


    —¿Y qué te lo impidió?


    
      
    


    Volvió a poner su rostro contra mi pecho.


    
      
    


    —Que eres el mejor soldado Andrómeda. Nada le puede pasar a Brian Grace. Y que sólo empeoraría la misión si iba hacia vosotros, entonces aferraba mis manos a la chaqueta y me repetía una y otra vez que volverías. No puedo perderte.


    
      
    


    Apreté mis brazos contra ella dejando mi barbilla sobre su cabeza.


    
      
    


    —Ni yo a ti, Hannah.


    
      
    


    Se hizo un silencio unos segundos en el cual su respiración era suave.


    
      
    


    —Sabes… hay… una cosa… que quiero preguntarte. Más bien… tenemos… que hablar…


    
      
    


    Fruncí el ceño al ver que hacía demasiadas pausas y luego dejó de hablar.


    
      
    


    —¿Ann?


    
      
    


    No me respondió. Ladeé su rostro hacia mí, observándola. Ensanché una sonrisa al verla profundamente dormida. Estaba agotada. Besé su frente, acariciando sus pómulos.


    
      
    


    —No te van a tocar. No mientras yo viva —susurré.


    
      
    


    ¿De qué querría hablar? Esperaba que no fuera nada grave.


    
      
    


    Por mi mente pasó un maldito pensamiento perturbador.


    
      
    


    ¿Y si me decía que le había atraído otro hombre? ¿Que desde que la dejé, ya no tenía el mismo sentimiento por mí? Eso sólo sería mi culpa. Y aunque me reventase, me jodiese, no le podría reprochar que le gustara otro, bueno… intentaría entenderla pero con lo temperamental que era, no podía ni asegurarme yo mismo de mis acciones. Sabía que su amor era mío y era lo que me importaba. Pero me haría daño si me decía que otro le había gustado.


    
      
    


    Pasados unos minutos me levanté de la cama con cuidado de no despertarla y pasé hasta la ventana. Abrí un poco la cortina mirando la noche oscura de Moscú (A), dejando mi mirada en cada ángulo sospechoso. Si antes vivía en la agonía de que le pudiese ocurrir algo, ahora se había duplicado esa ansiedad.


    
      
    


    La observé desde la distancia.


    
      
    


    Mirar su dulce rostro quitaba todos los males vivos, era mi ángel, algo por lo que verdaderamente iba a luchar.


    
      
    


    Ella había luchado con esa tal Lisa y la había vencido, se le ocurrió lo de besarnos ante los de seguridad, fue sensata esperándome en la habitación. Cada día me sorprendía más. Con Ann sabía que siempre me estaría sorprendiendo con algo fascinante y eso era lo que me gustaba, la sorpresa de su carisma. Dios, no pude resistir cantarle esa canción, ella lo significaba todo para mí, era mi vida, mi elixir. Esperaba que me aceptara. Que aceptara ser mi esposa. No me había mencionado nada acerca de mi proposición. No querría. Tal vez se sentía demasiado joven para el matrimonio.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    —Brian, Brian.


    
      
    


    Oí una voz en mi cabeza que me amortiguaba. Abrí los ojos incorporándome de la cama agitado y en ataque.


    
      
    


    —Tranquilo, que soy Ted.


    
      
    


    —¿Ted? —dije sorprendido guiñando los ojos, repasando una mano por mi rostro volví mi mirada hacia el lado de Hannah, quedándome entumecido.


    
      
    


    —No te alteres, está desayunando con Jade. No quería despertarte.


    
      
    


    Resoplé metiendo mis manos en el rostro.


    
      
    


    —¿Lo habéis arreglado?


    
      
    


    —Eso espero. No puedo con esta agónica distancia.


    
      
    


    —La C.I.A. nos ha mandado a otra misión hacia el monte Elbrus (A).


    
      
    


    Levanté el rostro, asintiendo.


    
      
    


    —Te espero fuera —cerró la puerta a su paso.


    
      
    


    Cuando me levanté de la cama por mis ojos pasó un flash que me hizo marearme tocándome los ojos con un Wow de mis labios, volviendo a sentarme en la cama. Teniendo los ojos cerrados, una espesa niebla fue disipándose de un recuerdo que parecía lejano.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi boca sabía rara… sí… diferenciaba que era Vodka, un sabor que para muchos era agradable. A mí ese día sólo me importaba que ahogara mis penas. Bebí y bebí sentado frente al piano bajo una sombra que ni reconocía de mí mismo, le di a unas teclas bebiendo más de la botella. No sé lo que me hizo levantarme pero me moví de ese lugar intentando mantener el equilibrio y llegando al propósito que quería mi corazón hecho pedazos.


    
      
    


    Volví un momento a la realidad levantándome de la cama, caminando hacia la ventana donde se veía un día azul, continué tocándome la cabeza y cuando cerré los ojos volví a ese recuerdo.


    
      
    


    Había hecho el ridículo con Hannah, ¿cómo demonios pude comportarme de esa manera con ella? El alcohol me hizo ser un estúpido sin razón. Me puso bajo el agua, me negaba que yo fuera todo lo negativo que me decía. La besé bajo el agua, aún sentía sus labios bajo la cascada de la ducha. Ted me llevó a la cama y yo renegaba que no estuviera conmigo Hannah.


    
      
    


    —No —volví de nuevo a la realidad asustándome.


    
      
    


    No estaba alucinando, de eso estaba seguro, fue todo real, cada segundo, cada movimiento que capturaron mis ojos.


    
      
    


    Me adentré de nuevo en el recuerdo.


    
      
    


    —Soy un miserable —volví a repetir con lamento.


    
      
    


    Su risa fue dulce. Posicionándose encima de mí.


    
      
    


    —No eres un miserable —me seguía besando el rostro. —Oh, venga, Brian, tócame, hazme sentir.


    
      
    


    La volqué contra la cama con fiereza sujetando sus muñecas y oyendo su risa, mis labios recorrieron su clavícula deseándola fervientemente.


    
      
    


    —Lo necesito —susurró en el placer.


    
      
    


    —Yo te necesito —respondí trastocado alejado de mi cordura.


    
      
    


    Besó mi cicatriz del pecho, lo que me hizo jadear por el placer obtenido siempre que me la besaba, le di la vuelta de manera que quedara boca abajo. Soltó una risa cuando besé su marca de la espalda haciéndome sentir que era mía, subí mis labios por la columna haciéndola gemir hasta llegar al cuello.


    
      
    


    —Date la vuelta —le susurré.


    
      
    


    Lo hizo mirándome apasionada.


    
      
    


    —Oh, Brian… no vas a recordar, pero te tengo aquí conmigo. Nadie va a distanciarme de ti, ni tú mismo. Simplemente… eres un idiota… mi idiota —arrimó mi rostro contra el suyo siendo una chispa dominante.


    
      
    


    Sonreí astuto.


    
      
    


    Besé sus labios con fuerza jadeando él.


    
      
    


    —Brian, el brazo —me avisó riéndose.


    
      
    


    Quité la presión que le hacía con mi mano pero no recordaba muy bien cuántas veces me lo había dicho aparte de ésa.


    
      
    


    —Te quiero.


    
      
    


    Me susurró mientras me movía contra ella, mientras la poseía, mientras le hacía el amor en un estado que no era yo. No me comporté como era debido, una parte de mí no cavilaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Abrí los ojos, observándome en la habitación del hotel.


    
      
    


    ¿Por qué Hannah lo hizo?, ¿por qué me dejó hacerle el amor? Me puse peor de sólo pensarlo, de cavilar todo ahora. Ese hematoma del brazo se lo hice yo, desvié la mirada hacia otro lado, apretando la mandíbula, odiándome. Le hice de nuevo daño y no le importó. ¿Qué clase de hombre fui esa noche?


    
      
    


    No me iba a quedar de brazos cruzados.


    
      
    


    —Ted, ¿dónde están exactamente?


    
      
    


    Le dije conciso y rabioso, saliendo de la habitación.


    
      
    


    —En frente hay una cafetería…


    
      
    


    Me aparté de él antes de que terminara.


    
      
    


    —Espera —me hizo detener observando que miraba algo en su móvil—. Jade la ha llevado a la casa que nos ha puesto la C.I.A. a cada uno en el monte Elbrus (A).


    
      
    


    —Dame las coordenadas —le señalé serio y me las pasó.


    
      
    


    Fui directo, necesitaba aclararlo todo. Cómo pudo, cómo pudo…


    
      
    


    Aparqué el coche frente a la casa moderna de un solo piso, hecha de materiales naturales y paredes de cristal. El terreno estaba todo cubierto por una espesa nieve incluso la casa, al hallarnos en la montaña… Cuando entré, pillé a Hannah sentada en un sofá leyendo una revista tecnológica, distraídamente.


    
      
    


    —Brian —se levantó sonriéndome.


    
      
    


    No le devolví la sonrisa por más que me ardiera, caminé hacia otro lado sin mirarla, repasando mi mano por mi rostro.


    
      
    


    —Hannah, ¿qué hice cuando estaba borracho? —le pregunté sin mirarla.


    
      
    


    Oí que su respiración se cortaba y eso lo confirmaba aún más.


    
      
    


    —Contesta —dije entre dientes revolviéndome hasta su rostro trastornado por la sorpresa.


    
      
    


    —Nada, te quedaste dormido —quitó su mirada de la mía.


    
      
    


    Cerré un momento los ojos, odiando eso. Me acerqué hasta quedarme a un metro de ella.


    
      
    


    —Ahora, dímelo mirándome a la cara.


    
      
    


    Tragó saliva, frotándose uno de sus brazos, nerviosa.


    
      
    


    —Ya te lo he dicho…


    
      
    


    —¡¡Mentira!!


    
      
    


    Volví mi rostro hacia otro lado, crispado para que el grito no lo sintiera tan cerca, aunque se alteró de todas formas.


    
      
    


    —Te hice el amor. ¿Por qué, Hannah?, ¿por qué me dejaste?


    
      
    


    No habló, acobardada.


    
      
    


    —Hannah Havens, háblame —le pedí o más bien sonó como exigente.


    
      
    


    Sus ojos me miraron brillando con cierta ira entrecerrando los ojos.


    
      
    


    —¡No sabes cómo me sentí después de que me dejaras! —se señaló el pecho despechada.


    
      
    


    —¡Pero no debiste! —agité los brazos al aire.


    
      
    


    —Lo necesitaba.


    
      
    


    —¿Qué lo necesitabas? Por Dios, Hannah, pude hacerte más daño del que te hice.


    
      
    


    —No me lo hiciste —bramó.


    
      
    


    —¿Qué no? —dije sarcástico, acercándome a ella y cogiendo su brazo, señalándole donde estaba su hematoma ahora desaparecido.


    
      
    


    —¿Y el hematoma? Cómo pude creer que te diste contra un mueble —me enfadé conmigo mismo—. Y lo que es peor, me mentiste —me volví subiendo mi temperamento.


    
      
    


    Dejó su mirada en el suelo juntando las manos, quieta.


    
      
    


    —Ahora comprendo el camisón roto detrás de tu cabecero, porque estaba destrozado. ¡Dime cuántas veces me dijiste lo del brazo!


    
      
    


    Tragó saliva mordiéndose su labio inferior para que no temblara, con los ojos humedecidos.


    
      
    


    —No sé, tres o cuatro… no me acuerdo.


    
      
    


    —Tres o cuatro —solté una risa corta sarcástica. —Dices que nos faltó comunicación y tú eres la primera que rompe ese lazo.


    
      
    


    Se volvió valiente enfrentándose a mi mirada.


    
      
    


    —Brian, no me hiciste nada, nada de lo que puedas…


    
      
    


    —¡Pero pude habértelo hecho! —grité en alto—. Fuiste una irresponsable, debiste golpearme, abofetearme, pero no dejar que te tocara.


    
      
    


    Quedó trastocada por mis palabras.


    
      
    


    —¿Qué?… ¿querías que te pegara?


    
      
    


    —Sí, en ese estado sí. No sabes hasta dónde llega mi fuerza, Hannah, tú no la has visto y no querrás verla —le expresé con furia en mis ojos.


    
      
    


    —Te denominas un monstruo, pero no lo eres. En qué idioma te digo que no me dolió nada, que me hiciste el amor como siempre o incluso menos bestial.


    
      
    


    —Me has decepcionado —susurré lastimado.


    
      
    


    —No, Brian —dijo balbuceando intentando llegar a mí.


    
      
    


    Me aparté, ardiéndome bajo la piel y se quedó helada sin mirarme.


    
      
    


    —No debiste —repetí partido en dos. Se hizo un silencio donde sólo la oía llorar haciéndome miserable—. Nunca debió ocurrir.


    
      
    


    —No digas eso —susurró lastimada sorbiendo su nariz, caminando.


    
      
    


    Rehuí de ella.


    
      
    


    —Voy a cambiarme —solté frío sin mirarla, apartándome y subiendo unas escaleras.


    
      
    


    Si me volvía, implicaría que tuviese que ver su rostro torturado por mi culpa, por sacar a ese Brian frío que no le gustaba, iba a implicar que cuando viera sus lágrimas, fuera corriendo a sus pies arrodillándome para que me perdonara, suplicándole un perdón que no me merecía. Pero ella no se había dado cuenta del daño que me había hecho ocultándome la verdad. ¿Y si hubiese llegado a descontrolarme? Hannah no había visto del todo el soldado Andrómeda que era y tampoco quería que lo viera.


    
      
    


    Cerré la puerta del baño con fuerza poniéndome tras ella, con un rostro atormentado, fui arrastrándome hacia abajo hasta estar sentado pasando una mano por mi rostro despojando la lágrima sufridora.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Tenía que distraerme o al menos lo iba a intentar y no había nada mejor que la misión que teníamos que hacer, porque en mi cabeza aún estaba el llanto de Hannah mezclado con el recuerdo, haciéndome vulnerable.


    
      
    


    —Sí, lo sé, esa noche con tu borrachera no te dejo con ella. Pensé que te dormirías —me comentó Ted, quitándome de mis pensamientos cuando caminábamos sobre la nieve hacia esos laboratorios de Igor.


    
      
    


    —Pues no, no debiste —le reclamé, mirando a Hannah que se encontraba hablando con las chicas, delante de nosotros.


    
      
    


    Desde que habíamos discutido no me había dirigido la palabra ni la mirada y podía haberlo esperado después de gritarle impotente porque me ocultara la verdad.


    
      
    


    —Pero sí le propuse a Hannah tener una pistola eléctrica por si acaso —me aseguró Ted con humor para cambiarme mi estado de ánimo, pero nada lo haría, bueno sí, una persona en concreto pero ahora todo estaba nubloso.


    
      
    


    Ted suspiró.


    
      
    


    —¿Hablaréis?


    
      
    


    —No lo sé. Estoy enfadado con ella un poco, y estoy enfadado conmigo el doble porque si llego esa noche a…


    
      
    


    —¡Hey!, pero no lo hiciste. ¿Brian, no te das cuenta? Puedes controlarte, incluso en un estado que no eres tú. Sabes que es Hannah y controlas tu fuerza. No entiendo por qué aún sigues sin darte cuenta de eso.


    
      
    


    —De momento, no le hablaré, porque sé que ella no querrá, no después de que le gritara.


    
      
    


    —Ay, hermano, así son las mujeres, a ellas les duele más que a nosotros, pero lo que no saben, es que la tortura nuestra la sufrimos por dentro, por orgullosos. Pues no he tenido discusiones con Jade, a puñados —hizo un gesto cómico con la mano.


    
      
    


    Le sonreí al ver que Ted conseguía que todo el mundo al fin y al cabo sacara una sonrisa de sus labios.


    
      
    


    —Ya se le pasará —me afirmó.


    
      
    


    —Eso espero —me detuve observándola con cariño, cómo sonreía y recogía un mechón que le caía por su rostro dejándolo detrás de su oreja. Ella hacía que tuviese mejor vida.


    
      
    


    Ted se quedó a mi lado.


    
      
    


    —No es fácil hacer desaparecer los errores. Pero aunque me cueste la vida, voy a recuperar a Hannah. Soy un hombre enamorado que está dispuesto a todo.


    
      
    


    Ted me sonrió dejando una mano en mi hombro.


    
      
    


    —Sabía que dirías algo así.


    
      
    


    Hizo un gesto con el que indicaba que siguiéramos al resto.


    
      
    


    Mi error fue dejarla y hacernos vulnerables. Creí haberlo pagado pero lo seguía pagando, la vida me lo demostraba día tras día, no sabía cuándo habré saldado ese error pero de lo que estaba seguro, era que ni el mismísimo demonio iba a separarme de Ann.


    
      
    


    Nadie.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    Esperé que nunca recordara que me hizo el amor esa noche. Pero me equivoqué y ahora volvía esa distancia entre los dos que me hacía sentir vacía. Estaba rota por dentro y no porque discutiéramos, sino por lo estúpida que fui. ¿Por qué él se veía de esa manera?, ¿por qué se veía como un monstruo? ¿Quién le hizo de esa forma?


    
      
    


    Las palabras<<nunca debió ocurrir>> aún avasallaban mi cabeza porque en el fondo me habían lastimado. ¿En serio lo pensaba? Si lo pensaba, entonces sólo podía llegar a la conclusión de que ya nada entre los dos se arreglaría, que viajaríamos por rumbos separados. No quería pensar qué pasaría dentro de unos años, dónde me vería, tenía miedo de cerrar los ojos y echar mi imaginación a volar. No, no quería hacerlo porque sabía qué imaginaría mi mente. Sería una hermosa imagen pero no, si la imaginaba ahora, me dolería hasta desgarrarme el alma. Y si pensaba en negativo para el futuro, me veía absolutamente e incomprensiblemente sola en algún lugar del mundo aun amando en silencio a Brian, porque nadie ocupará su lugar en mi corazón. Mi corazón era suyo y ningún hombre podría cambiarlo.


    
      
    


    ¿Pero y si él encontraba otra mujer?


    
      
    


    Me detuve abatida.


    
      
    


    —Vamos, Hannah, debemos seguir —me indicó Jade más adelante.


    
      
    


    Ni siquiera quería mirar hacia atrás donde estaba Brian con Ted. Joder esa noche no me hizo nada, sólo ese estúpido hematoma que nada me importaba, esa noche se comportó dulce incluso borracho. Lo echaba de menos, echaba de menos estar con él en la cama, que me besara al amanecer, que me hiciese el amor, que recorriera sus labios por mi cuerpo diciéndome lo hermosa y perfecta que era para él.


    
      
    


    Me estremecí.


    
      
    


    Venga, Hannah, olvídate ya de eso. Ya nada se puede arreglar. Ahora concéntrate en la operación. Pensé.


    
      
    


    Avancé para alcanzar a las chicas hundiendo mis pies en la nieve, aún recordaba la última vez que pise la nieve, fue cuando Brian me dio su calor…


    
      
    


    No, no, no pienses en eso, atolondrada. Sacudí la cabeza recuperándome.


    
      
    


    No podía creer que Igor se hiciera con la composición PMZ24, no lo creía. No había podido acceder tan fácil a ella a no ser que alguien se la cediera. Pero no lo creía tampoco. ¿Quién de la C.I.A. volvería a traicionarlos aparte de John?


    
      
    


    —Esto no me cuadra —deduje en voz alta.


    
      
    


    Miriam y Jade volvieron sus rostros hacia mí cuando hablaban entre ellas de otro tema que no presté atención.


    
      
    


    —¿El qué no te cuadra? —me preguntó Miriam.


    
      
    


    —Igor no puede tener el PMZ24.


    
      
    


    —Ese hombre puede conseguirlo todo, créeme, Hannah, pero llegaremos a esos laboratorios e intentaremos destruir las pruebas con las que ha conseguido la composición…


    
      
    


    Oímos un silbido de Axel más adelante, el cual hizo interrumpir a Jade, todos lo miramos en una colina haciéndonos gestos.


    
      
    


    —Ha visto algo —indicó Miriam marchando hacia allí.


    
      
    


    Todos lo hicieron e incluso yo también iba a ir detrás de ellos pero mis reflejos ópticos captaron un movimiento entre los bosquejos de mi derecha. Estuve desconcertada, observando por buen rato, ya que me había parecido ver una persona adulta pasando por allí.


    
      
    


    Qué raro. Pensé por dentro.


    
      
    


    Antes de que me pusiera de nuevo a caminar… esa persona se descubrió dejándome verla. Mi mano voló al cuello automáticamente sintiendo un escalofrío terrorífico, no sabía por qué. Nos distanciaba unos cuarenta metros, pero podía asegurar que vestía con un abrigo negro largo y unas gafas negras cubrían sus ojos. Estuve muy tensa y comencé a respirar deprisa sin entenderme, sabía que me miraba y eso me hizo sentir náuseas. Parecía el mismo hombre que me observó desde una esquina de la calle en Moscú (A) después de que me encontrara con Igor.


    
      
    


    Tragué saliva, buscando con la mirada a los chicos pero en la colina ya no se encontraban y más me asusté cuando volví mi mirada hacia ese hombre y ya no se encontraba.


    
      
    


    Salí huyendo en una dirección que me desorientó con un gran pánico provocado por ver a ese hombre. ¿Estaba volviendo a alucinar? ¿No era real ese hombre?


    
      
    


    Estaba presa del pánico y sólo quería huir, mi mente me había hecho huir seguramente de alguien imaginario. No me detuve, corriendo e intentando no caerme contra la nieve espesa, entrando en otro bosquejo de otra parte del monte. Me apoyé contra un árbol agitada saliendo vaho de mi boca al hacer frío. Tragué saliva al tenerla seca y pasó haciéndome daño y tosí. No podía creer que perdiera de vista a los chicos, ahora encontrarlos iba a ser muy difícil. El monte Elbrus (A) era enorme y lleno de sorpresas nada agradables.


    
      
    


    Cuando decidí continuar, elevando la vista hacia el frente, me tensé por completo saliendo un jadeo asustadizo de mí.


    
      
    


    Sonrió.


    
      
    


    —Vaya… nos volvemos a encontrar, Hannah.


    
      
    


    Tapé instintivamente mis manos en mi vientre, exactamente donde me habían disparado, bajo un rostro temeroso. Él torció el gesto, más sonriente, asintiendo con la cabeza y mirando mis manos.


    
      
    


    —Es un placer que sigas viva.


    
      
    


    No le hablé meditando cómo salir de ésta sin que me apresara.


    
      
    


    —Aunque preferiría que no estuvieras aquí, tú precisamente —parecía molesto por eso.


    
      
    


    Fruncí el ceño.


    
      
    


    —¿De qué hablas, John?


    
      
    


    —No deberías estar aquí, eso es todo. Pero me facilitas mucho mi trabajo.


    
      
    


    Un grito pequeño salió de mi garganta cuando dos rusos se posicionaron detrás de mí para que no huyera y bloquearme la salida, me pegué contra el árbol mirando despavorida más lugares de huida.


    
      
    


    —Hannah, es mejor que no compliques las cosas —indicó con un gesto hacia mí.


    
      
    


    —¿Cómo está tu jefecito Igor? —le pregunté distrayéndolo mientras buscaba la alternativa de la huida ya que eran tres contra mí.


    
      
    


    —Bueno, algo molesto. Sus planes no le están saliendo como espera.


    
      
    


    Si sus planes no salían como él esperaba, ¿entonces cómo era que tenía el PMZ24? Sabía desde un principio que había algo raro detrás de eso.


    
      
    


    —Venga, Hannah, vamos —adelantó dos pasos hacia mí.


    
      
    


    Y la única opción que vi, fue huir por el frente.


    
      
    


    —¿A dónde crees que vas? —se burló John, cogiéndome rápidamente de la cintura con fuerza.


    
      
    


    Sentí asco.


    
      
    


    —Suéltame —me deshice de una mano y fue a impactar fuerte contra su rostro.


    
      
    


    Me hice daño soltándome de golpe. John estaba contra la nieve tocándose el rostro al verse en el labio inferior sangre. Sonrió al principio, pero retorció perverso la mirada hacia mí. Ardiéndome la mano de dolor, me arrastré en la nieve observando su rostro de odio. Levantó una mano hacia arriba y cerré los ojos con pánico.


    
      
    


    —Cómo te atrevas a ponerle una mano encima, no voy a lamentar el despedazarte.


    
      
    


    Abrí los ojos rápidamente al diferenciar esa voz. John se revolvió al estar Brian detrás de él, mirándolo con ira, les hizo un alto a los rusos que sacaron sus armas para apuntar a Brian.


    
      
    


    —Siempre tan oportuno —expresó John.


    
      
    


    Pero Brian no le hizo caso, desviando sus ojos ansiosos hacia a mí al verme en la nieve, su mirada estaba sombría y por lo que pude sentir, nada alegre, al menos de verme. Me dolió esa mirada. John se cruzó de brazos, escéptico.


    
      
    


    —Es tan típico que se proteja lo que más se ama, pero nadie manda en el destino y nadie sabe cuándo su hora está programada. A menos que te la programen.


    
      
    


    Brian adelantó un paso firme, cerrando los puños.


    
      
    


    —¿Por qué no me sorprende verte aquí?


    
      
    


    —¿Y tú? —le respondió John.


    
      
    


    De repente, oí un silbido y vi dos rápidas sombras detrás de mí que se movieron rápidas hacia los rusos, Ted y Axel se pusieron a luchar contra ellos. Sin vacilación, Brian se tiró por John arrojándose los dos en la nieve golpeándose. Con la mano sobre mi pecho, porque aún me ardía, me levanté de la nieve diciéndole a Brian que se apartara.


    
      
    


    En un descuido por parte de Ted y Axel, los rusos tuvieron una oportunidad de escapar pero éstos fueron tras ellos para atraparlos.


    
      
    


    Pegué un grito, asustada, cuando vi que John intentaba sacar su arma pero Brian pudo arrojarla unos metros de distancia golpeándolo contra la nieve de nuevo. Se dio la vuelta para recoger el arma.


    
      
    


    —¡Cuidado! —le grité a Brian.


    
      
    


    Pero no pudo volverse a tiempo, dándole un golpe John con una rama gruesa que había cogido debajo de la nieve, golpeando en la espalda a Brian dejándolo de rodillas, le volvió a dar en el tórax dejándolo definitivamente en el suelo. Me sentía impotente de no poder meterme en esa lucha, de no poder hacer nada contra John, si tuviera un arma no dudaría en dispararle, eso en mis pensamientos, estaba muy claro.


    
      
    


    Mis ojos se abrieron despavoridos cuando John cogió su arma y se volvió hacia Brian.


    
      
    


    —¡No! —grité asustada haciéndome daño en la mano por moverla, arrastrándome a donde estaba Brian en el suelo—, no lo mates —le supliqué poniéndome delante.


    
      
    


    —¡Hannah, no! —me apartó frío Brian cayendo a un lado.


    
      
    


    Quedé helada y no por la nieve, sino por su frialdad que me atravesó el corazón.


    
      
    


    —Vaya, vaya, parece mentira. Brian, no la trates así, hombre, ella sólo te quiere salvar por segunda vez, ¿qué mujer hace eso? —expresó sarcástico John apuntándole con el arma.


    
      
    


    Lo ignoramos por completo. Mi mirada estaba humedecida y la suya fría como un hielo. Desde cuándo había cambiado tanto. Ya no me amaba para tratarme así. Dejé la mano mala sobre mi pecho sintiéndome desolada.


    
      
    


    —Mmm, no sé qué hacer —expresó dudoso moviendo el arma de mano en mano como un loco.


    
      
    


    —A ella nada, si quieres matarme, hazlo —le dijo entre dientes Brian, levantándose de la nieve.


    
      
    


    —Hey, hey, quieto —le previno John con firmeza, apuntándole.


    
      
    


    Me levanté rápida, quejándome de mi mano pero atenta y aterrorizada de ver que John lo mataría.


    
      
    


    —Mmm —siguió pensando John, sonriéndonos. Disfrutaba viéndome sufrir porque tenía cogido de alguna manera a Brian—. Mejor no. Te dejo vivo.


    
      
    


    Parpadeé impresionada de que hablara de esa forma mientras Brian no le apartaba la mirada asesina, sin hablarle.


    
      
    


    —La naturaleza es sabia. ¿No dicen eso? —parecía una especie de acertijo que no cogí.


    
      
    


    Fue marchando hacia atrás pero apuntando con la pistola a Brian para asegurarse de que podía marcharse, ya que si se descuidaba, estaba segura de que Brian cogería esa oportunidad.


    
      
    


    Miles de preocupaciones abarcaron mi corazón.


    
      
    


    —¿Cómo tienes la…? —fui hacia él.


    
      
    


    Se dio la vuelta esquivándome y me azotó un aire frío en el rostro causándome dolor por alejarse.


    
      
    


    —Ni siquiera voy a preguntarte por qué te separaste de nosotros —siguió dándome la espalda haciéndome daño, pero me sorprendió que se diera la vuelta y creí tontamente que había recapacitado en su actitud fría hacia mí, pero su mirada oscura no me dio a entender eso—. Escúchame bien, Hannah Havens. No-quiero-que-vuelvas-a-poner-tu-vida-en-peligro-por-la-mía.


    
      
    


    La lentitud de cada palabra, fue lo que me golpeó de manera literal sobre el rostro. Eso era una amenaza. Una confirmación de que lo nuestro estaba más que roto. Llevé la mano buena a mi boca, escapándose un gemido de dolor porque sus palabras habían destrozado por completo mi corazón. Sus ojos cambiaron de rumbo al verme llorar, no pude identificar bien si mostraban odio, lástima o dolor. Cuando iba a adelantar unos pasos hacia mí…


    
      
    


    —¡Han huido! —nos gritó Ted viniendo con Axel, algo fatigados.


    
      
    


    —Esto tiene mala pinta, hay que ir ya a los laboratorios —apuntó Axel.


    
      
    


    Observé de lejos a las chicas y no dudé en ir con ellas a pasos ligeros evitando miradas y tapando mi boca para no seguir llorando. Lo único que hice fue abrazar a Jade, llorando en su hombro.


    
      
    


    —¿Qué te ocurre, Hannah? —me devolvió el abrazo preocupada.


    
      
    


    —Sí, ¿por qué lloras? —estaba sorprendida Miriam, mirándome.


    
      
    


    Me costó hablar al estar llorando pero me calmé intentándolo.


    
      
    


    —Nada… sólo me he asustado —mentí aunque quería desahogarme con ellas y decirle que mi corazón estaba hecho añicos como si fuera un espejo que lo rompías contra el suelo.


    
      
    


    Ellas dos se miraron con angustia por mi llanto y Jade siguió abrazándome y consolándome, diciéndome que ya había pasado y ya nada me ocurriría. Ahora sí podía ver mi camino. Sola. Iba a estar sola. Cerrar los ojos implicó que en mis tímpanos retumbaran tan fríamente las palabras de Brian tratándome de esa manera, nunca me trató de esa forma. ¿Por qué lo hacía? ¿No entendía que me hacía daño con esa indiferencia?


    
      
    


    —Oh, Hannah —revisó mi mano Jade.


    
      
    


    —No es nada, pero me duele un poco.


    
      
    


    Revisó mi mano cuidadosamente. Pero mi corazón hubiese deseado que Brian revisase mi mano y que me la besara como la vez que me quemé. Ese recuerdo me escoció los ojos, deslizándose una lágrima.


    
      
    


    —No la muevas mucho y así te dolerá menos. ¿De acuerdo?


    
      
    


    Asentí perdida importándome muy poco ese dolor, porque el que abarcaba mi corazón, era más grande que un abismo.


    
      
    


    —Si es que… como te lo habrás hecho —renegó Miriam mirando mi mano.


    
      
    


    —Le pegué un puñetazo a John cuando me cogió.


    
      
    


    Éstas parpadearon sorprendidas, vi a Brian acercarse con los chicos y me adelanté lejos, asustada huyendo de su presencia cercana.


    
      
    


    —Hannah, espera —me hablaron ellas detrás de mí.


    
      
    


    No quería mirarle, eso era todo. De momento, mi corazón pedía distancia, no sé por cuánto, pero no deseaba mirarle a la cara porque implicaría recordar su mirada fría hacia mí. ¿Cuando amabas podías ser tan cruel con el amor de tu vida? Su temperamento de alto nivel no lo justificaba ya, y otra cosa no creía que fuera.


    
      
    


    Lo nuestro definitivamente estaba roto.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    A medida que caminábamos (los chicos detrás y nosotras delante) íbamos subiendo y las montañas se cerraban unas contra otras, la acumulación de nieve era más espesa pero hacía un día azul, aunque el sol no calentaba lo suficiente, se calculaba que estábamos muy debajo de cero. Pronto comenzamos a llegar a túneles de acceso, los cuales si no querías recorrer el monte por fuera, lo podías hacer por éstos y llegaban hasta abajo como también subía hasta una parte alta del monte. Cada kilómetro tenía un acceso de puerta para entrar por el túnel resguardado.


    
      
    


    Ya no me ama. Pensé, por dentro rota, oyendo que las chicas hablaban de algo pero no les presté atención. Sentí un pequeño movimiento debajo de mis pies, leve, me hizo sentir rara y miré a las chicas pero seguían hablando entre ellas y lo dejé pasar al pensar que no era nada.


    
      
    


    Mi mente recordó algo que no logré entender y que estaba muy lejano en mi memoria, porque casi nunca le daba importancia.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Sabes?, tengo una posición más abierta acerca del campo de visualización y tiene nombre.


    
      
    


    —¿Y cuál es? —le pregunté curiosa mientras recorríamos la montaña de los Alpes de Austria (A) para llegar a los laboratorios.


    
      
    


    Torció una sonrisa mirando la nieve, una sonrisa que me enamoró de principio pero sin tener un final.


    
      
    


    —Ojos de águila.


    
      
    


    —¿Ojos de águila?


    
      
    


    —Sí, siempre es bueno dejar tus ojos en la distancia, fijarte a lo lejos, visualizar un campo más abierto para saber qué puede pasar. Ojos de águila, recuérdalo siempre, Hannah.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi mano voló al corazón acelerado por recordar esa escena. ¿Qué me estaba pasando?, ¿por qué la había recordado ahora? Seguramente sería porque estaba entre montañas y me recordaba a Austria (A). Suspirando, alcé mi mirada al aire muy descuidada. Fruncí el ceño al instante. Pero qué… Pensé desconcertada.


    
      
    


    —¿Hannah, dónde vas? —me preguntó Jade, pero como vio que no me iba tan lejos siguió hablando con Miriam.


    
      
    


    Poco a poco, suavemente con un debido tiempo y desconcertándome en profundidad, fue descendiendo del cielo… una pluma, si mal no visualizaba era marrón fuego. Levanté mi brazo esperando a que cayera sobre la palma de mi mano, pero a medida que descendía hacia una visión más recta de mi posición, mis ojos se abrieron como platos soltando un jadeo de pavor. Teniendo mis ojos una perspectiva más lejana, observé conmocionada algo que en vivo nunca en mi vida hubiese querido presenciar, algo que nadie desearía, algo que te hacía paralizar tus pies porque sabías que tarde o temprano te cogería.


    
      
    


    —¡Una avalancha! —objeté horrorizada y con un grito de espanto.


    
      
    


    Jade y Miriam dejaron de hablar volviéndose hacia mi grito, observando que con esa velocidad, nos alcanzaría la avalancha de nieve. Alcancé la pluma a tiempo y pude sentir que todo a mi alrededor fue más lento de lo normal, por causa de que sentía la muerte rozarme.


    
      
    


    Los chicos que estaban más abajo que nosotras se habían detenido por mi grito y ya observaban la avalancha amenazadora. Los ojos de Brian se deslizaron hacia mí abriéndolos de espanto, por estar en una posición más cercana a la muerte. Intentó desesperado llegar a mí.


    
      
    


    La tierra llegó un momento en donde se notó más temblorosa debajo de nuestros pies, haciéndonos tambalear.


    
      
    


    —Por aquí, Hannah —me agarró del brazo Jade para salir del ángulo en donde estaba la avalancha.


    
      
    


    —¿Y ellos? —dije sufriendo reteniéndome.


    
      
    


    —Soltadme… ¡Hannah! —me llamó Brian desesperado desde su posición intentando socorrerme.


    
      
    


    Oírle tan agónico y sin vida me hizo deshacer el dolor que se había construido en mi corazón por su frialdad.


    
      
    


    —Brian, corre —le pedí en un eco ahogada.


    
      
    


    —Maldita sea, ella está en peligro, soltadme.


    
      
    


    Jade usó su fuerza y me arrastró con ella hacia arriba.


    
      
    


    —Jade, ellos están en peligro —le supliqué.


    
      
    


    —Hannah, saben lo que hacen, son soldados —me dijo Miriam a mi lado también inquieta por Axel pero lo llevaba mejor que yo.


    
      
    


    —No, no… van a morir —grité agónica e impotente.


    
      
    


    —Y nosotras también si nos quedamos aquí —dijo apresurada Jade—. Miriam, corre, abre esa puerta, tenemos segundos.


    
      
    


    Ésta se adelantó veloz, la tierra se movía cada vez más a causa del acercamiento de la avalancha. Con desesperación miré hacia atrás respirando entrecortadamente pero ya no veía a los chicos, ya no veía a Brian. ¿Dónde se meterían? Lo intenté, intenté detener a Jade que me sostenía en el aire con facilidad, pero hizo como que no me escuchaba. ¿Acaso no se preocupaba por Ted?


    
      
    


    La avalancha estuvo a punto de aplastarnos, posiblemente si no hubiese mirado al cielo y vi casualmente esa pluma, estaríamos muertas. Entramos a tiempo, arrojándonos al suelo y cerrando la puerta metálica, Miriam detrás de nosotras, oyéndose chocar la nieve contra ésta como si fueran cañones.


    
      
    


    —¡¿Estáis locas?! —grité histérica.


    
      
    


    —¿Locas? —se ofendió Jade levantándose también.


    
      
    


    —Hannah, contrólate.


    
      
    


    —No me controlo, Miriam, por Dios, ellos… ellos… están… —me faltó el aire con lágrimas en los ojos entrando en un dolor—, ellos están fuera y no habéis tenido un mínimo de preocupación.


    
      
    


    —Eso es lo malo de los humanos corrientes, esa debilidad por la preocupación.


    
      
    


    Miré con ira a Miriam.


    
      
    


    —¿Y si Axel está enterrado cuatro metros bajo nieve?, ¿no te dolería? —le tiré con rabia y rencor.


    
      
    


    Miriam me observó por un largo segundo entumecida, imaginándoselo, luego adoptó un rostro frío mirándome con ira también, adelantando un paso para enfrentar mi comentario. Jade se puso en medio impidiéndolo y ésta se dio la vuelta hacia otro lado soltando un bufido de rabia porque sabía que tenía razón.


    
      
    


    Jade se revolvió hacia mí posando sus manos en mis hombros.


    
      
    


    —Hannah, tranquila, Brian es el mejor soldado, ésta no es la primera avalancha a la que se enfrenta. Créeme, él está bien, te lo puedo asegurar. Cálmate.


    
      
    


    —Sí, cálmate porque nos vuelves histéricas —me avisó tirante Miriam.


    
      
    


    —Miriam —le reprendió Jade.


    
      
    


    Respiré tranquila apoyando mis manos en las suyas. Ella sonrió asintiendo.


    
      
    


    —De acuerdo —dije aun temblorosa.


    
      
    


    —Bien, estos accesos tienen que llevarnos a alguna parte del exterior fuera de la avalancha. Seguro que ellos también han entrado en otro túnel.


    
      
    


    Eso es, Brian está a salvo, como yo, lo está, lo está. Pensé.


    
      
    


    —¿Puedes caminar?


    
      
    


    Asentí acongojada porque únicamente era el dolor de la mano y la inquietud de mi corazón. Jade volvió a sonreír pasándome un brazo por la espalda, confortándome y comenzando a caminar por los accesos. Los ventanales redondos estaban enterrados de nieve, ¿a cuánto estaríamos enterrados por la nieve? ¿Se habría enterrado el túnel entero? ¿Y si Brian aún seguía fuera y si…? No, él estaba a salvo, era el mejor soldado Andrómeda, él era el mejor esquivando peligros inminentes. Sabía que Jade y Miriam estaban como yo, pero lo afrontaban sin frenetismos de histeria.


    
      
    


    Era lo que tenía ser un soldado Andrómeda, se apartaba el sentimiento de la angustia, la desesperación, todo lo que llevara a un fracaso en una misión. Eso la C.I.A. no lo consentía y por ello quisieron volverlos de hierro. Pero yo vi la desesperación reflejada en Brian, por mí.


    
      
    


    Oímos voces al fondo del pasillo después de recorrer un largo trayecto. Las tres sonreímos mirándonos, Jade apartó con una gran sonrisa una lágrima esporádica de mi rostro.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Ves?, está bien —me animó Jade.


    
      
    


    Oímos con más cercanía a Ted y Axel hablando entre ellos, pero lo desconcertante era no escuchar la voz de Brian. En los segundos que aparecieron ellos y nos vieron, ellos dos se arrojaron hacia ellas abrazándolas, alegrándose de que estuvieran bien y mi corazón se desbocó apartándome de Jade que estaba ya con Ted, mirando el pasillo por donde habían venido ellos esperando que apareciera Brian, creyendo que se habría quedado muy atrás al ser tan prudente en terrenos que no conocía… pero no pasó… y que no me miraran Ted y Axel fue lo peor que pudo sentir mi cuerpo recorrer en ese instante.


    
      
    


    —¿Dónde está? —balbuceé—. ¡Brian! —lo llamé mirando ese pasillo.


    
      
    


    —No está —dijo Axel seco.


    
      
    


    Quedé paralizada.


    
      
    


    —Ted —quiso Jade una explicación más detallada bajo un rostro sumamente serio. Éste reprimió que su rostro se volviera tormentoso a su lado.


    
      
    


    —No pudimos detenerlo, creía que vosotras no llegarías a tiempo y…


    
      
    


    Solté un jadeo, tapándome la boca, llenándose mi rostro de lágrimas.


    
      
    


    —¡Ted, maldita sea, por qué no lo detuviste! —le apuntó Jade impactada.


    
      
    


    —Lo intentamos, pero se puso frenético —mostró Ted sobrecogido aún de que no estuviera entre nosotros.


    
      
    


    —Axel, que tú también estabas —le reprendió Miriam.


    
      
    


    Él alzó las cejas haciendo un gesto de sorpresa.


    
      
    


    —Aunque parezca difícil de creer pudo con nosotros, nos empujó a un lado, no sé de donde sacaría esa fuerza, más que la de un soldado Andrómeda. Ni Hulk en sus mejores películas.


    
      
    


    —Sabíamos que no llegaríamos a la próxima puerta de acceso y rompimos una ventana, fue en ese momento cuando Brian salió corriendo buscando a Hannah —explicó Ted.


    
      
    


    No podía creer que hablaran y no se pusieran a buscarlo. Mi corazón comenzó lentamente a hacerse de nuevo añicos, sin que pudiera detenerlo. Estallé y salí corriendo.


    
      
    


    —¡Hannah! —me llamó preocupada Jade al verme.


    
      
    


    —¡Dejadme en paz, joder!, no tenéis ni una mísera idea de lo que estoy sintiendo.


    
      
    


    Fue lo último que hablé con ellos cuatro, al quedarse paralizados por mi furia y coraje.


    
      
    


    No, no… él estaba vivo, estaba vivo.


    
      
    


    Corrí por los pasillos ahogándome en cada respiro de imaginar a Brian enterrado bajo toneladas de nieve, que detrás de cada segundo estaría asfixiándose sin poder pedir auxilio o que del impacto hubiese muerto de golpe.


    
      
    


    —No —ahogué arrodillándome cuando abrí una puerta metálica que daba al exterior.


    
      
    


    Agarré con rabia la nieve intentando saber en qué parte del monte me hallaba, pero fue difícil saberlo, hasta aquí no había llegado la avalancha con ímpetu. Me levanté y lo busqué, deseé gritar pero posiblemente eso haría que se provocara otra avalancha y de esa no tendría salvación, aunque si Brian estaba muerto, qué mejor forma de reunirse con él que tentando, invitando de nuevo a la muerte.


    
      
    


    Él quería venir a socorrerme, se lo vi en sus ojos azules. Era una gran verdad que ahora los arrepentimientos no servían. Cuántas veces había tenido la oportunidad de volver con él, que estuviéramos juntos. Mi pecho se apresó con fuerza haciéndome daño, tropezando contra la nieve y soltando un débil grito impotente.


    
      
    


    Por más que mirara, por más que buscara, no lo encontré, no lo veía y si no lo veía, sólo significaría una cosa, una maldita cosa que mi corazón se negaba a aceptar.


    
      
    


    Saqué del bolsillo la pluma marrón rojiza. La apreté contra mi pecho con un sollozo, recordando sus palabras de que yo siempre le había protegido, porque llevaba la pluma blanca que representaba mi luz. Recordarlas me abrió con más desgarramiento el abismo de dolor.


    
      
    


    Un fugaz destello cruzó por mis ojos convirtiéndose en una imagen impactante. Sin parpadear ni un segundo, impresionada, mi mente fue formando fragmentos de mi vida que desconocía, pero que eran cercanos a este tiempo, bajo una niebla que me había dificultado verlas.


    
      
    


    ¡Dios mío, estaba recordando los dos días que quedé en shock!


    
      
    


    Encontrando aire para respirar, vi a Brian a través de mis ojos intentando calmarme haciéndome sentir que él estaba ahí conmigo, que nunca se marcharía de mi lado.


    
      
    


    Parpadeé impactada y sobrecogida porque no podía creerlo. Apretando con fuerza los ojos, esas imágenes siguieron agrupándose.


    
      
    


    Sentí su calor, sus brazos rodearme para darme seguridad, sintiéndome con energía de sus palabras en ese mundo donde me veía sola y me guió poco a poco su voz, a la realidad. Me puse enferma, mi temperatura estuvo sobrepasando los treinta y nueve grados. Él me dio una pastilla, cuidó de mí, estuvo a mi lado.


    
      
    


    Aun escuchaba los latidos de su corazón desbocado sobre mi rostro y sus palabras de que dejaría de latir si lo dejaba.


    
      
    


    Me vi en la bañera con él, le pedí de alguna forma extraña y poco habladora debido a mi trauma, que se metiera conmigo en la bañera, lo necesitaba, su piel contra la mía, aunque no estuviera del todo siendo yo. Él dejó la mirada perdida cuando nos estábamos bañando, ahora observando con más nitidez que se le deslizaba una lágrima por la mejilla hasta caer al agua, percibiendo su angustia por mí.


    
      
    


    Cerré los ojos ladeando mi rostro haciéndome daño esa imagen.


    
      
    


    Cuando Axel me tocó el brazo, imaginé que era Adolf volviendo por mí para hacerme daño y no vi a Brian cerca, y por eso comencé a gritar aterrada. Eso me hizo retroceder más a ese mundo inverso de la realidad, pero de alguna forma en ese estado, vi que Brian discutía ferozmente y amenazaba a Axel por tocarme. Luego sus brazos me subieron a su pecho acobijando mi rostro en él, llevándome lejos de todo lo malo que creía que en ese momento me rodeaba.


    
      
    


    Sonreí con dolor apreciando que estaba desesperado por traerme de vuelta, que recordó nuestra primera noche y nuestro primer beso. Ahora malditamente comprendía muchas cosas.


    
      
    


    —Me has entregado cada parte de ti y yo no supe valorarlo. Si pagaré ese error con la vida, al menos querría verte feliz al lado de otro hombre que sí te valoraría, entonces me iría de este mundo tranquilo, sabiendo que ya me has olvidado.


    
      
    


    ¡Por qué me dijo esas palabras! ¡Por qué! No quería creerlo. ¡No!


    
      
    


    Sí… recordé que había traído a Fénix, no comprendí para qué pero ahora sí, para hacerme bien, él opinaba que ver a Fénix me haría bien. Dormí con él en la cama, hasta que sin darse cuenta, Brian me despertó y sólo pude mirarle aún en ese mundo. Sus ojos no estaban vivos, estaban destrozados por verme en ese estado, una luz cegadora inundaba su rostro de oscuridad. Toqué mi rostro al sentir todavía sus manos temblorosas.


    
      
    


    Y lo que me dejó inmutada de recordar, fue la segunda noche de mi shock. Vi un Brian que nunca imaginé ver. Cada palabra se me clavaba en el corazón como un clavo ardiendo de sólo recordarla.


    
      
    


    —Ann, vuelve. Vuelve, por favor, por favor, por favor…


    
      
    


    —Te quiero y te daría mi corazón y mi mente para remplazar todos tus traumas, y que pudieras comenzar una vida nueva. Pero te necesito, necesito que vuelvas.


    
      
    


    Jadeé de dolor, tapándome la boca al venirme esas imágenes tan impactantes a mis ojos.


    
      
    


    —Te quiero. Hannah Havens, necesito que regreses. Necesito que tu carácter español regrese. Prefiero que me odies a condenarte a una vida desigual al mundo real. Hannah, te necesito, no me abandones, no ahora. Te amo más que a nada en este mundo. Tú eres la fuerte de los dos. Tú eres la que ilumina mis mañanas con tu sonrisa. Mi mundo sólo era tierra seca hasta que tú llegaste, llenándolo de hermosa vida… Te lo suplico.


    
      
    


    Mi rostro se descompuso por completo ante esa imagen. Nunca había visto a ese Brian tan desesperado llorándome porque volviera a ser la misma.


    
      
    


    Toqué mis labios.


    
      
    


    Le pedí que me besara y no lo dudó, y ese beso fue el que me recondujo totalmente a su lado. Por eso estaba impactado cuando me vio al día siguiente y cayó de la cama, yo creía que había soñado con algo malo pero sólo estaba impactado de verme de nuevo.


    
      
    


    —¿Por qué? —sollocé más arrastrando las manos en la nieve y dejando mi rostro en ella—. ¿Por qué me haces ahora recordarlo? —balbuceaba mirando al cielo llena de padecimiento.


    
      
    


    Jamás había recordado después de los estados mentales en los cuales me sumergía y me iba a ese mundo lleno de tinieblas a causa de las pesadillas que sufría por Adolf. Mi cerebro formaba un escudo del que me protegía para no hacerme vulnerable. Pero esta vez lo había recordado todo con claridad.


    
      
    


    Ahora sentía su desesperación, estuvo a mi lado cuidándome.


    
      
    


    —No, no… me niego a creerlo —me abracé aún arrodillada en la nieve ahogando mis palabras en un mar de soledad de que él estaba muerto.


    
      
    


    Por mi culpa había muerto y gracias a él seguía viva, y esta pluma era la prueba, él siempre había cuidado de mí, ¿y qué recibió a cambio?, mis constantes rechazos. Qué haría en el mundo sin Brian, sin mi bestia, a esa bestia que en las noches me había hecho tanta falta. Ahora él estaba muerto y yo… ¿qué haría yo?


    
      
    


    Guardé la pluma en el bolsillo y me dispuse a caminar, perdida, sin importarme qué fuera lo próximo que me podía ocurrir. Lo más que merecía sufrir, era una de esas muertes llenas de dolor, aunque ahora ni la muerte más dolorosa se compararía con este dolor que me devoraba por segundos el corazón, el que se hizo añicos, el que no se repondría.


    
      
    


    Caminando entre los árboles, llegué a visualizar nuestra casa puesta por la C.I.A. Lúcida, la miré deteniéndome unos segundos al sentir que no tenía fuerzas para entrar y recordar todos los momentos que había pasado con Brian desde que estábamos aquí en Rusia (A)… Mi cuerpo no quería seguir más, que lo único que aceptaba a lo siguiente era al dolor perpetuo del que no querré despertar jamás…


    
      
    


    …Desvié mí atención de la casa totalmente frente a mí no parpadeando ni un segundo perdida ante mi mirada, quise creerlo, pero mi mente perversa se rió de lo que veía.


    
      
    


    Seguramente me habré golpeado contra un árbol y ahora mismo estaría tendida en la nieve inconsciente a merced del frío.


    
      
    


    Ése no era Brian.


    
      
    


    No estaba a unos metros de mí. Venía de una dirección opuesta a la mía, además de que él también se había detenido y no se movía. No quería pestañear, por lo que me hice daño aguantando al querer verlo hasta sentir que de nuevo se desvanecería con el viento, que se lo llevaría sin más. Maldita imaginación mía por hacerlo tan perfecto y hacerme más daño. Pensé destrozada. Sus ojos estaban tan vivos, tan intensos, hizo un movimiento y mi corazón se disparó a latir loco como una locomotora. ¿Lo que la mente te hacía imaginar, se podía mover tan perfecto?


    
      
    


    Alzó un paso, otro y otro a medida que iba acercándose a mí.


    
      
    


    Quedé inmutada por un instante sin sentir la sangre recorrer mis venas.


    
      
    


    Cobré la cordura al tenerlo a unos pocos metros… observándolo demacrado, con sus ojos humedecidos, todo desaliñado y con un pequeño arañazo en la parte del cuello, ¿habría corrido por todo el bosque sin importarle si se hacía daño? Percibí que estaba herido de sus sentimientos que habían estado impotentes de volver a verme.


    
      
    


    Mi mano temblorosa se elevó a mi boca gimiendo y expulsando más lágrimas que antes.


    
      
    


    ¡Estaba aquí!


    
      
    


    No hicieron falta palabras. Nuestros cuerpos colisionaron sintiéndome en sus brazos, plena, segura, viva… y mil veces viva. Sus manos me tocaban temblorosas y yo lloraba balbuceando sin poder creerlo. Nos mirábamos a los ojos temblando, agitados por tocarnos cada parte de nuestro cuerpo.


    
      
    


    —Idiota, idiota —en un momento de cordura irracional impotente, le intenté golpear débilmente el pecho.


    
      
    


    Sus manos agarraron las mías y empujó mi cuerpo contra el suyo haciendo que nos besáramos apasionadamente y con desenfreno. Si habíamos anhelado tanto este reencuentro, nada nos detendría. Comiéndonos aún los labios, sus manos bajaron hacia mis piernas y me alzó en sus brazos para tenerme. Necesitaba sentir su piel contra la mía. No podía esperar. Creer que había muerto y ahora tenerle era un regalo, una señal clara de lo estúpida que había sido.


    
      
    


    No se resistía, al mismo tiempo que caminaba conmigo, una de sus manos hurgaba mis ropas viajando por debajo de mi espalda.


    
      
    


    Ni el frío me congelaba los huesos al sentir su cuerpo ardiendo por el mío. Abrió la puerta de la casa con impulso sólo dejando la mano en la placa tecnológica y la cerró de una patada sin desprenderme de su cuerpo. Con energía, chocó su espalda contra una pared buscando a tientas algo en lo que tumbarnos.


    
      
    


    —¿No crees que tenemos demasiada ropa?


    
      
    


    Sus ojos brillaron emocionados, estrechándome contra su cuerpo fervientemente, muy posesivo haciéndome sonreír.


    
      
    


    Mi cuerpo temblaba, esperándolo. Bordeó sus manos por mi jersey y las apretó, comenzando a desquebrajarlo, haciéndome gemir de placer.


    
      
    


    —Hannah, no dejas de complacerme en todo lo que anhelo de ti —me habló con un tono aterciopelado que me ponía el vello de punta, posicionándose por detrás besando mis hombros.


    
      
    


    Bajo un rostro calmado, se pegó contra mi cuerpo cogiendo mi mano delicadamente y me llenó de felicidad… cuando la fue besando tiernamente por el daño que me había hecho al pegarle a John. Mis lágrimas no dejaron de caer al sentir su ansiada preocupación.


    
      
    


    —He estado a punto de perderte otra vez —me susurró lastimado, besándome.


    
      
    


    —He muerto mil veces pensando lo mismo —pronuncié con voz quebrada por el llanto.


    
      
    


    —Hannah —me tomó el rostro entre sus manos—. No vuelvas a alejarte de esa manera de mí, jamás. No lo vuelvas a hacer.


    
      
    


    —No lo haré —tenía pavor de recordar los últimos segundos de la avalancha y nuestra separación.


    
      
    


    Me tomó en sus brazos, aún con nuestros labios entrelazados, notando el impacto estremecedor de nuestros cuerpos llamándose, reclamándose por tanto tiempo perdido, por tanto vacío estúpido, por ambos. Caminó conmigo hacia una habitación perdiendo la noción de cuál sería, no subió escaleras, por lo que supuse que sería de la planta inferior. Me dejó siendo delicado en la cama, sonriéndome traviesamente sin despegar nuestras miradas, llegando sus manos a mis pantalones, los que pudo fácilmente desprenderme y lo que me costó quitar los suyos, por estar tan alterada y ansiosa.


    
      
    


    Apreté los muslos bajo la oleada de dolor excitante en la que de nuevo me estaba adentrando. Mantuve mi viva y ardiente mirada con la suya resistiendo en cada segundo por la agonía de que se enterrara en mí. Tiró de mi coletero lentamente haciéndome estremecer de satisfacción, cayendo mi cabello sobre mis hombros. Gruñó gustoso, inspirando contra mi garganta.


    
      
    


    —Siempre lo dije —enterró sus manos por mi pelo y no pude evitar soltar un jadeo—. Eres más hermosa con el cabello suelto.


    
      
    


    Cerré los ojos, sosteniendo que no aguantaría mucho más esta agonía. Que me acariciara tan seductor, me dejaba en las puertas del placer. Sentía que estaba navegando por el edén del placer, sólo a ese lugar al que Brian sabía llevarme, solo él había conseguido llevarme allí y transformarme en la mujer que era ahora, tan luchadora y apasionada. No veía la vida sin él.


    
      
    


    Atrapó mis labios tragándose mis gemidos al moverse contra mi cuerpo y sentir su erección. Sus manos viajaron por las curvas de mis caderas haciendo que las levantara voluntariamente a sus caricias. Soltando una pequeña y traviesa risa, posó sus manos en mis bragas y pensé que las destrozaría… pero no. Lo sorprendente fue que poco a poco las bajara hasta dejarlas por cualquier parte de esta habitación. ¿Por qué no las rompió?


    
      
    


    Desnudos, cuerpo contra cuerpo, subió sus labios forjando de mi garganta un placer de gemidos irrevocables porque besara sellando mis dos cicatrices; la de Adolf y la del disparo. Sus labios continuaron hasta arriba, deteniéndose en mis labios, mirándonos apasionados y agitados.


    
      
    


    —Te amo, Brian —le juré.


    
      
    


    Me miró con tanta ternura que mi corazón se llenó de gozo.


    
      
    


    —No concibo mi vida sin ti —me susurró en los labios, en esa verdad que me hizo sonreír.


    
      
    


    Las sensaciones eran extremas, cálidas, llenas de un torrencial de pasión que expresaban nuestros cuerpos amándose. Sus suaves y sensuales labios, recorrían mi cuerpo estremeciéndome, sabiendo que ya que me tenía dominada en ese término, como yo a él cuando dejaba que me amara tan apasionado. Gemí cuando una de sus manos hurgó entre mis muslos buscando traviesa su propósito fiel. Sintiendo mi cara empapada marcó sus labios en mis mejillas aferrándome a sus hombros, soltando una sonrisa llena de ternura, encontrando el propósito que buscaba.


    
      
    


    —Brian —expresé ardiente—, no hagas que diga la palabra frío. Quiero a mi bestia. ¡Ya!


    
      
    


    Esbozó una sonrisa pícara, negando con un gesto que fuese tan mandona en ese sentido.


    
      
    


    —Ya la has dicho —parecía victorioso.


    
      
    


    Capturó mis labios y sintiendo su anhelo embriagándome, no vaciló en adentrarse en mí exclamando mi primer grito placentero, ahondó su miembro en mi interior profesando cada y una de mis sensaciones explosivas cuando comenzó a mover sus caderas contra las mías. Parecía que habían pasado años desde la última vez, desde esa noche loca en la que me hizo el amor borracho, siendo tierno. Quería que se viera como una bella persona y estaba en mis manos demostrárselo, y juraba que no me detendría hasta conseguirlo.


    
      
    


    Mi cuerpo se derretía por sus caricias, se perdía, se abandonaba ante él, una rendición, siempre me rendiría ante Brian y sólo por él. Su mano subió hasta entrelazarse con una de las mías que se agarraban a las sábanas perdiéndome por las sensaciones. Cuando se unieron, marcó con más fuerza su ritmo, haciendo que mis gemidos quedaran atrapados en sus oídos, agradándole, al sentirme cautiva de su cuerpo y siguió avanzando como mi bestia que era.


    
      
    


    —Dime otra vez lo mucho que me amas.


    
      
    


    —Te amo —repetí apasionada.


    
      
    


    Hizo un sonido gutural contra mi garganta, emocionado de oírme. Estaba excitada de oír su corazón latir por mí de esa manera, como un colibrí sobrevolando un cielo. Eso era su corazón.


    
      
    


    Sus ojos apasionados se volvieron ardientes y en un impulso por su parte, recorrió sus manos por mi cuerpo buscando las mías y las llevó hacia arriba haciéndome reír, pero aplacó mi risa con sus labios tan ardientes sobre los míos, mordió delicadamente mi labio inferior. Algo había cambiado, no me sujetaba las muñecas como su costumbre, si no que ahora sus dedos se entrelazaban con los míos; una clara señal de nuestra unión.


    
      
    


    Grité su nombre cuando exploté de éxtasis, sintiendo mi orgasmo tan intenso, experimentando sacudidas irrevocables de placer que me dejaban sin aliento. El suyo tampoco tardó en llegar, moviéndose contra mí con más descontrol pero a la vez siendo delicado y atento por si llegaba a descontrolarse más de lo debido.


    
      
    


    —Oh, Ann, haces que sea malo. ¿Por qué?


    
      
    


    —Tú no eres malo… —detuve mis palabras al sentirlo más intenso en mi interior. —Sólo eres una bestia insaciable con su chica.


    
      
    


    —Mi chica —parecía maravillado de oír de mí esa palabra de nuevo. Que recordara no se la había vuelto a repetir desde el hospital.


    
      
    


    —Tu chica —repetí orgullosa.


    
      
    


    Respirando con fuerza, una fuerza arrastrada por el amor… dejó su frente contra la mía deteniéndose un momento. No teníamos aliento, respirábamos agitados y notando cómo las débiles gotas de sudor resbalaban por nuestros rostros. Siguió diciéndome hermosas palabras con una suave voz que me dejaba más embobada al tener su rostro contra el mío, al tener al hombre que me robaba los suspiros.


    
      
    


    Si pasaron segundos o minutos no nos importó, no podíamos dejar de mirarnos, no podíamos dejar acariciarnos, sintiendo ambos nuestros corazones tan intensos y encontrándonos perdidos por nuestro mundo particular, ese mundo que amaba tanto con él, ese mundo que era nuestro.


    
      
    


    Mordí mi labio inferior observando sus perfectos ojos azules y se me ocurrió lo que más le encantaba.


    
      
    


    Fruncí el ceño.


    
      
    


    Frunció los labios, revelando en un gesto, su maravilla. Su cuerpo fue tensándose a gran escala y dejándome con más ganas de él. Desvió su rostro hacia uno de mis oídos, muy pillo.


    
      
    


    —Creo que no deberías haber hecho eso —me adelantó tan provocativo.


    
      
    


    Reí agónica cuando rodó conmigo en la cama juguetón y volvimos a hacer el amor tan apasionadamente y sin frenos.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Debían de haber pasado horas, quizás unas pocas, lo cual no me importó, porque sabía dónde estaba y con quién me encontraba. Notaba el fervor gustoso de su cuerpo caliente contra el mío, donde nuestros pies se entrelazaban en una unión juguetona. Aún tenía mi mano sobre su pecho, notando su corazón bombear con fuerza. Echaba de menos que algún que otro músculo se resintiera bajo mi piel por nuestro desenfrenado sexo, y despertar de este modo me hacía muy dichosa. Cuando me desperecé feliz, aún con los ojos cerrados, supo que había despertado, y se acercó más comenzando a hacerme caricias con su nariz en mi rostro, haciéndome irremediablemente reír, pero en el fondo me sentía muy preocupada.


    
      
    


    —Brian, dime por favor que al menos has dormido una hora.


    
      
    


    Soltó una risa suave, placentera y única, que me estremeció de nuevo, surgiendo deseos apetitosos.


    
      
    


    —Necesitaba mirar tu rostro, cariño, es un regalo de la vida que no puedo perder. Mirarte es mi tesoro, que te entregues a mí es mi mayor deseo y que seas mía, es el logro de mi vida.


    
      
    


    Abrí los ojos, maravillada, intentando no gritar la alegría que abarcaba mi corazón por sus palabras. Sus ojos azules estaban suavizados y llenos de una pasión que me abrasaban… y no atormentados como la última vez.


    
      
    


    —Pero si sirve decírtelo —me acarició por detrás de la oreja—. He dormido diez minutos.


    
      
    


    Le reprendí con la mirada y su risa poniendo su rostro contra la almohada podía iluminar el dormitorio entero.


    
      
    


    —¿Iba en serio lo de casarnos?


    
      
    


    No se esperó que se lo preguntara, ya que me miró indeciso. Suspiró con desilusión por algo.


    
      
    


    —Total y profundamente en serio —sonreí pero él miraba las sábanas refugiándose en una tristeza que no entendía—. Pedirte matrimonio estaba mucho antes de lo que podrías imaginar. Sé que era precipitado al no estar un debido tiempo juntos, pero no me voy a rendir tan fácil, soy un hombre muy cabezón cuando me propongo algo, tú me conoces, y te seguiré insistiendo cada mes. Te daré 30 días para pensar. Pero comprendo que tú no quieras ahora y…


    
      
    


    —Sí, quiero.


    
      
    


    Sus ojos chocaron contra los míos, sorprendidos. Estaba firme y muy decidida con lo que quería.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Acepto ser tu esposa, Brian. Quiero ser la señora de Grace. Quiero casarme contigo. No anhelo otra cosa más que ser tuya definitivamente en ese término. Amo cómo me cantaste esa canción, amo cada palabra que me dedicaste, amo cada cosa de ti…


    
      
    


    Sus labios apresaron los míos en un beso voraz lleno de mucho apetito. Me reí entre sus labios notando su cuerpo reclamándome.


    
      
    


    —Y por supuesto, amo tus arrebatos pasionales.


    
      
    


    —Vas a ser mi esposa —aún no se lo creía. Sus ojos se iluminaron de emoción ensanchando una sonrisa de niño. Ahogando un grito mío por su rapidez, rodó conmigo en la cama posicionándose él encima—. Me has hecho el hombre más feliz del mundo —recorrió felino su nariz por mi clavícula haciéndome dulces cosquillas.


    
      
    


    —Yo también soy muy feliz.


    
      
    


    Rodeémis brazos por su cuello perdiéndome en un mar tranquilo en esos segundos que trascurrían entre los dos. No podía esperar para ese día en el que le dijera<<si quiero>>.


    
      
    


    —Hannah, yo… —se quedó pensativo mirando hacia otro lado, serio. Me preocupó pero no le hablé esperando que terminara—. No quise tratarte de ese modo en la situación con John. Cuando vi que de nuevo te ponías en medio de mí y de una posible bala, me descompuse por completo. Eres valiente y lo admiro de ti, pero también debes pensar en lo peligroso que puede ser y en el desgarrador dolor que volverías a dejarme. ¿Podrás perdonarme por comportarme tan frío contigo?


    
      
    


    Miré hacia el techo pensándomelo y haciendo que se pusiera nervioso bajo un rostro ansioso por mi supuesto no perdón. Sonreí abiertamente dejando mis labios en el filo de los suyos.


    
      
    


    —Nada que perdonar. Creo que yo también hubiese hecho lo mismo. Ambos somos tozudos poniéndonos en riesgo para que no nos ocurra nada.


    
      
    


    —Me alegro de obtener tu perdón… Hmm —expresó besando mi pecho.


    
      
    


    Perdiéndome por sus besos sobre mi piel, por mi mente volvió a pasar esos pensamientos que me comían por dentro mientras él me besaba, aparte de otros que también me consumían pero de celos. ¿Y si lo hizo? ¿Podré perdonarle?


    
      
    


    —Brian, lo siento —expresé primero.


    
      
    


    —¿Lo sientes? —se detuvo desconcertado mirándome.


    
      
    


    —Sí, lo siento por culparte de la muerte de Medson —abrió la boca para hablar y se la tapé negando—, no tuviste la culpa. Yo también haría lo mismo, no hablaría de la composición y me tendrían que matar —gruñó por lo bajo frunciendo el ceño—. Quiero que me perdones por mis estúpidos desprecios, estabas ahí cuando te necesitaba y… lo siento por haber tardado de nuevo en entregarme a ti, no sé cuánto has tenido que resistirte.


    
      
    


    Aparté la mirada avergonzada. Él me cogió de la barbilla haciendo que lo mirara.


    
      
    


    —¿Me estás intentando decir que lo sientes porque de alguna manera no desfogaba mi potencia sexual? —me preguntó con chispa de incredulidad.


    
      
    


    —Sí, aunque… —cerré los ojos recordando esa discusión en la cual él se fue, haciéndome daño sus palabras y sus futuras acciones. Tenía que saberlo, no podía resistir más esta tortura de pensamientos—. ¿Con cuántas mujeres te has saciado, Brian?


    
      
    


    —¿He oído bien? —echó la cabeza hacia atrás asomando una sonrisa.


    
      
    


    No me gustaba que me sonriera si se había acostado con otras, aun sabiendo que yo era la culpable de arrojarlo a otros brazos. No sabía si sería fuerte a lo que vendría a continuación.


    
      
    


    Lo miré recelosa o peor, vuelta en llamas por imaginarme a otra mujer tocándolo, a otra que le diera ese placer que yo le daba.


    
      
    


    —Ya me has oído, responde. Te perdonaré, porque no estábamos juntos.


    
      
    


    Sus ojos se volvieron pequeños y fue porque no dejó de reírse descaradamente. ¿Qué era eso, una confirmación a la vieja usanza de la burla? Me sentí rabiosa y con muchas ganas de darle un buen puñetazo en el rostro. Pero no lo hice, aguantando llorar…, por muy llena de ira que estaba, no encontraba ese valor. Sólo quería huir. Cuando quise levantarme enfurecida para marcharme farfullando en voz baja, Brian me volteó poniéndose encima de mí nuevamente, apresándome contra su cuerpo, sintiendo su erección en un placer que no pude ocultar gemir.


    
      
    


    Enterró sus labios en mi cuello. Llevé mis ojos al techo sin poder detener lo que me diría y en lo que sentiría mucho daño.


    
      
    


    —Si por saciarme te refieres a un saco de boxeo, lo he hecho y bastante.


    
      
    


    Desconcertada, lo miré.


    
      
    


    —¿Un saco de boxeo?


    
      
    


    —Perdóname si te hice pensar que me estaría acostando con otra que no seas tú. Me saciaba golpeando un saco. Jamás te voy hacer daño de esa forma. Antes me ahorcaría con una soga.


    
      
    


    Fruncí los labios sintiéndome tonta.


    
      
    


    —Eres…


    
      
    


    —¿Sí? —puso sus labios en los míos muy armonioso.


    
      
    


    Entrecerré los ojos un momento mirándolo furiosa.


    
      
    


    —Mi tontina —le complació decir entre mis labios


    
      
    


    Tenía ganas de matarlo pero que estuviera contra mi cuerpo, pegados, unidos, me ganaba totalmente. Mira que imaginarme que se había acostado con otra. Tontina es poco para lo que te mereces, Hannah. Pensé. Qué estúpida fui. Debí confiar en que Brian jamás me traicionaría de esa manera tan ruin, pero en ese momento no estábamos juntos y me dejé llevar por mis celos consumados. Me alegré de estar equivocada.


    
      
    


    —¿Hannah, te has sentido atraída por otro hombre? —me preguntó de golpe y no me di cuenta de que me estaba mirando seriamente.


    
      
    


    Siempre tan directo con sus inseguridades.


    
      
    


    Esa pregunta aparte de ser repentina, cayó como una enorme sorpresa inesperada. Su mirada curiosa chispeaba de recelo. Qué estúpida pregunta, pero con esa pregunta estaba servida mi batalla.


    
      
    


    Esperó paciente.


    
      
    


    —Sí —le solté sin preámbulos.


    
      
    


    Para qué iba a mentirle. Noté su cuerpo tensarse, haciéndolo cada extremo duro. Sus ojos se oscurecieron, con un gruñido, se levantó de la cama dejándome sola en ella, paseándose de un lado para otro, repasando una mano por su frente, me miró malhumorado.


    
      
    


    —¿He oído bien? —me hizo un gesto.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Abrió la boca atónito porque se lo volviera a confirmar.


    
      
    


    —¿Y me lo dices así como si nada?


    
      
    


    —Tú me has preguntado, ¿no?, y yo te respondo.


    
      
    


    Apretó la mandíbula desviando con ira la mirada. Sabía que esta venganza tenía sus riesgos, pero los afrontaba. Me estiré sobre la cama boca abajo en la dirección que daba hacia la puerta, observándolo. Qué sexy se veía llevando sólo los bóxers, era irresistiblemente apetecible y desde aquí tenía unas buenas vistas de todo su cuerpo hermoso. Debí suponer que mientras yo dormía, se los pondría para no despertar su bestia, al haberme hecho ya dos veces el amor.


    
      
    


    Pero observándolo, su mirada parecía perdida.


    
      
    


    —Por esto que me acabas de decir, debería besarte hasta dejarte sin sentido y créeme, lo conseguiría —me señaló muy celoso.


    
      
    


    Me atrajo mucho que soltara esa frase.


    
      
    


    —¿Quién te lo impide? —le reté desde la cama.


    
      
    


    Alzó una ceja y sus pupilas se dilataron marcando la diferencia, debió darme miedo, debí temerle, ya que estaba provocándolo. Iba a relucir en cualquier momento su temperamento tan alto. Pero en nada sabía que se lo podía bajar.


    
      
    


    Su cara se descompuso por algo y apartó la mirada sobrecogido por algún sentimiento.


    
      
    


    —¿Qué haces? —quise saber poniéndome de rodillas al ver que recogía sus pantalones del suelo.


    
      
    


    —Voy a salir. Porque ahora no pienso con calma. Tengo ganas de matar al imbécil que te ha atraído —no me quería mirar.


    
      
    


    —Ni lo sueñes. Tú no te vas —me lié las sábanas alrededor de mi cuerpo saliendo de la cama.


    
      
    


    —Me han hecho daño tus palabras. ¿Crees que ese estúpido podrá hacerte el amor como yo? —me estrechó contra su cuerpo jadeando al ser tan fuerte, pero no doloroso—. ¡Dime quién es!


    
      
    


    —Lo conoces.


    
      
    


    —¡Lo conozco! —exclamó—. Ya me estás diciendo quien es, Hannah Havens.


    
      
    


    Ya le salía el toro que llevaba dentro.


    
      
    


    —Tranquilo, Brian…


    
      
    


    —No, tranquilo Brian, no. ¿Acaso mi amor no ha sido suficiente para ti, para que otro cuerpo te llame? ¿Crees que ese tipo arriesgaría la vida por ti como yo lo hago?, ¿crees que te amaría con la misma intensidad que mi amor?… Tú eres mía, maldita sea, y de pensar que otro te tocara y a ti te atraiga… me vuelve loco.


    
      
    


    Bueno, era suficiente. Mi venganza era muy mala y perversa.


    
      
    


    Estuvimos en silencio unos segundos aun sintiéndome presa de su cuerpo por cómo me agarraba de la cintura con tanta presión. Me soltó, pero subiendo sus manos a mi rostro, suspiró pareciendo que se calmaba, todo un logro.


    
      
    


    —Ann, dímelo. Dime quién es —me suplicó en bajo—. No voy a hacerle nada, sólo quiero ver quién es para saber qué te ha atraído y ver mis errores, que me los merezco.


    
      
    


    —Idiota —pronuncié quebrada.


    
      
    


    —¿Ahora soy idiota? Merezco peor palabra —expresó lastimado mirando hacia otro lado.


    
      
    


    —Eres un idiota, no te mereces otra palabra. Claro que lo conoces. Mide 1,85, es muy temperamental, es británico puro y duro —aproximé mis labios a los suyos en una caricia—. Y se llama Adán. Un fruto muy prohibido.


    
      
    


    Sus ojos se quedaron asombrados, mirándome sin parpadear y me asustó. Blasfemó en un idioma que desconocía bajo un rostro alterado, sorprendiéndome en cómo sus labios repentinamente apresaron los míos con fuerza.


    
      
    


    Besándome, enterró sus manos en mi pelo para de alguna forma sujetarme la cabeza. No pude respirar, porque no dejaba un espacio entre labios para el oxígeno, y si no podía respirar el cerebro no haría otro trabajo que desconectarme dejándome sin sentido. No me agobió esa fuerza brutal de sus labios, sino que me excitó de una manera abrumadora.


    
      
    


    Separando sus labios los dos agitados, mi cuerpo quiso desmoronarse contra el suelo porque me había agotado sólo con un simple beso, notaba mi cuerpo como un trapo que se podía sacudir con facilidad. Aunque bueno, simple, no podía denominar ese beso.


    
      
    


    —Hey, Hannah —me sujetó entre sus brazos poniéndome contra su pecho.


    
      
    


    Él parecía más reanimado que yo, más recuperado y eso no era justo. Yo aún intentaba encontrar aire para respirar.


    
      
    


    —¡Dios mío, qué beso! —expresé como pude, agitada.


    
      
    


    —No debiste decirme que otro hombre te atraía y era yo todo el momento. Quieres que saque a mi bestia la que no controlo y no sé por qué. Me has retado, maldita sea, y no puedo resistirme a tus retos.


    
      
    


    Yo quería otro beso de ésos, era como estar todo el tiempo en el paraíso. Si me daba besos intensos, ¿cómo podía llamar a éstos?


    
      
    


    —¿Te he hecho daño? —me cogió el rostro tocando mis labios algo hinchados. Sus ojos estaban preocupados.


    
      
    


    —Estoy bien —relamí mis labios, fogosa—. Dame otro.


    
      
    


    No pudo contener en su rostro el asombro.


    
      
    


    —¿Qué? Otro no, casi te desmayas con éste. Te dije que quedarías sin sentido y he tenido que parar porque sucedería.


    
      
    


    —Estoy extasiada, es una droga, ¿qué besos son esos? Les tengo que poner un nombre —estaba en mis pensamientos.


    
      
    


    Soltó una débil risa aliviada, besando mi frente.


    
      
    


    —Hannah, es mi fuerza, sé que puedo hacer que te desmayes.


    
      
    


    —Debo suponer que no es la primera vez que lo haces —me encogí de hombros.


    
      
    


    Negó con la cabeza apretando sus labios y soltando aire.


    
      
    


    —Es la primera vez que lo hago. Digamos que nunca he querido arriesgarme. Contigo tampoco… pero como no dejas de retarme —se exasperó recordando mi mentira. —Ven, vamos al baño y mojamos un poco esos labios bajo el agua fría, estoy seguro que aún te arden.


    
      
    


    Y estaba en lo correcto. ¡Ni hablar! De aquí no nos moveríamos.


    
      
    


    Lo retuve, cuando intentó rechistar mi comportamiento de niña, me deshice de la sábana tirándola a un lado, quedándome por completo desnuda. Sus ojos chispearon de pasión.


    
      
    


    —He pensado en otro reto. Me haces el amor salvajemente a cambio de otro beso de esos.


    
      
    


    Sacudió su rostro ante una sonrisa más abierta.


    
      
    


    —Eres un ángel diabólico, ¿lo sabías? —me estrechó contra él bajo un gruñido.


    
      
    


    —Hmm, lo sé, pero sólo contigo. ¿Jugamos con ese reto? —rodeé mis brazos en su cuello.


    
      
    


    Su risa me entusiasmó, pocas veces tenía esa risa de un chico de veintiocho años.


    
      
    


    —Si me dejas hacerte el amor salvaje y yo a cambio te doy un beso de esos aunque no llegue al final, después quiero que desayunemos. Pero un desayuno de los grandes.


    
      
    


    Me encantaba hacer ese tipo de planes íntimos con él, los amaba.


    
      
    


    —¿A qué espera, señor Grace? —dije gatuna en sus labios.


    
      
    


    En nada me vi envuelta en sus musculosos brazos, volviendo al mundo donde siempre me perdía Brian, ese mundo que era único para mí.


    
      
    


    Definitivamente ya sabía cómo llamar esos besos que casi me hacían desmayar.<<Besos Grace>>. De su propia marca.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    Simplemente no podía creerlo. Que estuviera aquí conmigo, desayunando junto a mí en la cocina, solo a mi lado hablándome, con su hermosa sonrisa… era un sueño del que no quería despertar. Casi la volvía a perder, cada vez que recordaba esa avalancha y la desesperación en los ojos de Ann…


    
      
    


    —¿Hey, estás aquí?


    
      
    


    Parpadeé unas veces.


    
      
    


    —Claro que sí, mi amor —le sonreí echándome más leche.


    
      
    


    —¿Y qué vamos hacer?


    
      
    


    —De momento, estar hoy todo el día aquí, no pienso dejarte escapar —besé una de sus manos.


    
      
    


    Rió sacudiendo la cabeza.


    
      
    


    —¡Ay! Ahora lo recuerdo —saltó de la silla notando en su tono mucha alegría.


    
      
    


    —¿A dónde vas? —la vi irse hacia el dormitorio donde anteriormente habíamos estado.


    
      
    


    Cuando salió, deslumbraba una sonrisa que me contagió por su manera de expresarla, vi extraño que tenía una mano cerrada en puño. Se aproximó hasta mí con emoción frunciendo los labios y abrió la mano.


    
      
    


    Parpadeé sorprendido.


    
      
    


    —¿Y esto? ¿De dónde la has cogido? —cogí la pluma marrón rojiza de su mano.


    
      
    


    Soltó una risa agradable dejando sus manos por detrás de la espalda haciendo suaves contoneos con su cuerpo.


    
      
    


    —Antes de la avalancha.


    
      
    


    La miré.


    
      
    


    —Antes que la visualizara, no sé porque… —se tocó la cabeza recordando—, pero me vino a la mente cuando tú me dijiste o me enseñaste quéeran los<<ojos de águila>> y después vi la avalancha que nadie del grupo había percibido cuando descendía esta pluma.


    
      
    


    —¿Ha sobrevolado por la montaña Elbrus (A) esta pluma?


    
      
    


    Se encogió de hombros.


    
      
    


    —Aja, así es. Es extraño ¿cierto?


    
      
    


    —Es desconcertante, qué explicación se le podría dar para que estuviera en ese monte.


    
      
    


    —No lo sé, pero nos salvó, si no llego a verla —se estremeció frotándose los brazos al venir la impactante imagen de esa avalancha.


    
      
    


    La refugié en mis brazos para que sintiera que todo había pasado, que estaba ahí con ella. Ahora podía estar tranquilo, tranquilo por tenerla a mi lado, porque me abrazara, me besara y por todos esos te quieros que aún estaban por llegar de sus dulces labios. Abrí la mano observando la pluma, mientras la seguía abrazando. Caprichosos los caminos del destino, muchos se quedaban llenos de incertidumbres que nunca podrías resolver. No entendía qué hacía una pluma sobrevolando el monte pero daba gracias de que Ann la viera, porque si no fuera por ella, si no fuera por esos pocos segundos que antes Hannah vio la avalancha, nadie contaría ahora mismo que estaba vivo.


    
      
    


    Sonreí. Me pasó una brillante idea por la cabeza. La guardé en mi bolsillo.


    
      
    


    Soltó un suspiro acariciando mi rostro, no entendiendo que en sus ojos hubiese una chispa de aflicción.


    
      
    


    —Brian, recordé los dos días que no era yo —me soltó de golpe—. Lo recordé cuando hace unas horas te creía muerto… cómo me cuidabas. Aún no me lo explico, pero estabas ahí, sentí tu dolor —me dijo abatida humedeciéndose rápidamente sus ojos.


    
      
    


    —Shhh, ya —la abracé contra mí con ternura para calmarla—, hubiera preferido que no lo recordaras, para que no sintieras dolor. Verte en ese estado fue demoledor, pensé que no te traería de vuelta y me echaba la cu…


    
      
    


    Tapó mi boca, sonriéndome con melancolía.


    
      
    


    —No te la eches. No la tienes. Me recondujiste a ti. Fuiste a las sombras y me liberaste.


    
      
    


    Rodeé una mano por su cintura, pegándola más contra mi cuerpo y con la otra libre, le metí un mechón suelto de su cabello por detrás de su oreja, aún su piel seguía ruborizándose a mis caricias, lo cual me encantaba.


    
      
    


    —Nada volverá a separarnos —le prometí.


    
      
    


    Deslumbró una sonrisa. Y la besé lenta y consumadamente en el deseo, su ritual de gemirme en mis labios me desataba y como no había restricciones, íbamos hacer lo que tanto anhelábamos. La subí de un tirón a mi cintura y aparté las cosas de la mesa siendo habilidoso y riéndose Hannah en mis labios al dejarla sobre la mesa.


    
      
    


    —Brian —me llamó.


    
      
    


    —Hmm —seguí besando su cuello.


    
      
    


    —Estaría muy bien hacerlo en la mesa, pero creo que deberíamos visitar a Ted y al resto.


    
      
    


    —Tranquila, les he enviado un mensaje de que estábamos bien.


    
      
    


    —Aun así. Creo que deberíamos visitarlos.


    
      
    


    Paré de besarla conteniendo mis voluntades. En parte, tenía razón. Gruñí y bajé del todo ese camisón tan provocativo.


    
      
    


    —Me has dejado a medias, creo que debería darte una colleja —le tiré bromeando recordando lo de Hawái (A).


    
      
    


    Se carcajeó cuando me escuchó decir eso, fascinándome esa risa tan espontánea.


    
      
    


    —Muy buena, cariño… ¿vienes? —me indicó el dormitorio para vestirnos.


    
      
    


    —Sube tu primero, si veo que te desnudas, la bestia saldrá del todo y no podrás detenerla.


    
      
    


    Se mordió el labio inferior muy lasciva, mirándome.


    
      
    


    —Qué pena —se encogió de hombros subiendo las escaleras.


    
      
    


    Sin más, antes de subir los últimos escalones metálicos negros, se quitó el camisón quedándose al descubierto su cuerpo. Me di la vuelta hacia otro lado para no mirarla. Pero será mala, ¿para qué me hacía eso? Sabía lo que me provocaba verla desnuda.


    
      
    


    En unos pocos minutos, estuvimos listos. Distraídos, salimos sin percatarnos de nada del exterior hablando entre nosotros.


    
      
    


    —Entonces, la C.I.A. debe ponerse de nuevo en contacto con vosotros —cerrando la puerta, Ann se iba colocando bien su pelo mirándome y yo a ella.


    
      
    


    —Sí, en unas horas, supongo…


    
      
    


    Percibí con una visión más extensa, varias personas alejadas unos pocos metros de nosotros. Ann soltó un jadeo de asombro y yo rápidamente la puse detrás de mí, apresando mi mirada muy severa en ellos. Problemas a la vista y bien gordos.


    
      
    


    Mierda. Pensé por dentro.


    
      
    


    Él, cómo no, se adelantó unos pasos más que cualquiera de los otros. Igor, John, Kendra y tres soldados rusos estaban frente a nosotros.


    
      
    


    —¿Qué vamos hacer? —me susurró Hannah.


    
      
    


    No le contesté, analizando la situación con severidad. Igor y yo nos miramos con odio. Aplaudió sarcástico segundos después, torciendo una sonrisa oscura.


    
      
    


    —Tienes más vidas que un gato, Brian, eso debo reconocerlo. Maldita avalancha que no te mató —lo expresó como si fuera el causante.


    
      
    


    Ahora podía comprender que no fuera una simple avalancha producida por la naturaleza.


    
      
    


    —¿Por qué no me sorprende que fueras tú quien la provocó?


    
      
    


    Hannah me miró sorprendida y lo miró a él.


    
      
    


    —Y apuesto a que tampoco tiene la composición PMZ24, todo fue un complot.


    
      
    


    —Tu chica es lista, Brian —me aludió Igor y me encaré adelantando un paso, pero Ann me retuvo del brazo, asustada—. ¿Crees que era tan estúpido como para no saber que estaríais en la fiesta? Sé que sabíais que si yo decía que en mis laboratorios tenía la composición vendrías para destruir las pruebas. Todos los movimientos de la C.I.A. son previsibles. Pero bueno, ya no me hace falta…


    
      
    


    De mí, pasó a mirar a Hannah de una forma asquerosa y me dio ganas de reventarlo a puñetazos.


    
      
    


    —Cambio de planes. Prefiero que Hannah esté conmigo, es una buena científica y muy valiente.


    
      
    


    —¡Cómo te atrevas a acercarte a ella! —bramé en alto y los tres soldados rusos me apuntaron con sus armas, mientras Ann se agarraba más a mí, aterrada.


    
      
    


    Igor hizo que bajaran las armas con un movimiento de manos. Kendra y John se miraron sonrientes, mofándose de la situación. Sabía que literalmente estaba atrapado y no podía hacer nada, pero no tocarían a Hannah, no se la iba a llevar, no delante de mí.


    
      
    


    —Hannah, quieres a Brian, ¿vivo o muerto? —le preguntó Igor.


    
      
    


    Ann me miró descompuesta por la situación, le negué con el rostro que le contestara y no lo hizo. Igor negó vacilante con la cabeza.


    
      
    


    —Cómo quieras —hizo un gesto y mediante éste, los soldados rusos me apuntaron cargando las armas.


    
      
    


    —¡No! —saltó alterada Hannah, saliendo de detrás de mí.


    
      
    


    La retuve de la mano con pánico a que dijera o hiciera algo. Se dio la vuelta hacia mí, con rostro amargo.


    
      
    


    —Voy a ir con ellos.


    
      
    


    —No, Hannah —negué rotundo.


    
      
    


    —Te matarán si no lo hago. No tenemos alternativa.


    
      
    


    Puse mi mirada en todos ellos, maldiciéndolos. No podía permitirlo. Seguí negando con la cabeza. Me sacó una sonrisa cogiendo mi rostro.


    
      
    


    —No pienso permitir que te maten…


    
      
    


    —Venga, Hannah, es para hoy —se burló John riéndose con Kendra a su lado.


    
      
    


    Los ignoramos completamente, mirándonos desolados.


    
      
    


    Acercó su rostro al mío dándome un beso corto en los labios y arrimó después sus labios a mi oído.


    
      
    


    —Sé que vendrás a buscarme. Confío en ti.


    
      
    


    Me estremecieron sus palabras. Poco a poco fue soltándose de mi mano y yo seguía empeñado en no soltársela, me susurró que lo hiciera, sólo para mí y lo hice hirviéndome la sangre. No podía creer que estuviera dejándola ir con ellos, la impotencia a cada segundo se apoderaba de mi ser, sin poder detenerla llenándome de coraje. Bajó hasta ellos y Kendra intentó acercarse a Ann para agarrarla.


    
      
    


    —Intenta tocarme y verás quien soy —le amenazó Hannah a ella.


    
      
    


    Ésta la quiso enfrentar pero Igor le dio el alto y no tuvo más remedio que echarse para atrás y un soldado cogió a Ann posicionándole sus manos en la espalda, muy brusco. Cerré las manos en puños contrayendo las venas, quedándome con cada rostro que veía. Iban a pagar muy caro lo que estaban haciendo.


    
      
    


    —¿Ves?, así se hacen las cosas. Esto es un buen negocio. Yo me quedo con Hannah y tú te quedas vivo, pero sin ella —me expresó Igor feliz aproximándose a Hannah.


    
      
    


    Ella no lo miró y mi sangre hirvió como un volcán cuando éste le tocó una de sus mejillas, apartando Ann el rostro con repulsión. Mi impulso fue bajar los escalones pero me retuve acumulando la ira. Los soldados se la llevaron a un coche plateado, John me hizo un gesto sarcástico de despedida, yéndose Kendra con él. Igor y yo nos miramos por unos largos segundos. Por cómo me miraba, sabía que iría por él, que me estaría esperando allá donde se llevara a Hannah. Torció más la sonrisa y pretendió marcharse.


    
      
    


    —Una cosa, Igor… —pronuncié muy firme.


    
      
    


    Se dio la vuelta tan anchamente sin temer y todo se consumió en un silencio hasta que volviese hablar.


    
      
    


    Lo asesiné con la mirada.


    
      
    


    —Has despertado al soldado Andrómeda que menos te convenía despertar. Atente a las consecuencias de lo que haré con todo lo que te rodea —le amenacé sin contemplaciones.


    
      
    


    Permaneció serio por tres segundos, analizando mi amenaza que desde ya, tenía una cuenta atrás para llevarla al cabo. Asintió con la cabeza.


    
      
    


    —Buena suerte —me expresó y se marchó con el resto.


    
      
    


    Cuando arrancaron los coches, bajé las escaleras sintiéndome más impotente, observando cómo se llevaban a Ann lejos, sin poder hacer nada. Ahogué un grito de rabia y capté rápidamente lo que tenía que hacer. Aceleré mis pasos y entré a la casa marchando hacia el salón y pasando mi mano por una pared lisa vacía y apareció una luz azul que hizo que la pared se abriera hacia arriba dejándome entrar en un cuarto pequeño secreto de armas. Cogí un franco tirador buscador y salí disparado por la parte de atrás de la casa corriendo por la nieve.


    
      
    


    Atravesé el pequeño bosque salteando los arboles ágilmente. Busqué la colina subiendo por ella aunque la nieve se hacía más profunda y no me dejase avanzar obstaculizando los valiosos segundos qué tenía, pero con la cólera que llevaba por todo mi ser, ni la nieve iba a poder conmigo. Me estiré sobre la tierra sin importarme mojarme y apunté a la espera.


    
      
    


    Vamos, vamos. Pensé por dentro, esperando.


    
      
    


    Dejé la mirilla en la carretera, la única que daba acceso para salir de esta zona de la montaña. Era más de un kilómetro de distancia y de tirador, era uno de los mejores. Al cabo de tres minutos, pasaron los coches que reconocía a la perfección y sabía que en uno de ellos iba Hannah. Apreté el gatillo y la proyección del disparo se efectuó teledirigida hacia el coche que apunté, quedándose ese minúsculo microchip pegado al coche.


    
      
    


    Respiré agitado cuando lo conseguí quitándome de la mirilla y observando cómo los coches desaparecían en la lejanía hasta no verlos.


    
      
    


    —Vas a pagar muy caro habértela llevado —juré en alto.


    
      
    


    Igor no le haría nada, por su bien. Por su bien más le valía sólo quererla por la composición PMZ24.


    
      
    


    Entré bruscamente a la casa equipándome con todo lo que podía.


    
      
    


    Cogí mi Xperia d5 marcando un número.


    
      
    


    —Ted, han secuestrado a Hannah. Te quiero aquí en cinco minutos, o sino la misión que llevo al cabo, la hago solo.


    
      
    


    Le colgué firme.


    
      
    


    Me vestí informal, una camiseta con el logo de I love Inglaterra y unos pantalones marrones oscuros, cogiendo una navaja de guerra y mi arma, resguardándola muy bien detrás de mi cintura. Por último, fijé mi mirada en el buscador. Seguían en carretera dirigiéndose a Moscú (A).


    
      
    


    Abriendo la puerta, me encontré con Ted y el resto.


    
      
    


    —¿Se puede saber qué ocurre? —vino Ted con todos hacia mí.


    
      
    


    —Igor se la ha llevado y no he podido hacer nada —les expresé entre dientes—. Todo fue una emboscada, la avalancha la provocaron ellos y no tienen el PMZ24.


    
      
    


    —¿Cómo la vas a encontrar? —quiso saber Jade preocupada.


    
      
    


    —Fui corriendo hacia la colina que queda detrás de la casa y la única que mira hacia la carretera. Le puse un buscador —seguí mirándolo detenidamente.


    
      
    


    —Tenemos que prepararnos —habló Miriam.


    
      
    


    —Sí, vamos a equiparnos —previno Jade y hablaron entre ellos.


    
      
    


    Mientras yo caminaba de un lado hacia otro atento al buscador. El punto rojo llegó un momento en que se detuvo. ¿Por qué no imaginé que la llevaría allí?, era su punto fuerte, una manera de protegerse, pero en realidad Igor Sergey no me conocía aún lo suficiente como para saber que no me importaba el lugar, sino lo que se había llevado.


    
      
    


    Si mantenía una mentalidad fría podía calcularlo todo, si sólo pensaba en el daño que podían hacerle, toda la operación sería un fracaso. No me volvería a pasar, no volveré a poner de esa manera en peligro a Hannah.


    
      
    


    Volverá a mi lado sana y salva y me daba igual cuántas vidas iba a quitar. Las seis personas que se habían atrevido a desafiarme, incluso el mal nacido de Igor, lo iban a pagar con sangre y dolor, mucho dolor.


    
      
    


    Marqué un número en mi Xperia d5.


    
      
    


    —Isabel —todos revolvieron sus rostros hacia mí al ver que la nombraba—. Voy a matar Igor Sergey os guste a la C.I.A. o no. Y una vez que lo descuartice, me alegraré frente a su tumba.


    
      
    


    —Brian, no estás autorizado para esa operación.


    
      
    


    —¡Me da igual! —grité en alto con un gesto—. Vuestras operaciones ahora me importan una mierda. Se han llevado a Hannah y ya te lo advertí, si a la segunda la secuestraban despertarían a un Brian que nunca debieron despertar.


    
      
    


    —Es mejor que te calmes —me previno.


    
      
    


    —¡No me calmo! Voy a ir hacia al Kremlin, allí es donde la tienen y pienso hacer lo que siempre tuve en mente.


    
      
    


    —No, Brian, espera…


    
      
    


    Le colgué y me volví hacia ellos que se habían quedado impactados por cómo le había hablado a Isabel.


    
      
    


    —Hermano, yo voy contigo. Es hora de que Igor pruebe un poco de su propia medicina.


    
      
    


    —Excelente, vamos a ello —se frotó las manos Axel impaciente.


    
      
    


    —Miriam, ven, hay que coger un equipo especializado porque sé qué pasa por la cabeza de Brian. Sólo te digo que no pongas vidas inocentes en peligro —me señaló Jade severa marchándose con Miriam.


    
      
    


    Cerré los ojos frotándome la frente, viniéndome la imagen risueña de Ann, sonriéndome nada más despertar entre mis brazos. No, no, no… no podía pensar en eso ahora. Aunque me doliera pensarlo, me hacía débil y sabía que la propia Ann no me quería débil. Sabía que iría por ella, confiaba en mí y esa confianza se la iba a demostrar.


    
      
    


    Después de unos minutos nos dispusimos a ir al Kremlin. Era algo antiguo de la Tierra, nada novedoso de Dela. Eran cuatro palacios, cuatro catedrales, con una muralla rodeándolos y torres en cada posición. Todo un reto que podía superar. ¿Qué creía Igor llevándose allí a Hannah?, ¿qué no entraría?, ¿qué tendría miedo y sería un cobarde porque allí estaba la máxima seguridad rusa?


    
      
    


    Una vez que llegamos allí, en el aparcamiento público, me equipé con un pinganillo tecnológico, poco visible si se quería ver.


    
      
    


    —¿Me recibes, Brian? —me hablo por el Ted.


    
      
    


    —Te recibo, Ted —lo apreté para contestar.


    
      
    


    —Bien, esto es lo que haremos. Jade y yo estamos en los subterráneos colocando los artefactos. Tú sólo dinos cuando das la señal para activarlos. Mira hacia tu derecha —lo hice y vi a Miriam y Axel cogidos de la mano haciendo como una pareja de recién enamorados. Sonreí, negando con la cabeza—. Ellos armarán un escándalo para que la tropa de la entrada se aleje y tú puedas entrar, en cada zona iré desactivando las cámaras pero no tendrás mucho tiempo, ya que volverán a activarse sin que yo pueda hacer más, igual que los infrarrojos para detectar el campo de calor.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    Salí del coche con apariencia normal, como un turista que venía a visitar el Kremlin, muchos lo hacían a lo largo del año para sacar fotos o visitarlo en el interior. Caminé admirando con una sonrisa farsa todo a mi alrededor y lo mínimo que quería hacer en mi interior era destrozar cada pedazo de este lugar. Pasó a mi lado una tropa de soldados rusos en fila y asentí hacia ellos en saludo. Mi campo de visión observó a Miriam y Axel posicionándose, ellos me miraron un segundo y asintieron.


    
      
    


    Que empiece el show. Pensé por dentro.


    
      
    


    Como Axel sabía ruso, gritó señalando hacia el cielo con voz aterradora. Me detuve un momento con rostro sorprendido por su tontería y Miriam se encogió de hombros sin saber qué decir porque también le sorprendía.


    
      
    


    —Un extraterrestre. ¿En serio, Ted? ¿Axel a plena luz del día está viendo en el cielo un extraterrestre? —apreté mi pinganillo siendo sarcástico.


    
      
    


    —A mí no me digas nada, fue idea suya.


    
      
    


    Volví mi rostro malhumorado pero observé que varias personas se agrupaban a su alrededor también mirando al cielo, siguió actuando como si estuviera aterrado gritando en todas las direcciones y señalando como si el cielo se le fuera a caer. Vaya, no era el mejor soldado pero actuando la clavaba. Al cabo de unos minutos, los guardias no tuvieron más remedio que dirigirse hacia el escándalo, porque un turista también señalaba al cielo. Pirados por el mundo tenía que haber, ¿no? Anduve como si nada teniendo la mirada en ellos por si se revolvían. Intentaban calmar a las casi treinta personas que se habían puesto nerviosas por culpa de Axel; de una buena multa no se libraba.


    
      
    


    Entré precavido por uno de los accesos que ya daban al interior del Kremlin.


    
      
    


    —Desactiva cámaras, ¡ya! —le ordené juicioso a Ted observando que dentro no había nadie.


    
      
    


    —A la orden —me canturreó—. Desactivadas.


    
      
    


    Recorrí salas y pasillos, unos llegaban a lo mismo y otros no tenían acceso. Tenía que estar por aquí, una parte del Kremlin era de Igor. Generosa oferta rusa para lamerle el culo a un aristócrata que debería estar más muerto que vivo por todo lo que estaba haciendo con el mundo Dela y nadie le echaba la culpa. Lo respaldaban los políticos rusos porque tenía familia y amigos dentro, toda una demagogia magistral muy falsa. Prometían y luego no cumplían. ¿Qué nos diferenciaba de los siglos anteriores a éste? Nada, salvo la tecnología avanzada. Pero si hasta el rango 3 humano estaba viviendo bajo tierra mundialmente conocido como los Barrios Bajos. Esperaba no volver a visitarlos, lo hice unas veces y no era nada agradable por la situación y el peligro, de sólo imaginar que Ann pudiese ir a esos sitios, se me revolvían las tripas por el peligro que correría.


    
      
    


    —Suéltame, imbécil, me haces daño.


    
      
    


    Me refrené contra la pared oyendo claramente la voz de Ann, deslicé mi mano al cinturón observando desde la esquina a tres rusos con ella.


    
      
    


    —Deja de quejarte o te corto la lengua —le amenazó uno de ellos abriendo con unos códigos la puerta microtale. ¿Qué hacía una puerta microtale aquí dentro y con máxima seguridad?


    
      
    


    Apreté la mandíbula por esa amenaza.


    
      
    


    —Yo no sé por qué el jefe la quiere viva con lo fácil que sería matarla —dijo otro.


    
      
    


    Hannah seguía forcejeando a sus tocamientos. Respiré como pude al intentar no salir y pegar un tiro a cada uno en las sienes, por tocarla de esa manera. ¿Dónde estaba Igor o John?


    
      
    


    Uno de ellos se quedó en la puerta microtale vigilando cuando ésta se puso la capa azul para no pasar, era el mismo que la había amenazado. Se movía de un lado para otro vigilando. Pase rápido hacia el otro ángulo del pasillo para tenerlo mejor, se dio la vuelta al oír un ruido pero siguió caminando sin darse cuenta de mi presencia. Cuando se diese la vuelta iría por él y cuando lo hizo, me moví ágil por detrás. Lo cogí de su cuello arrastrándolo contra una pared, intentando por su parte salir de mi bloqueo.


    
      
    


    —Sé que me entiendes, así que sólo te lo diré una vez: abre la puerta.


    
      
    


    No me habló, forcejeando como si no me entendiera.


    
      
    


    Muy bien, él se lo había buscado. Lo volqué contra el suelo y le retorcí su brazo al milímetro de dislocárselo posicionando su mano retorcida que bajo unos grados más y se la partía.


    
      
    


    —Creo que quieres vivir con tus dos brazos y la mano que tengo agarrada —le dije mientras el tipo gritaba al moverle ambas cosas, estaba sufriendo a cada segundo, incluso ya sudaba del dolor que le provocaba—. Así que te lo vuelvo a repetir: abre la puerta si quieres vivir.


    
      
    


    Me blasfemó en ruso.


    
      
    


    —Contaré hasta tres. Uno. Dos…


    
      
    


    —De acuerdo, de acuerdo —dijo agónico.


    
      
    


    Lo levanté y lo llevé frente a la puerta para que metiera los códigos, me fijé en los nueve dígitos regrabándolos en mi memoria por si acaso. La puerta se quedó descubierta totalmente.


    
      
    


    —Mi jefe te matará por esto —me advirtió.


    
      
    


    Sonreí irónico.


    
      
    


    —No si antes lo mato yo. Ah, y una cosa —me mostré impasible.


    
      
    


    Lo cogí por los hombros usando mi fuerza y lo estampé contra una de las paredes quedándose inmovilizado e inconsciente. Lástima que siguiera vivo.


    
      
    


    —Eso por amenazarla —le señalé con el dedo poniéndome en marcha.


    
      
    


    —Brian, los códigos de las cámaras se activaran en breve —me avisó Ted.


    
      
    


    —Joder —dije en alto corriendo por el pasillo.


    
      
    


    Al final del recorrido había una única puerta y por esa, habían tenido que llevar a Ann, la empujé con fuerza abriéndola de golpe y observando todo. Muchos ojos se volvieron a mí observándome. Turistas. ¿Qué hacían turistas en una sala? Mis ojos buscaron a Ann y la encontré al fondo al lado de Igor, éste nada más verme me sonrió. Los civiles siguieron admirando la sala de cuadros y pinturas, atravesé la sala acercándome normalmente a ellos. Dos rusos se posicionaron delante y me quedé a tres metros de distancia. Revisé a Ann con la mirada, desesperado por si la habían golpeado, me sonrió pero abatida.


    
      
    


    —Quién iba a decirlo, la has encontrado —expresó lleno de felicidad Igor, felicidad que vi cargada de maldad.


    
      
    


    —Ahora los papeles se cambian. O me la devuelves por las buenas…


    
      
    


    —¿O qué? ¿Qué harías en una sala con más de cuarenta civiles? No puedes hacer nada, estás atrapado.


    
      
    


    —¿Ésta es tu coartada, Igor? —le pregunté incrédulo señalando la sala—. ¿Sabías que te encontraría y te escondes detrás de más humanos?


    
      
    


    Entrecerró los ojos fusilándome con la mirada.


    
      
    


    Llevé mis manos por detrás de mi espalda.


    
      
    


    —Lo que no sabes, Igor, es que ya no soy el mismo Brian al que conociste.


    
      
    


    Saqué el arma y pegué tres tiros al techo. La gente comenzó a gritar como loca siendo algo lógico, corriendo por todos lados hasta que encontraron la salida y fueron saliendo. La cara de Igor era un poema y sus gorilas rusos estaban contra él para protegerlo, Hannah se había agazapado por los disparos pero no quitaba su visión de mí, tan aterrada como siempre. Una alarma comenzó a sonar.


    
      
    


    —Brian, mal hecho —me avisó Ted por el pinganillo.


    
      
    


    —Quién iba a decirlo —sonrió Igor—. Una chica cambia el rumbo de un soldado escrupuloso y frío. Todo un logro, sí señor.


    
      
    


    Se acercó a Hannah tocando su cuello, mientras ella cerraba los ojos por repulsión.


    
      
    


    Cargué el arma apuntándolo.


    
      
    


    —¡No la toques! —le grité casi apretando el gatillo.


    
      
    


    —Suelta el arma —me apuntaron los rusos soldados.


    
      
    


    Se cargó la sala de tensión por varias cosas, el rostro atemorizado de Ann al ver que me apuntaban tres soldados con sus armas y yo observando cómo Igor estaba cerca de ella. No lo toleraría más.


    
      
    


    —¿Ha hablado ya contigo la C.I.A.?


    
      
    


    Fruncí el ceño.


    
      
    


    —¿De qué hablas?


    
      
    


    Parpadeó haciéndose el sorprendido.


    
      
    


    —¿No lo sabes aún?, tan listo que te crees y no lo sabes. ¿No te ha dicho nada la C.I.A. acerca de tus padres?


    
      
    


    ¿Mis padres? ¿Qué sabía él de mis padres?


    
      
    


    —Tú no me vas a engañar, desgraciado… y suéltala ya.


    
      
    


    —Será mejor que te cuenten, porque tus padres eran también soldados Andrómeda y por qué tú también estás en la Generación Hercúlea 24.


    
      
    


    Hannah abrió más los ojos impactada, mientras yo procesaba sus palabras. No hablé quedándome mudo.


    
      
    


    —¿Y ahora dónde está el valiente soldado? Sí, Brian, tus padres no eran simples humanos, ¿fue un accidente su muerte? No. Para nada. Todo fue planeado por mí, tu padre arruinaba todos mis planes y necesitaba sacarlos del camino. Lástima que tú sobrevivieras al accidente, bien escondido que te tuvo la C.I.A., porque no te encontré.


    
      
    


    El accidente. Mis padres. Fueron soldados Andrómeda. Lo miré con furia.


    
      
    


    —¡Mentira! Todo eso lo dices por rencor, por lo de tu hijo Iván. ¡Porque yo lo maté!


    
      
    


    —¡No menciones a mi hijo! —bramó por su parte—. Su muerte te va a costar muy cara.


    
      
    


    —Y tú como en diez segundos no sueltes a Hannah, pagarás las consecuencias de lo que ordene. Diez, nueve…


    
      
    


    —No puedes hacerme nada —expresó en gestos de vacilación.


    
      
    


    Por dentro seguí contando. Y llegué al cero. Sonreí incrédulo y lleno de una incontrolable rabia.


    
      
    


    —Te lo advertí. Y el que advierte, no es traidor.


    
      
    


    —Activa los detonadores —pulsé mi pinganillo.


    
      
    


    Inesperadamente, se escuchó una explosión procedente del Kremlin derrumbando una buena zona, la zona particular que era suya… me tambaleé por el temblor y todos perdimos el sistema de vernos al reventarse las ventanas y moverse el suelo. Obtuve el equilibrio y apunté contra uno de los rusos disparándole y dejándolo en el suelo. Los otros dos se echaron hacia Igor y Hannah cayó contra el suelo.


    
      
    


    El impulso de cogerla y alzarla conmigo, hizo que de nuevo volviera a respirar tranquilo. Le toqué su rostro hablándole con la mirada si estaba bien, me sonrió asintiendo y retorcí mi mirada asesina hacia ellos apuntándoles con el arma. Sería tan fácil disparar.


    
      
    


    —Adelante —me retó Igor.


    
      
    


    —Te dije una vez que destruiría tu parte del Kremlin. Me encantará ver cómo le explicas eso al pueblo ruso.


    
      
    


    —Voy a pregonar que los americanos vuelven a atacarnos y tú serás el causante de otra guerra si la hubiera.


    
      
    


    Me adelanté un paso ardiendo de ira por todo lo anterior, tenía que ser mentira, sólo quería sacarme de mis casillas y lo había conseguido, quería meterle mil balas en su cuerpo.


    
      
    


    Se oyeron voces procedentes de las puertas. Cuando miré a Igor, escapaba con sus guardaespaldas por otro acceso.


    
      
    


    —No, Brian, nos pillarán —me agarró de las ropas Hannah, asustada.


    
      
    


    Tenía razón, por más que me diera rabia dejarlo vivo, éste no era su día.


    
      
    


    —Por aquí —agarré su mano accediendo a otro pasillo de la sala saliendo a tiempo, ya que habían entrado varios soldados buscándonos.


    
      
    


    —Ted, ¿por qué zona estoy?


    
      
    


    —¿Ted? —se desconcertó Hannah mirándome.


    
      
    


    —Estás por la zona oeste, si sigues por allí habrá un portillo en el suelo para bajar a los subterráneos y podréis escapar. Todo el Kremlin se está poniendo morado de rusos cabreados por lo que has hecho.


    
      
    


    Cruzando los pasillos y evitando los guardias que oíamos, imprevistamente nos detuvimos. Agarré contra mí a Ann mirándolo con odio.


    
      
    


    Me hizo una reverencia.


    
      
    


    —Has tenido mucho valor en detonar una pequeña explosión en el Kremlin. ¿Lo sabe la C.I.A.?


    
      
    


    —Apártate, Hannah —le susurré y me hizo caso pero en alerta.


    
      
    


    —Igor ha salido huyendo con el rabo entre las patas, qué raro que tú no hayas hecho lo mismo.


    
      
    


    Torció una sonrisa incrédula mirando en otra dirección.


    
      
    


    —Ay, Brian —negó con la cabeza con altanería—. Espero que al fin Igor se haya decido a contarte lo de tus padres.


    
      
    


    Me tensé de golpe.


    
      
    


    —Debo decir que… tenías unos padres muy cobardes por cierto.


    
      
    


    Si lo que quería era hacerme rabiar, que explotara, lo había conseguido.


    
      
    


    —¡No, Brian! —me gritó Hannah asustada cuando me abalancé contra él golpeándolo.


    
      
    


    Esquivé su ataque y de nuevo con ira le di otro golpe seco en el rostro dejándolo en el suelo, me puse encima de él y le metí otro. Él aprovechó un ángulo muerto mío y me dio un rodillazo en las costillas dejándome vulnerable. Cerré el puño y a tiempo percibí su movimiento rodando por el suelo y esquivándolo. Le dio rabia que lo hiciera y siguió intentando darme.


    
      
    


    No era mejor que yo. Nunca pudo superarme.


    
      
    


    —¿Sabes cuál es tu debilidad? Lo lento que eres —le susurré.


    
      
    


    Gruñó por lo bajo tirándose contra mí, cayendo los dos en el duro suelo.


    
      
    


    Oí un grito ahogado. Despavorido miré hacia Hannah, a la cual tenía agarrada de sus cabellos y arrastrándola, un soldado ruso, con otro a su lado.


    
      
    


    —Hannah.


    
      
    


    John aprovechó y me propinó un puñetazo cerrado en el rostro haciendo que perdiera unos segundos, quedándome en el suelo mareado tosiendo. Él escapó por el pasillo y con grandes esfuerzos me levanté, con el objetivo de ir por los atacantes de Ann. Bajo un grito de furia, me llevé uno por delante tirándolo contra el suelo golpeándose la cabeza.


    
      
    


    En su debilidad sin poder moverse, la posición de ataque más fácil, fue meterle la tráquea con fuerza y lo dejé fuera de combate.


    
      
    


    —Me haces daño, me haces daño —suplicaba Hannah siendo arrastrada por el otro soldado.


    
      
    


    —¡Suéltala! —le exclamé por detrás.


    
      
    


    Éste se detuvo y se volvió, aún con Ann cogiéndola de sus cabellos. Apreté las manos de modo que oí los huesos crujirse. Empujó a un lado a Hannah con brusquedad, dejándola en el suelo. Me quité mi arma y mi cuchillo. Siempre pensaba lo mismo de este tipo de hombres, nada de matarlos con una bala… a golpes, que sintieran la muerte lenta y bajo la fuerza de su adversario, que se fuera al otro mundo sabiendo que nunca pudo ganarme. Él hizo lo mismo, despojándose de su arma y nada más hacerlo, optó por no esperar y abalanzase contra mí.


    
      
    


    Su gancho lo esquivé fácil, un adversario de un nivel muy bajo. Pero en cuanto comencé a pensar en cómo estaba tratando a Hannah, la rabia fue acumulándose en mi cabeza, en cada parte de mi sangre.


    
      
    


    Le propiné dos golpes en los cuales pude sentir que le hundía una costilla, por su grito. Dejando un brazo en su costado para aguantar el dolor, él muy confiado siguió, intentó golpearme.


    
      
    


    Cuando luchaba era un Brian distinto, no era el que Hannah conoció, del cual se enamoró y eso era lo que temía, que tras ver a éste, dejara de sentir ese amor que sentía por mí… por miedo. Pero por más que intenté aplacar la ira no pude dejar de pensar cómo en mi retina veía como arrastraba a Ann de los pelos, en cómo al principio de todo este día, se la llevaban sin poder detenerlos, en cómo la habrán tratado estas horas tortuosas para ella y sus estados vulnerables.


    
      
    


    Cansado del débil e inútil soldado con el que luchaba, lo agarré del cuello y lo puse contra una pared y con una de mis manos lo elevé del suelo ahogándolo de su cuello. Pero no quería ahogarlo, hice otra cosa, ya no mandaba yo, si no la ira que habitaba en mí. Mi mano fue apresando su cuello de tal manera que pude sentir cómo destruía sus huesos lentamente… cómo cada uno se desquebrajaba bajo mi mano y en cómo sus ojos reflejaban la muerte, su muerte.


    
      
    


    Dejó de luchar contra mi fuerza, dejando de respirar perdiendo a la misma vez la mirada y supe que había muerto. Lo solté dejándolo caer contra el suelo, encorvando mi cuerpo y respirando con fuerza.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    El Brian que veía, era un Brian totalmente distinto. Mortífero, cruel, furioso…


    
      
    


    Agarraba a ese ruso con una fuerza brutal, nunca lo había visto de esa magnitud, si mal no oía, eran huesos lo que le rompía del cuello. No podía detenerlo y sabía que no me escucharía si le hablaba ahora mismo.


    
      
    


    Respiró agitado cuando dejó caer al ruso al suelo sin vida. No me miraba y temía que en realidad su mente no estuviera aquí. Me levanté del suelo, apoyándome en la pared.


    
      
    


    —Brian —levanté una mano.


    
      
    


    Percibió mi movimiento, mirándome de reojo y se puso más tenso, la tensión de su cuerpo incluso yo podía percibirla sin tocarlo. Su rostro estaba descompuesto por la furia y la respiración no bajaba su intensidad. ¿Tenía miedo de que me acercara? ¿Por qué?, ¿por qué no se controlaría? Cabía esa posibilidad, pero confiaba que del Brian que me había enamorado, seguía ahí intentando apartar al soldado inflexible. Tragué saliva, alzando mis manos a su cuerpo, rozando su piel, se alteró revolviéndose veloz hacia mí y lo abracé sin pavor.


    
      
    


    —Brian, estoy aquí —le hablé repetidas veces calmada y a punto de derrumbarme, pero debía de ser fuerte por los dos.


    
      
    


    Me puse nerviosa al no sentir que me rodearan sus brazos, a que se quedara como una estatua cuando yo si lo abrazaba, a que esa respiración siguiera tan agitada como anteriormente. Le aporté mi fuerza, la que tenía, debía sentir que estaba ahí con él, que había venido como había pensado que haría. Que me había salvado de nuevo. Se me escapó un jadeo débil de alivio cuando sus brazos rodearon mi cuerpo, apoyando un lado de su rostro en mi cabeza, su respiración fue suavizándose.


    
      
    


    Cogió mi rostro entre sus manos acariciando con las yemas de sus dedos mis mejillas, las que estaban llenas de lágrimas que no se detuvieron desde que me habían llevado a la fuerza, de ver sus ojos con un claro síntoma de impotencia totalmente sombríos, al Brian que hacía unas horas era risueño. Eso destrozaba mi corazón porque desde el fondo sabía que él no quería ser un Brian destructor y mortífero. Que estaba cansado de todo ya. Pero esta vida no podía cambiarla de la noche a la mañana, no al menos en un tiempo.


    
      
    


    Intentó hablarme, pero oímos ruidos procedentes de los pasillos. Brian se tranquilizó y cogió mi mano llevándome con él. Sabía cómo llegar a donde Ted le había dicho, por algún pinganillo que llevaría en el oído Brian.


    
      
    


    Se detuvo un momento observando el suelo y no se veía muy bien pero había una trampilla.


    
      
    


    —Vamos, deprisa —me alentó, atento a los pasillos—. Cuidado.


    
      
    


    Bajé por las escaleras y a medida que avanzaba se hacía oscuro. Llegué al tope observando un largo pasillo de un subterráneo con paredes de piedras. Brian cerró detrás de él la trampilla bajando a mi lado.


    
      
    


    No fue muy hablador todo lo que recorrimos del subterráneo, de hecho no cruzamos palabra alguna. Estaba muy serio y siendo juicioso. Fue el primero en subir por otras escaleras y parecía que habíamos llegado al exterior, salimos formalmente observando que no había nadie por los alrededores, la trampilla estaba situada en las zonas exteriores del Kremlin.


    
      
    


    Antes de seguir caminando, Brian se detuvo pareciendo escuchar y supe que Ted le estaría hablando por ese pinganillo. Por su rostro, por el cual se pasó toda su mano exasperado, dejaba claro que no le gustaba lo que le estaría diciendo Ted.


    
      
    


    —Pásame las coordenadas… ¡Me da igual! —seguramente Ted no quería dárselas—. Ted, dámelas y punto.


    
      
    


    Me hizo un gesto para seguir caminando todo severo, mirando cualquier ángulo que nos topábamos.


    
      
    


    —¿Dónde vamos? —le pregunté dentro del coche.


    
      
    


    Ejecutó la conducción manual.


    
      
    


    —Están aquí, Isabel, Arthur y Edrick. Y voy hacerles un visita, aunque sé que me esperan —expresó rígido.


    
      
    


    Condujo de manera prudente pero rápida y no quería decirle nada pero notaba que estaba mal por las palabras de Igor acerca de sus padres. Quería decirle que posiblemente sería una artimaña de Igor para sacarle su temperamento, y en el fondo lo consiguió, porque Brian no era el mismo desde que habíamos salido del Kremlin, la aureola que le rodeaba era sombría. Estaba segura que todo lo que mencionó Igor era mentira. ¿Cómo sus padres iban a ser soldados?, no podía ser, era prácticamente imposible.


    
      
    


    Frenó en seco en un lugar por completo desconocido para mí pero era una llanura bastante extensa y vi unas personas. Ted, Jade, Axel, Miriam y los tres peces gordos de la C.I.A. Tanto quería verlos Brian, que ni siquiera cerró las puertas del coche para ir directo hacia ellos. Conocía a Isabel, claro, pero no a los otros dos hombres marcados en edad.


    
      
    


    Uno de ellos lo miró con recelo caminando hacia él con firmeza.


    
      
    


    —¡Cómo te atreves a activar una bomba en el Kremlin, insensato! —le señaló furioso.


    
      
    


    Brian no le temió, pero yo si, por su voz tan potente, me quedé apoyada en uno de sus hombros asustada.


    
      
    


    —Asevérate, Arthur —le ordenó el otro hombre.


    
      
    


    Entonces, el que le había hablado ahora, debía de ser Edrick.


    
      
    


    No me gustaba cómo miraba Arthur a Brian. Una nube tronó encima de nosotros, el aire comenzó a moverse, percibiéndose que llovería en breve.


    
      
    


    —¿Qué me asevere? —siguió Arthur—. Este irresponsable va a hacer que los rusos se nos tiren al cuello.


    
      
    


    —¡Hannah estaba en peligro! —le gritó Brian al fin.


    
      
    


    —Eso a mí no me importa —le gritó más.


    
      
    


    Brian gruñó por lo bajo, y Ted y Axel lo aplacaron antes de que se le abalanzara. Jade se puso a mi lado apoyando sus manos en mis hombros al verme muy asustada.


    
      
    


    —Brian, reconoce que pusiste a inocentes en peligro —indicó Isabel razonable.


    
      
    


    —No me importó y sólo actué.


    
      
    


    —Pues tú cargarás con las consecuencias —le señaló Arthur.


    
      
    


    Brian se dio la vuelta para no seguir hablando, intentando calmarse.


    
      
    


    —¡Ya me estáis diciendo qué es lo que sabéis de mis padres! —saltó de repente.


    
      
    


    —Hey, Brian, quieto —lo aplacó rápido Ted con Axel.


    
      
    


    —No me calmo, Ted.


    
      
    


    Isabel, Arthur y Edrick se miraron serios sin hablar.


    
      
    


    —Exijo que me lo digáis ahora.


    
      
    


    —¿Qué te ha dicho Igor? —quiso saber Edrick.


    
      
    


    —Así que todo es cierto —especuló Brian más alto—. Mis padres eran soldados Andrómeda.


    
      
    


    Ellos se miraron sin sorpresa aparente en su rostro, mientras nuestros amigos si, quedándose alucinados.


    
      
    


    —¿Es cierto? —les preguntó Jade.


    
      
    


    El estrepitoso sonido de la nube, hizo tensión en el ambiente. El rostro de Brian era alterado y lleno de rabia, esperando a que se lo aclararan todo de una vez.


    
      
    


    Edrick asintió hacia Isabel y ésta miró a Brian.


    
      
    


    —Sí, Brian, ellos fueron soldados Andrómeda.


    
      
    


    Me llevé las manos a la boca impactada, mirando con rapidez a Brian que se había quedado más impactado que yo al confirmárselo.


    
      
    


    —¡Cómo habéis tenido la desvergüenza de ocultármelo! —se puso rabioso intentando deshacerse de Ted y Axel.


    
      
    


    —Lo hicimos por un buen motivo —apuntó Isabel.


    
      
    


    —¿Un buen motivo? La muerte de mis padres no fue un accidente, ¿y eso fue un buen motivo para ocultármelo…?


    
      
    


    —Escucha, Brian —se adelantó Edrick—. Teníamos que ocultártelo por tu bien. Ellos siempre estaban detrás de los planes de Igor, hasta que él supo que tenían un hijo e intentó ir por ti…


    
      
    


    —Los mató y no hicisteis nada. No fue una casualidad que me reclutarais a los dieciséis, me estabais esperando.


    
      
    


    —Era mejor que te volvieras un soldado. Si Igor te encontraba estarías muerto —siguió hablándole razonablemente Edrick.


    
      
    


    —Además, de qué sirve que lo sepas ahora… —habló Arthur con un tono incrédulo y aspecto desganado.


    
      
    


    Brian apretó la mandíbula asesinándolo con la mirada.


    
      
    


    —Tu padre fracasó en su última misión y merecieron lo que pasó con ellos. Fueron unos soldados débiles y nada eficaces, no me extraña que hayas heredado sus flaquezas.


    
      
    


    De mi garganta emergió un grito asustado cuando Brian se adelantó a él golpeándolo y mandándolo contra el suelo. Arthur no pudo esquivarlo y se quedó mareado unos segundos.


    
      
    


    —¡Detenedlo! —ordenó Edrick a ellos.


    
      
    


    —Brian, quieto —le decía Axel intentando levantarlo junto con Ted.


    
      
    


    Le golpeó de nuevo el rostro a Arthur con rabia y al final pudieron bloquearlo, llevándoselo unos pocos metros de distancia.


    
      
    


    Arthur se levantó tambaleándose, llevó una de sus manos a la boca tocando la sangre y retorció la mirada llena de ira hacia él.


    
      
    


    —¡Quedas deshabilitado de tu rango de soldado! —le señaló intentando ir hacia él con ira.


    
      
    


    Pero Edrick lo aplacó deteniéndolo.


    
      
    


    —¡Me has oído! Quedas expulsado indefinidamente de la operación.


    
      
    


    Brian ambicionó ir de nuevo hacia él gruñendo, no siendo el mismo, no razonando. Si no llegaba a ser porque Axel y Ted estaban aquí, hubiese matado a golpes a Arthur.


    
      
    


    —Vámonos —dijo Isabel.


    
      
    


    —Te la tengo jurada, Brian —le indicaba Arthur a lo lejos porque era arrastrado por Edrick.


    
      
    


    Los vi marcharse en un coche.


    
      
    


    —Soltadme —los empujó a ellos dos Brian.


    
      
    


    Continuó respirando agitado pero Ted y Axel estaban en alerta por lo que haría, se quedó unos segundos mirando la tierra y después emprendió a caminar lejos de nosotros. Mi corazón me impulsó solo.


    
      
    


    —No, Hannah, es peligroso —me agarró del brazo Jade.


    
      
    


    —¿Peligroso? —por Dios de qué hablaban, era Brian, no un monstruo.


    
      
    


    —Suéltame, Jade, necesito ir —veía impotente como se iba abatido, lejos.


    
      
    


    —No es buena idea —indicó Ted observándolo.


    
      
    


    —Es mejor que esté solo y más con su temperamento muy alto —aseguró Axel agitado.


    
      
    


    —Madre mía, la que se ha armado —puso una mano en su frente Miriam.


    
      
    


    —No, no… necesito estar a su lado —forcejeé con los brazos de Jade—. Él me necesita.


    
      
    


    Logré deshacerme de su agarre o bien me soltó por mi desesperación de ir detrás de él. Corrí toda la pradera subiendo la pequeña colina por donde había desaparecido Brian. Lo que más necesitaba ahora era alguien que le aportara su calor y no abrazarse con la soledad degolladora de sentimientos. Tropecé cayéndome contra el principio de la colina hundiendo mis manos en la suave hierba salvaje, pero me sobrepuse con fuerzas buscándolo con la mirada ansiada.


    
      
    


    Lo vi recorriendo la extensa pradera bajo un cielo gris oscuro donde reinaba la penumbra, llevando los hombros caídos, abatido por la verdad. Por un momento, me detuve al asustarme cómo la nube tronó con el doble de fuerza que anteriormente, resonando e imperando su fuerza. Y comenzó a llover con presión calándome entera.


    
      
    


    —¡Brian! —lo llamé.


    
      
    


    Se detuvo, pero no se dio la vuelta. El viento nos golpeó los rostros y recogí unos pocos mechones detrás de la oreja que revoloteaban sin cesar por mi rostro, mientras la lluvia seguía persistente.


    
      
    


    —Hannah, márchate —me pidió con voz perdida.


    
      
    


    Me hizo daño que me lo pidiera.


    
      
    


    —No. No pienso dejarte solo.


    
      
    


    —Márchate —me volvió a repetir conciso, duro.


    
      
    


    —¿Por qué, Brian, qué temes? —quise saber sintiendo por mi cuerpo caer la fría lluvia del cielo.


    
      
    


    —No estoy en un estado razonable conmigo. No quiero hacerte daño. Por favor, déjame solo.


    
      
    


    Mi labio inferior tembló humedeciéndose mis ojos por la situación. Armándome de valor, me adelanté los pasos que nos distanciaban y lo volví hacia mí con valentía.


    
      
    


    —¿Crees que me vas a levantar la mano? ¿O que me vas a empujar contra el suelo sólo porque quiero abrazarte? Pues adelante, desahógate, venga —le expresé furiosa por todo, furiosa porque él estuviera en ese estado, porque le ocultaran la verdad, porque me dijera que me alejara para no herirme físicamente, pero emocionalmente me estaba matando sin que se diese cuenta.


    
      
    


    Me miró abatido, no reconociendo al Brian que amaba… y apartó la mirada como si ya nada le importara.


    
      
    


    —¡Vamos a qué esperas! —le di un empujón contra su pecho salpicando agua y antes de que mis manos las bajara hacia mí y volviese a empujarlo, las agarró sin usar su fuerza sobrehumana y empujó mi cuerpo contra el suyo chocando nuestros labios.


    
      
    


    Me besó intensamente como siempre, absorbiendo mi boca, mientras incluso tragábamos el agua de la lluvia. Pero ese beso sólo estaba cargado de dolor, un dolor que ahora arrastraba su corazón de saber la verdad y que a mí me arrastraba también porque lo amaba y quería que fuera feliz. Y si no lo era, yo tampoco podía serlo.


    
      
    


    Separándose de mis labios, sus manos agarraron con fuerza mi rostro, mirándome con vigor.


    
      
    


    —Nunca, jamás… vuelvas a pensar que te voy a poner la mano encima. Antes muerto.


    
      
    


    Se mantuvo unos segundos en silencio, oyendo cómo la fuerte lluvia caía.


    
      
    


    Cerró los ojos, amargó su rostro y comenzó a gimotear bajando lentamente su cara por debajo de mi barbilla, escondiéndose para sentirse mejor. Luego se arrodilló, agarrándose a mis piernas, destrozándome por completo oírle llorar… llorar como un niño que perdió a sus padres, llorar porque toda su vida había sido una farsa.


    
      
    


    Cerré los ojos, deslizándose lágrimas por mi rostro. Me arrodillé con él, teniendo Brian su cabeza metida en mi pecho desahogándose. Primero pegó un grito de impotencia agarrándome yo a sus ropas por también sentirme impotente. Siguió gritando cada ciertos segundos porque quería encontrar un alivio en su pecho que lo asfixiaba inexorablemente y que no lo dejaba respirar. Y sabía que nada le aliviaría, ni le desahogaría, a veces gritar no aplacaba nuestras ansias de que el dolor desapareciera. Que al día siguiente estaría tan presente como dentro de dos días, de tres, de cuatro…


    
      
    


    Rodeándonos una pradera de basta hierba y bajo una lluvia, estuve a su lado todo el tiempo que me necesitara, sin importarme cuánto pasaría, sabía que me quería allí a pesar de que me expresara lo contrario. ¿Es que aún no se daba cuenta de que él no era ese monstruo con el que se identificaba? Esperaba que algún día llegara a mostrarle lo bella persona que era en el fondo, pero que por obligación casi siempre debía usar al soldado Andrómeda que había nacido en su interior.


    
      
    


    Él no tuvo por qué estar con la C.I.A. No entendía nada, pero de momento no quería sacarle a colación el tema de sus padres.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    No sé si pasaron horas, hasta que nos movimos de allí, la lluvia caía en una capa más fina cuando nos metimos en el coche y Brian condujo por lugares inexplorados para mí y que no conocía… en un silencio angustioso para mí.


    
      
    


    Mirar su rostro implicaba que mi corazón se apretujara de padecimiento porque estaba totalmente demacrado.


    
      
    


    Fruncí el ceño cuando detuvo el coche observando los exteriores. Nos habíamos detenido frente a un edificio. Permanecimos unos minutos en silencio y no supe cómo hablarle después de todo lo sucedido. Estaba aterrada, pero no por él.


    
      
    


    Pulsó un botón táctil con el que se abrió mi puerta automáticamente. Desvié mi mirada hacia él, la cual se encontraba perdida mirando por su ventanilla.


    
      
    


    —El último apartamento es de Ted y Jade, quiero que te quedes con ellos.


    
      
    


    Abrí la boca pero siguió hablando.


    
      
    


    —Hannah, por favor te lo pido, déjame solo. Te lo estoy pidiendo por favor.


    
      
    


    Escuchar su voz tan apagada me dio ganas de llorar. No me mandó una mirada, ni siquiera una de despedida. ¿A dónde iba?, ¿por qué no podía estar con él? Decidí hacerle caso aunque me partiera el corazón. Bajé del coche y la puerta se cerró, esperé con esperanzas que al menos me mirara, pero arrancó el coche marchándose. Me puse una mano en la boca volviendo a llorar mirando cómo él se alejaba sin más.


    
      
    


    Me alteró sentir una mano en mi hombro y cuando me volví no dudé en abrazarla.


    
      
    


    —Es mejor que esté solo. Anda vamos, estás mojada —me frotó la espalda Jade.


    
      
    


    Y antes de entrar al edificio no pude despegar mis ojos de la dirección en la cual se había marchado Brian, todo desolado.


    
      
    


    Únicamente sentí, que no tenía que haberlo dejado marchar.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    La noche cayó y después de una ducha de agua caliente sólo pude estar asomada a la ventana del salón, esperando ver pasar el coche de Brian.


    
      
    


    —Hannah —me volví al oír la voz de Jade que estaba junto a Ted—. No vendrá.


    
      
    


    —¿A dónde ha ido? —me sentía asustada.


    
      
    


    Ellos se miraron.


    
      
    


    —A veces Brian necesita irse solo durante muchas horas —me explicó Ted.


    
      
    


    —No debí dejarlo solo —me puse una mano en el corazón.


    
      
    


    —Él está de alguna forma bien, créeme. Deberías dormir, es tarde —me propuso Jade.


    
      
    


    —Si no os importa prefiero quedarme un rato más aquí —les avisé abrazándome.


    
      
    


    —Como quieras —asintió Ted marchándose primero.


    
      
    


    Jade me observó triste.


    
      
    


    —Que descanses —me deseó.


    
      
    


    Asentí hacia ella y luego volví a mirar por la ventana esperando el regreso de Brian.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    A la mañana siguiente estuve de un lado para otro. Jade y los demás estaban ocupados con cosas de la C.I.A. y yo estaba que casi me comía las uñas.


    
      
    


    Ha pasado la noche fuera. Pensé una y otra vez.


    
      
    


    Los nervios ya me comían, había dormido dos horas escasas y la evidencia estaba marcada en mi rostro de cansancio, pero lo extraño era lo activo que tenía mi cerebro por no poder estar tranquila hasta no tener noticias de Brian.


    
      
    


    No quise molestar a ninguno de ellos y preferí bajar a tomar aire, soltar el aliento que había estado acumulando desde que Brian se había ido dejándome aquí. Supuse que ya no regresaríamos a la casa de la montaña. Jade se encargó de recoger mis pertenencias. Caminando de un lado hacia el otro en un parque frente al edificio, estuve tentada a llamar a Brian o a enviarles correos uno detrás de otro.


    
      
    


    Tranquila, él está bien. No ha tenido que pasarle nada. Pensé comiéndome la cabeza.


    
      
    


    Si me ponía a imaginar iba a ser peor y estaría frenética. No sé cuántas veces di vueltas sobre ese parque, el cual estaba inhóspito y me preguntaba si toda esta zona no era una residencia de la C.I.A., cualificada para los soldados Andrómeda.


    
      
    


    Pasé mis manos por el pelo soltando soplidos sin cesar llevando en mi otra mano el iPhone s2. Y mirándolo, me detuve a pensar en algo que casi era coherente. ¿Sería de Brian? Me lo dio Jade y me aseguró que ella me lo había comprado, pero sentí que me mintió cuando me lo dijo.


    
      
    


    Sonreí poniéndomelo contra el pecho. Sin duda mandó a Jade porque creía que yo se lo despreciaría y tal vez con mi cabreo por esos días en los cuales estaba abatida, si se lo hubiese rechazado.


    
      
    


    Continué caminando y mirando mis pies, alcé la vista, observando un coche. Mi corazón se aceleró porque lo reconocía.


    
      
    


    ¡Brian!


    
      
    


    Toda preocupación se ahogó en la tranquilidad. Bajó del coche también mirándome, principalmente serio. Pero a lo largo de unos segundos en los cuales se quedaba frente a mí, ensanchó una sonrisa.


    
      
    


    Esa sonrisa. Pensé alegre.


    
      
    


    Los dos deseábamos en este momento abrazarnos y no soltarnos. Hoy parecía tener un rostro distinto, como más calmado, más juicioso… como si hubiese hablado con él mismo. Emprendimos los dos a caminar, pero algo nos refrenó. Aparté el rostro a dos metros de Brian cabreada porque su maldito Xperia d5 sonara justo en este momento en el que más deseaba estar entre sus brazos. Él miró el nombre primero.


    
      
    


    —Dime, Clara.


    
      
    


    ¿Clara?


    
      
    


    Mirándolo totalmente desconcertada por ese nombre de chica, esperé paciente.


    
      
    


    —¿Qué has averiguado?, ¿quién es?


    
      
    


    No entendía nada, pero esperaba que me lo aclarara al colgar.


    
      
    


    De pronto, su cara se trasformó muy inflexible, sus ojos me miraron rápidos bajo una mirada oscura que no me gustó. ¿Qué pasaba?, ¿por qué me miraba de ese modo?


    
      
    


    Colgó, cerrando los ojos y aprecié cómo apretaba el Xperia d5 contra su mano.


    
      
    


    —¡Mierda! —blasfemó hacia otro lado con rabia—, lo sabía. Sabía que era él. Oh, joder…


    
      
    


    Con rapidez fue hacia su coche sin darme tiempo de reaccionar.


    
      
    


    —¡Brian, espera! —corrí detrás del coche deteniéndome en medio de la carretera.


    
      
    


    Fruncí el ceño en un mar de confusión sin comprender nada. Subí agitada hasta el apartamento de Jade y Ted.


    
      
    


    —¡Chicos! —los llamé cuando entré.


    
      
    


    A los pocos segundos salieron de una habitación con rostros desconcertados.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —me preguntó Jade al verme agitada.


    
      
    


    —Es Brian. Había venido, pero una tal Clara le ha llamada y ha salido disparado no sé qué le pasaba, estaba furioso.


    
      
    


    —¡Clara! —exclamaron Ted y Axel mirándose.


    
      
    


    —Ay, va, ¿qué habrá averiguado? —dijo Miriam mirándome.


    
      
    


    Cada uno me confundía más sin aclararme nada.


    
      
    


    —Corre, vamos a ver si lo pillamos —le dijo Ted a Axel y salieron disparados.


    
      
    


    —¡Hey! —expresé hacia ellos que se marchaban—. Que alguien me explique qué está pasando.


    
      
    


    —Aún no, Hannah. Tienes que esperar. Todo se te aclarará en su debido momento.


    
      
    


    —¿Pero qué le pasa a Brian?, ¿por qué se ha ido así? No entiendo nada —expresé alterada.


    
      
    


    Jade me condujo hacia el salón sentándome en el sofá, apoyándome sus manos en mis hombros.


    
      
    


    —Tranquila. Todo estará bien.


    
      
    


    Se fue con Miriam hacia otro lugar. ¿Tranquila? ¿Cómo quería que estuviera tranquila si Brian se había ido como alma que llevaba el diablo? Y sus ojos… se habían vuelto oscuros.


    
      
    


    No entendí su conversación con esa tal Clara. ¿Qué sabía él?


    
      
    


    Me estremecí y de nuevo estuve caminando de un lado para otro en el salón.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    Dieron la seis de la mañana y no había dormido nada.


    
      
    


    Incluso Axel ni Ted aparecieron. Hacía poco que Miriam y Jade se habían ido a buscarlos. No tenía que haberle dejado irse así. No sé dónde había ido. ¿Por qué me hacía esto? ¿Por qué me torturaba de esta manera?


    
      
    


    Me estaba matando a cada segundo no saber nada. Si estaba bien, a salvo…


    
      
    


    Si no desgastaba el suelo del salón con mis pasos, faltaría poco.


    
      
    


    Tantas horas despierta, me estaba volviendo loca por saber de él. No iba a pensar de más con esa tal Clara, él me aclararía de sus propios labios quién era y por qué le había llamado en el punto que más nos necesitábamos.


    
      
    


    Quién será esa chica. Pensé. Sacudí la cabeza. Lo esperaré, no pensaré de una manera que me haría imaginar cosas que no serían de esa forma.


    
      
    


    Oí la puerta cerrarse y me volví. Esperé impaciente a que alguien apareciera por el acceso del salón comiéndome los nervios.


    
      
    


    Mi corazón se aceleró.


    
      
    


    ¡Brian!


    
      
    


    Sonreí y corrí hacia él, abrazándolo. Lo apreté contra mí aunque sus brazos no me rodearon, cuando lo miré, tenía el rostro apartado y siniestro. Y mi corazón presentía lo peor. Levanté mi mano para acariciar su rostro y se alteró hacia atrás, negando con la cabeza.


    
      
    


    —No puedo —susurró sin mirarme.


    
      
    


    Fruncí el ceño.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —No puedo con esta situación, creí que podría pero…


    
      
    


    Y volvía a estar en una espiral de dudas donde me ahogaba.


    
      
    


    —¿De qué hablas? —le dije inocente, acercándome.


    
      
    


    —No puedo, lo siento.


    
      
    


    —¡Brian! —lo llamé asustada al ver que se iba, cerrándome la puerta detrás de mí.


    
      
    


    No pude moverme, me paralicé, apoyando mi mano en la puerta que había cerrado detrás de él para que no lo alcanzara. Comencé a llorar abatida. No serviría de nada ir detrás de él, si no me quería a su lado.


    
      
    


    ¿Qué le estaba pasando?, esa actitud suya me destrozaba por dentro. Comprendía lo de sus padres, pero después… ¿qué justificación podría tener después su actitud?


    
      
    


    Anduve hundida en mi sollozo al salón quedándome en un tormento porque nuevamente se fue haciéndome sentir como si ya nada le importara. ¿Qué le superaba?, ¿por qué hablaba a mitad las cosas? ¿Por qué no me lo comunicaba? Desde ayer estaba ahogada sin poder vivir por estar con él y abrazarlo, y llenarle de mi amor para que se recuperara. Y en cambio, me rechazaba, prefería la soledad, o peor, si me ponía a pensar… a lo mejor prefería otro tipo de compañía.


    
      
    


    Por supuesto… por qué no lo pensé… esa tal Clara. Me dije a mi misma destrozada enterrando mis manos en el rostro.


    
      
    


    Había cambiado totalmente desde que había sabido la verdad de sus padres y por supuesto ahora ya no me quería a su lado. Él mismo lo dijo, esto le superaba. Estar a mi lado le superaba, yo era una carga para él. ¿Por qué fui tan tonta de pensar que podría tener una historia hermosa con él? Había vuelto a cansarse de mí. ¿Por qué permití que volviéramos y que mi amor siguiera creciendo en mi corazón? Era una estúpida por crearme falsas ilusiones. La vida hacía mucho tiempo que me mostró mi camino, un camino que recorrería sola por todo lo que sufrí y ahora sufría.


    
      
    


    Estaba claro. Había dejado de amarme.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Si mal no creí, pasaron unas horas, atardecía fuera. La puerta se abrió y ni me molesté en levantar la cabeza para saber quién era, aún sentada en el sofá mirando el suelo en una postura rígida.


    
      
    


    Oí el suspiro de una mujer. Y sonreí melancólica reconociendo a Jade entrando al salón. ¡Por qué malditamente tuve la esperanza de que sería Brian! ¡Por qué!


    
      
    


    —Hannah, Brian está…


    
      
    


    Me hirvió la sangre escuchar su nombre.


    
      
    


    —¡No me hables de él! —me levanté brusca, mirando su rostro sorprendido por mi furia.


    
      
    


    —¿Qué te…?


    
      
    


    —Estoy harta, harta de todo —exploté con ella—. Harta de sus comportamientos. Maldigo la hora en que le dije que estaba atada a él, maldigo la hora en que le conocí y maldigo la hora en la que estoy aquí estúpidamente.


    
      
    


    Se hizo un silencio inquebrantable, en el cual se oyó un portazo. Fruncí el ceño, sintiéndome rara y Jade cerró los ojos negando con la cabeza.


    
      
    


    —Te iba a decir que Brian estaba fuera en la puerta y quería que fueras.


    
      
    


    Por segundos me quedé de piedra al sentir que lo habría escuchado todo, pero ganó la ira que acumulaba.


    
      
    


    —Me da igual, ¿por qué me busca ahora? Me busca cuando le da la gana, para utilizarme.


    
      
    


    Jade se quedó bajo una completa perplejidad, sin parpadear, ante mi frialdad.


    
      
    


    —No sabes de lo que estás hablando.


    
      
    


    —Uh, ¿habéis visto? —entró Miriam al salón sorprendida—. Es la primera vez que Brian no me saluda, iba con una cara de fantasma.


    
      
    


    —No, si encima es la víctima —solté sonriente e irónica.


    
      
    


    —¿Todavía no lo sabe? —me señaló Miriam mirando a Jade.


    
      
    


    Ésta negó.


    
      
    


    —¿Qué debo saber? —dije cansada y sarcástica.


    
      
    


    —Hannah, Brian a…


    
      
    


    —¿Sabes qué?… No me interesa ya nada relacionado con él, nadie va a poder quitarle lo frío que es…


    
      
    


    —Eh, Hannah, no sabes de lo que estás hablando —me comentó Miriam.


    
      
    


    —Oh, venga ya, vosotras lo conocéis mejor que yo, ¿a qué sí?… seguro que está con esa tal Clara —seguí sarcástica y quemada por esa mujer desconocida—. Ya no tolero más su frialdad, así que por mí se puede ir a la…


    
      
    


    —¡Ya está bien! —la voz de Jade retumbó haciéndome brincar e interrumpiéndome—. Yo sí que no te voy a consentir ni una falta más hacia la persona que más te ha protegido en tu vida.


    
      
    


    —¿Protegido? —me señalé.


    
      
    


    —Y por tu arrogancia vas a ver algo de lo cual te vas arrepentir y te vas a lamentar de todas tus palabras —me arrastró con ella Jade obligándome.


    
      
    


    —¿Crees que es buena idea después de su trauma? —le preguntó Miriam.


    
      
    


    —Ella se lo ha buscado —siguió enojada y llevándome Jade.


    
      
    


    ¿De qué trauma hablaban?, ¿estaban hablando en clave? ¿Pero qué le pasaba a todo el mundo que yo no podía captar cada una de sus palabras? Intenté resistirme pero Jade era más fuerte que yo. Estuve de brazos cruzados cuando me obligó a meterme en el coche y fuimos al lugar que ella me había dicho, pero en realidad no exactamente.


    
      
    


    Como no quise bajar del coche porque seguía en mis trece, me obligó ella. En serio, ojalá que tuviese su fuerza para estar igualada con ella, Miriam nos seguía detrás, dentro de un edificio que supuse que era un piso para vivir por los números que había en las puertas. Nos detuvimos en la segunda planta frente a una puerta con el número 19. Jade miró en varias direcciones, como si vigilara primero y luego abrió la puerta.


    
      
    


    ¿Acaso íbamos a entrar ilegalmente?


    
      
    


    Adentrándonos, el piso estaba un poco sombrío. A quien viviera aquí le gustaba la penumbra, porque las persianas estaba bajadas entrando muy poca luz. Jade sin soltarme me llevó a una estancia, sorprendiéndome que todo estuviera vacío. Qué raro. Sólo vi un colchón en el suelo de donde sería el salón.


    
      
    


    —Miriam, despliega la oscuridad de esas ventanas, ya es hora de que sepa todo —me miró recelosa Jade.


    
      
    


    Miriam fue hasta las ventanas haciendo lo que Jade le ordenó y la seguí observando hasta que entró la luz de la tarde con mucha intensidad. Cuando giré mi mirada hacia lo que supuestamente tenía frente a mí… instintivamente eché un paso hacia atrás y quedé paralizada sin poder pestañear.


    
      
    


    Poco a poco fui alejándome de donde estaba, volviendo a esos días en los cuales no era yo. Escuché el latir desenfrenado de mi corazón bajo tres respiraciones, las cuales dos eran normales, mientras ellas me miraban esperando alguna reacción de mí. Esto tenía que ser una broma. ¿De quién era este muro? ¿Qué hacía yo en cada una de las fotos que ese sujeto me había tomado? Y no sólo era una, habían muchísimas en un muro que era de pared a pared con miles de anotaciones que no me interesé en leer por temor a lo que presentía mi corazón.


    
      
    


    —¿Quién me vigilaba? —conseguí decir.


    
      
    


    Suspiró Jade.


    
      
    


    —Ante todo quiero que estés tranquila, Hannah…


    
      
    


    —¿Quién es? —repetí.


    
      
    


    —Tu padre. Adolf.


    
      
    


    Mis piernas flojearon, sujetándome ellas para no caerme al escuchar ese nombre. No hablé, quedándome pálida. No, esto debía ser un sueño o peor, una pesadilla de la cual en unos segundos despertaría.


    
      
    


    Pero no pasó y estaba más en la realidad que nunca. Mis ojos no dejaron de observar el muro, muy abiertos.


    
      
    


    —Fue contratado por Igor. Él… él…


    
      
    


    Mis ojos miraron desesperados a Jade que había agachado la cabeza sin poder seguir.


    
      
    


    —Joder, Jade, qué lenta. Mira Hannah, tu padre quería matarte e incluso violarte.


    
      
    


    —¡Miriam! —le reclamó Jade.


    
      
    


    —¿Qué? —se encogió de hombros.


    
      
    


    Perdí por un momento la noción del tiempo, cayéndome contra el suelo de rodillas teniendo mucha angustia.


    
      
    


    —Ay, madre… ¡por qué se lo has dicho tan brusco!


    
      
    


    —¡Ostras!, pues si, a lo mejor me he pasado un poco. Pero es que no te decidías, estabas como en las películas. Estas cosas mejor de golpe.


    
      
    


    —No, de golpe no, porque ella tiene ese trauma.


    
      
    


    —Pero si eres tú la primera que quería decírselo.


    
      
    


    —Pero no de esa forma. Hey, Hannah, ¿me oyes?, ¿estás conmigo? —me preguntó Jade apretando mis mejillas.


    
      
    


    Mis ojos desbordados de lágrimas la miraron y asentí. Suspiró aliviada.


    
      
    


    Desvié con pavor mis ojos valientemente a las fotos y miré una de las anotaciones, la cual me dio ganas de vomitar por lo que ponía. Sentí la bilis revolverse en mi estómago y me puse una mano en la boca intentando calmarme.


    
      
    


    —Está mejor muerto que vivo. Brian le ha hecho un favor al mundo —asintió Miriam mirando lo mismo que yo.


    
      
    


    Abrí los ojos hacia Jade. Me cogió las manos confortándome.


    
      
    


    —Verás… tu… bueno, Adolf estaba casado, es lo que averiguó Clara que es una soldado experta en investigar de la C.I.A. En Malasia (A) también tiene una orden de alejamiento desde hace un año de su mujer y sus dos hijas, que no tuvieron la misma suerte que tú, pues abusaba de ellas.


    
      
    


    —Qué hijo de puta —se crispó Miriam caminando por el salón al oír a Jade.


    
      
    


    Aún estaba conmocionada, no sabía qué decir.


    
      
    


    —Y desde hace poco, no sé cuánto calcular, Igor se puso en contacto con él y le propuso darle mucho dinero a cambio de que te matara…


    
      
    


    Solté un jadeo del pecho que se había agarrotado, abrazándome Jade por mi estado.


    
      
    


    —Tranquila, tranquila, él ya no te podrá hacer daño. Brian al principio intentó alejarlo, le pidió que se fuera, que nunca te tocaría mientras él viviera. Tu padre hizo oídos sordos, aparte de que Igor le ofreciera un mundo de millones, él ya tenía en mente vengarse de ti. Él le dijo que algún día hubiera ido por ti y te hubiera hecho pagar una a una que lo mandaras a la cárcel. El temperamento de Brian fue subiendo y colmó su ética de no matar civiles, cuando le dijo que te destrozaría de dentro hacia fuera. Hannah, espero que entiendas que Brian lo hizo por ti, si no fuera porque estás con él, no sé dónde estarías ahora. Serías la típica chica que saldría en los reportajes de la tele virtual, objetando todos ellos que estás desaparecida, cuando en realidad estarías muerta a manos de tu mismo padre vengativo y desequilibrado.


    
      
    


    ¡Brian!


    
      
    


    Ahora comprendía su actitud. Seré ignorante y estúpida. Por eso no quería mirarme a la cara, por eso no quería tocarme, la llamada de esa tal Clara, que era un soldado, fue para avisarle de que Adolf estaba detrás de mí para…


    
      
    


    Me puse de pie con ayuda de Jade.


    
      
    


    —¡¿Dónde está?! —les pregunté desesperada.


    
      
    


    Ellas se miraron en silencio.


    
      
    


    —Jade —le supliqué en un jadeo.


    
      
    


    —El mismo Brian quería venir a explicarte, le costó mucho hacerlo, pero te oyó y no sé… supongo que se habrá ido a las afueras.


    
      
    


    —Jade, no me estás diciendo dónde. ¡Por Dios, te lo suplico, dímelo! —apreté sus manos.


    
      
    


    —Supuse que querrías ir —metió sus manos en los bolsillos sacando un papel y entregándomelo—. Espero que esté bien. Porque todo esto no ha sido nada fácil para él. No sé cómo te lo encontrarás. Pero Hannah, tráelo de vuelta.


    
      
    


    Salí de allí sola, bajando presurosa las escaleras para salir de ese edificio. Cuando estuve en la calle, busqué un taxi llamándolo con la mano. Uno se detuvo y sólo le indiqué el papel. Me consumían los nervios porque llegara ese hombre de una vez al lugar de la nota.


    
      
    


    Dios… cómo había sido tan estúpida.


    
      
    


    Pasados veinte minutos el taxi se detuvo señalándome algo el taxista, me enervaba no entenderlo. Pero comprendí que me señalaba que el río no se podía cruzar porque se había desbordado por la lluvia. Le pagué lo que le debía con mi huella dactilar y él sólo me indicó con gestos que siguiera el sendero boscoso a pie.


    
      
    


    Brian, mi Brian, había vuelto su oscuridad, volvía a pensar que su alma era oscura. Era irrevocablemente mi culpa, lo sabía, no podía luchar contra eso. Sabía que lo había hecho por mí, sólo por mí, ¿qué debía hacer para que volviera?, ¿qué tenía que hacer? Entendía sus razones de hacerlo, las comprendía y esperaba que me creyese. No quería ni podía vivir sin él.


    
      
    


    Tuve el presentimiento de que se autodestruiría si no hacía algo rápido, si no me movía rápida y llegaba a tiempo a él. Jade, Dios gracias a mi buena amiga todo ahora era comprensible y calmoso, incluso debía agradecerle a la vacilante de Miriam.


    
      
    


    No me dará tiempo.


    
      
    


    No llegaré.


    
      
    


    Bajo un mal presentimiento se doblaron mis rodillas casi cayéndome contra el barro, sin importarme cuánto me estaba ensuciando o qué tan desaliñada me hallaba, al no dejar de correr. Lo imaginé suicidándose y me dieron náuseas. Me detuve un segundo cogiendo aire y seguir para alcanzarlo.


    
      
    


    Presentía lo peor.


    
      
    


    Desde hacía unos minutos, en los cuales atravesaba la senda espesa de árboles, me sonaba mi iPhone s2 con constancia. Me hizo rabiar porque no lo quería coger, estaba tan apresurada por llegar a donde se encontraba Brian que no me importaba quien era. Crucé una media puerta de madera que lindaba con un muro de piedras. Volvió a sonar cabreándome. Me detuve crispada, alterada y la cargué contra quien fuera al otro lado de mi iPhone s2.


    
      
    


    —¡Maldita sea, quien eres, ahora no puedo atenderte!


    
      
    


    Oí un respiro corto al otro lado sintiendo que no fue de sorpresa sino de dolor. Mi mano voló al corazón automáticamente teniendo un presentimiento. Solté un débil jadeo de impotencia.


    
      
    


    —¿Brian? ¿Eres tú?


    
      
    


    No habló y me alteraba cada segundo que trascurría no escuchar ni siquiera su aliento. Repasé una mano por mi pelo temblando.


    
      
    


    —Háblame —susurré desesperada.


    
      
    


    Era él, estaba segura.


    
      
    


    —Maldita sea, Brian, me estás asustando —le grite histérica mirando las llanuras.


    
      
    


    Me mataba psicológicamente su silencio. Presentí que colgaría al oír un ruido como si se estuviera moviendo.


    
      
    


    —Brian… no… no lo hagas… no me cuelgues…


    
      
    


    Lo hizo… dejándome entumecida. Cinco segundos después solté un gruñido de exasperación con lágrimas en mis ojos. Quería derrumbarme, cobijarme en el frío suelo.


    
      
    


    No, no, debo ser fuerte. Hannah demuéstrate que eres fuerte. Pensé en mi fuero interno.


    
      
    


    Continué avanzando, pero mi cabeza se llenaba de locuras incoherentes… de que él podría entregarse a Igor porque ya no le importaba su vida. Esa era una de las que me mataba pensarla. Esperaba que me estuviera equivocando mil veces y que mis pensamientos sólo fueran eso, pensamientos, pero cuando el corazón te daba un aviso, era un mal presentimiento y nada bueno podía traer.


    
      
    


    Sentí que los pulmones me ardían porque no me detenía ni un segundo, mi piel estaba helada por el frío. Todo había pasado tan rápido que no me importaba si me moría congelada si no llegaba a mi propósito.


    
      
    


    Al final del recorrido, me detuve cogiendo aire, visualicé a unos metros una casa de dos plantas, de madera, con colores neutros y paneles de aluminio. La casa la rodeaban robles y detrás aprecié un lago. Parecía una zona privada rural. Y de sólo verla, corrí con muchas más ansias que antes, porque ésa debía ser, no tenía tiempo de pensar si era de la C.I.A., de Jade o del propio Brian, sólo tenía que saber que él estaba bien.


    
      
    


    Me aterrorizó ver la puerta entreabierta y me detuve con pánico. Poco a poco subí las escaleras que conducían hacia la puerta principal. ¿Por qué estaba abierta? Mi cabeza loca pensó que había llegado tarde y que Brian tomó la decisión de irse, y con ímpetu, entré poniendo mil ojos en todas las direcciones.


    
      
    


    El silencio se hizo en el lugar, mi mirada no pudo apartarse de la dirección en la que veía una sombra, intenté que mi labio inferior no temblara, pero fue inevitable por lo que veían mis ojos. Brian se encontraba frente a mí, nos separaban un escaso de siete metros, uno frente al otro. Pero él, no era él. La luz que siempre había desprendido Brian a su alrededor estaba apagada, su rostro estaba consumido y sólo miraba el suelo como si fuera un ciego al cual siempre le decían que nunca vería la luz.


    
      
    


    Quería que me mirara pero no lo hacía y podía verle una mirada vacía, sin vida. De pronto, sin predecirlo, cayó de rodillas contra el suelo agachando la cabeza aún más, como si suplicara que le condenara.


    
      
    


    —¡Brian! —corrí hasta él arrodillándome con fuerza contra el suelo haciéndome daño, pero sin importarme.


    
      
    


    No me hablaba, no me miraba… estando perdido.


    
      
    


    —No hagas esto. Brian, mírame.


    
      
    


    No lo hizo.


    
      
    


    —Por favor, Brian.


    
      
    


    Siguió sin hacerlo.


    
      
    


    —Brian, te lo está suplicando tu ángel.


    
      
    


    Entonces, levantó la mirada rota hacia la mía, sonreí un poco en la nostalgia porque tenía la esperanza de recuperarle. Pero me estaba mirando sin vida, sin amor en su mirada y eso fue lo que más me partió el alma.


    
      
    


    —Brian, escúchame. No te alejes de mí ¿vale? No tienes que suplicarme que te condene. Te debo la vida, gracias. No sé qué hechos nos han llevado hasta el precipicio de esta situación, pero sigues siendo mi vida, sin ti no puedo vivir —lo abracé contra mí, sin corresponderme sus brazos. Noté que estaba en un estado prácticamente muerto y no sabía cómo hacerlo volver.


    
      
    


    Cogí su rostro entre mis manos balbuceando.


    
      
    


    —Háblame, por favor.


    
      
    


    Esperé unos segundos pero no lo hizo, su shock era más fuerte de lo que esperaba. Recordé los métodos en los cuales el Dr. Méndez me hacía reaccionar, cuando yo tenía estos shocks en la adolescencia.


    
      
    


    Apreté mis manos contra sus mejillas.


    
      
    


    —Brian, voy a intentar traerte de vuelta de ese infierno que intenta arrastrarte. Sólo tienes que decir sí o no con la cabeza. ¿De acuerdo, cariño?


    
      
    


    Me aferré a esa esperanza.


    
      
    


    Y milagrosamente, él movió la cabeza diciendo que sí. Sonreí. Bien, íbamos bien. Hice una risa corta, melancólica.


    
      
    


    —¿Brian, me amas?


    
      
    


    Asintió con la cabeza en respuesta positiva.


    
      
    


    —¿Tienes miedo?


    
      
    


    Volvió a asentir.


    
      
    


    —¿De mí?


    
      
    


    Asintió. Eso era lo que temía.


    
      
    


    —¿Has matado a mi padre para protegerme?


    
      
    


    Asintió y una lágrima fue resbalándose por su mejilla, inconscientemente.


    
      
    


    —Porque me amas… ¿Verdad?


    
      
    


    Voy por el buen camino, sigue así, Hannah. Pensé.


    
      
    


    —¿Temes el perderme, que me aleje de ti?


    
      
    


    Asintió con la cabeza nuevamente. Le pregunté por qué, pero no me respondió, enervándome esta situación.


    
      
    


    —¿Confías en mí?


    
      
    


    Que tardara en mover la cabeza me mataba.


    
      
    


    —¿Brian Grace, confías en tu prometida?


    
      
    


    Suspiré de alivio alegrándome de que asintiera.


    
      
    


    Y locamente y desesperada cogí su mano y la puse contra mi pecho para que sintiera mi corazón, aun desgarrándome su mirada sobre el suelo.


    
      
    


    —Te estoy demostrando que estoy aquí para ti. No voy alejarme. ¡Dile a tu maldito corazón que hable por ti! Quiero lo que me dice tu corazón y no tu mente. Por favor, Brian —aferré su rostro y lo empujé contra el mío tocándose los labios, sintiendo cómo caían mis lágrimas.


    
      
    


    Que rozase mis labios siempre era electrizante, magnético, sabíamos que teníamos una unión, algo nos había conectado en la vida. No sé si era el destino, pero de lo que estaba segura es que ni la vida misma me separaría él, no cuando ella misma me lo puso en mi camino.


    
      
    


    —Deberías odiarme.


    
      
    


    Quedé petrificada porque me hablara y porque sus primeras palabras fueran ésas. Me mordí los labios con ira.


    
      
    


    —Vas por muy mal camino para que te odie, Brian Grace.


    
      
    


    Mirando aún el suelo, se encogió de hombros con la luz apagada de sus ojos.


    
      
    


    —Ya no hay vuelta atrás —sabía que se refería a Adolf—. Nada podrá cambiarlo, es un hecho, pero no podía permitir que llegara a ti, que te tocara. Pensaba que me odiarías, que me repudiarías… pero me desconcierta tu respuesta.


    
      
    


    —¡Y a mí que tengas ese estado! —grité levantándome del suelo cabreada.


    
      
    


    Me di la vuelta repasando una mano por mi pelo intentando calmarme, oyendo cómo él también se levantaba pero no se movía. Sentí un fuerte dolor detrás de la cabeza que me nubló la vista unos segundos. Me hubiese encantado gritarle con furia. ¡Está mejor muerto! Pero no era el mejor momento para que el nombre de Adolf saliera a relucir, no en ese estado en el que se encontraba Brian, perdido.


    
      
    


    —Te necesito —respiré entrecortada sintiéndome agotada—. No puedo vivir sin ti, no me abandones otra vez.


    
      
    


    No acogí valentía para mirarlo tras decírselo.


    
      
    


    —Deberías vivir sin mí. Créeme, estoy mejor fuera de tu vida. No he hecho más que empeorar tu vida.


    
      
    


    Sus palabras me atravesaron, cerrando los ojos y deslizándose más lágrimas tormentosas, el dolor de la cabeza se hizo más intenso sin poderlo soportar. Sin vacilación, me di la vuelta y cuando nuestras miradas se conectaron, él la agachó rápidamente.


    
      
    


    Asentí lentamente con la cabeza, mareada.


    
      
    


    —¿Recuerdas lo que te dije después de que hiciese la composición PMZ24 por primera vez?… Estoy atada a ti, Brian Grace. Nadie, óyeme, nadie podrá desatarme de ti. Sólo tú podrías…


    
      
    


    Y lo estás consiguiendo. Pensé destrozada.


    
      
    


    Éramos una pareja que luchaba contra todo. Esto que había hecho por mí, no iba a ser un obstáculo para nuestra felicidad.


    
      
    


    En aquel momento, Brian levantó la mirada, acogiendo en su rostro un aura diferente.


    
      
    


    Me pesaron los párpados y me asusté, fui sintiendo mis músculos decaídos y mis piernas me temblaron.


    
      
    


    —¿Ann? —no distinguí bien su voz.


    
      
    


    Una luz cegadora cruzó mis ojos y me desvanecí contra el suelo, pero lo extraño fue que no lo noté.


    
      
    


    Inconsciente o no, mi mente me manipuló. Navegando por un lugar desconocido, sentí que todo lo que había vivido en los últimos minutos, fue un sueño, que en realidad no llegué a tiempo y Brian logró desaparecer de Rusia (A) sin dejar rastro, después de matar a Adolf. Y por último, en algún rincón del mundo, se suicidaba.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de que pasara, sabía que ocurriría lo inevitable, que Hannah se desmayaría. La cogí a tiempo antes de que se golpeara la cabeza. Las sombras intentaron llevarme, pero había vuelto por ella y sólo por ella. De entre las tinieblas pude surcar los océanos oscuros hasta llegar a la realidad, donde vi a Ann abatida, desecha, al verme consumido por mí mismo.


    
      
    


    Faltaban esas palabras mágicaspara reactivar mi corazón, después de que las expresara contrariamente horas antes.<<Estoy atada a ti>>.


    
      
    


    Fueron las que me hicieron ver del todo la luz.


    
      
    


    —Ann, mi Ann —susurré mirando preocupado su rostro.


    
      
    


    Logró traerme de vuelta. Pero sumida en la inconciencia, su rostro era amargo y sabía por qué. Me culpé de ello. ¿Qué estaría soñando? ¿Qué la estaría martirizando? Si tuviera en mi poder el artefacto tecnológico;<<el controlador de los sueños>> lo sabría, pero nunca quise tener uno, para qué… siempre me dije una y otra vez. Podría ver qué soñaba y según lo que viese tenía el poder de cambiar el rumbo de ese sueño para bien o para mal. Teniéndola en mis brazos, subí las escaleras que conducían hacia la segunda planta. La dejé delicadamente sobre la cama y observé cómo sus pantalones estaban enfangados de barro por la lluvia de horas atrás, eso me demostraba lo mucho que había corrido para llegar hasta mí.


    
      
    


    Suspiré con pesar.


    
      
    


    Deslicé la puerta corredera del armario, sólo había ropa de hombre sin estrenar, pero le serviría. Esta vivienda era otra de la C.I.A. Mientras iba cogiendo ropas cómodas, la observé tan quieta en la cama. Debería despertarla. Pensé inquieto.


    
      
    


    Esperaba que no tuviera que recurrir a ello.


    
      
    


    Acercándome a ella con delicadeza, fui desprendiéndole sus ropas y dejándola sólo en las camisas que tanto le gustaba llevar. Besé su frente sintiendo que estaba helada y encendí la chimenea. Sólo me quedé en un cómodo pantalón de vestir y me acosté a su lado, haciendo suaves caricias en su rostro tierno y frágil.


    
      
    


    Fruncí el ceño con amargura humedeciéndose mis ojos al rato de estar observándola. Me había dado las gracias, algo que me bloqueó comprensiblemente. ¿Por qué dar las gracias a un asesino que mató a alguien de su misma sangre? ¿Merecía su perdón? ¿Podía yo llegar a perdonarme?


    
      
    


    Fue inevitable recordar el encuentro con su padre.


    
      
    


    


    
      
    


    Con las indicaciones de Clara, lo encontré. Lo hallé en la calle, parecía que salía hacia algún lugar porque estaba a punto de coger el coche.


    
      
    


    —Adolf Morrison.


    
      
    


    Él detuvo sus acciones, pero sin mirarme sonrió y cerró la puerta levantando la mirada.


    
      
    


    Al fin te miro a la cara maldito. Pensé por dentro.Sin más, me vino la viva imagen de Ann llorando en mis brazos la noche que se entregó a mí, cuando me lo confesó todo referente a su maltrato o al menos una parte.<<No te manches las manos con él>>. Recordé sus palabras cuando lloraba. Apreté los puños, conteniéndome mucho a ahorcarlo con mis manos.


    
      
    


    No lo haré, cariño. Eso pensé en ese instante, sin saber lo que vendría después.


    
      
    


    —Vaya —dijo—. Cómo has crecido, Brian, aunque ése no es tu nombre real.


    
      
    


    Fruncí el ceño desconcertado. ¿De qué me conocía? ¿O sólo jugaba conmigo? Pero olvidé pronto sus palabras sobre mi persona, porque sólo quería cumplir un objetivo; que se mantuviera lejos por las buenas de Hannah.


    
      
    


    —Te lo advierto…


    
      
    


    —Tú no me puedes advertir nada —parecía no temerme—. ¿Quién te crees que eres para decirme que me aleje de mi niña?


    
      
    


    Me dio asco que dijera la última palabra tan repugnante de un demente.


    
      
    


    —Eres un miserable. No olvido lo que le hiciste a Hannah y si fuera por mí, no vivirías para seguir haciendo daño. ¡Maltratar a tu propia hija! ¡Cómo pudiste siquiera pensar en levantarle la mano! —respiré con fuerza y me obligué a concentrarme sólo en el objetivo del principio.


    
      
    


    Cálmate, Brian. Pensé, en control.


    
      
    


    —Eso no es asunto tuyo.


    
      
    


    —¡Es mi asunto porque es mi mujer! —le grité.


    
      
    


    Él sonrió abriendo los ojos sin creérselo.


    
      
    


    —¿Tu mujer? ¿Pero ya puede tener relaciones sentimentales con hombres? Qué rápido se le ha pasado el trauma.


    
      
    


    Colmó mi paciencia y en un segundo estaba en el suelo por el puñetazo que le había propinado en la cara. Lo cogí de las ropas encarándolo, sus ojos sólo refulgían odio, sólo eso, no había humanidad en su alma.


    
      
    


    —¡Tú eras el de las llamadas! Querías martirizarla. ¡Habla! ¿También la has estado vigilando? —estaba que echaba fuego de sólo pensarlo, de pensar que pudo estar cerca de Ann.


    
      
    


    Se rió.


    
      
    


    —Por supuesto que era yo el de las llamadas, pero no me creerás tan estúpido como para vigilarla y que ella me pudiese descubrir.


    
      
    


    —¡Por qué te ha contratado Igor! ¡Para qué! ¡¡Habla!!


    
      
    


    En sus ojos encontré que no se esperaba que lo descubriera.


    
      
    


    —Muchacho, aléjate de mí.


    
      
    


    —Lo único que lamento —lo sacudí con rabia—, es que Hannah tenga tu sangre sucia por sus venas, aunque doy gracias de que no heredara nada más de ti. Y óyeme, como te acerques a un metro de ella, solo uno, me conocerás. ¡Dime de una maldita vez para qué te ha contratado!


    
      
    


    Él repasó su lengua por su labio inferior lleno de sangre, riéndose.


    
      
    


    —Para matarla, ¿no es obvio?


    
      
    


    Me quedé paralizado, mirándolo sin saber qué hacer por primera vez después de haberle visto. Lo solté.


    
      
    


    —Y con ello se cumple mi venganza que llevo años preparando. Tarde o temprano iba a ir por ella. Desgraciadamente, no he podido cumplirla antes. Pero no vas a poder protegerla, se quedará sola en algún momento y en ese momento estaré yo.


    
      
    


    Mi mente reflexionaba por segundo, meditaba qué hacer. Lo miré con ira.


    
      
    


    —Cuánto te ha ofrecido él. Te doy el triple, hago lo que sea con tal de que no la mates —¿de verdad estaba hablando yo en serio? ¿Lo iba a dejar vivo después de saber que la quería matar?


    
      
    


    Se carcajeó y me puso furioso.


    
      
    


    —Me ofreció mucho dinero, sí, y lo acepté, ¿por qué no? Pero esto no es sólo por el dinero. ¿No me has oído antes?, busco venganza.


    
      
    


    —¿Estás seguro de que quieres matarla?


    
      
    


    Le di una oportunidad.


    
      
    


    —No vas a poder impedirlo. No puedes tocarme, lo lamentarías.


    
      
    


    —¿Es tu última palabra?


    
      
    


    Le di otra oportunidad.


    
      
    


    —Tienes razón, no quiero matarla primero.


    
      
    


    Lo contemplé raro, me torció el gesto con perturbación.


    
      
    


    —La destrozaré de dentro hacia afuera, disfrutando sus gritos, sus agonías, cuando la destroce.


    
      
    


    No podía creer lo que oía de un padre que nunca quiso a su hija. Al principio, no entendí bien sus palabras, pero luego lucubré a lo que se podría referir y sentí en ese momento, que ya no era el Brian al que Ann le ponía un alma buena, sino, me enfundé en mi sombra oscura de soldado frío y mortífero. Por más que me supliqué a mí mismo que nunca lo mataría, no pude cumplir esa parte.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de matarlo, fui a hablar con Edrick, necesitaba decírselo y ver qué podríamos hacer con el cadáver. Él se ocupó de todo.


    
      
    


    Una imagen traspasó mis ojos; yo ahogando con mi antebrazo a Adolf dejándolo sin vida.


    
      
    


    Aguanté respirar, poniéndome una mano en los ojos para quitarme esa imagen nada agradable.


    
      
    


    ¿Cómo se lo iba a decir?, que yo maté a su padre, ¿cómo iba a tener la cara de decírselo? Aún no me lo perdonaba a pesar de que los chicos me dijeran que estaba mejor fuera del mundo de Dela que dentro, a pesar de que el mismo Edrick lo dijo. Había quitado una vida que no me correspondía quitar, pero si no lo hacía…


    
      
    


    Apreté la mandíbula con rencor cuando lo recordé. Bendita Clara que me avisó a tiempo para pillarlo, iba a actuar en cualquier momento, Adolf iba a matar a su propia hija y todo mandado por Igor Sergey.


    
      
    


    ¡Y quería violarla!


    
      
    


    Nadie podrá sentir lo mismo que yo cuando vi ese muro con todas esas fotos de Ann y anotaciones.


    
      
    


    En este mismo instante, me dieron ganas de romper algo, de sacudir un saco de boxeo hasta saciarme, pero me retuve, no podía dejar sola a Ann, quería ver cómo despertaba y esperaba que bien. ¿Y si volvía a ese estado? Atemorizado, la miré. Aproximé mi rostro besando su pecho, su clavícula y luego sus labios. Su rostro tenía en algunos segundos, síntomas de padecimiento de su claro inconsciente, apretaba los ojos y podía ver claramente sus pestañas húmedas.


    
      
    


    Me maldije porque sabía que aunque no hablara, estaba teniendo una pesadilla y su cuerpo o mejor dicho su rostro, me lo estaba manifestando.


    
      
    


    Quién iba a decir que sufriríamos tanto en menos de lo que uno podía esperar. Primero cuando se la llevaron a la fuerza, enterarme de la verdad de mis padres, tener que matar a su padre biológico a la fuerza… Todo ello me alejó de la realidad, no pude resistir. Y cuando al fin me armé de valor para confesárselo a Ann, escuché todo lo que dijo acerca de mí. Ahí fue cuando sentí que el mundo era oscuro para mí. Sabía que no lo había dicho de corazón. ¡Por los dioses, yo también hubiese estallado como ella o incluso peor! La traté tan indiferente que comprendía que estallara de esa manera.


    
      
    


    Ambicioné despertarla, decirle que estaba ahí, que había vuelto, que las sombras no volverían a llevarme. Pero tenía miedo de hacerlo, no después de presenciar su último shock causado por mí. Lo único que rabiosamente podía hacer era… esperar a que despertara sola, por ella misma.


    
      
    


    Esperaré.


    
      
    


    No sé cuánto pasaría, si minutos, horas… al estar fijamente concentrando mi mirada en ella, cuando sus ojos se abrieron poco a poco, chocando directamente con los míos. Abrió la boca a medias pareciendo asustada, sin parpadear dejando sus fijos ojos marrones sobre los míos azules.


    
      
    


    Le sonreí.


    
      
    


    —Hola, mi ángel.


    
      
    


    Un jadeo salió de su alma, tirándose a abrazarme, llorando desconsoladamente y hundiendo su rostro en mi cuello.


    
      
    


    —Shhh, estoy aquí, aquí estoy —acaricié su cabello mientras lloraba.


    
      
    


    Intentó hablar pero balbuceaba sin poder. Despojé esas lágrimas que nunca me gustaban calmándola, sonriéndole, Ann no se lo creía mirándome en shock con ojos muy abiertos.


    
      
    


    —Bri… Bri… an… —seguía sollozando.


    
      
    


    —No llores, no llores.


    
      
    


    —No… no… pue… e…do… creía… que… estabas muerto —incluso tenía débiles espasmos.


    
      
    


    Oh mierda, esto no me gustaba, ¿a tanto había llegado su mente perversa en recrearle que no estaba? ¿Qué todo fue una pesadilla?


    
      
    


    —Déjame demostrarte que estoy aquí.


    
      
    


    La calmé con un beso delicado, tierno, aplacando su llanto que no la dejaba calmarse. Sentí cómo rodeaba con sus brazos mi cuello gimiendo dentro de mi boca, esa señal me despertaba mi lado salvaje y me excitaba. Sus muslos desnudos rozaron los míos y continuó subiendo mi temperatura, a estas alturas ella sabía que mi piel tenía una temperatura distinta. Que cuando mi cuerpo pedía el suyo, sin poder remediarlo, aumentaba el calor corporal.


    
      
    


    Besé sus lágrimas que habían formado una fina línea por sus mejillas, necesitando entregarle mis besos que serían la cura de las cicatrices más internas que arrastraba, de cada imagen llena de dolor que la llevaba al tormento. Que tocara el cielo sólo conmigo, llevarla al paraíso era lo que estaba dispuesto a hacer siempre por ella. Hannah nunca me negaba el momento y eso me hacía ser más dichoso, porque había encontrado la otra mitad de mi corazón.


    
      
    


    —Jamás dejes de consentirme con tus besos —me pidió en mis labios apasionada.


    
      
    


    Esbocé una sonrisa, abriendo mi apetito por su exquisito cuerpo.


    
      
    


    Mis dedos se deslizaron por debajo de su camisa recorriendo sensualmente su vientre hacia arriba, vi cómo se estremecía gimiendo y dándome una buena vista de cómo se rendía a mis caricias, apresé mis manos sobre sus pechos pellizcando sus pezones y sus caderas se movieron contra las mías en el instinto.


    
      
    


    —A los ángeles siempre hay que consentirlos, sino se vuelven malos y no es bueno tenerlos de enemigos.


    
      
    


    Sonrió con la respiración entrecortada asintiendo.


    
      
    


    —Sí, en eso tienes razón. No te conviene tenerme de enemiga si no me consientes.


    
      
    


    Intenté no ser tan bruto, porque lo único que mi mente siempre pensaba tras ver su hermoso cuerpo listo para mí, era en saciarme. Seguía ese efecto de poseerla y que ambos cayéramos tan rendidos hasta no sentir ni un centímetro de nuestro cuerpo exhausto. Quería que entendiera que no la iba a dejar, no ahora que era dueño de mi manipuladora mente, y sabía qué necesitaba en mi vida y qué no. Y si era egoísta, no me importaba, porque necesitaba a Ann a mi lado para siempre.


    
      
    


    —Soy tan egoísta —me di cuenta demasiado tarde de que lo dije en voz alta.


    
      
    


    Ella inclinó un poco su rostro hacia mí con expresión turbada. Me miró unos segundos en los que no sabía que pensaba y eso me desconcertó.


    
      
    


    —Entonces yo también lo soy, y no me arrepiento de cada uno de los segundos que estoy a tu lado.


    
      
    


    Eso me reactivó, me dio la energía suficiente como para saber que nada nos detendría, que lucharíamos contra todos. ¿Pero y si algún día lejano o cercano Ann se cansaba de luchar a mi lado?


    
      
    


    Preguntarme eso a mí mismo me perturbaba. Aferraba la idea de que nunca lo hiciera, de que envejeceríamos juntos.


    
      
    


    —Qué raro —vi un tono chispeante en su voz—. No veo a la bestia por ningún lado.


    
      
    


    No pude evitar reír contra su cuello. Todo el maldito tiempo esperándome y yo como un idiota con mis pensamientos de que no merecería nada de lo que ella me entregara.


    
      
    


    Gruñí contra su piel.


    
      
    


    —Hmm, no lo sientes, está muy cerca.


    
      
    


    Desvié un momento mi atención y miré una zona particular.


    
      
    


    Astuto, fiero, atrapé las caderas de Hannah entre mis manos y la hice rodar conmigo oyendo su risa insuperable mientras acabábamos sobre la alfombra que estaba junto a la chimenea encendida. Siguió riéndose, yaciendo encima de mí contra mi pecho, bañando mis ojos con esa imagen tan sublime.


    
      
    


    —¿Estás bien? El golpe te lo has llevado tú.


    
      
    


    Por supuesto, ella no se haría ni una pizca de daño.


    
      
    


    —Algo más que eso. Si me disculpas, tengo una cosa importante que hacer —le indiqué con una sonrisa traviesa bajando hasta esa camisa que le había puesto, agarrando mis manos entre los huecos que dejaban los botones y con fuerza, la resquebrajé saltando los dichosos botones por todas partes sin importarme.


    
      
    


    De primeras gimió, era inevitable y sabía que jamás me reconocería que le encantaba incitándola a ser salvaje, pero después soltó un resoplido saliendo de sus labios.


    
      
    


    —Esa camisa no era mía y supongo que mi ropa está sucia o peor. Cómo quieres que salga al exterior… ¿en bragas?


    
      
    


    —Tentadora imagen pero… no, en bragas no —las destrocé y reí por cómo volvía a resoplar.


    
      
    


    —Mira Brian, como vuelvas… —deslicé mi mano en el interior de sus muslos y arqueó la espalda, quebrándose sus palabras con un gemido de placer—, vas a tener en cuenta que… —cerró los ojos mordiéndose el labio inferior—. ¡Dios, a qué estás esperando! —me reclamó tan ardiente.


    
      
    


    —Estaba apaciguando tu carácter —subí hasta su rostro besando sus labios.


    
      
    


    Con destreza me deshice rápido de mis pantalones y mi bóxer, y conmigo encima, abrió sus piernas flexionándolas hacia los lados.


    
      
    


    Me miró apasionada, esperándome.


    
      
    


    Sonreí dentro de la dicha y bajo nuestro beso apasionado, me adentré de lleno en ella, Ann abrió su boca entre mis labios para gemir, agarrándose a mi espalda donde intensificó sus gritos. Me volvían loco y desenfrenado, era una droga de la no quería desprenderme.


    
      
    


    Ante todo, no quería hacerle daño y tener que lamentarme después, pero cuando ella me pedía que fuera su bestia tan expresivamente, no podía negárselo. Gruñí contra su garganta haciendo que rodáramos por la alfombra para que sintiera que estaba por completo en su interior y dio un grito placentero.


    
      
    


    Algo intentaba conectarse con mi mente, algo intentaba advertirme de que estaba de alguna manera siendo irresponsable, pero lo alejé, bajo la oleada tan excitante que arrastraba por tener a Ann debajo de mí, complaciéndome.


    
      
    


    —Eres mía, ¿entiendes? Que tu cabecita no crea que nos volverán a separar. Porque no será así nunca —dije con fiereza.


    
      
    


    —Nunca —volvió a repetir ella—. Nací para ti.


    
      
    


    Que dijese que había nacido para mí, me avasalló de felicidad. Ann asomó una sonrisa traviesa y me besó ferozmente mordiéndome, no estaba nada mal que de vez en cuando ella y su dominancia llevaran las riendas, me gustaba, incluso.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    El reloj tecnológico de la habitación, marcó la una de la mañana.


    
      
    


    Ann reposaba su cabeza sobre mi pecho, haciéndome suaves caricias en un completo silencio de la habitación. Algo desde hacía un rato rondaba mi cabeza y no quería que me preguntara, porque principalmente no tendría fuerzas para hablarlo.


    
      
    


    —Por favor, no me preguntes cómo lo hice. Esta vez no —expresé con temor mirando el techo.


    
      
    


    Dejó de acariciarme, acobardándome en ese momento por lo que me diría, suspirando, besó mi pecho y apoyó la barbilla sobre éste mirándome.


    
      
    


    —Lo sé. No pensaba hacerlo.


    
      
    


    Suspiré de alivio y sus dulces labios volvieron a mi pecho haciéndome estremecer.


    
      
    


    —Te quiero, te quiero… —y siguió diciéndolo cada vez que posaba sus labios sobre mi pecho haciéndome reír.


    
      
    


    —¡Por favor, háblame ya de ella que lo estoy deseando! —exclamó entusiasmada acariciando mi cicatriz.


    
      
    


    Reí por su expresión curiosa.


    
      
    


    —¿Cómo crees que me la hice?


    
      
    


    —Supongo que otro hombre en una lucha.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿No? —me frunció el ceño.


    
      
    


    Me mordí el labio inferior pasando una de mis manos por su nuca y atrayéndola hacia mí volviendo a estar ardiente de deseo por ella.


    
      
    


    —¿No puedes adivinar cómo me la hice? —le repasé su fruncimiento con uno de mis dedos.


    
      
    


    —Si no fue un hombre, no sé quién podría ser. ¿Una mujer? No, no creo. Y accidente, dudo que tú tengas alguno para hacerte alguna cicatriz.


    
      
    


    Ahogué una risa porque especulaba ella sola y se veía hermosa.


    
      
    


    —Venga ya, dímelo —me dio un golpe en el hombro sonriente.


    
      
    


    —¿Viste una foto en nuestro apartamento donde claramente estoy con un niño africano? —asintió atenta esperando—. Jade te contaría que lo salvé y doy gracias de que no te contara cómo… yo quería hacerlo. Fue hace cuatro años, me mandaron por una selva de África (A), bueno, exactamente a la República Democrática del Congo (A), donde había bandas guerrilleras que se mataban entre ellas. Vi a ese niño de diez años desprotegido en medio de la selva y le pregunté dónde estaban sus padres…


    
      
    


    —¿Sabes algún idioma nativo de allí?


    
      
    


    —Aprendí el suajili, pero no en lo perfecto, no es un idioma que estudié mucho, pero lo suficiente para desenvolverme bien allí. Cuando me disponía a llevármelo, apareció un tigre.


    
      
    


    —¡Un tigre!


    
      
    


    Le puse mala cara.


    
      
    


    —Cariño, déjame acabar —me hizo un gesto gracioso cerrando su boca para no interrumpirme más—. Estaba atrapado, llevaba a ese niño en brazos, él comenzó a llorar y ese tigre se puso nervioso y se abalanzó contra mí. A tiempo pude lanzar al niño lejos de mí para que no le alcanzara y cayó contra mí haciéndome un arañazo en pecho, no sé cómo, pero me dejó que la volcara y me levanté buscando al niño y protegiéndolo. El tigre se quedó mirándonos, gruñéndonos y entonces de las malezas salieron unos cachorros.


    
      
    


    El rostro de Ann se desconcertó por completo.


    
      
    


    —¿Y lo mataste?


    
      
    


    —No. Tuve oportunidad, pude hacerlo, pero no lo hice.


    
      
    


    —Pero él sí, pudo haberte matado.


    
      
    


    —Pero no lo hizo, ¿y sabes por qué? Porque estábamos en su territorio donde cuidaba de los cachorros y me advirtió sólo hiriéndome que si me acercaba más, correría con las consecuencias. Sólo intentaba proteger lo que era suyo, como yo con ese niño.


    
      
    


    Se quedó mirando mi cicatriz.


    
      
    


    —¿Y qué pasó con ese niño?


    
      
    


    —Sus padres horas antes habían muerto por unos guerrilleros y él se halló listo adentrándose en la selva. Se quedó solo, no tenía más familia y lo apadriné.


    
      
    


    —Oh, Brian. Eso es hermoso —me abrazó emocionada.


    
      
    


    —Sí —dije sonriente—, la verdad es que ese niño me robó el corazón. Pero no quería salir de su tierra natal por lo que está en un colegio privado que yo todos los meses le pago, y es muy estudioso. Estamos en contacto cada cierto tiempo. Ahora tiene catorce años y aún le sigo manteniendo la promesa de que a sus dieciocho le compraré una casa para que se independice, aunque él todo orgulloso me sigue diciendo que no, yo se la compraré de todos modos. Espero que algún día pueda llevarte a que lo conozcas.


    
      
    


    —¿Y dices que no tienes un alma buena? Brian, mira ese gesto y los demás que habrás hecho por el mundo.


    
      
    


    —Pero nadie podrá quitarme que he robado vidas.


    
      
    


    —Sí,… asesinos, mafias, traficantes, violadores… Gente con un corazón podrido de maldad —parecía molesta porque no me viera.


    
      
    


    No podía y nunca me podría ver, era tan simple como un amanecer en el cual siempre sería el mismo y nunca cambiaría.


    
      
    


    —Entonces… —se quedó pensativa sentándose cruzando sus piernas—. Devon es el apellido de tu madre, por eso las empresas se llaman así.


    
      
    


    —Sí —bajé la mirada triste—. Es de la única forma que me siento cerca de ellos. Y tengo una fundación contra el abandono de niños llamada Anderson.


    
      
    


    —Hey —me levantó la barbilla deslumbrando una sonrisa hacia mí—, ellos siempre estarán en ti, tenlo siempre presente.


    
      
    


    Me senté de modo que estuviéramos uno frente al otro cogiendo sus manos.


    
      
    


    —Hannah, necesito contarte algo.


    
      
    


    —Cariño, me asustas con ese tono, ¿ocurre algo?


    
      
    


    —No, es sobre… —miré mi muñeca. La pulsera plateada seguía activa con el punto rojo—. Es sobre la pulsera.


    
      
    


    —Sí —la tocó curiosa—, siempre he querido preguntarte por ella.


    
      
    


    —¿Y por qué no lo hiciste? —estaba sorprendido.


    
      
    


    Se encogió de hombros.


    
      
    


    —Supongo que me daba vergüenza.


    
      
    


    —Pues no más vergüenza entre tú y yo, señorita Hannah —le acaricié la mejilla con decisión bajo una sonrisa suya sonrojada. Asintió y seguí—. Después de que me llevaran al orfanato con ocho años, al día siguiente recuerdo haber estado en el parque que tenía ese orfanato apartado de todos los niños jugando solo, hasta que las cuidadoras nos recogieron, y cuando llegué a mi cama, me encontré con la pulsera.


    
      
    


    —¿Te la encontraste? —siguió mirándola.


    
      
    


    —Sí. Era un niño y me gustó mucho, pero les pregunté a las cuidadoras sobre ella ya que no era mía y me dijeron que tenía que estar equivocado, que tenía que ser mía pero que por el golpe no me acordaba.


    
      
    


    —Te esquivaron… —se tocó la barbilla cavilando, perdiendo su mirada—. No querían decirte nada, no te querían decir la verdad sobre ella.


    
      
    


    —Eso es lo que intento entender, ¿por qué?, por qué no decirme quién me la dejó.


    
      
    


    Hannah se quedó pensativa mirándola.


    
      
    


    —¿Brian, estás seguro que no tienes más familia? Mira, tiene aperturas para que se haga más grande a medida que la muñeca crezca. Esa persona sabía a quién se lo dejaba —especuló señalando la parte de la pulsera.


    
      
    


    —Lo sé, es en lo primero que me fijé. Que yo recuerde no tengo más familia. Siempre viajaba con mis padres en muchos sitios, no teníamos lugar. Ahora comprendo por qué no —negué con la cabeza.


    
      
    


    —Tiene que ser alguien cercano a ti. Aparte de la C.I.A. que te quería para ella, esa pulsera tiene que habértela dejado alguien que te conoce.


    
      
    


    —¿Descartas a la C.I.A.?


    
      
    


    —Sí, ¿para qué darte esa pulsera si con dieciséis te iban a buscar? No… tiene que ser alguien muy cercano a ti, alguien que te conociera, un amigo de tus padres quizás.


    
      
    


    —Pero si no pude investigar mucho sobre ellos cuando fui más adulto, no comprendí que no encontrase nada. Y ahora entiendo que la C.I.A. lo destruyó todo. Me duele no recodar ni saber dónde está la última casa que teníamos.


    
      
    


    —Tranquilo, mi amor —me puso contra su pecho recostándose sobre el cabecero—. Encontraremos a quién te dejó esa pulsera. Si no te dejó nada más que eso significa que quería que la tuvieras por alguna razón. Descubriremos quién es.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Por ser así conmigo. Por intentar ayudarme con mi confuso pasado que ahora se me presenta.


    
      
    


    —Sabes que puedes contar conmigo, Brian, en todo lo que quieras. Soy tu mujer e implica que haré todo lo que esté en mi mano para que lleves una vida feliz.


    
      
    


    —¿Mi mujer? —revolví mi mirada felino.


    
      
    


    —Ajá, tu prometida.


    
      
    


    Cuando volvió a nombrar esa palabra se me ocurrió un plan genial y que debía ser especial, algo único entre ella y yo, un sello de amor. Creería que no me daba cuenta pero en determinados segundos entornaba sus ojos en señal de cansancio, pero ella tan cabezona no quería dormir.


    
      
    


    —Cariño, duérmete —le susurré dulcemente acariciando sus mejillas.


    
      
    


    Inspiró aire mirándome complaciente.


    
      
    


    —Abrázame —me pidió.


    
      
    


    Lo hice, rodeé mis brazos sobre ella y dejó su cabeza sobre mi pecho.


    
      
    


    —Me siento mucho mejor cuando me abrazas y duermo sobre tu pecho.


    
      
    


    Sonreí abiertamente. Repasé una de mis manos por su cabello en señal de caricias.


    
      
    


    —Descansa, mi cielo. Yo velaré tus sueños.


    
      
    


    No pudo tardar mucho en cerrar los ojos y en quedarse profundamente dormida. De sólo verla dormir, me llenaba el corazón de un gozo que me hacía feliz por cada segundo que respiraba, por cada tranquilidad que le aportaba que yo estuviese a su lado. Yo también no pude resistirme a dormir a pesar de que mis sueños eran más cortos y en una alerta alta de vigilancia, no podía dormir tranquilo hasta que Ann del todo estuviera a salvo, sabía que conmigo lo estaba, pero el peligro nos aguardaba allí fuera, esperándonos, esperando a que nos diéramos la espalda y en un descuido matarnos.


    
      
    


    Al alba me levanté de la cama, asegurándome que Ann seguía profundamente dormida. La observé por unos segundos, mirando lo que sostenía en mi mano, sonriendo…


    
      
    


    Inspire aire. Quería llevarla a ese lugar mío, único en el mundo. Miré el reloj de mi muñeca calculando horas.


    
      
    


    Llamé a Jade indicándole que me trajese unas cosas que necesitaba urgentemente.


    
      
    


    Llegó puntual y salí fuera recibiéndola. Ella salió del coche mirándome, sonrió pero con mirada preocupada.


    
      
    


    —Toma —sostuvo en el aire la mochila.


    
      
    


    —¿Has metido lo que te he pedido? —le pregunté revisando.


    
      
    


    Ella soltó una risa suave.


    
      
    


    —Por supuesto. Le quedará bien. ¿Estáis bien? —me preguntó no aguantado.


    
      
    


    Cerré la cremallera dejando la mochila en una de mis manos.


    
      
    


    —Mucho más que eso, estamos más unidos. Ella… —solté aire aliviado—. Hannah es el amor de mi vida, es la mujer que hace latir mi corazón. No puedo vivir sin ella, nunca he podido. Es mi sustento, voy a luchar contra todo por darle la vida que se merece.


    
      
    


    —¡Guau! —se emocionó Jade apretándome uno de los brazos—. Nunca creí oír hablar así a Brian Grace, he esperado más de diez años para oírte hablar de ese modo.


    
      
    


    —Nunca esperé enamorarme, Jade, tú lo sabías, no quería arrastrar a ninguna mujer, atarla a mi vida, la cual está destinada siempre a un bote de pastillas y a mi mal humor.


    
      
    


    —Pero Hannah es la indicada.


    
      
    


    —Ahora sé que esperé por ella, aunque suene un poco cursi.


    
      
    


    —No es nada cursi. Dices lo que sientes y estar enamorado y que te correspondan es lo mejor para el ser humano. ¡Y no digas que no te sientes humano! —me señaló anticipándose con carácter.


    
      
    


    Levanté las manos riéndome.


    
      
    


    —Está bien. Avísame si hay alguna novedad con la C.I.A., aunque si por mí fuera, ya no trabajaría más para ellos. Quiero ser un empresario normal, trabajando con mi mujer, ayudando al rango 3 humano para que tenga acceso a los medicamentos.


    
      
    


    —Maldito juramento de ley de la C.I.A. —expresó entre dientes ella—. Ya veremos cómo lidiaremos con eso cuando todo acabe.


    
      
    


    Asentí soltando aire, mirando la mochila y sonreí.


    
      
    


    —Haz como si el mundo no existiera hoy. Pásalo bien en este día con ella. Olvídate de todo.


    
      
    


    —Eso haré —me eché la mochila sobre la espalda acercándome a ella para darle un beso en la mejilla—. Gracias, Jade.


    
      
    


    —Ay, Brian —se tocó la mejilla conmocionada. Ahora que lo recordaba, nunca le había dado un beso en la mejilla, nunca tuve afecto con las personas que me querían—. Bendita Hannah, que ha hecho despertar al verdadero Brian que ha dormido mucho. Ella es como…


    
      
    


    —¿Un ángel?


    
      
    


    —Exacto. Como un ángel caído del cielo. Ahora me marcho. Pasadlo bien.


    
      
    


    —Dile a Ted que estoy bien.


    
      
    


    —De acuerdo —hizo que la puerta de su vehículo se abriera.


    
      
    


    Cuando vi que arrancaba el coche, me despedí con la mano y ella me hizo el mismo gesto. Solté un suspiro tranquilo mientras entraba en la casa. Fui al dormitorio contemplando aún a Hannah durmiendo con las sábanas enredadas por algunas zonas de su cuerpo. Dejé silenciosamente la mochila en una esquina y salí del dormitorio.


    
      
    


    Caminando de un lado hacia el otro del salón, me fijé en el piano negro elegante que había cerca de los ventanales para salir al exterior. Me quedé mirando ese piano muy pensativo y despertó en mí ese instinto infantil, me acerqué rozando con las yemas de mis dedos las teclas. Tecleé unas pocas llenándome de una extraña sensación. Hacía tiempo que no tocaba una melodía. Me resistí a sentarme en el sillón, pero no pude, quería tocar algunas de las piezas que me sabía y eso me trajo recuerdos de mi padre, recuerdos cuando me sentaba en su regazo y me decía cuál era el truco para ser el mejor pianista, cuál era la mejor forma de llegar al público, cómo emocionarte incluso tú mismo, había heredado su don, su ilusión por tocar el piano pero recordarlo me hacía daño, porque ahora me daba cuenta de muchas cosas. Cosas que ahora en mi cabeza cogían lógica.


    
      
    


    Mientras sin más tocaba una pieza, recordé momentos con mis padres, unos alegres y otros un tanto peculiares. Los viajes que hacíamos cada dos por tres, no se decretaban porque papá fuera empresario, sino por sus verdaderos trabajos, eran soldados y aún trabajan para la C.I.A. teniéndome a mí, aún lo hacían o posiblemente no podían desaparecer hasta que Igor fuera capturado.


    
      
    


    ¿Pero qué pasó verdaderamente?


    
      
    


    El accidente.


    
      
    


    La explosión.


    
      
    


    Ese camión que nunca se encontró.


    
      
    


    Fue Igor. ¡Fue él! Él mandó ese maldito camión para hacerlos descarrilar. ¿Por qué papá tuvo que conducir y de noche?, ¿por qué ese día?


    
      
    


    Mi visión percibió una silueta a lo lejos. Torcí una sonrisa al ver a Hannah apoyada contra la pared cruzada de brazos, deleitándose. Era mala, lo que se había puesto disparaba cada uno de mis sentidos, sólo llevaba una camisa negra la cual le llegaba hasta un poco más de los muslos.


    
      
    


    Se mordió el labio inferior, sonriéndome, y le hice un movimiento con el dedo índice para que se acercara.


    
      
    


    —Perdón, no quería molestarte, pero no te he visto en la cama y ya no cojo el sueño —se disculpó apoyándose en el piano.


    
      
    


    —Sabes que tú nunca me molestas —seguí mirando su vestimenta que comía con los ojos.


    
      
    


    —¿Te gusta?, es lo primero que he pillado —se dio la vuelta.


    
      
    


    —Eres mala. Sabes que mi color preferido es el negro y encima te pones sólo esa camisa, sabes el efecto que eso recrea en mí.


    
      
    


    Rió siendo dulce acercándose a mí, inclinándose.


    
      
    


    —Lo sé —me susurró en los labios dándome un corto beso. Miró de reojo el piano.


    
      
    


    Y esperé, esperé como un niño que me lo pidiera. Estaba como tonto deseándolo. Me hizo sufrir con una sonrisa traviesa y mirada juguetona.


    
      
    


    —¿Me deleitas con una melodía tuya? Por favor, por favor, por favor —dio saltitos como si fuera una niña haciéndome reír.


    
      
    


    Le tiré de su camisa hacia mí sentándola a mi lado, sonriendo los dos.


    
      
    


    —A ver si te suena ésta. Es muy fácil —comencé a tocarla.


    
      
    


    Ella asintió con la cabeza.


    
      
    


    —Es de Beethoven, creo que la pieza es: Para Elisa.


    
      
    


    —Sí… ¿Y ésta?


    
      
    


    Se quedó unos segundos pensativa.


    
      
    


    —¿Chopin?… —parecía indecisa.


    
      
    


    —Sí. Es su pieza Nocturno. Ahora una más difícil —comencé a tocarla.


    
      
    


    Hannah se quedó mirando mis manos, maravillada, eclipsada por cómo esa melodía trasmitía mucho sentimiento.


    
      
    


    —Mmm —se acarició la barbilla.


    
      
    


    —¿Nada? —ella negó con la cabeza. Reí y Ann me dio codazo porque me reía.


    
      
    


    —Es mía.


    
      
    


    —¿Compones? —parpadeó atónita.


    
      
    


    —No. Bueno sí… el que componía era mi padre.


    
      
    


    Los ojos de Ann no dejaban de observar mis dedos moverse a través del piano, su mirada brillaba con cierta ilusión, que podía observarla de reojo. Me complacía tocar para ella, una nueva sensación que inundaba mi ser con una enriquecedora experiencia muy agradable. Ahora podía entender a papá, por qué le dedicaba melodías a mamá, por qué se engrandecía cuando él tocaba para ella.


    
      
    


    <<Es un sentimiento único en el corazón tocar para la mujer que amas. Es una sensación que abarca de emociones con cada uno de tus sentidos>>.


    
      
    


    Recordaba esas palabras muy bien de mi padre. Eran suyas. Que yo tocara para Hannah, que ella me escuchara, me aportaba más satisfacción que si me estuvieran escuchando un grupo grande de personas. Sólo me importaba cuánto podía gustarle.


    
      
    


    Terminando, volví mi mirada hacia ella, la cual encontré muy emocionada con los ojos humedecidos expresando júbilo.


    
      
    


    —Brian, es… —no sabía qué decir, mirándome trastornada—. Es increíble la forma en la que tocas. Y esa melodía es hermosa. Cuando tocas, haces que nada exista alrededor, tienes magia en las manos y pocos sabedores de tocar el piano pueden llegar a donde tú.


    
      
    


    —Me alegra que te guste —me acerqué a su rostro perdido en la ilusión, si no saltaba como un niño pequeño era por eso, porque ya no lo era—. Tú me inspiraste para hacerla. La llamé:<<La luz de mi ángel>>.


    
      
    


    —¿En serio? —me sonrió quitándose las lágrimas pequeñas que desbordaban sus ojos—. ¿De verdad yo te he inspirado para hacer esta hermosa melodía?


    
      
    


    —Muy en serio —le ayudé con ternura a despojar esas lágrimas, la ternura que se merecía.


    
      
    


    —Es una pena que no te hayas dedicado a esto, serías uno de los mejores compositores del siglo veinticuatro, ahora no valen nada —me susurró como secreto muy cómica.


    
      
    


    Reí sacudiendo la cabeza por su halago.


    
      
    


    —Lo que sí es una pena, es que en este siglo ya no se aprecie esta música, como en anteriores.


    
      
    


    Rozó las teclas con las yemas de los dedos y pulsó una, luego otra, perdiéndonos en un silencio. Torciendo un poco mi rostro, observé el suyo con un síntoma de tristeza. ¿Por qué? Hacía sólo un segundo que sonreía. Antes de que le preguntara el porqué de esa tristeza, se adelantó.


    
      
    


    —Fue por mí, ¿verdad? —no la entendí y ella seguía mirando al piano—. Fue por mí que quisiste tirar el piano.


    
      
    


    Se enfrentó a mi mirada y la vi tan abatida que no quería decírselo, quería decirle que era un disparate que pensara eso. Pero ella ya me conocía.


    
      
    


    —Me destrozó que me rechazaras. Ya no tenía valor si tú nunca querías escuchar una pieza mía.


    
      
    


    —Oh, Brian —puso su rostro contra mi pecho—, perdóname. Me dolió rechazarte, pero ver que no estábamos juntos…


    
      
    


    —Te entiendo —asentí con la cabeza—. Fue una imprudencia por mi parte pedírtelo en ese instante. Pero te vi tan triste en ese momento que actué por los impulsos de mi corazón.


    
      
    


    —Jo —expresó—, volvemos a estar melancólicos por mi culpa. Y ahora qué.


    
      
    


    Besé su frente sonriendo.


    
      
    


    —¿Sabes cómo se quita esta melancolía?


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    En un descuido, tiré de su camisa hacia mí haciéndola reír, rocé mis mejillas contra las suyas en una suave caricia, la cual siempre le hacía tener la respiración entrecortada y su piel seguía ruborizándose. Quería ver ese futuro con ella, estaba ahí, podía tocarlo… podía ser feliz.


    
      
    


    Mordí mi labio inferior inspirando aire a centímetros de su rostro mirando hacia el piano, me quedé pensativo durante unos segundos. Pensamientos que venían y se marchaban…


    
      
    


    —¿Estás pensando lo mismo que yo? —me preguntó juguetona.


    
      
    


    Torcí la sonrisa hacia ella llevando mis manos a su camisa desabrochando el primer botón.


    
      
    


    —Puede —dije picarón.


    
      
    


    Mis manos siguieron soltando los botones de la camisa con lascivia, sus labios estuvieron sobre los míos despertándome verdaderamente.


    
      
    


    —Ha sido tan excitante que me tocaras el piano. Me lo vas hacer muy a menudo.


    
      
    


    La subí sobre mí, poniéndome de pie y guiándonos hasta el cheslong negro, dejándola sobre él y posicionándome encima. Una de mis manos viajó por sus piernas hurgando y no encontrando lo esperado.


    
      
    


    —No llevas nada, traviesa —ensanché una sonrisa pícara.


    
      
    


    —¡Es que no lo sabes! Un soldado Andrómeda se dedica a destrozarme la ropa —me hizo un gesto burlón devolviéndome la sonrisa.


    
      
    


    Sobre mi mente volvió a formarse el lugar que debía mostrarle.


    
      
    


    —Hannah, debo mostrarte un lugar.


    
      
    


    —Muéstramelo después —dijo fogosa entre mis labios sin cesar de besarme.


    
      
    


    Intenté apartarme, pero ella tan quisquillosa no me dejaba ir.


    
      
    


    —Es importante.


    
      
    


    —¿Más importante que hacerle el amor a tu prometida? No lo creo.


    
      
    


    La verdad es que en parte sí lo era, después podíamos celebrarlo. Necesitaba llevarla a ese lugar, lo necesitaba porque quería inmortalizar nuestro amor. Tuve que poner una gran fuerza de voluntad, una enorme, que no supe de dónde la saqué, porque cuando ella quería algo de mí era imposible negárselo, pero por esta vez y era justificado, debía parar.


    
      
    


    Me aparté de ella totalmente, siendo delicado.


    
      
    


    Frunció el rostro, agitada.


    
      
    


    —¿Me vas a dejar así? ¿Sedienta de ti?


    
      
    


    Aguanté reírme al verla abierta de piernas sobre el cheslong.


    
      
    


    —Créeme, lo que voy a mostrarte te encantará.


    
      
    


    —Oh, Brian —se puso de pie cerrándose la camisa con sus propias manos—. Me has devuelto la jugada, ¿a que sí?


    
      
    


    —¿De qué hablas? —estaba desconcertado.


    
      
    


    —No te hagas el tonto. ¿Y sabes qué?, vale, vamos donde diga el señor Grace, pero ya te advierto que no me gustará nada, porque me has dejado a medias y ya te lo advertí una vez.


    
      
    


    A mí mente vino la vez que le hice el amor en la ducha de nuestra casa en Hawái (A).


    
      
    


    —Ah, sí. Ya me acuerdo.


    
      
    


    —Entonces… —parecía un ultimátum.


    
      
    


    O se enfadaba porque la llevaría a ese lugar especial o podía retroceder a ese deseo mío y hacerle el amor como se merecía. Esperó de brazos cruzados bajo su carácter indomable.


    
      
    


    —Mmm, mejor el lugar —opté feliz.


    
      
    


    Gruñó alejándose.


    
      
    


    —Pues muy bien, tú te has sentenciado.


    
      
    


    —Pero, cariño, no te enfades —me revolví mirando cómo se marchaba pisando fuerte el suelo.


    
      
    


    —No, si no lo estoy —me tiró irónica lejos. —¿Qué es esto? —habría descubierto la mochila.


    
      
    


    Repasé una mano por detrás de mi cabeza.


    
      
    


    —Una mochila —le respondí.


    
      
    


    —No te hagas el listillo conmigo, me refiero a lo de adentro. ¿Qué hace un bikini aquí con otras prendas?


    
      
    


    —¿Por favor, te lo podrías poner? —le propuse.


    
      
    


    Pasaron unos cortos segundos cuando me respondió.


    
      
    


    —¿Para qué?


    
      
    


    —Forma parte de la sorpresa que quiero darte.


    
      
    


    Siguió renegando para ella, para mí, sintiéndome placentero de escucharla. Me carcajeé aún quieto apreciando que sus enfados eran los que más amaba.


    
      
    


    ¿Cuántas disputas tendríamos así, a lo largo de nuestra vida?


    
      
    


    Muchas. Estaba seguro. Pero de lo que estaba mucho más seguro, era de las recompensas que llevaban detrás para complacer a Ann.


    
      
    


    Y tenía la certeza de que cuando la llevara a ese lugar, no se podrá resistir a amarlo. Ni lo que le daría podría rechazarlo.


    
      
    


    Suspiré.


    
      
    


    Amaba cada uno de sus defectos de los cuales en su interior, estaban llenos de grandes virtudes.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    24


    
      
    


    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    No podía creer que incluso de camino siguiera enfurruñada. Esos morritos que me ponía hacia delante, era para detener el coche y besarla. Mayormente lo hacía para que hiciese ese propósito, incluso llevaba el ceño fruncido, el cual evitaba muy a mi pesar mirar, porque no me contendría en nada de mis deseos de sólo verlo.


    
      
    


    Conduje hasta llegar al aeropuerto más cercano.


    
      
    


    —¿A dónde me llevas que tenemos que coger una nave? —me preguntó bajando del coche desconcertada.


    
      
    


    —Es una sorpresa.


    
      
    


    Le guiñé el ojo, picarón y ella puso los ojos en blanco.


    
      
    


    Pasando por la terminal indicada, puse atención en cualquier persona cercana o lejana de nuestra posición, marqué un perímetro con la mirada por si había alguien que nos siguiera, estuve tentado a sacar el R.D.I., pero no vi nada sospechoso, estaba tan concentrado en la seguridad que incluso Hannah me llamó varias veces para que siguiéramos.


    
      
    


    Hasta que la nave aterrizó en Italia (A) no me sentí más seguro, pero incluso ahí estuve con ojos de águila. Debía enviarle ya a Marcos la pluma para que la modificara y la pusiese como colgante, otro regalo más para Ann, esa era otra sorpresa para más adelante, esperaba que en unos días pudiese dársela. Hannah no dejó de insistirme en querer saber la<<sorpresa>> y se enfadaba el doble porque no le decía nada, estaba extrañada de que la llevara a Italia (A), me preguntó repetidas veces qué había aquí tan especial.


    
      
    


    Pero no era la sorpresa en Italia (A), sino cerca de dicho país.


    
      
    


    Preferí que un taxista robot nos llevara al puerto, no me fiaba de algún humano que lo condujera, no de momento. Antes de que nos embarcáramos en un barco, la invité a comer cerca de las maravillosas vistas que daba el restaurante hacia el mar.


    
      
    


    —¿Vas a seguir sin decirme nada? —me preguntó removiendo con su cubierto la ensalada.


    
      
    


    Mandé una sonrisa mirando hacia el mar, relajado pero vigilante.


    
      
    


    —Pronto lo sabrás.


    
      
    


    Fue lo único que le dije y ella resopló poniendo los ojos en blanco.


    
      
    


    —Vale, ya me estás diciendo por qué hemos alquilado un barco.


    
      
    


    —No —me acerqué a ella y en un descuido antes de que divisara nada, le tapé los ojos con una venda azul.


    
      
    


    Resopló.


    
      
    


    —¿Brian, de verdad tienes que taparme los ojos? ¿Es necesario?


    
      
    


    —Mucho —susurré en su oído estremeciéndola.


    
      
    


    Cuando llegamos a mi propósito, la ayudé a bajar con cuidado del barco. Sería muy fácil llevarla por el acceso de la casa y más cómodo quizás… pero me gustaba que entrásemos por la entrada principal, siendo nuestra primera vez juntos.


    
      
    


    —A ver, no puedo evitar adivinar que estamos en una playa, porque estoy pisando arena y oigo el agua del mar romper contra la orilla.


    
      
    


    Esbocé una sonrisa guiándola.


    
      
    


    —La cuestión es que no sé qué lugar sería. Difícil de adivinar.


    
      
    


    —Ése es el quid de la cuestión. Podemos estar en cualquier parte de Dela.


    
      
    


    En realidad, estábamos más bien en un lugar familiar y querido para mí, esperaba que también para ella y que viniéramos muy de vez en cuando aquí.


    
      
    


    —Oigo gotas de agua —aseguró. Ya estábamos muy cerca, casi por esta zona tuve más cuidado con ella ya que teníamos que escalar alturas poco elevadas pero me gustaba ser cuidadoso. Estuve tentado a llevarla en brazos hasta el lugar, para que no se hiciera daño.


    
      
    


    —¿Por qué mi voz se retumba? ¿Qué estoy pisando?


    
      
    


    —¿Y desde cuándo eres tan preguntona? —le pregunté agradándome su curiosidad.


    
      
    


    —Ja-ja…


    
      
    


    ¡Al fin habíamos llegado! Subimos la pequeña cuesta y la detuve frente a mí.


    
      
    


    —¿Preparada?


    
      
    


    —Qué remedio. Pero ya te advierto que no me va a gustar.


    
      
    


    Mientras mi risa se perdía en un eco, deslicé el pañuelo azul de sus ojos. Primero los mantuvo cerrados apretándolos, al haber estado unos minutos prácticamente en la oscuridad, después pasó sus dedos por ellos abriéndolos poco a poco guiñándolos por la claridad del lugar. Vi fascinación marcada en su rostro ya que no parpadeó ni un segundo. Esperé impaciente a su reacción, me ponía nervioso que no me dijera nada y se limitara a mirar el lugar en silencio. Separándose unos metros de mí, dejó su boca abierta formando una pequeña<<o>> con sus labios bajo un efecto el cual era emoción y aún no me hablaba, fue contemplando cada espacio dejando en su retina todo lo que podía de este lugar.


    
      
    


    Sus mejillas se ensancharon mirándome.


    
      
    


    —Parece un sueño. ¡Es realmente hermoso!


    
      
    


    —¡Hey!, ¿no decías que no te iba a gustar? —le tiré de broma.


    
      
    


    Me puso mala cara pero se acercó a mí esbozando una sonrisa clara y dándome un casto beso en los labios.


    
      
    


    —Te mentí, todo lo que tú me enseñes siempre me gustará. No puedo creer dónde estoy. ¿Dónde estamos? —se volvió a apartar fascinada mirando hacia arriba.


    
      
    


    Inspiré aire caminando hasta ella, rodeando mis brazos alrededor de su cintura dejando mi barbilla en uno de sus hombros contemplando el lugar como ella.


    
      
    


    —Estamos en nuestra isla.


    
      
    


    —¡Hemos vuelto! —exclamó risueña volviéndose hacia mí.


    
      
    


    ¡Vaya!, nunca pensé que le encantara tanto la isla. Ya que la última vez que estuvimos en ella fue todo precipitado. Asentí.


    
      
    


    —No pude mostrarte este lugar el día que huíamos, pero me hubiese encantado.


    
      
    


    —Lo comprendo.


    
      
    


    Dios, cuantas veces había imaginado estar aquí con ella, haciéndole el amor hasta que ambos estuviésemos agotados. Carraspeé para mí intentando no imaginarme a Hannah desnuda ahora, porque no quería estropear este hermoso momento.


    
      
    


    Comencé a caminar.


    
      
    


    —Se llama la cueva del amor.


    
      
    


    Hannah me esbozó una sonrisa llena de pureza mirando la entrada por donde habíamos venido, luego miró hacia arriba donde había un hueco redondo erosionado por el paso del tiempo, donde entraba la luz del día creando un efecto luminoso único para el lugar, era incluso más hermoso cuando la luna estaba en el punto más alto del cielo y se veía por ese hueco.


    
      
    


    Observó la pequeña poza de agua turquesa cerca de nosotros donde se podía bajar por unos tres escalones de piedra, pero no le prestó tanta atención ya que del agua rehuía aún. Pero sí que le prestó atención a otro acceso que tenía la cueva y que vio extraño, me miró haciéndome un gesto de qué había por ese lugar y yo sólo le guiñé un ojo sin decirle nada. Soltó una risa placentera negando con la cabeza captando que aún no quería que viera qué había ahí.


    
      
    


    —¿Quieres saber por qué se llama así? —le pregunté y ella asintió de prisa con demasiada curiosidad—. Hace más de doscientos cincuenta años, un chico y una chica se escaparon de sus hogares. Bueno, en realidad sé sus nombres; Deo y Hali, los dos grecianos. Las familias de ambos no aprobaban su relación y se escaparon juntos porque se amaban con locura y pensaron que sería para el resto de sus días. Sabían que en tierras inmensas que lindaban los países no podrían estar…


    
      
    


    —¿Y qué hicieron?


    
      
    


    —Navegaron durante días hasta encontrar esta isla. Cuando la pisaron, nada más hacerlo, se imaginaron su hogar. Pensaron que ya tendría dueño estas tierras, pero era muy salvaje y se notaba que no había sido pisada, y como no era de nadie se quedaron aquí.


    
      
    


    —Pero, ¿por qué se llama este lugar la cueva del amor? —la fue mirando maravillada.


    
      
    


    —Porque… —me fui acercando a ella sonriendo. Extendí mi mano metiendo un mechón detrás de su oreja, mirándola con devoción—. Aquí fue donde consumaron su amor por primera vez. Y la decidieron llamar así.


    
      
    


    Vi como sus mejillas se sonrojaban y se estremecía.


    
      
    


    —Oh.


    
      
    


    —Sí, aquí fue —volví a repetir sonriente.


    
      
    


    —Cuando se ama con tanta intensidad no importa el lugar, sino la persona que tengas a tu lado. Yo también me hubiese escapado con él.


    
      
    


    Enarqué una ceja, sorprendido. ¡Vaya!, mi chica tenía un espíritu muy rebelde.


    
      
    


    —Pero eran adolescentes. No tenían que haberlo hecho, al menos ella. Tenía diecisiete años y él un año más. Para las leyes, él cometió un delito.


    
      
    


    Hannah negó con la cabeza.


    
      
    


    —Estoy segura que no la forzó a que se entregara a él. Ella lo deseaba. No es un delito amarse.


    
      
    


    —Tienes razón. Qué hombre puede resistirse cuando anhela el cuerpo de su mujer y ella le suplica ser amada. Yo no pude —le recordé la primera vez que ella se entregó a mí, cuando me reveló que era virgen y tenía miedo de hacerle daño. No pude resistir cuando me suplicó. Era una batalla perdida que siempre iba a tener con Hannah.


    
      
    


    Ann se sonrojó mirando el suelo al recordarlo.


    
      
    


    —¿Y qué pasó después? —se aclaró la garganta nerviosa.


    
      
    


    —Pasaron los días y él tuvo que marcharse a la cuidad más cercana de esta isla para conseguir suministros. Pero nunca volvió.


    
      
    


    Lo ojos de Ann se abrieron impactados llevando una mano a su boca.


    
      
    


    —¡Oh, Dios!


    
      
    


    Asentí entristecido.


    
      
    


    —Ella quedó desolada, pensó que la había abandonado pero no fue así. Un tiempo después, ella supo que nunca llegó a tocar tierra. Cuentan las historias que se perdió en la inmensidad del mar, que fue atacado por un tiburón, que su barca se rompió y murió ahogado o cansado de nadar. Ninguna es oficial, porque jamás se halló el cuerpo. Pero él siempre estuvo presente en ella.


    
      
    


    —¿Cómo? —Ann tenía los ojos humedecidos.


    
      
    


    Toqué su vientre soltando el aire suavemente.


    
      
    


    —Con el fruto del amor que se tenían.


    
      
    


    Ella miró mis manos y se acongojó de pensar seguramente en un bebé. Me abrazó poniendo su rostro contra mi pecho.


    
      
    


    —Es una historia hermosa pero triste. ¿Cómo la sabes?


    
      
    


    —Por el diario de ella. Se sintió feliz de que le dejara algo, un pedazo de él.


    
      
    


    —Pero que pasó con la chica. ¿Murió?


    
      
    


    Sequé sus lágrimas con mis dedos mirando esos ojos marrones hechizadores que ahora estaban emocionados.


    
      
    


    —No, regresó con su familia que la acogió de nuevo con los brazos abiertos y a su hijo también. Lo último que sé es que volvió a la isla y en la profundidad de la selva hay una cruz. Fue ahí donde encontré el diario y en la última página que escribió pone que su hijo ya había cumplido un año, que estaba grande y sano y que se parecía mucho a él. Que las dos familias habían dejado las diferencias a un lado gracias a ese niño, pero que lo echaba de menos. Y lo último que pone es: no puedo reunirme ahora contigo pero pronto… muy pronto, estaré de nuevo entre tus brazos y alcanzaremos la eternidad por la que tanto luchamos. Espérame. Nunca voy a dejar de amarte.


    
      
    


    Hannah no pudo ocultar un sollozo enterrando su rostro en mi pecho.


    
      
    


    —Créeme, ellos fueron felices el poco tiempo que estuvieron juntos —le juré apretándola contra mí porque no quería que se sintiera mal.


    
      
    


    —Pero él murió —me dijo entristecida.


    
      
    


    —Lo sé. Puedo casi meterme en la piel de ella —susurré para mí—. Luego, lo último que investigué fue que ella pidió cuando murió, ya siendo una anciana, que tiraran sus cenizas al mar desde la isla para reunirse con él. Y en la selva hay otra cruz junto a la de él. Su amor siempre perdurará —la llevé conmigo acercándonos a una pared de roca donde le señalé algo peculiar.


    
      
    


    —Oh —dijo emocionada cuando vio los nombres de ellos con una frase.


    
      
    


    Siempre nos amaremos.


    
      
    


    D y H.


    
      
    


    —Y ahora nos toca a nosotros —saqué un cuchillo de mi cinturón.


    
      
    


    —¡En serio! —gritó emocionada.


    
      
    


    —¿Dónde lo quieres?


    
      
    


    —A ver… —buscó ansiosa y contenta con la mirada—. Aquí en esta parte, me gusta porque entra un destello de luz en este trocito.


    
      
    


    —Señorita Havens, mientras yo hago el honor de sellar nuestro amor, usted puede recorrer la cueva libremente siempre y cuando me prometa ser precavida.


    
      
    


    —¿No puedo quedarme? —se mordió el labio inferior con impaciencia.


    
      
    


    —No hasta estar terminado —la invité con un gesto a que recorriera el lugar.


    
      
    


    Ella resopló como niña y comenzó a alejarse, la observé un rato cómo caminaba con los brazos cruzados mirando el lugar, se detuvo en la poza de agua y me sorprendió que se agachara y viajara una mano por el agua con una sonrisa espléndida en sus labios. ¿Qué pensaría? Mmm, podía hacerme una idea. Solté el aire de mis pulmones y agarré con fuerza el cuchillo de guerra haciendo el grabado en la pared de roca.


    
      
    


    Unos minutos después estaba listo, llamé a Ann para que lo observara y como el sol estaba entrando por el hueco redondo dejó unos destellos sobre mi escrito.


    
      
    


    Nuestro amor está más allá de la distancia y el espacio.


    
      
    


    B y H.


    
      
    


    Ella me miró rápidamente después de leerlo, sintiendo su emoción florecer por cada parte de su ser, humedeciéndose sus ojos. Abrí mis brazos y Hannah se estrechó contra mí soltando un jadeo conmovida.


    
      
    


    —Te quiero, te quiero tanto.


    
      
    


    Aparté esas lágrimas de su rostro sonriendo.


    
      
    


    —Y yo a ti.


    
      
    


    Con otro beso, ella se acercó a la pared y se agachó para tocar las letras, en ese instante pasó por mi cabeza lo que tenía en el bolsillo del pantalón, cogiéndolo, sonreí como un bobo, pero no podía evitar sentirme así. No podía aguantar, tenía una felicidad que apretujaba mi corazón de sólo pensar, de sólo ver que lo llevaría…


    
      
    


    —¡Hey, qué es eso!


    
      
    


    Cerré la mano automáticamente al ver que me miraba intrigada.


    
      
    


    —Nada —negué con la cabeza.


    
      
    


    Alzó una ceja sospechando con rostro de detective.


    
      
    


    —Mentiroso, ocultas algo —fue acercándose.


    
      
    


    —¡Dime qué tienes! —saltó hacia mí intentando verlo.


    
      
    


    Esquivé sus manos tan pretenciosas por coger mi mano y abrirla, no dejando de decirme<<oh, venga, déjamelo ver>>,<<no seas malo>>. La esquivé unos segundos más, ensanchando una sonrisa porque no podía cogerme la mano, hasta que me dejé. Cuando cogió mi mano y la abrió, tan inconsciente de lo que sería, aspiró aire totalmente en una sorpresa.


    
      
    


    —Oh… ehh… —no sabía que decir.


    
      
    


    Se mordió el labio inferior, porque le comenzaba a temblar al ponerse nerviosa. Cogí una de sus manos, la indicada, cortó su respiración mirándome con pequeños temblores aún sin hablarme, porque estaba conmocionada. Al fin y al cabo, yo también estaba nervioso, ya que nunca lo había hecho.


    
      
    


    —Prometo amarte… —deslicé el anillo poco a poco en el dedo anular. Sus ojos se humedecieron soltando un pequeño gemido—, y respetarte todos los días de mi vida. Hasta que nuestras almas se vuelvan a encontrar.


    
      
    


    Y llegando el anillo al final del dedo, la estreché contra mí, plantándole un beso en sus labios tan dulces como la miel. Esos eran sus labios, un cóctel de miel que siempre saborearía de por vida.


    
      
    


    —Oh, Brian —le temblaba todo el cuerpo, abrazándome.


    
      
    


    —¿Creías que te iba a dejar sin anillo?


    
      
    


    —No sé, pensé que no haría falta. Me emocionó que me lo pidieras pero no pensé en el fundamental anillo —lo miraba extasiada de alegría.


    
      
    


    Su risa se enmarcó más en su rostro.


    
      
    


    —Ahora comprendo que me trajeras aquí. Querías enseñarme la cueva y darme esta sorpresa.


    
      
    


    —Y no sólo esa —me puse detrás de ella rodeando mis brazos en torno a su cintura y levanté la mano del anillo.


    
      
    


    —Ahora verás —proseguí.


    
      
    


    —¿Qué va a pasar? —siguió sonriéndome.


    
      
    


    —No es un anillo de pedida común, por eso no lleva una piedra o algún diamante, quería uno especial, uno que nos enmarcara.


    
      
    


    El anillo forjado en plata y con lineales azules oscuros por el exterior, representaba mucho más que una pedida de matrimonio. Hannah esperó ansiosa a lo que ocurriría y miré de reojo mi reloj de muñeca.


    
      
    


    Faltaban segundos para que dieran las doce del mediodía. En cuanto sucedió, en el mismo anillo se encendieron ocho dígitos.


    
      
    


    17-03-2.335


    
      
    


    Se le escapó un jadeo de sorpresa tapando con su otra mano la boca ante ese número. Esperaba que lo recordara. Le sonreí también emocionado y ella me miró a la espera.


    
      
    


    —Fue el día que te entregaste a mí… desde ese día estás unida a mí, desde ese día fuimos pareja y desde ese día te amo con toda mi alma. Está regrabada esa fecha y cada vez que den las doce, se activará unos segundos para que lo veas. Para que observes que desde ese día, estoy atado a ti —le confesé con todo mi amor.


    
      
    


    Parpadeó unas veces mirando el anillo sin hablarme. Esperé a que hablara pero a medida que pasaban los segundos, no lo hacía. Oh, joder, no le gustaba, mala señal si no me decía nada. Maldita sea, yo era nuevo en todo esto y no tenía nada de experiencia. Mi corazón sabía cómo tenía que tratar a Ann, cómo expresarle mis sentimientos hacia ella, a su lado podía sentirme como un humano normal.


    
      
    


    ¿A qué he metido la pata? Pensé en mi fuero interno.


    
      
    


    —Ann, no te gus…


    
      
    


    —¡Oohh, Brian! —de repente saltó en mi cintura teniendo los reflejos de cogerla a tiempo de sus piernas para que no cayera y no me dejó hablar, al aplastar sus labios contra los míos con una fuerza suya natural.


    
      
    


    —Pensé que no te gustaba —respiré agitado.


    
      
    


    —Has revolucionado todo mi armamento hormonal posible —reí en sus labios—, yo no quería el típico anillo con un diamante, éste es mejor, es original. Te has acordado de la fecha de cuando me entregué a ti, no sabía que a partir de ahí éramos pareja. ¿Tú sabes lo que significa para una chica que su chico se acuerde o que se lo recuerde? Por momentos he creído que todo esto era un sueño, un bonito sueño.


    
      
    


    —No lo es —puse mi frente contra la suya.


    
      
    


    —Soy uno de los hombres posiblemente más dichosos de Dela. Pero ante nuestra desgracia, la boda hay que posponerla.


    
      
    


    —Por supuesto, lo entiendo.


    
      
    


    —Pero después de que todo acabe —acerqué mi rostro al suyo dejando mis labios en los suyos—, no voy a dejarla escapar, futura señora de Grace.


    
      
    


    —Hmm, señora de Grace, cómo me pone que me lo digas —me confesó comenzando a besarme sin resistirse.


    
      
    


    Malditamente era tan impulsivo con mis instintos, volvía arder en deseos de hacerle el amor y aquí, en este lugar, en donde habíamos sellado nuestro amor. Pero no… Retuve mi bestia al menos hasta que ella lo deseara.


    
      
    


    —¿Te apetece darte un baño?


    
      
    


    —Qué remedio, tendré que estrenar este bikini que mi prometido me ha dado.


    
      
    


    Reí mientras se deshacía de su vestido de tela amarillo y yo de mi camiseta y entrelazaba su mano con la mía, bajando los escalones para llegar a la poza.


    
      
    


    —Está caliente.


    
      
    


    —Bueno, eso se debe al volcán que duerme debajo de esta isla.


    
      
    


    Se le descompuso el rostro mirándome.


    
      
    


    —¡Que tenemos un volcán durmiendo y no me lo dices! —saltó con pánico a mis brazos sujetándola.


    
      
    


    —Tranquila, es inactivo. Hay volcanes que nunca despiertan.


    
      
    


    —Ya, pues que se mantenga así, que dormidito se ve más bonito.


    
      
    


    Seguí avanzando por el agua hasta llegar a una altura superable de mi tórax, sosteniéndola. Hannah la seguía mirando con verdadera desconfianza, desconfianza que un día esperaba poder quitarle.


    
      
    


    —¿Qué sientes cuando estás en el agua?


    
      
    


    —Veo de diferente manera el agua, pero mi corazón sigue poniéndose a mil, con demasiados pensamientos perversos provocados por mi mente.


    
      
    


    —¿Y si te suelto?


    
      
    


    Se tensó irremediablemente.


    
      
    


    —Pues entonces el pánico aumentaría y sin poderlo remediar patalearía.


    
      
    


    Vio en mi rostro una diversión negando con la cabeza.


    
      
    


    —Y no lo hagas, Brian, no me tires. Aún recuerdo la última vez que lo hiciste…


    
      
    


    —Ahí comenzó todo —besé su cuello.


    
      
    


    —Sí, todo —buscó mis labios besándome.


    
      
    


    Di unos pasos más en el agua mientras la besaba dejándola absorta de donde ahora se hallaba para que se relajara. La solté en el agua sin que se diese cuenta, poco a poco, aunque sujetándola de la cintura por prevención.


    
      
    


    —No, no —se agobió aferrando sus manos a mis hombros subiéndose a mi cintura.


    
      
    


    —Tranquila, cariño. El agua no es tu enemiga. ¿Y si algún día tienes que salvar a alguien en el agua? Sé fuerte, eres fuerte.


    
      
    


    Tenía su rostro escondido en mi cuello, con los ojos cerrados por el pavor que le daba verse sola en el agua.


    
      
    


    —No creo que nunca llegue a ocurrir.


    
      
    


    —Nunca subestimes al destino —aseguré.


    
      
    


    —Mmm, tienes razón a lo mejor algún día tenga que salvarte —me fue dando pequeños y dulces besos en el pecho.


    
      
    


    Me gustaba que subiera su optimismo y más en el agua. No llegaría nunca ese hecho de verme en peligro y menos en uno de los elementos en los que era y seguía siendo un experto. Pero me gustaba que no se dejara vencer por el miedo y fuera valiente incluso pensando eso.


    
      
    


    —¿Quieres salir del agua? —le pregunté perdido por sus besos ahora sobre mi cuello.


    
      
    


    Miró una zona por unos segundos.


    
      
    


    —Mmm, no. Hacerlo en el suelo sería más molesto, en el agua es muy erótico.


    
      
    


    —Hay otra zona más cómoda. ¿Quieres verla?


    
      
    


    Alcé las cejas muy pícaro y ella echó su cabeza hacia atrás desconcertada sin comprenderme. Le hice un gesto en que saldríamos del agua y aceptó.


    
      
    


    —Espero que no estés evitando el sexo. Como te he dicho tengo un armamento de hormonas revolucionadas esperando que las satisfagas.


    
      
    


    Reí sacudiendo la cabeza por sus palabras mientras subía con ella los pocos escalones para salir del agua. La bajé de mis brazos, cogiendo una de sus manos, caminando por uno de los dos accesos que tenía la cueva. Ella me miró sorprendida pero no le dije nada para que fuese sorpresa. Uno llevaba hacia la casa principal, pero el otro no tenía salida. Llegando al lugar exacto, exclamó un<<oh>> de sus labios, adelantándose a mí, mirando el espacio cuadrado. Se quedó frente a lo que le había sorprendido, tocándolo con los dedos. Caminé hasta ella dejando mis manos en su cintura besando su hombro.


    
      
    


    —Hay una cama. ¿Vamos a dormir?


    
      
    


    —¿Quien ha dicho dormir? —gruñí contra su piel estrechándola contra mi cuerpo, soltando Ann un débil gemido. Subí mis manos por su espalda estremeciéndola a un ritmo que su respiración se aceleró y en la que noté su corazón bombear contra su pecho. La estreché contra mí y al otro segundo ya estaba sobre la cama bajo una risa suya tan única para mis oídos.


    
      
    


    Me mantuve acorde con mi bestialidad de estar rompiéndole la ropa cada dos por tres.


    
      
    


    —Es tentador romper este bikini. ¿Pero cómo volverías después?


    
      
    


    —Desnuda.


    
      
    


    —¿Y que todos los hombres se deleiten con tu cuerpo? No tengo suficientes balas en el arma.


    
      
    


    Ann rió contra mi cuello.


    
      
    


    —Eres tan posesivo que incluso a veces me gusta, porque me asegura que sólo eres mío —me expresó.


    
      
    


    Hice un sonido gutural contra su cuello.


    
      
    


    —¿Sabes que tienes cinco partes sensibles a mí?


    
      
    


    —¿Ah, sí? Y don experto ¿qué partes son?


    
      
    


    Deshaciéndome de su completo bikini, me preparé. Que menos que mostrárselas y no ser tan cruel.


    
      
    


    —La primera está en tu abdomen —viajé mi mano por allí tan suave y delicado sólo haciéndolo con las puntas de mis dedos. Ann arqueó la espalda hacia arriba jadeando de placer agarrándose a las sábanas. —La segunda —mordí mi labio inferior lascivo—, está en tus pechos —le di un suave pellizco sobre uno de los pezones y Hannah expresó un gemido apretando sus labios y cerrando los ojos, seguí tan juguetón e impaciente ya que verla tan excitada me llevaba al extremo de poseerla descaradamente y muy salvaje, pero me controlé sintiéndome orgulloso de mi mismo. —La tercera, aunque parezca increíble, son tus muslos. Si viajo mis manos por ellos.


    
      
    


    Lo fui haciendo lentamente, subir desde su mismo pie hasta llegar al muslo sintiendo cómo su piel se erizaba hasta el extremo, cómo sus caderas instintivamente me buscaban, cómo mi mano seguía por la parte interior y ella se retorcía de satisfacción.


    
      
    


    —La cuarta…


    
      
    


    —Brian, no sigas… es… es.


    
      
    


    <<Insoportable>> intentó decir pero no podía. No era doloroso, era un intenso anhelo de excitación que te nublaba los sentidos. La primera vez que le hice el amor pude descubrir todas sus partes débiles ante mis manos habilidosas y fui comprobándolo más a medida que lo hacíamos.


    
      
    


    —La cuarta es tu cuello. Cuando viajo mi nariz por él —me acerqué inspirando por mi nariz el matiz de perfume que se diferenciaba aún en su cuello. Dejó una mano en mi espalda agarrándose ante esa debilidad y sonreí todo picarón—. O incluso si te doy un pequeño mordisco.


    
      
    


    —¡Ah! —soltó un jadeo impulsivo.


    
      
    


    Después de morder esa parte de su cuello, la besé, y la lamí tan eróticamente dejándola más perdida de sensaciones estremecedoras.


    
      
    


    —¿Y… y la quinta? —me preguntó entrecortadamente.


    
      
    


    Nos miramos a los ojos, dejando Hannah la boca abierta jadeando, sintiendo cómo su pecho subía y bajaba por la agitación en la cual la arrastraba tan travieso. Sonriéndole, busqué la quinta debilidad.


    
      
    


    —Sinceramente, es la que más me gusta.


    
      
    


    Se mordió el labio inferior para no gritar cuando sintió mi mano viajando por las partes interiores de sus muslos tan cerca de su sexo.


    
      
    


    —Es la más cruel —dijo agitada.


    
      
    


    —Mmm, yo creo que no, más bien esa parte me dice cuando estás preparada para la acción.


    
      
    


    Las manos de Ann se agarraron a mi cuello atrayéndome hacia su rostro con mirada ardiente.


    
      
    


    —Y créeme cuando te digo que estoy preparada.


    
      
    


    No resistí a besarla fervientemente jugando mi lengua en su boca. Cuando Ann posó sus manos en mis costillas, me sacudieron demasiadas sensaciones de debilidad en esa parte y me sonrió maquiavélicamente porque había descubierto una parte mía débil a ella, y por su mirada, estaba deseando encontrar las demás. Me tiró contra su pecho enredando sus manos por mi pelo y cuando me estreché impulsivamente contra su cuerpo, la invadí sin contemplar la fuerza. Ann arqueó las caderas apretando sus manos en mis hombros gritando, me hubiese asustado si ese grito no representase el gozo, el placer, que le inundaba que siguiera moviéndome contra ella.


    
      
    


    Me pedía que fuera yo cuando le hiciera el amor y en esa parte no podía negarme, porque desde el fondo quería entregarme a ella siendo yo mismo.


    
      
    


    No podía creer que Ann se estuviera entregando a mí en nuestra cueva, porque ahora nos pertenecía. Fue una buena idea pedirle a Sar el limpiador de la casa que venía habitualmente, que pusiese una cama aquí, una muy buena idea.


    
      
    


    Sintió la necesidad de gritar mi nombre desahogando su éxtasis cuando llegó a su clímax y pocos segundos después lo hacía yo, desvaneciéndome contra ella, sintiendo que a ambos nos faltaba el aire, pero llenos de una tremenda satisfacción.


    
      
    


    —Creo que tengo más que cinco zonas erógenas —se acomodó tumbándose boca abajo gruñendo gustosa.


    
      
    


    —Tu cuerpo es un mapa infinito de lugares. Cada ruta es un placer de recorrer. Pero esas cinco son mis preferidas —le susurré en su oído.


    
      
    


    Soltó una risa agradable con los ojos cerrados, agotada, mientras la arropaba con la sábana de seda al sentir el aire fresco que entraba por el hueco del techo en una noche de luna llena, donde el sonido de las olas se oían hasta aquí, siendo completamente placentero.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Ann reposaba su cabeza sobre mi pecho con un rostro sumamente tranquilo, después de que hiciéramos el amor por segunda vez, en ocasiones asomaba una sonrisa en sus labios, lo que me hacía preguntar qué estaría soñando, esperando que en ese sueño también estuviera yo haciéndola feliz. Alcé su mano sonriendo, observando sus finos y delicados dedos hasta detenerme en uno.


    
      
    


    Ese anillo representaba que era mía y de nadie más. Y cuando estuviéramos casados, ese lazo se cerraría para siempre siendo por completo mía. Aun así no podía respirar tranquilo, Ann se merecía la mejor vida y por más que había luchado, no podía alejarla de mi lado y vivir sin ella. Después de que todo lo relacionado con Igor terminara, solucionaría mis asuntos con la C.I.A., ellos de alguna forma ya no me necesitaban, habría generaciones de soldados Andrómeda mejores que yo, algún día llegará un soldado que me superará. No me importaría que ese día llegara pronto. Puede que antes sí, porque sólo me importaba yo mismo, pero ahora sólo me importaba luchar por la persona que más amaba del mundo Dela.


    
      
    


    Era también empresario y me gustaba mi trabajo, hacer medicamentos progresivos para todos los rangos, incluidos el 3. De sólo pensar dónde vivía el rango 3 me hacía odiar a los Todopoderosos. ¿Cómo se atrevieron a meterlos bajo tierra y a apodarlo los Barrios Bajos? Yo había estado ahí unas veces y no eran lugares para grabar en tu retina. Daba gracias de que Ann fuera del rango 2 y no porque no me hubiese enamorado de ella, por eso estaba seguro de que no hubiese sido, sino porque nunca nos hubiéramos topado en la vida y que su existencia como humana de ese rango hubiera sido en la más completa miseria. La sociedad del rango 3 vivía de la caridad o de los pocos trabajos que ellos hacían, pero siempre en los Barrios Bajos, nada de exterior. Afuera sólo podían trabajar los del rango 1 y 2. ¿Crueldad? No, esa palabra no era merecedora para quienes impusieron esas normas, esas leyes, merecían otra mucho peor.


    
      
    


    Pensar en que Ann podía estar en los Barrios Bajos por alguna cuestión, me revolvía el estómago con padecimiento. Pero al fin y al cabo la tenía a mi lado y eso jamás ocurriría.


    
      
    


    Más tarde fuimos a pasear por la playa, siendo gratificante cogerle de la mano, siendo placentero cómo nos contábamos las pequeñas anécdotas que nos habían pasado en la vida. Me gustaba escucharla, cómo sonreía, cómo perdía un instante su risa mirando al mar y al otro me devolvía la mirada haciéndome sentir el hombre más afortunado que podía existir en Dela, en cómo un pequeño detalle que tanto me gustaba de ella se marcaba y quería volver a verlo; ver cómo algunos de los mechones de su pelo revoloteaban por su bello rostro y ella al molestarles los metía por detrás de la oreja pero volvían a los pocos segundos al mismo camino siendo un detalle que me gustaba enmarcar en mi retina. En cómo metía su dedo pulgar entre los dedos cerrando las manos sin que se diera cuenta, siendo algo único que seguramente haría desde niña.


    
      
    


    Me estaba acercando a esa vida normal que tanto anhelaba.


    
      
    


    Atrapé sus manos con las mías, los dos mirando un instante el mar.


    
      
    


    Inspiré aire.


    
      
    


    —Debemos volver.


    
      
    


    Ella se encontró con mis ojos y me sonrió.


    
      
    


    —¿Me prometes una cosa?


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    —Prométeme que cuando todo acabe. Veremos el atardecer, juntos. Me da igual el lugar que elijas, quiero que veamos un atardecer.


    
      
    


    Esbocé una sonrisa, emocionado.


    
      
    


    Cuando todo acabe. Pensé. ¿Pero qué pasará cuando todo acabe? ¿Seguiré estando a su lado? ¿O tendré que pagar un precio muy alto por verla a salvo del mal? Si lo pensaba, estaba muy claro. Ann no tendría más remedio que ver el atardecer sola. Me golpeó el pecho un dolor agudo por esa imagen. No podía decirle que no, quería aferrar esa idea de que todo terminaría feliz para los dos.


    
      
    


    —Te lo prometo, mi amor.


    
      
    


    Suspiró feliz, dejando su frente contra mis labios, perdiendo mi mirada nostálgica en el mar, pensando cómo lograr luchar contra el destino que cada vez… quería que me alejara de Ann.


    
      
    


    Había acertado en que a Hannah le gustaría la cueva del amor, verla nostálgica de que nos alejábamos de la isla me dio una ligera sospecha de que le encantaba estar allí. Le susurré mientras nos alejábamos en el barco, mirando a la isla… Que volveríamos otra vez.


    
      
    


    Quería creerlo. Quería aferrarme a que volveríamos.


    
      
    


    Desembarcando en el puerto y agarrando la mano de Hannah, sonó mi Xperia d5. Lo observé frunciendo el ceño. ¿Otra vez? ¿Pero qué quería Isabel?, nunca me había llamado dos veces. Apagué el Xperia d5. No iba a amargarme el día tan maravilloso que estaba pasando con Hannah.


    
      
    


    —¿Quién era? —me preguntó Hannah.


    
      
    


    —Nada, no era nadie importante —le mentí sonriente.


    
      
    


    Me sonrió, pegándose más a mí, feliz y apoyando su cabeza en mi hombro.


    
      
    


    Volvimos al aeropuerto de Rusia (A) hablando de lo feliz que nos había hecho estar en la isla.


    
      
    


    —¡Huy! —salto Hannah cogiendo en sus manos el iPhone s2. Puse los ojos en blanco. ¿Pero por qué no podían dejarnos en paz?—. Es Ted.


    
      
    


    —¿Ted? —dije raro.


    
      
    


    Me pasó el iPhone s2 para que yo lo cogiera.


    
      
    


    —Ted, qué quieres…


    
      
    


    —¿Hannah?… Oh, gracias a Dios eres tú, Brian.


    
      
    


    —¿Ted, qué te pasa?, te oigo alterado.


    
      
    


    —Brian, no vuelvas.


    
      
    


    —¿Qué? Explícate mejor y déjate de rodeos —le exigí al notarle en su voz mucho nervio.


    
      
    


    —La C.I.A. ha decretado el código sr24 contra ti.


    
      
    


    Me tensé quedándome mudo, mirándome Hannah a la espera de que hablara.


    
      
    


    —Brian, van por ti. Han descubierto lo que Igor al fin quiere hacer y les ha vuelto a pedir tu cabeza y se lo han aprobado, ahora todos los soldados Andrómeda irán por ti. Brian, huye, escóndete.


    
      
    


    Mientras hablaba, intentaba cavilar todo. No quería creerlo y por momentos me ganó que me quedara paralizado. Nunca me había ocurrido. La C.I.A. contra mí, me habían interpuesto el sr24 a mí, a uno de sus más fieles soldados.


    
      
    


    —¿Por qué? —logré decir.


    
      
    


    —Aún no lo sé, hermano, pero para que la C.I.A. le dijera que sí a Igor…, debe ser algo muy peliagudo. No han dado la orden aún de dispararte, te quieren vivo.


    
      
    


    ¡Claro, Isabel! Por eso me estaba llamando.


    
      
    


    —Hermano, evita todos los aeropuertos, la Interpol y las Naciones Unidas también están de por medio, todo lo que tenga que ver con la justicia va por ti, la C.I.A. les ha dado la orden para capturarte porque sólo les han contado que eres un peligro inminente en Dela.


    
      
    


    Tragué saliva, buscando la mano de Ann y apretándosela para obtener fuerzas.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —me susurró asustada, seguramente por mi rostro.


    
      
    


    —Gracias —le dije a Ted.


    
      
    


    —Te veré pronto. Jade ya ha activado unos códigos en tu Xperia d5 para que la C.I.A. sólo de vueltas y no te localicen, así no tienes que deshacerte de él. Pero lo acaba de hacer ahora, todas esas horas que te están buscando, puedes tenerlos cerca.


    
      
    


    —¿Y el de Hannah?


    
      
    


    —Está en ello. Hermano, suerte.


    
      
    


    Estando aún paralizado, bajé la mano pensando qué hacer.


    
      
    


    —Brian —me traqueteó el brazo.


    
      
    


    Antes de hablarle para advertirle de todo, visualicé de lejos a unos hombres, un grupo bastante grande mirando a las personas con armas en sus manos. En un momento determinado, varios de ellos me miraron señalándome, dando en el clavo de que me habían encontrado.


    
      
    


    —Corre —le cogí su mano llevándomela.


    
      
    


    —¡¿Pero qué pasa?!


    
      
    


    —Sólo hazme caso y no te sueltes de mi mano.


    
      
    


    Esquivé a todas las personas intentando que no nos pillaran. ¿Por qué la C.I.A. me hacía esto? ¿Qué era eso que Igor planeaba hacer que habían decretado mi ejecución? Habían levantado un código contra mí, contra uno de los mejores soldados de las generaciones Andrómeda. Jamás pensé que me pasaría, no me hubiera importado cuando estaba solo, pero con Ann… estábamos en graves problemas.


    
      
    


    —¡Apartarse… apartarse! —le grité a todas las personas.


    
      
    


    Algunas nos miraban asombradas, otras asustadas de cómo corríamos o de cómo huíamos, echaba cada cinco segundos la vista hacia atrás y nos seguía esa tropa aún, la cara de Ann era asustada y no sería para menos, no le había explicado por qué huíamos y por qué nos perseguían.


    
      
    


    Cogiendo con presión su mano temiendo que se soltara y la perdiera de vista, bajamos las escaleras de emergencia para llegar al parking subterráneo. Lo tenía todo calculado, necesitábamos llegar al parking para coger un coche o más bien robarlo en la extrema necesidad.


    
      
    


    Abrí la puerta de un empujón y saqué rápido mi Xperia d5 activándolo. Esperé unos segundos infernales y rastreé tres marcas de coches; Audi, BMW y Jaguar para que se abrieran sus puertas automáticamente metiendo unos códigos secretos que hacían que pudiese entrar. Esperaba que hubiera alguno en este parking. Una de esas tres malditas marcas debía estar. Respirando agitada, Ann miró hacia la puerta.


    
      
    


    —Ya vienen —me señaló por los ruidos de cómo bajaban las escaleras.


    
      
    


    Repentinamente oí las puertas de un coche abriéndose.


    
      
    


    Perfecto había un Jaguar.


    
      
    


    —Vamos —le volví a coger la mano con presión. Entré activando la conducción automática.


    
      
    


    —Ponte el cinturón —le ordené y lo hizo.


    
      
    


    Arranqué y con fuerza derrapé para salir del parking, Hannah pegó un grito asustada al oír disparos contra nosotros, lo que no esperé, pero claro, no había civiles y aquí sí podían. ¿En qué habían quedado, en dispararme o no? Porque estos hombres lo estaban haciendo.


    
      
    


    Iban muy listos si creían que me pillarían.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    25


    
      
    


    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Brian, maldita sea, cuéntamelo ya! —me exigió aterrorizada dentro del coche.


    
      
    


    Seguí sin hablar, observando por el retrovisor.


    
      
    


    —La C.I.A. me busca para capturarme, han decretado el sr24 contra mí —le dije sin reparos al cabo de un rato.


    
      
    


    —¡Qué! —exclamó asustada—. ¿Cuándo de eso? ¿Qué es el sr24?


    
      
    


    —El sr24 es que no descansarán ni una hora, me estarán buscando las 24 horas del día. No sé desde cuando me buscan, supongo que desde ayer, hoy… Lo único que ha podido decirme Ted es que Igor le pidió de nuevo mi cabeza y la aceptaron.


    
      
    


    —No lo entiendo.


    
      
    


    —Ni yo tampoco. Al parecer, al fin saben qué hará Igor y debe ser muy peliagudo para que me quieran capturar.


    
      
    


    Enterró sus manos maldiciendo en bajo, aterrorizada.


    
      
    


    —Tranquila, cariño, no nos van a atrapar —cogí una de sus manos para tranquilizarla estando pendiente de la carretera.


    
      
    


    Me miró con desesperación y con los ojos rojos porque estaba a punto de echarse a llorar. No podía creer que estuviéramos en esta situación. Tendría que conducir por carreteras secundarias, porque sabía dónde más me esperarían para atraparme. Toda la C.I.A. iba por mí y tenían el respaldo a nivel mundial de la policía.


    
      
    


    Maldita sea, no tengo mi arma. Pensé.


    
      
    


    Me estaba volviendo otra vez débil, debí traer el arma. Joder, necesitaba poner a salvo a Hannah a como diera lugar. Como a alguno, de cualquier forma se le ocurriera amenazarla, lo mataría, fueran de mi gremio o no. Comprobé desde mi Xperia d5 unos datos. Y di en el clavo con lo que pensaba, habían cancelado mis cuentas, ya no podía acceder a mi dinero, además de que si lo hacía, sabrían en qué posición terrenal encontrarme.


    
      
    


    Por esa parte estaba eliminado.


    
      
    


    Necesitaba pensar y concentrarme.


    
      
    


    Conduje sin detenerme durante dos horas, teniendo mil ojos por todas partes. Por primera vez, no sabía a donde ir. Me sentía culpable de que Ann tuviese aún un rostro atormentado por la conmoción repentina, luego de pasar un día maravilloso donde sólo existíamos ella y yo… se convirtió en una pesadilla. ¿Le hacía un bien en su vida? Siempre me lo había preguntado.


    
      
    


    —Por favor, para, para —me pidió con los ojos cerrados sintiendo que estaba agobiada.


    
      
    


    Lo hice en el arcén observando que nos rodeaba un bosque profundo. Ella se bajó corriendo, siguiéndola precavido y al lado de un árbol se agachó, apoyándose en las rodillas.


    
      
    


    —Dios, Hannah —susurré sujetándole el pelo mientras vomitaba.


    
      
    


    La situación le había superado. Era muy normal. Cuando terminó se sintió mal y comenzó a llorar. La abracé contra mí, escondiendo Hannah su rostro en mi pecho, sentí la necesidad de demostrarle que nada nos pasaría, pero ni yo podía sostenerme con esa promesa.


    
      
    


    —Tranquila, no nos pasará nada. No me van a coger, te lo aseguro.


    
      
    


    Entre mis manos cogí su rostro destrozado y me miró asintiendo, aun desbordándole lágrimas por sus mejillas.


    
      
    


    —¿Será seguro? —miró los alrededores Ann precavida.


    
      
    


    Para ellos rastrearme por este bosque les costaría bastante, si así lo pretendían.


    
      
    


    —Será difícil que me rastreen aquí, pero no imposible.


    
      
    


    Tenía una visión bastante amplia cada vez que dábamos un paso por ese bosque desconocido para mis sentidos. No quería volver tan pronto al coche ya que hacía pocos minutos Ann había vomitado y verse encerrada en un espacio reducido, seguramente volvería su malestar.


    
      
    


    Hannah se frotó los brazos en señal de frío.


    
      
    


    —Tienes frío —deduje.


    
      
    


    —Un poco, pero no pasa nada…


    
      
    


    Me desprendí de mi chaqueta y se la pasé a ella abrochándosela, me sonrió a medias sacudiendo la cabeza.


    
      
    


    —¿Y tú? —se preocupó.


    
      
    


    Le sonreí, acariciando una de sus mejillas.


    
      
    


    —Recuerda, no soy muy humano, puedo soportarlo.


    
      
    


    Me abrazó dejando su cabeza contra mi pecho haciéndome sentir fuerte, porque podía pensar mil cosas sobre esta situación. Si no hubiésemos ido a Italia (A), si yo por casualidad la hubiese dejado sola unos minutos en la casa de las afueras de la C.I.A. en Moscú (A), estaba seguro de que ellos la hubieran cogido para que yo llegara hasta ellos… sin duda lo hubiera hecho, de saber que la tendrían como rehén sólo para capturarme.


    
      
    


    Le indiqué con un gesto que siguiéramos.


    
      
    


    Atravesamos bastante bosque, y pensándolo mejor, el Jaguar ya no era seguro, no se podía coger el mismo coche robado, su dueño ya habría puesto la denuncia. No tenía nada, todo lo dejé en Moscú (A). Al milagro que sólo podía aferrarme, era a Ted. Vendría. ¿Pero cuándo? No era un soldado al que le gustaba tanto tener que esperar. Hannah se cansó de estar caminando y nos detuvimos unos minutos, descansando sobre un tronco situado en el suelo. Sólo podía asegurarle que todo saldría bien, que a ella no la tocarían, pero medio mundo contra mí, ni yo podía sostenerme ante mi promesa. Claro que estaría dispuesto a interponerme por ella y mataría al que intentara tocarla. Pero eran muchos los que intentaban cogerme, no sólo era un pequeño grupo fácil de dar esquive.


    
      
    


    De pronto, percibí el sonido de una rama quebrarse, como si fuera pisada por un peso mayor. Levanté la mirada observando el entorno, sin ver nada. No la había oído muy lejos de nuestra posición, Ann estaba distraída con algo que había cogido del suelo y lo llevaba en sus manos.


    
      
    


    —Ahora vuelvo, voy hacer una ronda —besé su frente, levantándome.


    
      
    


    —Espera —me agarró de brazo. Cuando la observé, su mirada estaba llena de miedo. —No es que tema quedarme sola, pero no quiero separarme de ti. Por favor, déjame acompañarte. Cuatro ojos ven más que dos —me tiró para calmar esta situación.


    
      
    


    Esbocé una sonrisa y desvié de nuevo mi mirada hacia donde había procedido el ruido. Dudé en llevármela pero también temía dejarla sola, no teníamos cómo defendernos y esperaba que ese ruido fuese un animal. Apreté su mano tiernamente asintiendo, y ella suspiró y procedimos a caminar.


    
      
    


    Debía ser seguramente alguna ardilla o algún otro animal pequeño que habitaba este bosque, pero no tenía lógica, ya que no pesaban demasiado para quebrar una rama. Cuando llegué al lugar de donde había procedido el ruido, no encontré absolutamente nada. Solté aire calmándome. Lo prefería así.


    
      
    


    De improviso, sin poderlo detectar, oí como se cargaba un arma a nuestras espaldas. Hannah me apretó la mano llena de pánico y yo cerré los ojos maldiciendo.


    
      
    


    Mierda. Pensé.


    
      
    


    —Y mira que yo he soñado con esta situación hace tiempo.


    
      
    


    Esa voz… Al mismo tiempo, Ann y yo nos volvimos, quedándonos extrañados.


    
      
    


    —¡Axel! —dijimos los dos.


    
      
    


    —Vaya Brian, eres el más buscado.


    
      
    


    —¿Qué haces, Axel? —le preguntó confusa Hannah porque me estaba apuntando con un arma.


    
      
    


    —A tu novio lo han retratado de criminal, muy pero que muy peligroso —torció el gesto mirándome superior.


    
      
    


    Le asesiné con la mirada, apretando un puño con ira. Ya sabía yo que no podría fiarme de un miserable como él.


    
      
    


    —Vaya… lo que tengo que hacer no será nada agradable —la cara de Ann se descompuso porque pensaría como yo.


    
      
    


    —Adelante, ten lo que hay que tener para dispararme.


    
      
    


    Parpadeó sorprendido.


    
      
    


    —¿No me vas a suplicar?


    
      
    


    —Ni en tus mejores sueños —le dije entre dientes.


    
      
    


    —Axel, por favor…


    
      
    


    —No supliques, Hannah —le pedí a ella cortante, sin perder la visión en él.


    
      
    


    Negó con la cabeza sonriente de alevosía.


    
      
    


    Me apuntó con más ímpetu torciendo el gesto.


    
      
    


    —Ellos te quieren vivo pero es mejor que te quite del camino. Así todo será más fácil. Les haré un favor a la C.I.A. ya que lo que hiciste la última vez no les gustó. Adiós, Brian.


    
      
    


    Mantuve mi mirada con la de él tan fría e impasible como que era un soldado y vería mi muerte sin cerrar los ojos. No podía mirar a Hannah porque si lo hacía, me volvería débil por su rostro tan aterrado y no dejé de oír su respiración agitada por la situación, por lo que vería a continuación.


    
      
    


    Tres segundos después, Axel comenzó a desternillarse, dejando una de sus manos en el estómago, haciendo que el arma se zarandeara de su otra mano sin importarle.


    
      
    


    —Te lo has creído —se guardó el arma en su cinturón—, chaval, tu cara era un poema, debí traer una cámara robot y que te hiciera una foto —siguió riéndose.


    
      
    


    Hannah suspiró poniéndose una mano en el corazón y yo quería hacer otra cosa.


    
      
    


    —¡Yo te mato, imbécil! —me quise abalanzar contra él y Hannah me agarró del pecho.


    
      
    


    —Tú eres un gilipollas, Miriam tiene mérito en llamarte así. ¡¿Por qué lo has hecho?!


    
      
    


    —Pues no lo sé la verdad, como soy un gilipollas no te puedo responder —se rascaba la cabeza como un lelo.


    
      
    


    —¿Los has encontrado? —oímos de lejos a Miriam.


    
      
    


    —Sí, están aquí —le respondió Axel.


    
      
    


    Y a los pocos segundos aparecieron todos, Hannah abrazó a Jade y yo me acerqué a Ted, por su rostro sabía que todo empeoraba tras cada segundo.


    
      
    


    —Vamos, tenemos que salir de aquí —indicó él para todos pero sólo mirándome.


    
      
    


    —¿Has averiguado más? —le pregunté, miré hacia Hannah un momento y observé que las chicas la distraían con algún tema que la hacía sonreír.


    
      
    


    Ted negó con la cabeza.


    
      
    


    —No. Sólo hemos podido despistarlos, les hemos dicho que os oímos que marcharíais hacia los Estados Unidos (A) y se lo han creído, medio Andrómeda está allí buscándote a ti. Fue idea de Axel.


    
      
    


    —Gracias —dije, sin mirar hacia atrás.


    
      
    


    —De nada —podía sentir su sonrisa.


    
      
    


    —Brian, tengo que mostrarte un vídeo. Un vídeo que puede cambiar muchas cosas.


    
      
    


    Le miré frunciendo el ceño sin comprenderlo y lo extraño fue que me lo expresara muy serio y mirando solo el camino que llevaría a los coches.


    
      
    


    —¿De qué se trata?


    
      
    


    —Cuando estemos en un lugar seguro, te lo mostraré —dijo de últimas, Ted.


    
      
    


    Le quité importancia a ese vídeo, ya que no sería nada grave.


    
      
    


    Antes de que entráramos en los coches le pregunté a Ann si quería ir conmigo o con ellas y no le importó separarse de mí por un corto trayecto yendo solamente con Jade y Miriam en otro coche.


    
      
    


    Nos habían hecho un favor de recoger todas nuestras pertenencias y traérnoslas. Ted de camino, me fue comentando junto con Axel que Igor planeaba algo que estaba ligado con la Tierra. Ese planeta el cual abandonaron hace siglos los humanos. ¿Qué podía haber allí o qué era lo que estaba conectado con Dela?


    
      
    


    Llegamos a un hotel situado entre montañas, discreto y lejano. Ted se había encargado de pedir dos plantas para que nadie pidiera habitaciones en éstas. Eso se lo agradecí enormemente, porque así tendría más seguridad con Hannah.


    
      
    


    Ellos se quedaron en la planta inferior del hotel Milen mientras que Hannah y yo en la superior. El hotel se componía de seis en total y adquirimos la quinta y la sexta planta. Los encargados del hotel lo vieron raro, pero no preguntaron ya que observaron mucho dinero que se llevaban.


    
      
    


    Veía a Hannah muy cansada y muy poco habladora.


    
      
    


    —Hey, ¿estás bien? —le pregunté cuando nos quedemos en nuestra habitación.


    
      
    


    —Un poco cansada, es todo.


    
      
    


    Me mintió, pero esa mentira se la aceptaba porque sabía en qué circunstancias estábamos, hacíamos nada más ni nada menos que de fugitivos. ¿Cómo había podido llegar a esto con ella?, con el amor de mi vida. Tenía que ser fuerte pero en momentos tenía ganas de dejarme vencer. El día había sido largo y muy tenso. La llevé conmigo hasta la cama, le insistí en que durmiera un rato rodeándola con mis brazos, dándole besos tiernos para que se relajara, le costó dormirse pero al final lo consiguió.


    
      
    


    Suspiré mirándola, levantando una mano para acariciar su rostro.


    
      
    


    A los pocos minutos, oí débiles golpes en la puerta. Puse atención en Ann pero no se había despertado, me levanté sin hacer ruido, dirigiéndome a mi arma y cargándola lentamente para que no se oyera mucho.


    
      
    


    Me puse contra la puerta.


    
      
    


    —Soy yo Brian —me susurró Ted.


    
      
    


    Suspiré abriendo.


    
      
    


    —¿Y por qué no me lo has dicho?


    
      
    


    —Lo siento. Oye, tengo que enseñarte ya ese vídeo.


    
      
    


    —¿Pero tan importante es?


    
      
    


    —Lo es —evitó mirarme.


    
      
    


    ¿Desde cuándo Ted evitaba tener que mirarme? Contemplé unos segundos a Hannah, estaba profundamente dormida y sólo tardaría unos minutos. Asentí con la cabeza y marchamos hacia la quinta planta.


    
      
    


    —¿Dónde están ellos?


    
      
    


    —En la habitación continua —hizo un gesto hacia una puerta mientras manejaba su móvil y tocaba una pantalla holográfica.


    
      
    


    —Ante todo, hermano, quiero que cuando termine el vídeo no te pongas nervioso, ¿vale?


    
      
    


    No me gustaba cómo me hablaba, pero quería que se pasaran ya estos minutos que sólo me confundían, por su actitud por ese dichoso vídeo. Me crucé de brazos y le hice un gesto aprobatorio, él suspiró profundo.


    
      
    


    —Bien. Aquí vamos.


    
      
    


    Conectó ese vídeo.


    
      
    


    Lo primero que salió en la pantalla fue que alguien estaba grabando con una cámara robot hacia lo que serían unas tiendas de campaña. Luego la imagen cambió y fue enfocando el bosque donde supuestamente estaba grabando, no veía nada fuera de lo normal, nada en lo que Ted me metiera prisa por verlo y que tuviera esa actitud tan regia hacia mí o más bien como temerosa... Abrí los ojos con sorpresa cuando esa cámara enfocó a una persona en particular. ¡Adolf…!


    
      
    


    Desvié mi mirada hacia Ted que me estaba mirando desde el primer minuto. No entendía nada. Puse atención al vídeo donde él llevaba una botella pequeña en sus manos, por supuesto de alcohol y le hablaba a la persona que llevaba la cámara, luego hizo un movimiento hacia abajo. ¡Esa era Hannah! ¿Pero cuántos años podía echarle, uno, dos?… ¿De qué año era este vídeo?


    
      
    


    De pronto, la cámara se desvió hacia un niño.


    
      
    


    Quedé inmutado, paralizándose cada parte de mi cuerpo. La respiración se me cortó de golpe y el corazón siguió tan alocado latiendo contra mi pecho o peor que sus nada normales latidos.


    
      
    


    No, no, no… esto no puede ser.


    
      
    


    Pero antes de que la cámara enfocara otra cosa, el vídeo desapareció poniendo en pantalla:


    
      
    


    


    
      
    


    VIDEO SUPRIMIDO BAJO LA LEGALIZACIÓN R.D.S. DE LA C.I.A.


    
      
    


    


    
      
    


    Solté todo el aire acumulado, pasando una mano por el pelo.


    
      
    


    —¡¿Qué cojones es esto, Ted?!


    
      
    


    —Estaba seguro que no sabrías de la existencia de este vídeo —dedujo mirando la pantalla.


    
      
    


    —¿De dónde lo sacaste? —quise saber nervioso.


    
      
    


    —¿Te acuerdas de ese día que íbamos a investigar sobre lo que padecía Hannah?


    
      
    


    Me estremecí por esos dos días que sufrí. Asentí con la cabeza.


    
      
    


    —Te dije que había encontrado un vídeo de su padre pero al final con todo lo ocurrido, no te lo he enseñado.


    
      
    


    —No, esto no puede ser —me di la vuelta caminando de un lado para otro no—, no puede ser.


    
      
    


    No quería pensar de más, no quería, no quería…


    
      
    


    ¿Cómo sabía la C.I.A. que tenía que suprimir ese vídeo?, ¿y por qué suprimirlo si la familia de Hannah no era nada, eran simples humanos del rango 2? Desde el fondo sabía por qué lo habían hecho. Porque en ese vídeo salía yo, me reconocía con cinco años. No sé qué hacía en ese lugar y con Hannah. ¿Porque con ella?


    
      
    


    —Brian…


    
      
    


    Levanté una mano para que no siguiera. Pasé una de mis manos por la frente ardiéndome los pensamientos que pasaban tan locos por mi cabeza.


    
      
    


    —¿A qué conclusión has llegado tú? —retorcí mi mirada hacia él muy seria.


    
      
    


    Inspiró aire mirando sus manos. Le costó soltarlo al no atreverse.


    
      
    


    —A que es tu hermana.


    
      
    


    Cerré los ojos, maldiciéndome por dentro.


    
      
    


    —¡No, maldita sea! —bramé—. Me niego a creerlo.


    
      
    


    Salí de la habitación, cerrando con fuerza la puerta haciéndola temblar. La cabeza me dio un fuerte zumbido de dolor apoyándome contra la pared del pasillo, distorsionándose por unos segundos mi vista.


    
      
    


    No, por favor, lo suplico. Pedí en mi fuero interno. Ella no podía ser mi hermana. Sangre de mi sangre. No, no, no y mil veces no. Por Dios, ¿qué había hecho si todo era cierto? Entonces ella era de mi familia, mi madre biológica era Rose y mi supuesto padre era al que había matado con mis propias manos. Entonces, por parte de mis padres que creía maternos, sólo era un adoptado.


    
      
    


    Me eché las manos sobre la cabeza con ganas de gritar.


    
      
    


    Rose me abandonó de niño o peor, con un alma despiadada me dio en adopción. Joder, todo lo que venía a mi mente me confundía el doble. ¿Qué había hecho con Hannah? ¿Por eso me llamaba tanto su nombre?, ¿por eso me atrajo tanto?, ¿por eso no podía sacármela de la cabeza…?


    
      
    


    ¡PORQUE ERA MI HERMANA!


    
      
    


    Porque teníamos una conexión, un vínculo. Saqué con furia mi Xperia d5 marcando y esperé muy cabreado a que contestara dándome ya todo igual.


    
      
    


    —¡Isabel, por qué no me lo dijiste! —le grité cabreado.


    
      
    


    —Brian, no deberías llamarme, tienes un minuto para explicarme por qué me gritas.


    
      
    


    —¿Qué por qué? Porque Hannah es mi hermana, acabo de ver un vídeo donde me veo con su familia, pero qué crees, el vídeo se corta y pone que lo ha hecho la C.I.A. ¡Sois unos desgraciados!


    
      
    


    —Brian, tranquilo.


    
      
    


    —¡No me tranquilizo, joder! Si sabías que era mi hermana, por qué me dejaste…


    
      
    


    —Te advertí que no te acercaras a ella, que eráis distintos, pero creo…


    
      
    


    —Debiste decírmelo. ¿Sabes cómo me estoy sintiendo ahora, Isabel? —me señalé con dolor—. Un miserable, el más miserable de Dela. ¡Joder!, le he hecho el amor más de una vez a mi propia hermana, a la mujer que amo con toda mi alma. ¡Es mi hermana, mi hermana! —repetí intentando no balbucear—. Tú no sabes cómo me estoy sintiendo en estos momentos, me siento un rastrero, he hecho una aberración…


    
      
    


    —Brian, ella no es tu hermana —me soltó de golpe.


    
      
    


    Me paralicé sin hablar.


    
      
    


    Suspiró al ver que no seguía como un frenético loco en descontrol.


    
      
    


    —No sé cómo habrás conseguido ese vídeo pero no lo has visto del todo. Créeme, ella no es tu hermana. No te une nada de su sangre. No puedo decirte por qué estabas en ese momento con ella, pero te repito, no es tu hermana. Tus verdaderos padres eran los que siempre has creído.


    
      
    


    Me apoyé contra la pared frunciendo el rostro con padecimiento, apretando el Xperia d5 con ganas de destrozar la pared a puñetazos.


    
      
    


    —Sois unos miserables —le dije de últimas, colgando.


    
      
    


    Hundí mi rostro con mis propias manos, dejándome caer contra el suelo poco a poco pegado a la pared, echándome a llorar entre gemidos. Por un miserable momento había creído que no podía ser más cabrón de lo que ya era. Había pensado de la peor forma y daba gracias de estar equivocado. No quería pensar en estos momentos por qué ese día estaba allí, con Hannah, sólo quería tener en mente que me equivoqué en mis pensamientos tan retorcidos. Desde que sabía que mis padres fueron soldados, mi mente se manipulaba fácil y ver ese vídeo había sido un trozo más a añadir a mis tormentos.


    
      
    


    Hannah. Pensé con rapidez.


    
      
    


    La había dejado sola. Solté un soplido áspero poniéndome de pie y tratando de serenarme, subí hasta la sexta planta abriendo la puerta y quedándome inmutado de ver que no estaba en la cama y el balcón se encontraba abierto, pasando un viento calmado.


    
      
    


    —¿Hannah? —la llamé aterrado mirando en el balcón y desesperándome.


    
      
    


    Un segundo, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho…


    
      
    


    —Estoy en el baño.


    
      
    


    Me apoyé en mis rodillas al escucharla tan dulcemente. Uno de los ocho segundos más infernales de mi vida. Adoraba su voz y la necesitaba. Entré en el baño y la vi metida en la bañera bajo una gran espuma.


    
      
    


    —Me había levantado y no te había visto, pero sabía que estarías con los chicos, decidí tomar un poco de aire pero después quería darme un baño…


    
      
    


    Sólo me dediqué a hacer una cosa. Estando por completo loco, me metí en la bañera con todo, la cogí de los brazos levantándola y la puse contra mí abrazándola fuerte. Su risa contra mi cuerpo fue placentera.


    
      
    


    —No es por nada, pero las personas normales cuando quieren bañarse, se desnudan —me dijo con alegría.


    
      
    


    Cómo adoraba su optimismo.


    
      
    


    —Sólo quédate un momento así, ¿vale? Necesito que me abraces, que me abraces muy fuerte y no me sueltes. Necesito sentirte.


    
      
    


    Que me apretara contra ella mostrándome que estaba ahí, que era real este abrazo, me calmó. Con ese abrazo todo se esfumó, mis pensamientos perturbadores de que podía haber sido mi hermana quedaron en el olvido. Se alejaron bajo una felicidad.


    
      
    


    —¿Has llorado? —me miró a los ojos.


    
      
    


    Negué con la cabeza evitando su mirada, entrecerró los ojos, sospechando, pero no me quiso torturar con un por qué. Me hizo círculos con su dedo sobre mi pecho.


    
      
    


    —¿Y qué te parece si te quitas la ropa? Te ves más sexy sin ella.


    
      
    


    Solté una carcajada totalmente aliviada.


    
      
    


    —Tienes razón, ¿qué hago yo vestido y tu desnuda? Algo no está bien.


    
      
    


    Después de un buen baño relajante con ella, fue confortable llevarla a la cama y que se durmiera en mis brazos acariciando su dulce rostro suavemente, perdiendo mi mirada sólo en ella, en lo perfecta que era para mí.


    
      
    


    Mañana le explicaría a Ted todo lo confuso tras ese vídeo.


    
      
    


    Había estado con Hannah en su pasado, pero de momento ese tema iba a estar aparcado, sólo de momento.


    
      
    


    Ahora únicamente quería estar con mi bella mujer, con mi ángel… La única que podía darme paz en la noche como en el día.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    26


    
      
    


    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba segura de que algo le había pasado en la noche a Brian. Pero no quería ser una preguntona y avasallarle ahora que no venía al caso, teniendo un problema más grande detrás de nosotros.


    
      
    


    Dios mío, la justicia entera detrás de Brian. Por supuesto, que solo no lo iba a dejar, aunque me lo pidiera, nunca lo haría, estábamos juntos le gustara o no y el anillo de compromiso que me había regalado lo probaba aún más. Fue tan mágico ese momento en la isla que no supe cuándo se convirtió todo en una pesadilla.


    
      
    


    ¿Qué quería hacer Igor para que la C.I.A. aceptara entregarlo?


    
      
    


    ¿Cómo se atrevían a tan siquiera pensarlo?


    
      
    


    —Oye, tengo una idea —saltó Miriam cuando todos estábamos saliendo del hotel—, podéis quedaros en la casa que tenemos Axel y yo cerca de Moscú (A). Allí estaréis seguros, la C.I.A. no sabe que la tenemos. ¿Verdad, Axel?


    
      
    


    —Eh… sí, claro. Ellos no saben nada. Podéis esconderos allí —expresó sin más.


    
      
    


    —Gracias, pero no —dijo orgulloso Brian.


    
      
    


    Sabía que no lo aceptaría y menos si era algo relacionado con Axel.


    
      
    


    —Brian, por un momento no pienses sólo en ti y en tu orgullo —se acercó Ted susurrándoselo sólo para él, pero fue suficiente para que lo escuchara yo.


    
      
    


    Brian me miró unos segundos pasando seguramente por su cabeza que mi seguridad estaba por encima de todo, a mí me daba igual el lugar, sólo que mi condición era que debía ser con él.


    
      
    


    —Muy bien —dijo sin remedio.


    
      
    


    —Perfecto —asintió Miriam sonriéndonos.


    
      
    


    —¿Qué debes decir? —le indiqué a Brian.


    
      
    


    Sus ojos me miraron asombrados como diciéndome;<<estarás de broma>>. Me negó con la cabeza, tan cabezota, pero para cabezota ya estaba yo.


    
      
    


    —Brian —dije sólo con una advertencia.


    
      
    


    Resopló mirando al cielo.


    
      
    


    —Gracias por dejarnos tu casa —se dirigió a Axel para agradecérselo.


    
      
    


    Él le sonrió con una expresión mofa.


    
      
    


    —¿Y tú? —se cruzó de brazos Miriam.


    
      
    


    —¿Y yo qué? —se sorprendió Axel.


    
      
    


    —¿Qué debes decir?


    
      
    


    —¡Ah, no! Que lo diga él, vale, pero hasta ahí llego yo —se señaló orgulloso.


    
      
    


    —¡Qué lo digas! —le exigió Miriam tajante.


    
      
    


    —De nada. Para nosotros es un placer —se cruzó de brazos Axel sin mirar a nadie.


    
      
    


    Miriam y yo nos sonreímos intentando no partirnos de risa ante unos soldados que sólo se comportaban como críos. Primero, se marchó Axel hacia un lugar farfullando algo que no entendí, después Brian se fue hacia el coche a dejar la bolsa negra algo cabreado o molesto podía decir. Era su deber agradecer que nos prestaran su casa, como también debía de una vez por todas hacer las paces con Axel, ese tira y afloja no les venía nada bien. Y tanto Miriam como Axel nos habían demostrado que estaban de nuestra parte, aunque mi soldado orgulloso no lo quisiera reconocer todavía.


    
      
    


    Antes de llegar al coche, Ted se acercó a mí.


    
      
    


    —¿Oye, cómo estáis? —me preguntó en un susurro.


    
      
    


    —Bien, en lo que cabe estamos bien.


    
      
    


    —Menos mal, creí que os daría otra crisis de esas de pareja. Brian ya me ha dicho que ese vídeo no es lo que se ve y que no sois hermanos.


    
      
    


    Me quedé de piedra. ¿Había escuchado bien?


    
      
    


    —¡¿Que Brian ha creído que éramos hermanos?! ¿Por qué?


    
      
    


    Ted abrió los ojos asustado haciéndome un gesto para que bajara el tono.


    
      
    


    —¡Ostras!, que no lo sabías. Madre mía, madre mía, madre mía —se echó las manos a la cabeza mirando a Brian que estaba lejos hablando con Jade—. Es que Jade la clava, soy un bocazas, por favor, Hannah, no le cuentes que te lo he dicho yo, me crucificará y no hablo literalmente. Por favor —me suplicó desesperado cogiéndome las manos, percibió que Brian se acercaba y me las soltó, aparentando normalidad, carraspeando y marchándose.


    
      
    


    Cuando Brian se puso a mi lado sin tener visibilidad de Ted, éste me miró cruzando sus manos y hablándome sin voz, siguiendo con el<<por favor>>entre sus labios. Suspiré muy a mi pesar. Tenía mil preguntas y esas mil preguntas se quedarían sin ser contestadas aún, porque sabía que Brian no le perdonaría a Ted que se le hubiese escapado ese secretito que yo no sabía. No quería que ellos dos, que se trataban como hermanos, se pelearan justo ahora, con lo que Ted nos había ayudado.


    
      
    


    —¿Te ocurre algo? —me preguntó Brian analizando mi rostro aún impactado.


    
      
    


    —Nada —le sonreí todavía pensando en lo que Ted me había dicho.


    
      
    


    Asintió creyéndoselo, observando algo en su Xperia d5 volviendo con los demás, yo también lo iba a seguir cuando oí que me llamaban por mi iPhone s2.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —Hannah, tengo dos minutos para hablar contigo pero escúchame.


    
      
    


    ¡Isabel! Miré rápido a Brian inmutada.


    
      
    


    —Habla.


    
      
    


    —Te he mandado unos códigos para reactivar un vídeo que Brian creyó todo lo contrario. Puedo aseguraros que no sois hermanos y que si os encontrasteis hace ya muchos años, es por los caminos que une el destino. Y no puedo decir más.


    
      
    


    —Necesito que me expliques mejor, no entiendo nada —me pasé la mano por la cabeza vigilando a Brian.


    
      
    


    —No puedo, Hannah. Pero sé que él no quiere hablar conmigo. Tan sólo le llamaba para advertirle que irían por él y que se alejara, pero nunca me contestó. Yo no he estado de acuerdo en decretar que Brian sea capturado y entregado a Igor.


    
      
    


    —¿Pero qué va a hacer Igor, que vendéis a Brian?


    
      
    


    —Es confidencial, Hannah. Lo siento. Pero no te alejes de él. Ahora más que nunca te necesita, no te alejes. Al principio, no creí en lo vuestro pues nunca ha pasado que una civil salga con un soldado Andrómeda. Alejaros de las ciudades y toda vía pública. Adiós.


    
      
    


    Me colgó y me quedé mirando a Brian. ¿Cuántas pruebas de fuego debíamos pasar para ser felices? Íbamos a superarlas les gustara o no a quienes se impusieran. Isabel parecía estar de nuestra parte, aunque no me fiaba, ya que trabajaba C.I.A. Los códigos estaban en mi iPhone s2, al fin podía ver qué pasaba con todo ese lío de que éramos hermanos o que Brian lo había creído.


    
      
    


    —Hannah, vamos.


    
      
    


    Sacudí la cabeza guardando mi iPhone s2 en el bolsillo marchando hacia el coche. Ya lo veríamos con más tranquilidad cuando se pudiera.


    
      
    


    Fueron horas de carretera, paramos unas veces a comer en sitios más frecuentados por el rango humano 2 para no levantar sospechas. Llevábamos unas gorras y gafas para seguir pasando desapercibidos. En uno de los restaurantes, hubo un momento de tensión ya que mientras comíamos, entraron unos hombres trajeados, Brian los identificó inmediatamente como el F.B.I. y estábamos seguros de que estaban buscándonos aún por Rusia (A), nos escabullimos por la salida de emergencia antes de que revisaran el restaurante. Todo empeoraba hora tras hora.


    
      
    


    Fue un gran alivio llegar finalmente a la casa de Miriam y Axel rodeada de bosques y montañas, lejos de la civilización. Observé que la majestuosa casa era la mayor parte de acero ennegrecido, bajo grandes ventanales sin tener visibilidad del interior. Tenía espacios al aire libre con vistas impresionantes a la naturaleza. Era perfecta para ocultarnos.


    
      
    


    —Ven, te tengo que mostrar algunas claves de la casa —le indicó Axel a Brian y se marcharon también con Ted, hacia un lugar del interior.


    
      
    


    Suspiré contemplando perdida, el suelo de roble negro mientras caminaba por el interior, sentándome en un sofá de algún lugar de la casa que ni siquiera pensé en ver detenidamente. Al menos, tendríamos dónde pasar la noche y algún que otro día.


    
      
    


    —Todo pasará —me frotó la espalda Jade a mi lado.


    
      
    


    —Estos de la C.I.A. no tienen otra cosa que jugar al pilla-pilla. Creen que van a coger a Brian, al mejor soldado —continuó Miriam de pie de un lado para otro.


    
      
    


    —Si no fuera porque estoy con Brian, todo esto me superaría —confesé suspirando de nuevo, y Jade y Miriam se miraron por mi comentario.


    
      
    


    Me levanté del sofá frotándome los brazos mirando por el ventanal.


    
      
    


    —Chicas… —dije sin mirarlas.


    
      
    


    —¿Si, Hannah? —expresaron las dos.


    
      
    


    —¿Qué pasó con Adolf? ¿Qué hicieron con su cuerpo?


    
      
    


    Se quedaron calladas detrás de mí, sólo oyéndose nuestras respiraciones.


    
      
    


    —¿Te importaba ese hombre? —me preguntó Miriam.


    
      
    


    —No —dije sincera volviéndome hacia ellas—. Pero aunque me duela reconocerlo y me llene de asco, fue mi padre.


    
      
    


    —Lamentablemente, nosotras no sabemos nada. Los únicos que saben acerca de Adolf, son Brian y Edrick. Después de matarlo fue junto a él —me confesó Jade.


    
      
    


    No podía hablar de este tema con Brian, no tenía alma para hacerle revivir esa escena, tal vez pasado un buen tiempo sí podríamos hablar, pero no ahora, nuestros estados eran muy vulnerables cuando se trataba del pasado que nos había hecho mucho daño. Brian me comprendía y yo a él, era lo justo. Ojalá que algún día tuviera la oportunidad de hablar a solas con Edrick. Necesitaba saber qué hicieron con el cuerpo de Adolf. Sabía que la C.I.A. podía hacer desparecer a una persona y que nadie la volviera a echar de menos.


    
      
    


    —Por cierto… —me distrajeron de mis pensamientos, ellas, en concreto Jade. Miraban mi anillo sonriéndome con agrado—. Nos alegramos por ti.


    
      
    


    Les devolví la sonrisa acariciando el anillo. Era lo que me daba fuerzas para seguir, era un lazo que me unía a Brian. Uno más, y estaríamos completamente unidos.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Más tarde, caída la noche, ellos se marcharon, ya que debían hacer parecer que seguían buscando a Brian en los Estados Unidos (A). Toda una mentira.


    
      
    


    —Mañana compraremos comida en el pueblo más cercano. Y debo hacer unos recados…


    
      
    


    —Mmm —dije pensativa sentándome en la cama.


    
      
    


    Sentí los brazos de Brian rodearme la cintura, apoyando su barbilla en uno de mis hombros.


    
      
    


    —No quiero que tengas este estado, no me gusta verte triste.


    
      
    


    —Estoy preocupada por ti. Casi el mundo entero va por ti.


    
      
    


    —¿Y crees que me van atrapar? —me preguntó sorprendido.


    
      
    


    Ladeé el rostro al ver que me sonreía picarón. Le sonreí también, negando con la cabeza.


    
      
    


    —¿A Brian Grace? ¿Soldado Andrómeda de la Élite?, ¿un soldado insuperable, que otros sólo le hacen sombra? —me eché hacia atrás sobre la cama teniendo la visión de Brian—. No, nunca lo voy a creer. A tu lado sólo me siento segura, tenlo siempre presente.


    
      
    


    Le di un toque en su frente contra su risa, acercó su rostro al mío haciendo suaves caricias, sus labios con los míos. Era tan fácil olvidar cuando me perdía en esa mirada tan especial suya, en esos ojos azules tan armoniosos que hacían que todo lo que existiera a mi alrededor, se evaporara sin más, como si los problemas no existiesen. Me gustaba esa sensación cuando me la daba Brian.


    
      
    


    —No deberías ponerme en ese pedestal.


    
      
    


    Levanté mi mano acariciando su rostro.


    
      
    


    —No eres otra cosa que único.


    
      
    


    Miró un momento las sábanas sacudiendo la cabeza con una sonrisa torcida que me volvía loca.


    
      
    


    —Yo siempre te veré como un ángel, Hannah, la humildad la reflejas tú.


    
      
    


    Me besó en los labios tiernamente.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Una luz tenue me hizo abrir los ojos tanteando el lado de Brian y me topé con una nota dl sobre su lado.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi ángel, no quise despertarte. Verte dormir es el mejor regalo del mundo que pueden darme. Estoy en la ciudad comprando, pero no tardaré mucho, tranquila el perímetro de la casa y los exteriores están asegurados.


    
      
    


    Te quiero.


    
      
    


    Siempre tuyo,


    
      
    


    Brian.


    
      
    


    


    
      
    


    Me eché la almohada sobre la cabeza pensando en esta nota tan romántica que me dejaba perdida. Nota. Pensé claramente. ¿Por qué tengo la sensación de que se me había olvidado algo relacionado con una nota? Cinco segundos después lo recordé con fluidez. ¡Claro, la nota de la chica rusa! Me vino a la mente como la velocidad del rayo.


    
      
    


    Salté de la cama buscándola. Rebusqué en la mochila intentando hallarla, de momento Brian no había hurgado en la mochila por lo que mis secretos aún seguían siendo eso, secretos. La encontré y comencé a contar los días con los dedos desde ese día que nos topamos o ella me encontró.


    
      
    


    Hoy era ese día. Y Moscú (A) estaba lejos. Pero tenía que ir, esa chica rubia rusa debía explicarme el porqué de esta nota. ¿Y cómo conocía a Brian o a mí?


    
      
    


    ¿Pero y si es una trampa? Pensé con sensatez. ¿Pero y si no lo era? Por Brian, haría lo que fuera necesario y si esa chica sabía algo que podría ayudar de alguna forma a Brian, necesitaba descubrirlo.


    
      
    


    Me vestí rápidamente, no sabía cómo iría a la ciudad, sólo me llevé un cuchillo de combate por si acaso. Brian posiblemente tardaría pero no podía quedarme con esta incógnita de que esa chica nos conocía a ambos. Llegué a la ciudad a pie, ya que estaba bastante retirada de la casa de Axel y Miriam, pero no me importó caminar, esperando no encontrarme a Brian, ya sería bastante casualidad.


    
      
    


    Detuve a un taxi y no supe cómo decirle que me llevara a Moscú (A), estúpidamente no dejé de balbucear intentado aclararme de cómo le señalaría para que me llevara al lugar que quería.


    
      
    


    —¿Habla este idioma? —me dijo al verme apurada.


    
      
    


    —Sí —asentí sonriente y suspirando—, por favor a Moscú (A).


    
      
    


    El taxista asintió con la cabeza y se puso en marcha.


    
      
    


    Rezaba para que Brian no regresara a la casa, sabía que Moscú (A) quedaba lejos pero necesitaba encontrarme con esa chica y si tenía que ir a los Barrios Bajos, iría.


    
      
    


    Nos conocía y tenía que saber por qué.


    
      
    


    Una cosa que vi rara cuando fui a pagarle al taxista, fue ver en mi cuenta bancaria más dinero del que tenía registrado la última vez que accedí.


    
      
    


    En la ciudad, encontré uno de esos robots de calle de<<información>>. Sólo tuve que programar mi idioma y le pregunté dónde se hallaba el portón giratorio más cercano para los Barrios Bajos.


    
      
    


    Cuando llegué al portón, uno de los guardias vestido completamente de negro, me hizo un alto hablándome en ruso. Inspiré aire observando cuántos obstáculos veía para hallar a esa chica definitivamente.


    
      
    


    —No le entiendo —le señalé.


    
      
    


    Él se aclaró la garganta.


    
      
    


    —Señorita, no le aconsejo que baje —me expresó con acento ruso.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿No tengo derecho?


    
      
    


    Él se puso firme mirando al frente.


    
      
    


    —No se lo aconsejo, personas del rango 2 humano deben ir acompañadas.


    
      
    


    —Sé cuidarme —le aseguré severa.


    
      
    


    —Como guste. Yo ya le he advertido —me respondió serio, pasando su mano por una pantalla que hizo que la puerta girara dejándome paso. Ese guardia se posicionó de nuevo recto sin mirarme.


    
      
    


    Solté aire, observando la entrada con valentía.


    
      
    


    No me va a pasar nada. Me repetía por dentro, una y otra vez.


    
      
    


    ¿Por qué debían encararse conmigo los del rango 3?, yo y generalmente muchas personas más, no les habíamos hecho nada. Eran los Todopoderosos los culpables.


    
      
    


    Era la primera vez que entraba a los Barrios Bajos y no fue nada agradable de ver.


    
      
    


    Caminando cuidadosamente, fui observando el lugar. ¿A dónde habíamos llegado? ¿Así vivían los del rango 3? ¿Tan bajo había caído la humanidad?


    
      
    


    No había mucha luz, por lo que principalmente era más sombrío. Había mayormente puestos metidos en huecos de paredes, de todo tipo; pescaderos, panaderos, relojeros, roperos… Pero con muy poca variedad. Aquí no se respiraba bien y había conductos de agua por un lateral del pasillo de las calles. Observé gente arrodillada, pegadas a las paredes con la mirada perdida, como si expresaran que ya la vida no les importaba.


    
      
    


    Jadeé de pánico cuando noté una mano tocar mi tobillo, me alejé unos pasos observando a un anciano hablar con las manos alzadas hacia mí, no parecía peligroso, parecía que suplicaba por algo, porque ponía sus manos juntas mirándome con ojos rotos. Lamentablemente, no le entendía y me dolió ver lo mal que se veía ese hombre. Este lugar no era higiénico, cada persona vestía con ropas que seguramente llevaban de días, algunos me miraban, otros pasaban de mí. Había mucha diferencia entre el rango 2 y 3, yo parecía una reina al lado de ellos. Me sentí muy incómoda.


    
      
    


    Llegué a una plaza donde caía una pequeña cascada que procedía de arriba del subsuelo de la tierra y vi a una anciana intentando coger agua con un cubo.


    
      
    


    —Sabía que vendrías —me dijo una voz a mi espalda.


    
      
    


    Me volví rápidamente, viendo a esa chica rubia.


    
      
    


    No sabía cómo dirigirme a ella y nos quedamos unos segundos en silencio.


    
      
    


    —¿Cómo te llamas?


    
      
    


    —Mi nombre es Alisa y como verás vivo aquí.


    
      
    


    —¿Cómo sabes de nosotros? ¿Por qué esa nota?


    
      
    


    Me sonrió.


    
      
    


    —Se muchas cosas, Hannah. Y esa nota la dejé caer para que me buscaras en su debido lugar.


    
      
    


    De pronto, se acercó a mí imprevistamente, me abrió las manos entregándome un papel dl.


    
      
    


    —Créeme, esto le hará bien a tu chico.


    
      
    


    —¿Por qué haces esto? ¿Quién eres? —le señalé con la mano que sostenía el papel dl.


    
      
    


    —¿Conoces a Iván Sergey?


    
      
    


    Me quedé de piedra. Recordé cuando Brian me habló de él.


    
      
    


    —Iván —susurré.


    
      
    


    Alisa asintió hacia otro lado.


    
      
    


    —Sé que Brian lo mató. Iván no era como lo pintaban, como una presentación a su padre, él era bueno y noble. Cuando me conoció me enseñó a leer, pocos del rango 3 sabemos escribir o leer. Toda nuestra vida gira en torno a esto —señaló su alrededor entristecida—. Me enamoré como una tonta y nunca entendí cómo él también se enamoró de mí. Quería casarse conmigo. Alguien del rango 1 con uno del 3, a los ojos de nadie eso estaba bien. Cuando cogió la valentía que necesitaba, le contó a su padre lo nuestro, pero por supuesto su padre se lo negó e Iván le amenazó con revelar sus planes más ocultos si no le dejaba rehacer su vida.


    
      
    


    —Lo siento —susurré.


    
      
    


    Ella me frunció el ceño.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Porque está muerto?


    
      
    


    Asentí sin mirarle por vergüenza.


    
      
    


    —Él está vivo.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    Esbozó una sonrisa esperanzada.


    
      
    


    —Lo está, de eso estoy segura.


    
      
    


    —¿Cómo que lo está? Si Brian me dijo que lo había matado él.


    
      
    


    —Su padre al final accedió, pero a cambio debía de ayudarle en una misión en la que obviamente estaría Brian. Él aceptó con tal de que lo dejara en paz, aunque siempre se había mantenido al margen de todo lo que su padre hacía. Pero Igor… —apretó sus manos furiosa—. Él sabía que su hijo tendría las de perder si se enfrentaba a Brian. Lo sentenció a una muerte segura, él lo llevó a ella.


    
      
    


    —Espera, ¿has dicho que está vivo?


    
      
    


    —Cuando me enteré de su muerte, cogí tanta rabia que fui a la gran mansión del excelentísimo Igor Sergey. Entré sin ser vista y cuando iba a entrar a su despacho, escuché una conversación. Dos forenses hablaban con Igor, le decían que la muerte de su hijo era extraña.


    
      
    


    —¿Qué encontraron para decir eso?


    
      
    


    —Esos forenses llegaban a la conclusión de que los tejidos de la piel no eran como los de un humano, se parecían, pero no lo eran, ¿pero qué crees?, Igor no les escuchaba estaba hablando por teléfono de algo importante para él y sus asuntos oscuros. Ellos le pidieron personalmente si podían estudiar a fondo el cuerpo sin vida de su hijo. Y él sólo les contestó que se le daría el entierro que se merecería y nada más. Esos forenses salieron de su despacho hablando entre ellos, en que hipotéticamente ése no podía ser Iván cien por cien. De esto hace ya tres años. Por eso estoy segura de que sigue vivo, no sé dónde pero lo está y se esconde por su padre.


    
      
    


    —Pero sólo te basas en lo que dicta tu corazón y…


    
      
    


    Negó con la cabeza acercándose a mí entregándome un papel, cuando lo miré no entendí nada al estar en ruso.


    
      
    


    —No lo entiendo —negué.


    
      
    


    —Perdona —lo cogió sonriéndome—. Aquí pone:<<Te amo y cada estrella en el firmamento lo comprueba, cada día nace una y cada día crece nuestro amor. Si algún día no estoy a tu lado, sólo mira el cielo y estaré cerca, porque sabes que desde donde esté, yo también estaré mirando al cielo con la alegría de que algún día te volveré a ver>>.


    
      
    


    Me dio en lo que pensar. Una nota para descifrar y era difícil. ¿Qué quería decir que no estaba en Dela o algo así?


    
      
    


    —¿Crees que está en las estaciones espaciales?


    
      
    


    —No. Estoy segura que ahí no está. Pero Dela es tan grande… —se dio la vuelta apretando ese papel contra su pecho.


    
      
    


    —¿Y qué podemos hacer nosotros?


    
      
    


    —Brian podría quitarse una muerte de su conciencia, estoy segura de que no quería matar a Iván. Cuando él me hablaba de Brian sólo me decía que era un buen soldado y que actuaba conforme a las leyes de la C.I.A. Tenéis que ayudarme a encontrar a Iván por favor… sé que sigue vivo. Y no sólo lo presiento —indicó la nota dl—. Yo no puedo salir mucho fuera porque me buscan…


    
      
    


    —¿Quién? —me preocupó.


    
      
    


    —Igor me quiere muerta. Desde que supo que su hijo salía con una humana del rango 3 me mandó a matar y cada cierto tiempo pasa por aquí una tropa de soldados para buscarme, las personas de rango 3 no todas somos malas, unas aceptan su realidad y otras odian a los que viven arriba. Yo al menos pienso en que tengo de alguna manera un techo, aunque no se respire ese aire tan puro de afuera.


    
      
    


    Me dolió el corazón que hablara con ese sentimiento de tristeza. Por Dios, cuántas personas aquí sin poder hacer libremente lo que desearan.


    
      
    


    Dio un jadeo observando detrás de mí, con un rostro aterrorizado.


    
      
    


    —Oh, no, la tropa —salió corriendo en una dirección.


    
      
    


    —¡Hey, espera! —levanté la mano pero al echar a correr se metió en una callejuela subterránea donde la perdí.


    
      
    


    Me aparté observando pasar a esa tropa de soldados rusos con armas que me miraron para identificarme y pasaron de largo al ver que no era la persona que buscaban. Suspiré. Este lugar era peligroso. Debía salir de aquí lo antes posible. La anciana que estaba recogiendo agua de la plaza ya no se encontraba, generalmente en esta parte no había nadie, sólo silencio con la más estricta penumbra, y no me gustó.


    
      
    


    —Mirad, chicos, qué sorpresa…


    
      
    


    Solté un jadeo tensándome al ver a tres jóvenes salir de una callejuela vistiendo ropas desgastadas de colores oscuros y hablando ruso. Di pasos hacia atrás cerrando los puños por sus caras tan alegres y prepotentes.


    
      
    


    No, otra vez esta situación, no. Pensé con pánico.


    
      
    


    Uno de ellos abrió sus brazos señalándome con un ego muy subido.


    
      
    


    —Una humana del rango 2 haciendo el honor de visitar estos sucios barrios. No eres de los nuestros.


    
      
    


    Fruncí el ceño tragando saliva. No le entendí. ¿Qué me habría dicho? Preferí no hablarle y me di la vuelta pasando por otro lugar andando ligera. Al cabo de varios recorridos y teniendo los nervios a flor de piel, no sabía dónde estaba la puerta giratoria y comprendí que me había perdido en los Barrios Bajos.


    
      
    


    ¿Por qué veía ahora que había sido mala idea venir sola?


    
      
    


    —¡Buh! —saltó uno de la nada haciéndome pegar un grito pegándome contra la pared de la calle.


    
      
    


    —¿Te ha comido la lengua el gato? —observé uno que venía de mi dirección.


    
      
    


    Me irritaba no entenderles.


    
      
    


    —Oigan, tíos, creo que no deberíamos hacerle nada, recordad que es de un rango superior, podemos estar metidos en problemas —habló otro con cara de asustado.


    
      
    


    Respira, Hannah, no entres en un ataque de histeria, recuerda todo lo aprendido, que el miedo no te venza. Recuerda cuando Brian te decía que fueras fuerte y decidida. Pensé.


    
      
    


    —Cállate, Derr, siempre igual. A este tipo de gente —me señaló uno de ellos con expresión de odio—, hay que tratarla como se merece.


    
      
    


    —Hmm, me gusta tu ropa, seguro que a mi novia le sienta mejor —el otro intentó tocarme con gesto lascivo.


    
      
    


    Antes de que su mano lo hiciera, y creyendo que conseguiría ese propósito al verme asustada como un animal cuando lo acorralaban, no se esperó que le retorciera la muñeca haciendo presión en una parte fundamental de ésta para que se debilitara por unos segundos, y lo empujé al suelo sintiendo asco de que casi me tocara.


    
      
    


    Daba gracias de todos los elementos fundamentales para la autodefensa.


    
      
    


    Ese que se llamaba Derr se echó las manos a la cabeza por la situación. El otro tipo observó sorprendido a su compañero farfullando en ruso en el suelo tocándose la muñeca al no sentirla y me miró con ira por lo que le había hecho.


    
      
    


    Esto pintaba cada vez más feo.


    
      
    


    Tragué saliva, poniéndome contra la pared al ver que adelantaba un paso furioso levantando un puño hacia mí, ese tal Derr le intentó hablar pero lo empujó sin dejar de mirarme ese supuesto sujeto. Quería golpearme y no podría impedirlo al verle la furia descontrolada. Me dejó bloqueada sin poder defenderme al verlo más poderoso que yo.


    
      
    


    Y cuando su mano iba impactar contra mí, de pronto, visualicé bajo una cegadora distorsión producida por el miedo, una mano interponerse contra la de mi atacante retorciéndosela, asestándole un puñetazo en la cara con el puño cerrado que lo dejó por completo en el suelo. Luego sin vacilación, lo cogió de su atuendo sucio y lo estampó contra la pared haciendo fuerza, observando cómo un poco de gravilla salía de las grietas de las paredes producido por el vigor de ese hombre.


    
      
    


    —Ponle una mano encima, y te aseguro que no querrás vivir después de lo que te haga —le amenazó con fiereza y tajantemente.


    
      
    


    —Brian —susurré conmocionada por su aparición repentina y luego me consumió una ola de alivio, respirando agitada al sentir que había contenido mucho tiempo la respiración sin darme cuenta.


    
      
    


    ¿Cómo me había encontrado?


    
      
    


    Al que yo había bloqueado se levantó del suelo e intentó golpear a Brian, pero éste sólo le tiró a su compañero cayendo los dos al suelo, miró un segundo con ira a Derr, pero ese chico levantó las manos en defensa temblando, indicándole que no haría nada. Se acercó al que supuestamente me iba a golpear poniéndolo de pie, cogiéndolo del cuello, ahogándolo.


    
      
    


    Y comenzó a hablar ruso para ellos tres.


    
      
    


    —Como me entere de que le habéis tocado un mísero pelo de su cabello. No habrá lugar donde podréis esconderos, porque os encontraré —retorció la mirada al sujeto que tenía como presa—. Esta noche no vas a poder dormir, pensando que en cualquiera de los segundos valiosos de tu vida, puedo matarte sin que te enteres. ¿Te ha quedado claro?


    
      
    


    El individuo asintió aterrorizado por la fuerza de Brian.


    
      
    


    —Tranquilo, tronco, no le hemos hecho nada —habló ese tal Derr.


    
      
    


    Brian lo miró con rabia pero estampó de nuevo al que sujetaba al suelo, éste tosió y tenía muy rojo su cuello, porque casi lo había asfixiado. Brian pegó un gruñido de furia y salieron corriendo los tres como pudieron casi tropezando contra el suelo por el pánico. Se quedó con respiración agitada mirándolos, hasta perderlos de vista por las callejuelas de los Barrios Bajos.


    
      
    


    Me llevé una mano al corazón por este momento.


    
      
    


    —Brian, yo…


    
      
    


    —¡¡Cállate!! —me cogió de la muñeca haciendo fuerza, llevándome con él.


    
      
    


    —No estés enfadado, esto…


    
      
    


    —¡No te he dado permiso para hablar! —siguió tan frío como el hielo.


    
      
    


    Quedé a cuadros. ¿Cómo, permiso? Ah, no, esto sí que no. Esa forma de hablarme no la toleraba. Me llevó con él haciendo su fuerza para que no me soltara. Salimos de los Barrios Bajos por algunos de los sectores que habría, aunque con la tensión vivida ya no me acordaba si era ése por el cual había entrado yo. Mandó una mirada recelosa llena de un intenso fuego, al guardia que custodiaba la entrada pero siguió caminando conmigo.


    
      
    


    Estaba enfadado, por no decir en cólera.


    
      
    


    Vi que llegábamos a un deportivo.


    
      
    


    —Entra —me ordenó severo.


    
      
    


    Lo hice sin decirle nada. Él lo hizo activando la conducción.


    
      
    


    —¿Vas a conducir? —le pregunté.


    
      
    


    No me habló, pero si me mandó una mirada chispeada de cabreo o peor que eso, y aceleró con ganas saliendo de esas zonas.


    
      
    


    El camino fue una tortura, porque su rostro estaba sombreado en el más estricto cabreo y se le veía más furioso a medida que pasaban los segundos, pero no creería que pasaría por alto cómo me había tratado, no se quedaría así… nadie, incluso él, me hablaba como si fuera un trozo de carne. Llegando a la casa, aparcó en seco abriéndose las puertas automáticamente. Cuando salí por mi lado, él me agarró del brazo volviendo a arrastrarme hacia la casa.


    
      
    


    —¡Bueno, ya está bien! —le grité quitándome de su lado dentro de la casa—. No me vuelvas a agarrar de esa manera.


    
      
    


    —Tengo tanto derecho de agarrarte así como tú has tenido el derecho de ir a los Barrios Bajos más peligrosos del planeta.


    
      
    


    Miré mi muñeca roja y no me gustó.


    
      
    


    —Yo puedo ir donde quiera.


    
      
    


    —¡No cuándo estás conmigo! —bramó asustándome—. No cuando estás a mi cargo y no, maldita sea, cuando el peligro está fuera esperándote.


    
      
    


    —No me grites —le señalé.


    
      
    


    —Te grito porque te lo mereces.


    
      
    


    —¡¿Cómo me has encontrado?!


    
      
    


    Se encogió de hombros impasible.


    
      
    


    —Fácil… el buscador de tu iPhone s2, si no llega a ser por él, ¿dónde estarías tú ahora?


    
      
    


    Entrecerré los ojos echando chispas.


    
      
    


    —Cómo te atreves a buscarme por un localizador, qué pasa, ¿que ya no puedo ni salir a la vuelta de la esquina?


    
      
    


    Negó con la cabeza bajo una mirada severa.


    
      
    


    —No seas sarcástica, no has ido a la vuelta de la esquina. Has ido a los Barrios Bajos de Moscú (A).


    
      
    


    —Te lo dije hace tiempo, no soy una marioneta a la que puedas manejar a tu antojo.


    
      
    


    Maldijo hacia otro lado, más cabreado por soltarle eso repentinamente, pero no esperé que se aproximara a mí besándome con intensidad, sus brazos poderosos no me dejaban espacio para que me liberara. Aunque siempre me gustaba que me besara tan apasionado, este beso estaba cargado de furia. Me aparté bruscamente de él, agitada.


    
      
    


    —No me vuelvas a besar —le señalé perdiendo un poco la capacidad de mi cabreo.


    
      
    


    Relamió sus labios dejando sus manos en la cintura.


    
      
    


    —Te beso —me señaló—, porque he pasado los minutos más infernales buscándote, te beso, porque casi te vuelvo a perder, y te beso, maldita sea, porque eres mi prometida y punto. Me estás tentando a llevarte con una correa para que me hagas caso de una maldita vez.


    
      
    


    Pegué un gruñido al aire.


    
      
    


    —Eres un frío. Es que no me extraña que seas británico.


    
      
    


    —Y tú eres una irresponsable —me respondió tan directo.


    
      
    


    Abrí la boca impactada por su contestación y entrecerré los ojos apretando los dientes.


    
      
    


    —Pensaba decirte por qué estaba ahí, pero ahora por idiota y frío que vuelves a ser, te vas a quedar con las ganas.


    
      
    


    Me giré hacia otro espacio, echando fuego.


    
      
    


    —¡Dónde vas!, estamos hablando —me siguió.


    
      
    


    —Para mí esta conversación ha terminado —me encerré en una habitación dándole la puerta en las narices.


    
      
    


    Oí que pegaba un gruñido exasperado y movió el picaporte observando que había echado el pestillo.


    
      
    


    —Ábreme —me ordenó.


    
      
    


    —Te voy a mandar a donde yo sé como no te vayas —golpeé la puerta cabreada de furia.


    
      
    


    Oí cómo resoplaba y luego soltaba un suspiro pasando los segundos. Parecía coger calma.


    
      
    


    —Ann, por favor…


    
      
    


    —¡Vete a la mierda! —me asaltaron las lágrimas en mis ojos.


    
      
    


    —¡Ah, pues muy bien!… No pienso esta vez suplicarte, porque la culpable aquí eres tú.


    
      
    


    Escuché cómo se marchaba y gruñí en alto teniendo ganas de destrozar todo. Estaba más que cabreada y quería matarlo, y a la vez pedirle perdón porque en el fondo y aunque me jodiese, tenía razón en que no debí ir hacia a ese lugar peligroso.


    
      
    


    Me senté en un sofá de esa estancia observando los exteriores por los ventanales. ¡Qué bien!, y encima estaba nublado, el día iba a peor. Qué asco era estar peleada con el hombre de tu vida, era una sensación mala, no quería tenerla. Despojé las lágrimas de mis mejillas, calmándome. ¿Si no hubiese venido, qué hubieran hecho esos hombres? Sabía la respuesta. Uno de ellos iba a golpearme, qué podía esperar.


    
      
    


    Madre mía, si no llega a venir. Pensé, enterrando mis manos en la cara.


    
      
    


    Pasaron varios minutos en los cuales, no dejé de perder mi mirada al cielo.


    
      
    


    Ese lugar tan sombrío, esas personas tenían otro tipo de mentalidad, una cruel. Menos Alisa, ella era tan distinta. Pobre muchacha, vivir en esas condiciones, en ese lugar, era un milagro que no se hubiera vuelto una chica antisocial o peor. Y deseaba contarle a Brian todo, que se quitara de sus pensamientos que había matado a Iván Sergey, que él estaba vivo.


    
      
    


    Pero ahora estaba cabreadísima conmigo y con él.


    
      
    


    Escuché distraída una melodía de mi iPhone s2, desconcertándome.


    
      
    


    Era un correo de Brian.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    27


    
      
    


    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    De: Brian Grace.


    
      
    


    Fecha: 13 de Mayo de 2.335 12:14


    
      
    


    Asunto: Sabes que lo hago por ti.


    
      
    


    Para: Hannah Havens.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi hermosa Ann,


    
      
    


    Comprendo que estés enfadada conmigo, incluso yo lo estaría, pero pensaba que en este día nada nos haría enojar o nada nos haría amargar en especial por hoy. Pensaba que lo sabías pero es mejor así…


    
      
    


    No puedo ocultar ser el soldado tan estricto que llevo en mi interior cuando tu vida corre peligro a cada segundo que pasas a mi lado. Me retas y no comprendo por qué. Quiero que me comprendas un momento y te metas en mi piel cuando veía por el rastreador que te alejabas kilómetros y kilómetros de mí como el mismo día que John te llevó a la fuerza y me enviaste un mensaje de despedida que me partió el alma. Todos los días me pregunto cómo alguien tan puro y noble como tú pudo fijarse en una persona tan fría e inexistente como yo. Soy egoísta y me enorgullece ser el primero en tu vida… y espero que el último. Ann, te amo, no quiero que nada, ni nadie estropee la historia que estamos forjando. Me encontraste cuando más te necesitaba en mi vida triste y solitaria. Lo único que deseo es sólo abrazarte y protegerte entre mis brazos.


    
      
    


    ¿Te pido mucho?


    
      
    


    Brian Grace,


    
      
    


    Soldado Andrómeda; estúpido, idiota, frío, egoísta pero dispuesto a todo por su chica.


    
      
    


    


    
      
    


    Y así de fácil me ganaba el corazón, no era justo.


    
      
    


    Me sentía mal porque había sido una verdadera irresponsable. Pero también era una cabezona a la que no le gustaba decir perdón tan fácil. Él también debía decírmelo por cómo me había tratado.


    
      
    


    Inspiré aire poniéndome en la puerta antes de salir.


    
      
    


    Pasa de él, pasa de él. Pensé fría.


    
      
    


    Cuando crucé hacia uno de los salones, estaba apoyado sobre una pared con los brazos cruzados y parecía pensativo, por su rostro severo mirando al suelo… Decidí sin más, bruscamente, darme la vuelta arrepentida por la cobardía de hablarle.


    
      
    


    —Espera, Ann —me había visto.


    
      
    


    —No, Ann no. Estoy cabreadísima —le apunté siguiendo.


    
      
    


    —¿Has visto el mensaje?


    
      
    


    Me detuvo poniéndose delante.


    
      
    


    —No, no he visto ni un mensaje he apagado el iPhone s2.


    
      
    


    Me frunció el ceño desconcertado, doliéndole esta indiferencia.


    
      
    


    —Creo que yo debería estar más enfadado contigo —anotó con calma.


    
      
    


    —No lo creo —me di la vuelta para irme.


    
      
    


    —Hannah, no hemos terminado de hablar —me volvió hacia él.


    
      
    


    —Sí, hemos terminado —salté exasperada—, no puedo creer cómo me sacaste de allí. Para que lo sepas, son humanos.


    
      
    


    —Sé que son humanos, pero la mayoría son peligrosos.


    
      
    


    Desvié la conversación hacia otro lado.


    
      
    


    —Qué es eso de que en mi cuenta tengo un dinero extra de reales. ¿Es obra tuya?


    
      
    


    —No te lo niego, te lo trasferí yo.


    
      
    


    —¿Con qué derecho? —puse las manos en mi cintura muy brava.


    
      
    


    —Derecho de futuro esposo. Malgastaste un dinero que no tenías por qué. Que menos que devolverte que me pagaras a una prostituta —me lo expresó sin vacilación.


    
      
    


    Entrecerré rabiosa los ojos pegando un gruñido al aire.


    
      
    


    —Necesito tomar aire, ahora mismo no quiero pensar en ti ni en mí —señalé receptiva.


    
      
    


    Me miró por unos segundos por algo que no capté.


    
      
    


    —¿Qué pasa?


    
      
    


    —Nada —miró hacia otro lado con mirada triste.


    
      
    


    —Brian, controla tu temperamento porque cuando te conviertes en un frío, nadie puede soportarte.


    
      
    


    —Yo soy así, me aceptas o no.


    
      
    


    Abrí la boca por su contestación.


    
      
    


    —¿Ah, sí?, pues eres un idiota y lo siguiente o peor que eso, eres un iceberg que no se descongela ni llevándolo al desierto.


    
      
    


    —Ya vale, no me vuelvas a insultar. No al menos en este día —puso un alto haciendo un gesto con la mano.


    
      
    


    —¿Qué le pasa a este día? —solté incrédula—. Lo veo como el resto de días. Eres frío, más frío e idiota.


    
      
    


    Me fui.


    
      
    


    —Pues muy bien. Sal y vete a donde quieras, no pienso salvarte de nuevo si un lobo o un oso te quiere comer esta vez —me expresó cabreado desde su posición sin moverse.


    
      
    


    —A ver si es verdad.


    
      
    


    Oí cómo de últimas soltaba un gruñido por mi comportamiento y yo cerraba la puerta a mi paso.


    
      
    


    Caminé sin descanso por el bosque renegando para mí y teniendo ganas de gritar. Joder, ese no era mi propósito, se suponía que había una disculpa de por medio… que yo le pedía perdón por ser una cabezona y una irresponsable.


    
      
    


    A los pocos minutos de estar caminando… Sonó mi iPhone s2.


    
      
    


    No, si todavía tenía la cara de llamarme para reclamarme que volviera ya. Sólo le faltaba ponerme un chip como a los perros.


    
      
    


    —¡Qué no me llames! —le contesté.


    
      
    


    —¿Hannah?


    
      
    


    —¡Jade!… perdón pensaba… no importa. ¿Pasa algo?


    
      
    


    —No, nada, quería saber cómo ibais.


    
      
    


    Deseaba contarle para desahogarme, pero esto era una verdadera tontería.


    
      
    


    —Vamos bien —le mentí.


    
      
    


    —He estado llamando a Brian pero no me lo coge —fruncí el ceño rara—, pero bueno felicítalo por mi parte.


    
      
    


    Me detuve en seco.


    
      
    


    —¿Qué has dicho?


    
      
    


    Se rió.


    
      
    


    —¿No te acuerdas?, te dije que sería pronto su cumpleaños.


    
      
    


    Abrí los ojos como platos.


    
      
    


    —¡Su cumpleaños es hoy! —grité llena de sorpresa.


    
      
    


    Hoy era 13 de Mayo. ¿Maldita sea, cómo no me había dado cuenta?


    
      
    


    —Ay, madre —susurré para mí.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? —quiso saber.


    
      
    


    Sacudí la cabeza intentando pensar.


    
      
    


    —Nada, cosas mías.


    
      
    


    —Bueno, que no se te olvide felicitarlo por nuestra parte ya que no nos coge la llamada, entiendo que ahora esté más estricto por todo lo que estáis pasando. Pero en este día tan especial podríais hacer como si el mundo no existiera, ¿me entiendes?


    
      
    


    —Por supuesto —sonreí.


    
      
    


    Eso era tan fácil, dejarse llevar por lo que uno anhelaba era muy fácil.


    
      
    


    —Adiós, Hannah.


    
      
    


    —Adiós —colgué.


    
      
    


    Ahora sí que había metido la pata.


    
      
    


    Estuve unos minutos de un lado para otro, pensativa, mirando la tierra y pensando profundamente. Claro, él me lo había dicho en el mensaje y creía que yo no sabía que hoy era su cumple.


    
      
    


    Oh, Brian, cumples veintinueve. Y los cumplía a mi lado. ¿Podía sentirme más feliz? Gruñí en alto por mi carácter tan poco apacible a veces. Ahora me tocaba volver y pedir perdón de cualquier forma. En una fecha tan única como un cumpleaños, no tenía por qué ser infelicidad, sino al revés, era un día especial donde sólo se rebosaba felicidad, y yo como tonta lo había estropeado. Él me lo decía entre líneas y yo no le estaba entendiendo.


    
      
    


    Oí el crujido de una rama quebrarse a mis espaldas y me volví asustada observando la zona, sin ver nada. Puse una mano en mi corazón recordando algo. Oh, maldita sea, había dicho que por estas zonas se hallaban lobos y osos. Madre mía, como me encontrara con uno y yo sola. Me acobardó oír otro ruido y marché por una dirección y encima sin nada para defenderme. Brian tenía razón, era una irresponsable…


    
      
    


    Inesperadamente, algo me agarró de la cintura haciéndome dar un pequeño grito, y con su fuerza pudo elevarme en el aire.


    
      
    


    Conforme pasaron los segundos, me quedé nublada.


    
      
    


    —Sigues cabreada, lo sé —estaba sobre unos de los hombros de Brian, inclinada hacia su espalda—, pero no pienso dejarte sola por estos bosques, así que volvemos a la casa y si quieres seguir insultándome, adelante, pero allí y delante de mí.


    
      
    


    No sé por qué, pero comencé a reírme. Seguramente porque del miedo, pasé a las emociones.


    
      
    


    —Estupendo y ahora te burlas riéndote.


    
      
    


    ¡Dios, lo podía pedir más perfecto! Sus virtudes de protección restaban sus defectos tan pequeñísimos.


    
      
    


    —Brian, bájame —le pedí ansiosa.


    
      
    


    —No, no lo voy a hacer. Para qué, ¿para qué me pegues? No, gracias.


    
      
    


    —No te voy a pegar —le juré.


    
      
    


    —No te creo —murmuró malhumorado.


    
      
    


    —Bájame —pataleé juguetona sonriente, pero me cogió los pies para que no siguiera.


    
      
    


    —En uno de estos días voy a pedirle a tu madre que me enseñe cómo llevar tu carácter español o sino visito a tu abuela Carmen en España (A).


    
      
    


    —¿Y cómo lo harías?<<Hola, señora Rose, soy el prometido de su hija y soy un soldado Andrómeda de la C.I.A.>> —intenté imitar su voz pero fracasé.


    
      
    


    No pudo contener una risa visualizando ya la casa.


    
      
    


    —Se me conoce más como empresario que como soldado —entró por la puerta—. Y ahora te voy a soltar y podrás seguir insultándome.


    
      
    


    Me bajó de su espalda notando un mareo porque en todo el camino me sentí como si estuviera en una atracción. Se alejó unos pasos hacia atrás muy temeroso, creyendo que aún estaría en mi cabreo.


    
      
    


    Cuando lo miré a sus ojos y supe que era su día no pude hacer otra cosa que plantarle un beso en los labios sin despegarme. Se sorprendió al principio.


    
      
    


    —¿Es una táctica tuya para ahora golpearme? Porque tienes tiro blanco.


    
      
    


    —Es mi forma de pedirte perdón.


    
      
    


    —¡Oh! pues la acepto, aceptaré siempre este tipo de disculpas. Pero creo que la disculpa no está rellena del todo —me señaló sus labios.


    
      
    


    Me reí y lo besé. Rodeó sus manos a mi cintura pegando nuevamente nuestros cuerpos, gruñendo.


    
      
    


    —Hmm… ¿Y si vamos hacia uno de los dormitorios? —me condujo con él.


    
      
    


    —Espera, espera —lo retuve.


    
      
    


    —¿No quieres? —me miró sorprendido.


    
      
    


    Le sonreí sonroja pensando en algo.


    
      
    


    —No es eso, bobo. Te tengo una sorpresa —lo reconduje hacía un lugar.


    
      
    


    —¿Para mí? ¿Me vas a dar una sorpresa?


    
      
    


    —Sí y no te muevas —le ordené.


    
      
    


    —Pero dime qué es.


    
      
    


    —No —salí corriendo para ese dormitorio donde estaban nuestras cosas. Entré eufórica buscando en la mochila. ¡Bingo! Lo saqué y me quedé mirándolo en mis manos con una sonrisa, sacudí la cabeza, pero qué cosas se hacían por amor, era tan insignificante mi regalo, esperaba que le gustara.


    
      
    


    Inspiré aire saliendo por la esquina del salón. Él, veloz, se levantó del sofá mirándome pero ladeando el rostro porque ocultaba mis manos detrás de mi espalda. Apreté el estuche, nerviosa.


    
      
    


    —¿Qué ocultas? —me sonrió picarón.


    
      
    


    —Espero que te guste —indiqué.


    
      
    


    —Me gustará, seguro —fue diciendo a la misma vez que sacaba mis manos y le entrega el estuche de terciopelo. Se mordió el labio inferior mirándolo con curiosidad mandándome una mirada pilla donde me sonrojé por completo.


    
      
    


    Dios, como no le guste me muero. Pensé por dentro.


    
      
    


    Lo abrió y mi corazón bombeó con más fuerza porque ya estaba observando el regalo. Metió una de sus manos contemplándolo más detalladamente en silencio con rostro reservado. Si no me decía nada era porque no le gustaba, menuda metedura de pata.


    
      
    


    —Es insignificante —expresé aun sonrojada mirando el suelo.


    
      
    


    —No lo es —habló.


    
      
    


    Lo miré emocionada.


    
      
    


    —Sólo es que estoy un poco conmocionado por el regalo y las inscripciones. En mi vida de soldado nunca me han hecho un regalo tan grande y único.


    
      
    


    —Sé que ya tienes la pluma blanca de colgante pero pensé que te gustaría también llevar dos chapas de identificación… Bueno, ahora se ha puesto de moda que las mujeres regalen a sus hombres estas cosas y…


    
      
    


    Cortó mis palabras con un beso antes de que siguiera tartamudeando tontamente cogiendo mi rostro entre sus manos y después me dio una vuelta al aire.


    
      
    


    —¿Te gusta?


    
      
    


    —Me encanta —se colgó las chapas sobre su cuello—, pero lo que más me encanta son las inscripciones. ¿Me las dices?


    
      
    


    Rehuí de su mirada, avergonzada.


    
      
    


    —Oh, venga, Brian, ya lo has leído, no hace falta que yo te lo diga —me moría de la vergüenza decirlo en voz alta, si a la dependienta se lo escribí en un papel por ese motivo, con mi chico era el doble de humillante.


    
      
    


    —Por favor —puso un rostro de niño bueno que no pude con él—, me encantaría oírlo de tus labios.


    
      
    


    Me aclaré la garganta cogiendo primero una chapa.


    
      
    


    —Una vida a tu lado es un camino de estrellas que iluminan mi bienestar.


    
      
    


    —¿Y la otra? —me preguntó lujurioso.


    
      
    


    —Por un amor que ilumina las sombras. Y debajo están nuestros nombres. Brian y Han…


    
      
    


    No me dejó terminar plantándome otro beso apasionado con un<<maldita sea>> dicho de entre sus labios.


    
      
    


    —Cuando lo dices tú me excita el doble. Gracias, gracias por regalarme algo tan especial como esto.


    
      
    


    —Quiero que sepas lo importante que eres para mí, en mi vida. Sé que en realidad no tienen que ir esas palabras ahí, porque son chapas de identificación que llevan los militares.


    
      
    


    —Sí, ya sé que los insípidos de los militares, llevan estas chapas —miró atentamente las chapas notando en su voz un punto de arrebato.


    
      
    


    —Parece como si no te llevaras bien con ellos.


    
      
    


    Se encogió de hombros con rostro relajado mirándome.


    
      
    


    —Digamos que hemos tenido algún que otro altercado con ellos en las misiones, porque se sienten inferiores a nosotros los soldados Andrómeda. No saben la suerte que tienen al ser sólo militares y que no lleven la pesada carga nuestra. Algún día te contaré de ellos.


    
      
    


    Mmm, no sabía que los militares y los soldados Andrómeda tuvieran sus diferencias, pero podía darse el caso. Los militares eran humanos normales, no llevaban en sus venas el GH24 como los soldados Andrómeda. Era una evolución más del humano con demasiados pluses pero un error en contra, que no podían dejar de tomar el PMZ24. No quería imaginar con cuántos se habría agarrado Brian a golpes, al sentirse los militares demasiado inferiores.


    
      
    


    Inspiré aire y ladeé mi rostro hacia los ventanales.


    
      
    


    —¡Está lloviendo! —caminé hacia los ventanales, observando.


    
      
    


    Brian se puso a mi lado y perdió su mirada en la lluvia, metiendo sus manos en los bolsillos con aspecto relajado, se veía más sexy cuando se quedaba pensativo pero siempre me preguntaba qué estaría pasando por esa cabecita suya. Hoy es su cumple. Me volví a recordar. Y no le había felicitado. Sería demasiado orgulloso para decirme:<<Hey, Hannah hoy es mi cumple, ¿no me vas a felicitar?>>


    
      
    


    Se me ocurrió una idea. Abrí la puerta corredera de cristal pasando por la pasarela de madera hasta llegar a resguardarme en una zona del exterior hecha de caliza. Parecía una zona de relax.


    
      
    


    —Hannah, ¿qué haces? —me siguió pero se quedó bajo el techo de la casa—. Vamos Hannah, no salgas bajo la lluvia.


    
      
    


    Negué pícara con la cabeza y él me lo reprochó con la mirada.


    
      
    


    —No quiero que enfermes.


    
      
    


    —Ven aquí —le señalé con un dedo muy seductora.


    
      
    


    Se relamió el labio inferior sonriendo y torciendo una sonrisa. Y no dudó en salir hasta donde estaba yo. Le tendí una mano y él tan cálido me la cogió.


    
      
    


    —¿Me concedes un baile?


    
      
    


    Me frunció el ceño con chispa.


    
      
    


    —No hay música —señaló los alrededores.


    
      
    


    —A veces los mejores bailes se bailan sin música.


    
      
    


    Unas gotas de agua se deslizaban de su bello pelo a su irresistible rostro, sacudió la cabeza riéndose y me pegó contra su cuerpo llevando una de sus manos a mi cintura sabiendo cómo hacerme sentir que todo lo que me rodeaba, no existiera. Me hizo dar una vuelta y me volvió a estrechar contra él muy provocador haciéndome reír.


    
      
    


    En este día al menos quería verlo risueño, nada de disputas, no quería mal a nuestro alrededor. Estábamos lejos y seguros… alejados de la maldad.


    
      
    


    La mano que tenía detenida en mi cintura fue subiéndola por mi espalda siendo un movimiento delicado y en el que me fue imposible no estremecerme. Brian siempre me hacía sentir viva, experimentando por cada segundo lo que era el amor, lo que eran las ansias de estar siempre con él. Podía perderme muy fácil en su mirada tan cálida cuando sus facciones estaban relajadas, actuando como un chico de veintinueve años y no el estricto soldado. Posó detrás de mí nuca su mano, y ante un jadeo mío ya tan típico, aproximó mi rostro contra el suyo pegándose nuestras frentes. Mi respiración se volvió entrecortada y la suya también, al sentir incluso por nuestros poros de la piel la pasión por la que se envolvían tan fácilmente nuestros cuerpos invocándose. Nos amábamos y nos anhelábamos a cada momento… habíamos nacido para estar juntos.


    
      
    


    —Este será nuestro ritual. Bailar bajo la lluvia —me propuso.


    
      
    


    —Me gusta. Aunque prácticamente no estamos bajo la lluvia —asentí complacida mirando un buen rato el entorno.


    
      
    


    Seguimos moviéndonos en un ritmo lento sin parar, oyendo la suave lluvia caer siendo agradable.


    
      
    


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —me preguntó y no tuve reparos en asentir con la cabeza esperándola mirando la zona del jardín—. ¿Cómo he logrado llegar a tu corazón?


    
      
    


    Cuando lo miré, su mirada estaba algo seria y con cierto punto de inseguridad. Inspiré aire.


    
      
    


    —Porque me abriste la puertas del amor. Solo tú. Despertaste el amor en mi corazón.


    
      
    


    Conseguí que abriera una sonrisa de orgullo.


    
      
    


    —Me enorgullece saberlo, pero temo que algún día llegue a tu vida otro hombre y te de ese amor que a lo mejor te falta de mí.


    
      
    


    Lo miré raro al expresarse tan afligido. ¿A qué venía todo esto? ¿Había sido por la estupidez mía de haberme ido sin decirle nada? ¿O por qué sería?


    
      
    


    —Qué te hace pensarlo. Yo también podría pensar lo mismo, que algún día una mujer…


    
      
    


    —Mi amor por ti siempre perdurará, Hannah, tú me has hecho ver el lado bueno del amor y el de la vida. Jamás pasará el hecho de dejar de amarte. Tú has tenido una vida feliz y yo tal vez no te estoy aportando nada bueno.


    
      
    


    —Eso no lo sabes. Brian, mi infancia…


    
      
    


    —¿Tu infancia? —soltó algo áspero—. ¿Quieres que hablemos de nuestra vida en general? Yo he pasado mis días solo, convirtiéndome en un ser que poco a poco se hacía de piedra. Días de lluvia, duros entrenamientos. He matado y he cerrado los ojos en mi cama con la cara de mi víctima. Mientras tú al menos tenías a tu madre, a tu hermano… gente a tu alrededor que te ayudó, tu madre te arropaba por las noches mientras tanto en la otra punta del mundo, yo estaba despierto pensando en la triste y fría vida que estaba llevando.


    
      
    


    —Brian, no puedo ponerme en tu piel pero… tú has visto cómo me he sentido yo en una de mis pesadillas —abrió los ojos sorprendido—. Sí, Méndez me lo dijo, no sé cómo te armaste de valor para verme. Si por feliz te refieres, a temer cerrar los ojos cada noche porque sé que puede llegar el momento en que cuando despierte, no sea yo misma… entonces yo no era feliz. Ni tratamientos, ni los afectos de mi familia podían luchar contra las sombras. Brian, llegaste a mi vida como un rayo de esperanza, iluminaste mi corazón atormentado, fuiste el primero en poder tocarme sin volverme histérica porque lo hicieses. Te amo de todas las formas que puedo amarte. Y ambos somos el suplemento que necesitaban nuestras almas para ser liberadas y hallar el amor verdadero. Te quiero y siempre te querré. Pasarán hombres por delante de mí y sólo los podré ver como son… como simples hombres vestidos.


    
      
    


    En sus ojos deslumbró una mirada tierna que llenó mi corazón de gozo, estrechó sus fuertes brazos en mi cintura dándome una vuelta con él bajo un beso. Me acarició el rostro despejando el agua.


    
      
    


    —Temo mirar atrás. Al pasado —susurró despacio.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Temo el hacerlo, porque me veo sin ti, sin haberte conocido el día que te salvé. Me veo en mi despacho continuando frío y calculador con quien se tope conmigo y cada vez absorbiéndome esa oscuridad que amaba y ahora ni quiero asomarme.


    
      
    


    Negué con la cabeza apoyando mis manos en sus mejillas.


    
      
    


    —Ahora estamos juntos. Y en parte se lo debemos a Medson.


    
      
    


    —¡Bendito sea! —me besó en los labios por recordarlo.


    
      
    


    Por mi mente vino una duda de un tiempo atrás, no mucho, pero si el suficiente como para que la volviese a recordar ahora.


    
      
    


    —Brian, cuando te entregabas a una mujer, ¿lo dabas todo de ti?, ¿como me lo haces a mí?… ya sabes —me encogí de hombros.


    
      
    


    Él echó la cabeza hacia atrás muy sorprendido por mi comentario, sin creerse lo que había expresado, pero esperé.


    
      
    


    —¿Quieres saberlo?


    
      
    


    Asentí con la cabeza.


    
      
    


    —No, todo era rápido, superficial —le sentí incómodo por esta conversación—, las llevaba a hoteles y lo hacía rápido para que no sospecharan mucho de mí, ya sabes, mi corazón, mi piel… Todo era tan superficial —volvió a repetir perdiendo su mirada.


    
      
    


    —¿Alguna vez las heriste?


    
      
    


    Su mirada se oscureció.


    
      
    


    —No —dijo entre dientes porque a mí sí y eso le hacía odiarse—. Ya te lo he dicho, algo rápido. Ellas se ponían tan fáciles, algunas incluso ni hacía falta que las investigara. Yo estaba en una fiesta de alguna inauguración, por supuesto siendo empresario y ahí estaban ellas. Seleccionaba a una e iba por ella para seducirla y llevármela a la cama. Sólo me atraían sus cuerpos, nada más. Si a alguna he herido, nunca me lo ha dicho, pero jamás me quedaba con ellas, no sentía nada por esas mujeres. Sexo y adiós. Ese era mi lema. ¿Por… por qué me lo preguntas?, esto es muy incómodo decírtelo —sacudió la cabeza nervioso.


    
      
    


    —Tranquilo —le cogí su rostro entre mis manos sonriéndole. Él me miraba temeroso al haberme dicho lo que hacía con ellas, pero poco me importaban esas facilonas, porque ninguna había llegado al corazón de Brian Grace. Únicamente yo—, sólo quería saberlo. Y me satisface como tonta que no te entregaras tanto a ellas y que sólo lo hagas conmigo.


    
      
    


    —Sí, pero a veces…


    
      
    


    —Nada. Te amo, Brian, nada me hará cambiar de parecer.


    
      
    


    Cogió una de mis manos y la besó.


    
      
    


    —No es suficiente haber ganado tu amor, la palabra<<amor>> es una palabra. Necesitaré alimentarla cada día para que sientas y veas que soy tu hombre.


    
      
    


    Me hechizaban sus palabras y no podía sentirme menos feliz, estaba que reventaba de orgullo por tenerle a mi lado. Miré su pecho posando mi mano y escuchando ese corazón tan acelerado y poco humano.


    
      
    


    —Late por ti —me encontré con su mirada tierna—. Eres mi cielo y el ángel de mi vida.


    
      
    


    Profundizó con un beso en los labios bajo la lluvia.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    La lluvia se hizo más intensa en pocos minutos y comenzó a azotar un aire muy frío. En estos días las temperaturas estaban cayendo en picada y no quería que por mi culpa Ann se resfriara. Entramos en casa, casi empapados. Bailar con Hannah allí fuera con la lluvia cerca, había sido muy gratificante, me encantaba complacerla en todo lo que me pidiera.


    
      
    


    Hannah se abrazó tiritando. En parte había sido muy irresponsable.


    
      
    


    —Espera —le dije un momento marchado hacia un baño. Cogí unas toallas del armario y cuando salí aún Hannah se hallaba de pie esperando en el salón.


    
      
    


    Le pasé la toalla por su pelo para secárselo bien y diferencié que ella no dejaba de mirarme sonriente y con un cierto punto de brillo en sus ojos.


    
      
    


    —¿Qué? —le sonreí.


    
      
    


    —Nada —siguió sonriéndome.


    
      
    


    Por un lado me sentía triste de que Hannah no supiese de mi cumpleaños, ¿por qué no se lo dije?..., yo sabía el suyo y ese día cuando cumpliera sus veinticinco años, sería el mejor de su vida, porque la haría disfrutar como nunca antes lo había hecho, o a lo mejor su cumpleaños querría pasarlo con su familia. En ese terrero me tenía que preparar, conocer a su madre, a su padrastro… Aunque me conocerían como empresario y nunca como el soldado Andrómeda que era en realidad; ese secreto jamás podrían saberlo. De momento, esa parte estaba inconclusa, de momento sólo podía pensar en que Hannah corría peligro y que de ese peligro me tenía que encargar.


    
      
    


    —Ven —le cogí entusiasmado la mano llevándola conmigo hacia la planta superior. Después de subir las escaleras y detenernos frente a una puerta, le tapé los ojos.


    
      
    


    —¿Y eso?


    
      
    


    —Ahora verás —le susurré en el oído sintiendo su estremecimiento.


    
      
    


    Entrando, la guie hasta posicionarla frente a todo lo que tenía que ver y le destapé los ojos estando atento a su reacción. No parpadeó quedándose boquiabierta con rostro lleno de sorpresa, me miró mordiéndose el labio sonriéndome. Sábanas de matices claros como el color crema o el blanco rebosaban la estancia, algunas caían del techo en cascada hacia el suelo, otras las había atado a las vigas de madera del techo cayendo en forma de una luna menguante. Esta habitación me vino muy bien al haber poquísimos muebles y mucho espacio. Ann paseó sus manos por las sábanas que colgaban con un claro síntoma de fascinación. Detuvo su mirada en algo que destacaba más que todo. Una cama grande blanca situada en medio de la habitación tocando el suelo, llena de pétalos de rosa con algún que otro farolillo pequeño encendido por el espacio, creando que todo fuese más íntimo y romántico. Hannah merecía que la envolviera con este tipo de detalles. Merecía todo lo que le hiciese sonreír. Ya había descubierto que esto le gustaba, por su viva y animada mirada, y podía asegurar que no sería la última vez que se lo haría.


    
      
    


    —Brian, es precioso. No tenías por qué haberlo hecho. ¿Cuándo lo hiciste?


    
      
    


    —Esta mañana y lo poco que me quedaba lo he acabado cuando con tu cabreo indomable te habías ido al bosque —rodeé mis brazos por su cintura apoyando mi barbilla en uno de sus hombros porque estaba maravillada—. ¿Recuerdas? Alimentar la palabra amor.


    
      
    


    —Brian, siempre me sorprendes —se dio la vuelta hacia mí rodeando sus brazos sobre mi cuello, desvió un momento la mirada y por su rostro risueño supe que estaría mirando el anillo donde marcaría el día que se entregó a mí. Ya eran las doce del mediodía.


    
      
    


    Esa cara era la que más me gustaba de ella, suelta, espontánea, sin preocupaciones… que en sus mejillas sólo abarcara una espléndida sonrisa y esperaba que toda la vida la tuviera siempre a mi lado.


    
      
    


    —Brian —me dijo cerca de mi rostro rozando sus labios con los míos y ya se me hacían tentaciones peligrosas y muy bestiales cuando apenas el roce de mi nombre era tan sexy que lo dijera ella. Esperé paciente—. Feliz cumpleaños.


    
      
    


    La miré atónito bajo su sonrisa pícara y sus ojos ilusionados.


    
      
    


    —¡Lo sabías!


    
      
    


    —Jade me lo dijo el mismo día que compré las chapas. Ella es muy atenta con todos esos detalles, no se le escapa una —ahora recordaba que tenía una que otra llamada de ellos, pero no tenía ganas de cogérselo—. Es un honor celebrarlo a tu lado.


    
      
    


    —No suelo celebrarlos —me encogí de hombros mirando sus manos unidas a las mías.


    
      
    


    —Pero a partir de ahora sí —me aseguró.


    
      
    


    Le sonreí con alegría. Claro que a partir de ahora los celebraría, había motivos para hacerlo y no los desperdiciaría. Qué estúpido fue pensar que no lo sabía, por eso me regaló las chaspas tan especiales que ya significaban mucho para mí. Pero el mayor regalo que la vida me había podido dar, era ella en cuerpo y alma, dándome su amor, el que siempre me preguntaba cómo pudo darme.


    
      
    


    Quería olvidar por un día, un maldito día, que huíamos del mundo, de la C.I.A., de Igor, de todas esas personas que sólo querían causarme daño y a través de Hannah si les fuera posible.


    
      
    


    —¿Prefieres antes darte un baño? —le pregunté muy cortés pensando tal vez que quisiera dar preferencia a otras necesidades.


    
      
    


    —¿Que si prefiero darme un baño antes? —me devolvió la pregunta con chispa quedándose pensativa pero sorprendiéndome que al otro segundo saltara en mi cintura—. Ya sabes que no.


    
      
    


    Capté su indirecta y no podía evitar que mi bella mujer consiguiera lo que quería al anhelarla igualmente.


    
      
    


    La hice estremecer cuando la besé con profundidad, cuando mis manos navegaron por debajo de su camiseta recorriendo su espalda. Las ansias de poseerla se agolpaban sobre mi conciencia de hacerlo rápido, como si fuera una extrema necesidad para saciar mi cuerpo, agotarlo de esas ansias de tenerla. Siempre fui un salvaje, era algo de mi naturaleza manipulada que no podía retener, a no ser que acogiera mucha fuerza de voluntad y sabía que podía, que podía retenerme en contra de esas voluntades que eran mandadas por mi cuerpo para saciar la desatadora pasión que siempre me provocaba Hannah.


    
      
    


    Suavemente y con delicadeza, la tumbé sobre la cama llena de pétalos de rosa.


    
      
    


    —Tengo una idea —me susurró en el oído.


    
      
    


    La miré extrañado por su voz tan juguetona mirando la habitación.


    
      
    


    —¡Eureka! —dijo y saltó de la cama.


    
      
    


    —¿Qué haces? —me apoyé en mis codos observando sus voluptuosas caderas moviéndose por la habitación. Recogió dos telas finas de color crema y subió a la cama sonriéndome. Me ató las manos primero y después me vendó los ojos.


    
      
    


    —Quédate muy quieto. Tienes prohibido moverte —hizo un rápido amago de tumbarme rápida poniéndose encima, tentándome a que incumpliera lo que acaba de decir—. Es una orden. Y quiero que tus manos siempre estén por encima de tu cabeza.


    
      
    


    —Mmm, de qué me suena eso.


    
      
    


    Su risa fue placentera. Quería saber si eran verdad sus órdenes y cuando moví mis manos hacia su cintura, me dio sobre ellas apartándolas, haciéndome reír por su dominación. Con los ojos vendados, sólo podía guiarme por mis sentidos del tacto, el olfato y el oído. Comenzó a quitarme la camisa seguidamente del resto de la ropa.


    
      
    


    Percibí algo extraño después.


    
      
    


    —Mmm, ¿te estás quitando ahora tú la ropa?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Y por qué no me dejas a mí?


    
      
    


    —Porque la destrozarías —me respondió con cierto tono burlón—. Además, sólo me he quedado con la ropa interior —me susurró en los labios e intenté atrapárselos.


    
      
    


    Cuando juguetonamente quise atraparla entre mis manos atadas, sentí su risa enredada en mis oídos y cómo dejaba la cama sin decirme nada.


    
      
    


    —¿A dónde vas?


    
      
    


    —Ahora vuelvo, no te muevas —me avisó.


    
      
    


    Escuché sus pasos acelerados marcharse de la habitación. ¿A dónde iba? Pasó un minuto que me inquietó.


    
      
    


    —¿Ann? —me senté en la cama muy tenso. —Hannah, sino me respondes este juego ha acabado.


    
      
    


    ¿Y si le había pasado algo?


    
      
    


    —¡Hannah! —le grité con más fuerza a punto de deshacerme de la tela en mis ojos y de destrozar las que unían mis muñecas para ir a buscarla.


    
      
    


    —Estoy aquí —la oí entrar cerrando la puerta.


    
      
    


    Suspiré quitándome la tensión.


    
      
    


    —¿Por qué no me respondías?


    
      
    


    —Estaba en la cocina, ¿cómo querías que te oyera? Esta casa es enorme. No sabía qué elegir, pero creo que he escogido el indicado.


    
      
    


    Volvió a subir a la cama arrastrando sus rodillas hasta mí, aplacando una de sus manos sobre mi pecho para tumbarme y subirse encima de mí.


    
      
    


    —Oh, Hannah, me has prohibido moverme pero me estás tentando muy perversamente a que cese este juego y pasemos a la acción.


    
      
    


    —Entonces, esto hará que explote más.


    
      
    


    Noté al instante un líquido derramarse sobre mi vientre sorprendiéndome y dejándome en la duda de qué sería. ¿Qué había ido a buscar? Lo siguiente que sentí, fue demoledor para mi control. Sentir su lengua sensualmente sobre mi vientre jugando conmigo, me desataba apretando los dientes, escuchaba cómo le gustaba saborear ese líquido espeso que había echado sobre mí.


    
      
    


    —Maldita sea, Hannah, qué es eso —jadeé inquieto.


    
      
    


    Escuchar su risa por mi descontrol, sólo estimulaba mi cuerpo. Sentí que en cualquier momento no resistiría.


    
      
    


    —Pruébalo tú mismo.


    
      
    


    Ambas manos las dejó sobre mis hombros y golpeó su cuerpo contra el mío besándome intensamente, saboreando de su boca ese fluido tan dulce. Era la más preciada y exquisita miel. Su lengua invadía mi boca fascinándome su dominancia y sus labios adsorbieron los míos vorazmente, agitados por la pasión que desencadenábamos y que se rozara contra mi miembro me hacía despertar más. En un intento no considerado, pretendí deshacerme de mis ataduras no aguantando esta tortura.


    
      
    


    —No, no —me canturreó en los labios Ann.


    
      
    


    Gruñí. Y volví a notar cómo hacía una fina línea por mi pecho hasta más abajo del ombligo con la miel. Apreté los dientes volviendo a sentir su lengua tan sensualmente recorrer ese camino. Comenzó a besarme el pecho y la debilidad de que lo hiciera en la cicatriz, sus besos eran tan sensuales que incluso podía sentir cada parte de mi musculación dura. Sólo habían pasado unos pocos minutos y tenía unas ansias de volcarla sobre la cama y hacerle el amor de una vez.


    
      
    


    —Eres muy traviesa.


    
      
    


    —¿Ah, sí?


    
      
    


    Me echó miel sobre el cuello y comenzó a lamerme y no pude hacer otra cosa que retenerme contra lo que debía hacer ahora. Fue difícil resistir y aguantar como un gran soldado, esto no era comparable con la vida que siempre había llevado.


    
      
    


    —¿Crees que no sé que tienes partes sensibles a mis dedos y a mi boca? —me susurró. —En tu oreja, por ejemplo —prosiguió.


    
      
    


    Mordió mi lóbulo y se me dispararon todos mis controles resistiendo, y no evité soltar un jadeo extasiado. Quise hacer un entrenamiento mental pero se desbarató al tener en mis ojos la imagen de Hannah encima de mí tan voluptuosa llevando las riendas de la pasión.


    
      
    


    —O enterrando mis manos en tu pelo.


    
      
    


    Lo hizo, y apreté los dientes haciendo que mis manos instintivamente quisieran romper la tela. Oí cómo soltaba una risa traviesa. La paciencia de mi cuerpo se iba agotando. Pero no quería prohibirle nada de lo que me hacía, era un gusto dejarla.


    
      
    


    —O si también…


    
      
    


    Me estremeció erizando mi piel al sentir su mano viajando por mi vientre hacia abajo tan lujuriosamente. Con las yemas de los dedos pasó por uno de los muslos bajo su respiración agitada también, y con un gruñido mío, noté cómo viajaba por el interior de mis muslos desatándome ferozmente.


    
      
    


    Resquebrajé la tela de mis manos de un tirón, desprendiéndome la de mis ojos y la tumbé contra la cama poniéndome encima bajo su risa.


    
      
    


    —Es mi turno —ronroneé contra su piel.


    
      
    


    Irresistiblemente entre sus gemidos, bajé mis labios por su pecho llegando a la cicatriz que siempre besaba del disparo, la que ardía en mi interior quemándome por recordar que casi la perdía ese día. Besé también con profundidad bajo otro jadeo suyo tan excitado, la cicatriz que le hizo Adolf cuando tenía seis años, de esta sólo podía tener rabia e impotencia. Sus manos se posicionaron en mi pecho dándome una cierta mirada tentadora de pasión en cuanto observó mi tórax tonificado.


    
      
    


    Tumbada completamente sobre la cama, recogí un pequeño puñado de pétalos deslizándolos sobre su hermoso y único cuerpo, me mandó una sonrisa espectacular, confirmándome lo maravillada que estaba de todo. Podía sentirme orgulloso al fascinarle todo lo que le había preparado. Era indomable su carácter y me ganaba en momentos, pero ese carácter era mío y únicamente mío.


    
      
    


    Avancé hasta su rostro sintiendo su cuerpo caliente, aunque no más que el mío.


    
      
    


    Las sensaciones eran estremecedoras. Sus manos tan suaves y delicadas, trazaban mis brazos, trazaban mi pecho y sus exquisitos labios viajaban por mi cuerpo con una delicadeza propia de ella. Todas las alarmas excitantes de mi cuerpo asaltaban, era una mujer que sabía dónde tocarme para despertarme.


    
      
    


    Esto era tocar el paraíso y no querer regresar a la realidad. Ann me hacía ir allí, haciéndome entender que nunca estuve perdido, que siempre tuve un lugar donde poder ser feliz. Si miraba atrás temía y ya se lo había confesado… no quería hacerlo, no me sentía con fuerzas.


    
      
    


    —Te he dicho ya lo realmente hermosa que eres y lo loco que me tienes.


    
      
    


    Alzó las cejas.


    
      
    


    —Hoy no, de hecho sólo hemos peleado. Pero ya sabes que dicen. Después de la peleas de enamorados… —canturreó con emoción.


    
      
    


    Sí, había oído lo que decían, que lo mejor eran las reconciliaciones y bendito quien lo dijo porque llevaba razón.


    
      
    


    —Y me encanta experimentarlo —besé fervientemente sus labios contra los míos.


    
      
    


    Me deshice de su sujetador y rompí sus bragas con fuerza. Invadí su cuerpo sin haber contemplado más o menor fuerza teniendo en cuenta que su gemido había sido incondicionalmente de placer, sus manos viajaron por mi pelo mojado no reteniéndose a gemir y a gritar todo el placer que le hundía mis embestidas, y cómo me desgarraba a mí de regocijo oírla. Todo su cuerpo era mío, nos compenetrábamos en entregarnos mutuamente sin restricciones, ella me lo pedía y yo no se lo negaba.


    
      
    


    Sabía cómo podía malherir a Ann, cómo podía desencajar sus huesos sin querer o hacerle un hematoma… y por Dios, no quería pensar más de lo debido si le hacía ese daño, pero a medida que pasaba el tiempo junto a ella, me daba más cuenta de mi control.


    
      
    


    Llegó a su clímax al saber que en su último grito se detenía unos débiles segundos para coger aire de haberlo experimentado con más poder. Y llegué casi junto a ella sintiendo cómo mi cuerpo se desvanecía ante su mirada tan apasionada, sintiéndome completamente agradecido de que me diera todo.


    
      
    


    Qué más podía pedirle, si ya me daba todo sólo con estar conmigo.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    ¡Fue el mejor cumpleaños! Cumplir los veintinueve a su lado había sido otro regalo de la vida, el cual siempre me decía no merecer, pero siempre lo tenía. Todo el día estuve complaciéndola y ella a mí. Amaba cada uno de sus gestos, de sus risas, de sus conversaciones, de cómo dormía a mi lado… Pero aún no me sobreponía de esas pesadillas que me perseguían noche tras noche, me despertaba agitado y sudoroso buscando con rapidez a Ann que dormía tranquilamente a mi lado. Daba gracias de que no gritaba y sólo me removiese en la cama. Siempre la misma pesadilla pero en diferentes escenarios, donde Hannah moría y yo no podía hacer nada. Eso me iba ocurriendo desde que la dejé.


    
      
    


    Dos días después tenía que volver a la ciudad para recoger algo importante que ya tenía que haber venido. Si no, Marcos estaba liquidado literalmente para mis trabajos personales que yo le encargaba, muy especiales. Ni loco de nuevo dejaba sola a Hannah y le pedí que se quedara en el coche mientras yo recogía en la tienda la sorpresa que era para ella.


    
      
    


    De sólo pensar lo que pudo haberle pasado en los Barrios Bajos, quise matar a esos individuos con mis propias manos, no merecían vivir. Malditos bastardos, uno de ellos iba a golpearla y no sé cómo me contuve de no romperle ningún hueso.


    
      
    


    En verdad, si supe cómo me contuve. Por ella, no quería que me viera como un loco asesino… los entrenamientos mentales eran muy buenos a lo largo de los años.


    
      
    


    Desvié un momento mi atención hacia afuera de la tienda, especialmente en el coche donde se hallaba Hannah en el interior. Estaba haciendo algo con su iPhone s2. Algún día tendría que decirle que yo se lo había comprado, aunque ya no importaba mucho ese pequeño detalle.


    
      
    


    Fijándome más detenidamente en el coche, visualicé en la otra acera a varias personas paseando con normalidad, pero hubo una que captó mi atención. Un hombre detenido en la esquina de una calle vistiendo con un abrigo negro y gafas.


    
      
    


    No me gustó donde miraba, tensándome. Miraba a Ann, estaba observando a mi chica desde una distancia. Y eso sólo lo hacía una persona que quería vigilar a otra.


    
      
    


    —Discúlpeme —le dije al dependiente dejándole los papeles a medio rellenar saliendo por la tienda con prisa.


    
      
    


    —Oh —me topé con un hombre cuando salía de la tienda—, disculpe —le pedí. El hombre negó con la cabeza sin darle importancia y entró a la tienda, suspirando, miré hacia esa calle. Me quedé mirándola un rato serio. Ya no estaba. Desvié mi atención a todo ángulo visible.


    
      
    


    —¿Brian, te encuentras bien? —bajó la ventanilla Hannah mirándome extrañada.


    
      
    


    —Sí, no te preocupes, es sólo… —seguí mirando la calle—, no es nada. No salgas del coche, cariño, vuelvo enseguida.


    
      
    


    No me gustó nada lo que había ocurrido en este día. ¿Quién sería ese hombre? ¿Fue casualidad que se quedara mirando a Hannah? Desde el fondo, sabía que no.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    No podía evitar alegrarme de ver a Hannah con un optimismo más alto, mientras pasaban unos días. Pero… mirara por donde mirara, estábamos enjaulados de alguna forma. ¿Esta era la vida que yo quería darle?


    
      
    


    Por supuesto que no.


    
      
    


    Tenía tantos y tantos planes para Ann, que una vida no era suficiente para todos ellos. Estaba decidido a dejar de ser un soldado Andrómeda por ella, colgar mi arma y no volver a usarla…quería tiempos de paz, tiempos en donde despertar, abrir los ojos y encontrarme con los de mi chica esperándome tan rebosante de alegría. Pero malditamente tenía un trato con la C.I.A. y no podía incumplirlo… resolvería ese problema algún día, estaba seguro. Y si quería una vida con Hannah debía acabar antes con esto ya, sólo llevábamos seis días aquí y odiaba que Hannah no dijera nada, que se callara, cuando debía decirme lo enormemente idiota que era por darle esta vida de fugitivos.


    
      
    


    —Hola, cariño. Hoy preparo yo la cena —entró al salón donde estaba sentado plantándome un beso.


    
      
    


    Notó mi tensión.


    
      
    


    —¿Qué te pasa?


    
      
    


    Suspiré poniéndome de pie y caminando de un lado para otro.


    
      
    


    —No quiero darte esto —le confesé de una vez.


    
      
    


    —No te entiendo.


    
      
    


    —Esta vida, Hannah —me enfrenté a su mirada desconcertada—, no quiero dártela. ¿Qué? ¿Acaso quieres estar toda la vida siendo una fugitiva al lado de un idiota como yo?


    
      
    


    —Brian, esto no es para siempre y no me quejo.


    
      
    


    —Pues deberías —alcé la voz—, deberías decirme lo mierda que soy por todo esto —le señalé alrededor.


    
      
    


    Nada feliz podía acoger su rostro después de que le hablara francamente. Intenté retener a ese soldado frío que a veces salía de mi ser delante de ella, pero por esta vez yo llevaba la razón.


    
      
    


    —Como te he dicho, esto no es para siempre. No pienso separarme de ti y si tengo que vivir unos meses de esta manera —también señaló alrededor un poco sarcástica—, lo hago encantada porque en el fondo me sentiría bien y segura, al lado del hombre al que amo.


    
      
    


    Negué con la cabeza, muy testarudo.


    
      
    


    —No lo entiendes. Debo de acabar yo con esto de una vez. Esta vida no es la que te mereces.


    
      
    


    —¿Y cuál crees que me merezco, Brian? ¿Una vida sin ti? Es eso lo que intentas decirme. Quieres enfrentarte sólo a Igor sabiendo que no sobrevivirías porque está rodeado de sus mejores soldados. ¿Quieres volver a dejarme como lo hiciste?


    
      
    


    La miré angustiado porque estaría recordando ese día y me di cuenta de cómo sus ojos se humedecían al instante. Me partió el alma verla en ese estado y pretendí acercarme a ella.


    
      
    


    —No —me levantó las manos en el aire—, no puedo creer que tengamos que discutir por nada —se marchó.


    
      
    


    —Espera, Hannah —fui detrás.


    
      
    


    Me sorprendió que se encerrara bajo seguridad en otra habitación que no fuera la nuestra, volviendo a cerrarme la puerta en las narices. Eso me molestaba bastante y el Brian estricto ya hubiera tumbado la puerta abajo muy fácil. Sólo toqué la puerta escuchando su respiración forzada a punto de llorar.


    
      
    


    —Por favor, Ann, yo no quería crear esta tensión entre los dos —apoyé una mano en la puerta preocupado.


    
      
    


    —Pues lo has conseguido. ¿No puedes estar feliz ni un sólo día sabiendo que me tienes?


    
      
    


    Me dejó en lo que pensar un rato.


    
      
    


    —Vete. Esta noche quiero dormir sola.


    
      
    


    Abrí la boca para decir algo pero la cerré, agaché la cabeza soltando un soplido, cerrando los ojos. La había vuelto a fastidiar. ¿Por qué me pasaban estas cosas? Dejé de insistirle, era tan cabezona como yo, y esta vez le dejaría espacio para pedirle perdón… parecía que era lo que últimamente hacía, pedirle perdón por todo. Estupendo, dormir solo, las pesadillas más presentes como de costumbre. ¿Por qué metía la pata con ella?


    
      
    


    Hacía días que no sabía nada de los chicos y eso me inquietaba. Todos los soldados Andrómeda me buscaban en una dirección opuesta.


    
      
    


    Me iba a venir muy bien hacer una ronda por la casa para distraerme. Pasé hasta uno de los salones que conectaban con la cocina cuando mi Xperia d5 sonó siendo una llamada común.


    
      
    


    ¿Serían los chicos?


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    No me contestaron. Eché una ojeada rápida a mi Xperia d5 para ver si había descolgado bien. Estaba todo correcto.


    
      
    


    —¿Hola? —expresé.


    
      
    


    Sólo había silencio electrizante al otro lado del teléfono, con una respiración suave, comprobé que alguien estaba al otro lado de la línea en un completo y consumado silencio perturbador. No respiré. Mi mente caviló con velocidad presintiendo mi experiencia de soldado, que era ese mismo hombre que días atrás vigiló a Ann desde una distancia. Tensé mi cuerpo mirando una parte del salón con prudencia.


    
      
    


    —No sé quién eres ni por qué me has llamado para quedarte callado. Pero te advierto que te estás equivocando de hombre. No te conviene conocerme. Si sigues con este juego, te juró que averiguaré quién eres. Aléjate de mí y de mi mujer. Si vuelvo a verte vigilándola, será lo último que hagas en esta vida.


    
      
    


    Por absurdo que pareciese, sentí que sonreía y me dejó con un dudoso pensamiento que estremeció mi ser.


    
      
    


    —No la vigilo a ella, te vigilo a ti.


    
      
    


    Me colgó, dejándome inmutado porque me contestara, el incesante y perturbador sonido que había al otro lado de la línea, sin nadie. Tragué saliva tensándome el doble, perdiendo mi mirada severa.


    
      
    


    Qué listo, usó un distorsionador de voz para que no lo reconociera.


    
      
    


    Con rapidez y agilidad, revisé puertas y ventanas para asegurarme de que tenían la doble seguridad. Terminando con la última ventana, miré la oscura noche de afuera, observando cómo el viento mecía los árboles pareciendo como si alguien se moviera entre ellos.


    
      
    


    —Li.


    
      
    


    Llamé al holograma mujer que era de Axel y Miriam.


    
      
    


    —Dígame, señor Grace. Estoy programada para recibir sus órdenes.


    
      
    


    —Quiero que asegures dos kilómetros más de perímetro alrededor de la casa. Cualquier movimiento, sea el que sea me lo dices.


    
      
    


    —Orden confirmada.


    
      
    


    —Puedes irte.


    
      
    


    Desapareció y no dejé de mirar la noche oscura por la ventana. Ese cretino no se atrevería a venir hasta aquí. Si de alguna forma sabía dónde vivíamos (que era muy poco probable) sería mejor que se mantuviera a distancia por las buenas.


    
      
    


    Repasé una mano por mi pelo.


    
      
    


    ¿Quién era? ¿Y cómo me conocía?


    
      
    


    Si fuera un enemigo no se contendría en atacarme en mi punto más débil, hubiese actuado de inmediato en contra de Ann.


    
      
    


    Gruñí intentando no destrozar el mueble que tenía justo a mi lado para desahogarme.


    
      
    


    Y lo malo de esta noche es que no la pasaría con Ann. Sabía que estaba a salvo, pero no dormir a su lado significaba para mí una enorme inseguridad y también que como un condenado, necesitaba abrazarla y sentir el calor confortante que me daba su cuerpo hermoso.


    
      
    


    Antes de llegar a nuestro dormitorio, me detuve en la habitación en la que Ann estaba. No se escuchaba nada y decidí sacar mi Xperia d5 tecleando el código para abrir la seguridad del pestillo. Con lentitud, abrí la puerta sin hacer ruido, observándola cobijada en la cama como un ovillo y ya durmiendo.


    
      
    


    Suspiré con pesar.


    
      
    


    Ni siquiera me atrevía a acercarme para darle un beso, si no me quería en su territorio lo respetaría, aunque me salía la dominancia tan estricta que siempre había llevado en mi vida. Y tampoco quería preocuparla más diciéndole que un sujeto desconocido nos vigilaba, o concretamente, como él me confirmó, sólo a mí. Debía de ocuparme de ese asunto lo antes posible, porque si decidía ir a por Ann, no podía darle esa ventaja ni un segundo.


    
      
    


    Sólo le dejé en los pies de la cama con cuidado, una camisa, por si quería dormir cómoda.


    
      
    


    Cerré la puerta con sumo cuidado caminando por el pasillo. ¿Cómo obtendré de nuevo su perdón? No sería fácil.


    
      
    


    Decidí tomarme una ducha rápida. Pero no había ni un solo segundo en el que pudiese estar tranquilo.


    
      
    


    Y en la cama lo comprobé, boca arriba, boca abajo, de lado, suspirando repetidas veces, dejando los ojos en el techo… no conciliaba el sueño por ese maldito hombre que había perturbado mi mente. Por más que recordara, no visualizaba que enemigo sería. Igor debía de descártalo, él no actuaba con esos métodos.


    
      
    


    Resoplando, me puse boca abajo con genio.


    
      
    


    Pasaron unos largos minutos, cuando oí el chasquido de la puerta abrirse lentamente.


    
      
    


    Abrí los ojos en alerta.


    
      
    


    Eliminé de mi mente que fuese Hannah, era tan testaruda que no vendría ella por mí, sería magnífico y sorprendente… pero no congeniaba con su personalidad tan llena de virtudes como de carácter.


    
      
    


    ¿Por qué Li no me había avisado de que entraron intrusos? ¿Y si habían podido desconectarla y entrar sin que los pudiese oír? ¡Eran profesionales! ¿Pero cuántos serían?


    
      
    


    Por lo que comprobé sólo era uno, sus pasos hacia mí eran tan finos y pequeños que me preparé para cuando se acercara del todo a mí.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    29


    
      
    


    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    Otra discusión. ¿Pero cuántas tendríamos?


    
      
    


    Estaba de nuevo cabreadísima con él y de esta habitación no saldría hasta que oyera su perdón. Hoy estaba feliz y de pronto todo se volvió amargo. Me senté en el borde de la cama dando gracias de que dejara de insistirme en que abriera. Enterré las manos en mi cabello quedándome abstraída.


    
      
    


    ¿Por qué de repente se ponía a pensar esas cosas? ¿Creía que no era feliz por estar de este modo? Pues se había equivocado. ¿Qué esperaba? ¿Que le reprochara de una vez la vida que quería a su lado? Eso se lo haría otro tipo de mujer pero yo me conformaba solamente con estar a su lado, ya fuera rico o pobre… incluso hubiera sido feliz si viviéramos en los Barrios Bajos.


    
      
    


    Me estremeció pensarlo por recodar cómo me fue la última vez. Y por recordarlos también lo hice con todos los recuerdos en los cuales Brian siempre me había salvado de la muerte desde que me conoció. Ese coche, Austria (A), Tennessee (A)…


    
      
    


    Me levanté bruscamente de la cama caminando de un lado para otro sonriendo. Ahí estaba la prueba, hacía tiempo que yo debería estar muerta y sin embargo, él se había interpuesto entre esa muerte.


    
      
    


    Hoy hacía tres días que tuve esa pesadilla de la cual Brian no sabía nada. Por desgracia, para mi desgracia, volví a soñar con el maltratador de Adolf, pero lo sorprendente fue cómo pasó todo, aún me nublaba recordarlo, porque nunca había tenido una pesadilla que de pronto se envolvía en un sueño mágico.


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba en un lugar sombrío y de repente Adolf apareció.


    
      
    


    —Como siempre mi niñita tan radiante —se complació mirándome de arriba abajo.


    
      
    


    Me sentí asquerosa por su mirada tan lasciva sobre mi cuerpo.


    
      
    


    —No te acerques.


    
      
    


    —Oh, ven aquí.


    
      
    


    Grité histérica cuando intentó agarrarme alejándome y cayéndome contra el suelo, intentó cogerme y grité asestándole un golpe en la cara.


    
      
    


    —No me vuelva a poner una mano encima —me puse brava.


    
      
    


    Me sentí en ese momento fuerte, de una manera arrolladora y sabía quién me había infundido ese coraje.


    
      
    


    —¿Vaya?, la frágil niña se vuelve valiente.


    
      
    


    Con respiración agitada, esa oscuridad se volvía más tenebrosa y él cada vez más me debilitaba con sus palabras o miradas. De nuevo intentó cogerme de la cintura riéndose y de pronto una sombra cruzó entre los dos agarrándome de la cintura y apartando de un empujón a Adolf dejándolo lejos. Esos brazos me hicieron sentir segura y fuerte, cuando lo miré, pude sentirme del todo segura. Él se fijó en mi mirada para asegurarse de que estaba bien y pegó nuestras frentes dándome un corto beso que me recondujo a una paz que sólo él me proporcionaba. Después retorció la mirada hacia Adolf que nos contemplaba asombrado.


    
      
    


    —Ya lo sabes, si intentas tocarla de nuevo, lo lamentarás mucho. Hannah ya tiene alguien que la protege… y tú no volverás a perturbarla con tus burlas en sus pesadillas, nunca más.


    
      
    


    Le sonreí a Brian que se aferraba a mí como si fuera la cosa más preciada y valiosa del mundo. Sólo mirándonos todo se despejó, Adolf desapareció, la oscuridad hizo lo mismo y nos descubrimos en un vasto prado verde donde refulgía el sol encima de nosotros bajo otro beso pasional.


    
      
    


    


    
      
    


    Toqué mis labios marchando hacia la cama. En la pesadilla me ayudó a luchar contra Adolf, que volvió a intentar perturbarme, pero Brian tuvo poder sobre mi mente. Desperté sin gritar, sin respiración agitada, sin el corazón a mil por hora… Desperté normal y cuando giré mi mirada abrumada por esa pesadilla-sueño, sonreí al encontrarme a mi lado a Brian, al hombre de mi vida. Estaba con un portátil sobre sus rodillas haciendo algo en lo que no me inmiscuí, me hizo sentir querida encontrarlo despierto. Ahora sabía que alguien siempre estaría a mi lado cuando despertara.


    
      
    


    Sonreí sonrojándome.


    
      
    


    Incluso no se negó cuando me acerqué a él intencionadamente buscándolo e hicimos el amor dejando a un lado lo que hacía en ese portátil. Siempre me daba todo lo que yo quería de él.


    
      
    


    Qué estúpida era con Brian comportándome como si tuviera cinco años, en parte si lo pensaba, yo también me pondría mal por esta situación.


    
      
    


    Miré a mí alrededor. Tenía razón, ésta no era la vida que yo había planeado a su lado. ¿Pero en realidad podíamos hacer planes? ¿Qué pasará cuando todo acabe? ¿Podremos ser felices?


    
      
    


    Sacudí la cabeza. Nada de pensar eso ahora.


    
      
    


    Pensé durante un tiempo cómo pedirle disculpas a Brian, pero no me venía una lo suficiente buena para que me creyera. Resoplé golpeando las manos contra la cama al sentirme una tonta. De repente, oí el chasquido de la puerta y sólo me cobijé haciéndome la dormida.


    
      
    


    Sonreí por dentro. Tardaba en venir, ya me decía a mí, era un gran experto en abrir las puertas sin tumbarlas abajo a lo bruto. Sólo esperaría a que se acercara lo suficiente para arrojarme en sus brazos y pedirle perdón como una tonta cabezona.


    
      
    


    Soltó un suspiro amargo que me dolió oír. Sus pasos cambiaron de rumbo y cerró la puerta a su paso.


    
      
    


    —¿Pero qué…? —me senté en la cama diciéndolo para mí, quedándome como una estúpida.


    
      
    


    ¿Por qué no se había acercado? ¿Qué le pasaba?, ¿se había cabreado él? Ah no… esto no… ese Brian dando tumbos como un alma en pena no lo consentiría, de ese Brian yo no me había enamorado. Y si tenía que ir yo a pedirle perdón lo haría sin rechistar, faltaría más. Sonreí al ver una camisa sobre la cama. No dudé en ponérmela. Y salí de la habitación decidida pasando por los pasillos suponiendo que estaría en el salón principal de la casa. Repasé lo que debía decirle.<<Lo siento, cariño, soy tonta… no, no, eso era penoso… cariño, es mi carácter español el que tanto dices tú…, eso tampoco>>.


    
      
    


    —Brian, yo… —hablé cruzando la esquina que daba todo el salón quedándome sorprendida.


    
      
    


    No estaba. Fui a la cocina y tampoco. Vale, esto ya me estaba poniendo nerviosa, porque no podía creer que saliera ahí fuera que hacía un frío de muerte en la noche oscura, de últimas recurriría a Li para saber dónde estaría. Fui hacia la biblioteca, pasé por la sala de juegos, por la piscina del interior… pero no lo encontraba. ¡Dónde se había metido este hombre! Por último, el dormitorio que compartíamos, abrí lentamente la puerta buscando avispada con la mirada el oscuro lugar.


    
      
    


    La luz de la luna iluminaba la cama donde vi un bulto grande, y deduje que sería Brian. Hice unos cuantos saltitos despacito para llegar, haciendo muy poco ruido ya que mi chico tenia oído de lince.


    
      
    


    Mi corazón se desbocó como tonto cuando lo observé durmiendo boca abajo con sumo cuidado. Hmm, si no percibía mal se había duchado, por ese olor a jabón tan apetecible que emanaba de su cuerpo. Me provocaba tentaciones muy perversas con él, me mordí el labio inferior resistiéndome a tirarme como una loba.


    
      
    


    Nada nos amargaría, porque lo principal de todo, era que nos teníamos el uno al otro. Lo demás no importaba. Sólo nosotros. Supuse que estaría profundamente dormido al verlo tan quieto, era de esas pocas veces que tenía esos sueños profundos. Observé su rostro relajado, pero de un aspecto inquieto, suponiendo por la tonta discusión de antes.


    
      
    


    Mi mirada se perdió por su perfecta musculación y resistí a repasar con mi dedo índice su espalda perfeccionada, observando una pequeña cicatriz en ella. Apenas era visible pero también le había encontrado otra en su costado izquierdo, la que más se diferenciaba era la de su pecho. No sé cómo se hizo las otras dos, pero no le presionaría si no quería contarme la historia de sus cicatrices, aunque agradecí que me contara una; una historia preciosa en la que salvó a un niño. Subí mi mirada hasta su nuca observando un lunar tan peculiar y provocativo. Mordí mi labio inferior aguantando las ansias de despertarlo, de querer enterrar mis manos por su pelo alborotado, de que hiciéramos el amor.


    
      
    


    Me retuve.


    
      
    


    Al fin y al cabo, si estaba en uno de esos sueños profundos, no quería despertarlo, no tenía alma para hacerlo, porque muy pocas veces los obtenía y quién era yo para quitárselos.


    
      
    


    Suspiré. Mañana le pediría perdón. Antes de levantar mi cuerpo inclinado hacia el suyo, ocurrió lo imprevisto.


    
      
    


    —¡Oh! —solté un jadeo al verme contra la cama debido a que Brian se despertó y con un gruñido me había tumbado sobre la cama poniéndose encima de mí como si fuese un enemigo.


    
      
    


    Respiré agitada por su rapidez.


    
      
    


    —¿Ann? —parecía conmocionado mirándome.


    
      
    


    Resopló echándose hacia atrás para dejarme espacio y me puse de rodillas frente a él.


    
      
    


    —Por Dios, he podido hacerte daño.


    
      
    


    Puse los ojos en blanco.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —me miró desconcertado percibiendo un tono de tristeza en su voz.


    
      
    


    Abrí la boca pero a destiempo hablo él.


    
      
    


    —Ah, claro, quieres esta habitación. Perdona, pensaba que te quedarías en la otra, pero ahora me voy.


    
      
    


    ¿Pero mi Brian era tonto, se hacía o en ocasiones su ingenuidad le superaba? Que se había creído que lo dejaría ir. Antes de que se moviera y ya que no me había dejado hablar, actué. No me lo pensé dos veces y zas… lo besé apasionadamente como una loca enamorada por su bestia, poniéndolo contra la cama.


    
      
    


    Pensé que me apartaría pero fue lo contrario, se estrechó contra mí agarrando mi rostro y hundiendo con más fuerza su boca contra la mía. Dios, estos besos suyos tan intensos donde no podía respirar, no quería que nunca perdiera esa forma de besarme.


    
      
    


    Separando nuestros rostros, dejamos nuestras frentes pegadas con los ojos cerrados y la respiración agitada.


    
      
    


    —¿Soy yo o esto es un sueño y tú no me has besado de esa manera? —acarició mi rostro con ternura.


    
      
    


    —No, estoy aquí.


    
      
    


    Abrió los ojos y me observó más detalladamente volviéndose sus ojos muy traviesos por lo que llevaba.


    
      
    


    —Oh, Hannah, no deberías provocarme de esta manera —sus manos se agarraron a mi cintura y de un vuelco rápido, me vi debajo de él con sus manos recorriendo por debajo de la camisa negra, estrechándome contra su cuerpo y hundiendo su rostro en mi cuello. Esto era lo que esperaba de Brian, sus sorpresas tan bestiales, las que nunca debía dejar de hacerme… por su bien.


    
      
    


    —No me gusta que peleemos —dijo.


    
      
    


    —A mí tampoco. Es muy feo. Por eso he venido. Para pedirte perdón.


    
      
    


    —¿Tu perdón? No... Yo debería disculparme, tienes razón, ya tengo todo… y ese todo eres tú estando a mi lado. ¿Perdonas a esta bestia idiota que sólo mete la pata con su bella mujer?


    
      
    


    ¡Lo amo, lo amo, lo amo!


    
      
    


    Besándonos con pasión, Brian tan granuja agarró sus manos en mi camisa y fue tan natural que la rompiese y la tirase fuera sin aún despegar sus labios de los míos, llevando una de sus manos a mi culo estrechándome contra él, excitándome en potencia. Me seguía estremeciendo su contacto y daría lo que fuera porque siempre me diera esto.


    
      
    


    —¡Ahh! —salté alterada cuando una de sus manos tocó mi sexo.


    
      
    


    Introdujo un dedo hacia el interior haciéndome jadear, agarrándome a sus hombros.


    
      
    


    —Casi incumplo una norma contigo.


    
      
    


    —¿Ah, sí? —mordí mis labios.


    
      
    


    —Hmm, casi me haces pasar la noche solo.


    
      
    


    —He sido muy perversa —aseguré.


    
      
    


    —¿Y qué debería hacer con mi ángel perverso?


    
      
    


    —Lo dejo a tu imaginación.


    
      
    


    Sentí cómo mordía el lóbulo de mi oreja.


    
      
    


    —No me hagas que imagine, Hannah, porque mañana no podrías ni caminar de todo el placer que obtendrías esta noche —me susurró apasionado.


    
      
    


    Tenía demasiadas debilidades conmigo cuando se trataba de tenerme desnuda y debajo de él o encima, según nos pareciera. Bendita sea mi locura de enamorada, acerté de lleno en buscarlo yo. Me hizo el amor tan apasionado y desatado como siempre, sin retenerse en nada.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    —¿Más?


    
      
    


    Le pregunté en una pose muy provocativa alzando una fresa para su boca. Teníamos tanta hambre que ahora devorábamos casi toda la fruta que había en la cocina a la una de la mañana. ¡Qué locura! Pero me encantaban. Hizo un gesto tan sexy para que se lo acercara a la boca.


    
      
    


    —Hmm —masticó delicioso la fresa que le había dado—, pero te prefiero a ti —ronroneó cogiéndome y poniéndome contra la cama haciéndome reír.


    
      
    


    De pronto, me vino un abrumador pensamiento que quería aclarar definitivamente.


    
      
    


    —¿Brian, tú quieres tener hijos? —le pregunté sin rodeos.


    
      
    


    Echó la cabeza hacia atrás mirándome con rostro desconcertado. Tal vez no quisiese, pero quería saberlo. Yo si lo deseaba, tener un Grace junior idéntico a su padre.


    
      
    


    —Pues claro, cariño —me acarició el rostro lo más tierno haciéndome sonreír de dicha—. Me gustaría tener como unos diez o doce.


    
      
    


    Estallé en carcajadas y vi cómo enarcaba una ceja por mi risa.


    
      
    


    —Sí, claro, ¿y por qué no veinte?, me encantaría tener veinte. Todo un equipo de futbol —bromeé.


    
      
    


    Me entrecerró los ojos, muy malicioso, con algún pensamiento que le pasaría por la cabeza.


    
      
    


    —¡Ah!, pues entonces hay que empezar ya —rodó conmigo en la cama haciendo sonidos guturales contra mi piel.


    
      
    


    —¡Brian! —exclamé en risas por todas sus caricias tan provocativas.


    
      
    


    —¿Creías que no quería?, ¿que sería de esos hombres que sólo piensan en su divertida vida? Ése al menos ya no soy. Yo quiero tener hijos contigo y que correteen a nuestro alrededor con su bella madre dándoles la merienda mientras que su cabezota padre les enseña todo lo que sabe sobre el mundo —me apretujó contra él posicionándonos bien en la cama.


    
      
    


    Sonreí jubilosa besando su pecho. No pude contenerme a imaginarme ese día y no pude evitar emocionarme en que llegaríamos a ser felices.


    
      
    


    —Tengo que darte algo. Cierra los ojos —me indicó al cabo de un minuto.


    
      
    


    Parpadeé sorprendida.


    
      
    


    —¿A mí?


    
      
    


    Asintió muy picarón esperando a que le obedeciera, me quedé sentada cruzando mis piernas y cerrando los ojos. Lo oí levantarse de la cama caminando por la habitación y abriendo un cajón, volvió a mi lado, sentí cómo se hundía la cama. Estaba impaciente, tenía mil pensamientos de qué sería y no lograba hallar ese regalo en mi mente. Me estremecí cuando algo se deslizaba por mi cuello sintiendo su tacto tan delicado.


    
      
    


    —Ya puedes mirar.


    
      
    


    Abrí los ojos de golpe, los cuales se deslizaron a la sorpresa que me hizo dar un grito de emoción llevando mis manos a la boca impresionada y a punto de llorar.


    
      
    


    —¡Brian! —lo abracé contra mí llena de alegría.


    
      
    


    —Yo te llevo a ti como tú ahora me llevarás a mí —señaló la pluma marrón rojiza preciosa de mi cuello.


    
      
    


    Antes de que le disparara a preguntas, él se adelantó.


    
      
    


    —Lo mandé hace unos pocos días por correo personal exprés a Marcos que es mi diseñador personal y le dije que lo convirtiera en un colgante como hizo con el mío. Desde que me lo dejaste lo estuve pensando.


    
      
    


    —Brian, me estás consintiendo demasiado.


    
      
    


    —Y aún falta más. Quiero consentirte el resto de nuestras vidas —me besó la mano donde estaba el anillo de compromiso.


    
      
    


    Quería gritar de felicidad, no podía creer que pensara en hacer de colgante la pluma que cogí en el monte Elbrus (A). Observé la pluma de mi cuello, perdida.


    
      
    


    —Hannah, por favor —cogió mi rostro angustiado acercándolo al suyo—, dime que esos desgraciados del rango 3 no te hicieron nada, que llegué a tiempo. Porque si no es así, si te hicieron algo, lo más mínimo, no podrás impedir que los busque por todos los Barrios Bajos de Moscú (A).


    
      
    


    —Brian, no me hicieron nada, llegaste a tiempo, siempre lo haces. No te mortifiques, sólo es mi culpa.


    
      
    


    —Oh, gracias —me besó bajo un suspiro de relajación.


    
      
    


    —¿Crees que se merecen vivir así esas personas debajo de la tierra?


    
      
    


    —Por supuesto que no, los Todopoderosos tienen la culpa. Cómo es posible que gran parte de la humanidad viva bajo tierra y todo porque en la superficie no quieren pobreza ni enfermedades.


    
      
    


    —Eso es muy injusto, sí.


    
      
    


    —Bell era del rango 3 —me confesó.


    
      
    


    —¡De verdad!


    
      
    


    Asintió con la cabeza.


    
      
    


    —Lo encontré hace ya ocho años mendigando algo que echarse a la boca, había incumplido la norma de que en la superficie no se puede pedir y los robots policías se lo iban a llevar cuando actué. Estaba solo en el mundo y le ofrecí un puesto para que cuidara Belton House y ahora míralo, es del rango 2 y tiene una esposa y un hijo. Me alegro por él.


    
      
    


    —Brian, fue un hermoso gesto por tu parte, no me esperaba menos de ti.


    
      
    


    —Ojalá que no tuviéramos que dividirnos por rangos, ¿a esto hemos llegado la humanidad? —sacudió él la cabeza.


    
      
    


    —Brian, ¿piensas algunas veces en el planeta Tierra?


    
      
    


    Hizo un giro sentándose, yo me puse detrás de él abrazándolo y apoyando mi barbilla en su hombro.


    
      
    


    —Con frecuencia. Que yo sepa nadie de los Todopoderosos han viajado allí. Más de trescientos años sin saber de ella. Dios, de sólo pensar que hay gente allí aún…


    
      
    


    —Sería relativamente imposible, los meteoritos la habrán destruido y esas personas…


    
      
    


    Nos quedamos en silencio acogiendo una lástima por ellas.


    
      
    


    —¿Crees que las personas del siglo veintiuno pensaron cuando estaban allí que los siglos siguientes serían mejores?


    
      
    


    —Creo que sí, esas personas pensaron que todo iría mejor, que con los años la humanidad se uniría más, pero no ha sido así. Tanta tecnología para estar destruyéndonos unos contra otros. Si hasta nos hemos dividido por rangos. Yo soy del rango 1 y tú del 2.


    
      
    


    —Una gran diferencia, imagínate si hubiera sido del rango 3, no te hubieras enamorado de mí.


    
      
    


    Revolvió su rostro hacia el mío.


    
      
    


    —Eso no lo sabes, nadie conoce los pasos del destino. Pero, señorita Havens, dentro de muy poco será del rango 1.


    
      
    


    Reí sacudiendo la cabeza.


    
      
    


    —No sé si me acostumbraré a serlo.


    
      
    


    —Lo harás y te encantará como a tu esposo devoto.


    
      
    


    Mirando el anillo y tocándolo, pensé en la llamada de Isabel.


    
      
    


    —Isabel me llamó y me dio unos códigos para ver un vídeo.


    
      
    


    Brian se quedó quieto y transmutó su rostro, impactándose que se lo dijese, y supe que por sus pensamientos pasaría de todo porque yo ya sabía la existencia de ese vídeo. No habló, sin dejar de mirarme con inquietud.


    
      
    


    —Escucha, Brian —cogí su rostro entre mis manos—, no me importa por qué me lo has querido ocultar, sé que lo has hecho por mi bien y sé lo que pasó por tu cabeza. Por eso me llamó Isabel, porque tú no le cogías las llamadas, llamadas que en parte eran para avisarte de que irían por ti y que te escondieras. Y por ello me lo trasfirió a mí y dijo que todo lo entenderíamos viéndolo entero. Así que si estás de acuerdo, mañana lo vemos y finalmente aclararemos esta gran duda que nos atormenta de cómo es posible que yo estuviera contigo hace ya muchos años.


    
      
    


    ¿Sería por eso todas esas sensaciones que tenía?, ¿porque él estuvo en mi pasado?


    
      
    


    Asintió calmado, su rostro cogiendo mis manos entre las suyas. Suspiró.


    
      
    


    —Gracias por entenderme —me dijo.


    
      
    


    —Recuerda que te quiero.


    
      
    


    Me deslumbró una sonrisa.


    
      
    


    Cogí una manzana de la bandeja acariciándola, observando que Brian se había quedado pensativo.


    
      
    


    —Hannah, yo… —cogió una de mis manos mirándola permanente. Esperé—. Yo te desconecté la conexión telefónica con Anthony, tu amigo —apretó los dientes.


    
      
    


    —¿Qué? —asomé casi una sonrisa.


    
      
    


    Se levantó de la cama caminando por la habitación de un lado para otro echando una mano a su pelo resoplando.


    
      
    


    —Lo siento, pero me pudieron los celos. No hubiese soportado ver que él te conquistaría o que te dijera que seguía queriéndote. Así que tecleé unos códigos y bloqueé la llamada. Estuve a punto de llamarle y decirle que no se te acercara al menos que fuera como amigo, que tú eras mía, y que ningún hombre volvería a poner sus ojos sobre ti. Pero luego pensé… —se miró las manos entristecido—. Yo te dejé, yo te hice daño. Anthony podía tener una buena oportunidad… y la merecía después de todo.


    
      
    


    Oh, pero será tonto mi soldado Andrómeda atolondrado.


    
      
    


    Mirando la manzana, me reí y él me miró desconcertado.


    
      
    


    —Brian, Anthony sólo me decía que estaba saliendo con una chica y le estaba empezando a gustar mucho.


    
      
    


    Abrió la boca mirándome sorprendido, se acercó sentándose en el borde de la cama.


    
      
    


    —Yo creía que te hablaba porque aún seguía queriéndote e imaginé mil cosas. Una de ellas, es que él te estaba pidiendo que fueras allí a Boston (A) y dejaras que te enamorara.


    
      
    


    Me carcajeé.


    
      
    


    —No me lo puedo creer, Brian, tu imaginación vale para una buena historia —seguí riéndome.


    
      
    


    —Me alegra que te guste —suspiró—. ¿Me perdonas? ¿Perdonas a tu soldado frío?


    
      
    


    Puse morritos acariciando la manzana.


    
      
    


    —No sé, mereces un castigo. De hecho voy a usar el castigo de la toma de la pastilla.


    
      
    


    Asintió con la cabeza de acuerdo.


    
      
    


    —Me parece justo. ¿Y qué castigo será? Lo aceptaré, sea el que sea.


    
      
    


    Huy que mala iba a ser ahora mismo.


    
      
    


    —Tienes prohibido moverte. No harás nada.


    
      
    


    —¿Sólo eso?


    
      
    


    Negué con la cabeza.


    
      
    


    Siendo tan melosa llevé la manzana rozándola por mis labios muy sensualmente.


    
      
    


    Él me frunció el ceño mirándome embobado.


    
      
    


    —Estás jugando con fuego y veo peligro —me advirtió.


    
      
    


    Con un gemido provocativo di un mordisquito degustando ese sabor tan placentero.


    
      
    


    —No seas tan cruel con Adán. Porque entonces Adán no tendrá ningún reparo en tirarse al cuello de su Eva siendo una bestia.


    
      
    


    Subió por mi cuerpo una excitación tremenda con ganas de provocarle más. Observé que una de sus manos agarraba con fuerza la sábana, reteniéndose. Ah, pues, entonces más provocación. Pensé, siendo mala. Con fuerza, mordí un gran trozo de manzana crujiendo por su exquisitez, él se quedó boquiabierto y un poco de jugo de la manzana se deslizó por mis labios bajando por la barbilla.


    
      
    


    —Se acabó. Este castigo es muy cruel.


    
      
    


    Cogió la manzana dejándola lejos y aplastó sus labios contra los míos con fuerza aun cuando masticaba la manzana. Separando sólo unos centímetros los labios, me quitó parte de la manzana que me comía, saboreándola bajo una sonrisa por mi parte.


    
      
    


    —Mmm, está muy buena y más cuando es de tu boca. Por favor, no me vuelvas a castigar de esa forma. ¿Tú sabes lo malo que me has puesto?


    
      
    


    —No, si ése no era el castigo fundamental.


    
      
    


    —¿Ah, no? No será que no te puedo hacer el amor después de haberme provocado.


    
      
    


    Eché la cabeza hacia atrás riéndome por su rostro consumido por el horror, luego aproximé en un suspiro mis labios a uno de sus oídos.


    
      
    


    —El castigo final es que me hagas el amor. Y más te vale ser tan bestial como siempre y perderme en nuestro mundo. Sino vendrá el castigo malo.


    
      
    


    —¿Este es mi castigo? —no se lo creía.


    
      
    


    —Ah, si no te gusta paso al castigo malo, pero no creo que te guste —intenté salir de la cama haciéndome la distraída.


    
      
    


    Gruñó poniéndome contra la cama con todo su cuerpo contra el mío subiendo sus labios por mi cuello estremeciéndome.


    
      
    


    —Castigo concedido. Mañana si tienes agujetas no te quejes.


    
      
    


    Reí.


    
      
    


    —No me quejaré.


    
      
    


    Antes de besarme, retiró sus labios dejándome confusa por su rostro temeroso.


    
      
    


    —Hannah, también quería decirte que el…


    
      
    


    Puse un dedo sobre sus labios anticipándome.


    
      
    


    —Que el iPhone s2 es tuyo, lo sé.


    
      
    


    —¿Cabreada?


    
      
    


    —No. Maravillada de que mi chico me cuide de todas las formas que sabe. ¡Y por favor!, saca ya a la bestia porque no aguanto.


    
      
    


    —A sus órdenes —me hizo un sonido gutural contra el cuello.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    30


    
      
    


    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Hannah, aguanta!


    
      
    


    Le expresé ahogado sujetándola con mi fuerza.


    
      
    


    Sabía que era una pesadilla desde el mismo momento en que se inició. Pero me aterraba la idea de que algún día se hiciese realidad. Nos encontrábamos en un precipicio, alguien nos había llevado hasta ese extremo, no sabía quién, porque siempre estaba pendiente de Hannah. Me agarré con fuerza al bordillo mientras con mi otra mano tenía a Hannah sujeta con fuerza.


    
      
    


    —No aguantarás mi peso —indicó jadeando y observando el gran precipicio justo debajo de ella.


    
      
    


    —No te sueltes.


    
      
    


    —No podrás conmigo.


    
      
    


    Sus ojos me lo indicaron. Se quería soltar. Y así pasó, a medida que trascurrían los segundos intentando deshacerse de mi mano.


    
      
    


    —¡No, Hannah, tiene que haber una solución! —mi voz se ahogó desesperada.


    
      
    


    —No la hay, Brian —negó con la cabeza remordida de que yo cayese—. Caerás también si no me suelto. Y tú tienes que vivir, tienes que salvar a la humanidad —me dijo agitada y llena de terror por lo que iba a hacer, pero valiente como ella misma. Miró una vez más el principio y después a mí, acogiendo un rostro lleno de tormentos con los ojos humedecidos por su dura decisión—. Lo siento, Brian. Te quiero.


    
      
    


    —¡No! ¡No! —intenté sujetarla pero sus dedos se me escurrían de mi mano y poco a poco fue deslizándose—. Por Dios, no lo hagas, no me dejes… no… no.


    
      
    


    Y se soltó, cayendo hacia el vacío nada visible bajo su grito de espanto.


    
      
    


    —¡Nooo! —vociferé observándola traumado.


    
      
    


    Pero la pesadilla no acabó ahí, antes de que viese cómo Hannah se estrellaba contra el suelo mortalmente, la pesadilla me condujo a un lugar que no conocía y de repente, me vi envuelto en un traje negro con una mujer golpeando mi pecho.


    
      
    


    —Asesino, has matado a mi hija, a mi hija —una Rose que no conocía en persona ni sabía de su apariencia, me golpeaba mi pecho frenéticamente intentando por mi parte apartarla como podía, sin lastimarla. Si mal no veía, igualmente también estaba su padrastro y sus hermanos Ian y April, ellos me repudiaban con la mirada.


    
      
    


    —¡Vas a pagar muy caro haberle quitado la vida a mi niña!


    
      
    


    —Lo siento, Rose.


    
      
    


    —¡Un lo siento no basta! Ella tenía la vida por delante y tú se la has arrebatado. Ojalá que tengas la muerte más dolorosa que existe sobre la faz de esta tierra. ¡Asesino! —de nuevo intentó golpearme, sujetándola Richard de la cintura para que se detuviera diciéndole que se calmara—. En tu conciencia quedará que la has matado tú, desgraciado…


    
      
    


    Mi rostro instintivamente, giró hacia su tumba, donde vi sus iniciales grabadas bajo un cielo gris encapotado a punto de llover.


    
      
    


    


    
      
    


    Me incorporé de la cama con la respiración agitada bajo una oscuridad cegadora para mis ojos. Miré hacia la ventana, observando un poco de luz blanca entrar en la habitación, siendo la luna que resplandecía en una noche oscura y silenciosa donde me dejaba oyendo mi corazón alterado. Mirando la mesita de mi lado en la cama, observé que eran casi las cinco de la mañana. Todavía respirando entrecortadamente, miré veloz a mi lado alarmado, observando cómo dormía plácidamente Ann, en una postura conmovedora y me hizo sonreír, contemplando como algún que otro mechón cruzaba su bello rostro haciéndola la mujer más hermosa para mis ojos.


    
      
    


    Ni se te ocurra despertarla, Brian, sólo para pedirle que te abrace, no lo mereces. Pensé coherentemente. Solté el suspiro más largo de mi vida. Estaba empapado en sudor por todo el cuerpo como si me hubiesen tirado un cubo de agua. Me llevé las manos al rostro sudado notando que el corazón y los demás órganos se me saldrían por la boca de la impresión de la pesadilla. Estas cosas eran las que me superaban, pero me alegraba despertar y ver a Ann a mi lado, era lo único que me importaba después de soñar. Si no soñaba que le disparaban o que su madre me lo reprochaba, soñaba que la perdía en otra circunstancia. La cuestión era, que siempre la perdía.


    
      
    


    Me sentí mal conmigo, ya que sudado no podría volverme a dormir, con cuidado para no despertarla, me salí de la cama y fui al baño.


    
      
    


    Me di una ducha dejando una mano apoyada en la pared mientras dejaba la cabeza mirando al suelo muy pensativo, cayendo el agua por todo el cuerpo. No podía quitarme de mi mente que la perdía una y otra vez. No quería pensar de más, no podía, porque entonces me volvería un enfermo de las premoniciones y no debía ser un débil ante Ann.


    
      
    


    Pasé con exasperación una mano por mi pelo, mirando al agua con los ojos cerrados.


    
      
    


    Sentí unos brazos rodearme el torso aferrándose a mí, apoyando su cabeza en mi espalda. Fue confortante sentirla tras mi espalda, su respiración suave, sus latidos normales.


    
      
    


    —Otra pesadilla, ¿verdad?


    
      
    


    Asentí en silencio, agachando la cabeza.


    
      
    


    —No podemos desprendernos de ellas pero… aquí estoy, Brian. Siempre.


    
      
    


    Me di la vuelta con rostro martirizado, ella tenía el suyo calmado, pero preocupado dentro de lo más dulce. Repasé con mis pulgares sus mejillas mirando sus ojos marrones tan tiernos.


    
      
    


    —Prométeme que nunca te alejarás de mí. Hannah, necesito que me lo prometas de corazón y siendo sincera.


    
      
    


    Ella frunció el ceño por mis palabras tan abrumadoras. Tragué saliva. Cuando estaba abrumado por el miedo, era difícil que despertara a la bestia del sexo que habitaba en mí cuando me fruncía el ceño inconscientemente. Me daba cuenta que el miedo de perderla anteponía a cualquier petición de mi ser descontrolado nada humano.


    
      
    


    Ella levantó una mano señalando algo.


    
      
    


    —Para la eternidad. Estaré a tu lado.


    
      
    


    Sonreí mirando el anillo y dejando mi mano por detrás de su nuca para que nuestras frentes se quedaran juntas.


    
      
    


    —No puedo vivir sin ti, no podría —le susurré.


    
      
    


    —Yo tampoco.


    
      
    


    Y la besé bajo la cascada de agua sintiéndome pleno esta vez, de que cumpliría su palabra.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    —¿Estás segura de que quieres verlo? —le pregunté por quinta vez antes de que nos dispusiéramos a ver el vídeo.


    
      
    


    —Brian, estoy preparada. Sea lo que sea, lo que vea, podré superarlo.


    
      
    


    Me tendió una mano y se la cogí sin nada más que decir activando el vídeo.


    
      
    


    Yo me conocía los primeros treinta segundos. Ann me apretó la mano inconsciente cuando aparecieron sus padres con ella.


    
      
    


    —Hannah, cariño, dile algo a la cámara —le dijo Rose a ella cuando apenas tenía más de un año.


    
      
    


    Ella se llevó sus manitas al rostro y pareció avergonzada. Le sonreí a Hannah porque esa vergüenza al día de hoy, la seguía teniendo.


    
      
    


    —¿Y ese niño? —preguntó Hannah sorprendida.


    
      
    


    Inspiré aire.


    
      
    


    —Soy yo.


    
      
    


    Ella me miró sin parpadear y luego puso más atención.


    
      
    


    Estaban utilizando una cámara robot, inventadas para que sobrevolaran y recibieran las órdenes del humano y que grabara o echara fotos sin que tuviesen que sostenerlas. Ahora enfocaba a Rose junto con Adolf, que estaba sentado con expresión asquerosa en una silla con una cerveza en sus manos. Si en cualquier momento, Hannah se sentía mal por verlo, lo quitaría rápidamente y la cogería entre mis brazos para consolarla por este mal trago.


    
      
    


    A partir de aquí, ya no sabía qué vendría en el vídeo.


    
      
    


    —Y estos son nuestros amigos —la cámara dio la vuelta enfocando a dos personas adultas con un gesto que le hizo Rose que hiciera.


    
      
    


    Me tensé.


    
      
    


    —Auu —expresó Hannah a mi lado porque le había apretado la mano demasiado fuerte.


    
      
    


    —Perdona, no ha sido mi intención —me disculpé con voz quebrada.


    
      
    


    —No importa. ¿Quiénes son?


    
      
    


    —Mis… mis padres.


    
      
    


    Ella abrió la boca impactada mirándolos.


    
      
    


    —Hannah, estamos muy orgullosos, hoy cumples un añito y al fin conoces a Brian. Estamos contentos de que lo celebremos juntos —le decía a la cámara mi madre.


    
      
    


    Me atrapó la nostalgia de ver su rostro, hacía tanto que no la veía con un rostro risueño, que no pude contener mi emoción.


    
      
    


    —¡Mis padres eran amigos de los tuyos! —exclamó Hannah sorprendida asimilándolo.


    
      
    


    —Sí —asentí sonriente.


    
      
    


    Entonces, Hannah y yo no teníamos ningún parentesco familiar, daba gracias de que no fuese del modo que pensé.


    
      
    


    —Hanni, Hanni —yo con cinco años quería ir hacia Hannah.


    
      
    


    —¿Hanni? —me miró extrañada Hannah a mí, y yo me encogí de hombros sin saber qué decirle. Así que le llamaba Hanni cuando era pequeño, reprimí una risa para no ofenderla—. Menos mal que no me llamas así ahora, ese nombre me quita todo el encanto.


    
      
    


    —Adán te he dicho que no la llames Hanni, es Hannah.


    
      
    


    —O puede llamarla Ann, como hace su abuela Carmen, que tampoco la quiere llamar Hannah —me ofreció en una agradable sonrisa, Rose.


    
      
    


    Les saqué burla con la lengua, ya siendo tan descarado de niño.


    
      
    


    —No. Yo la llamo Hanni y punto.


    
      
    


    Hannah se carcajeó.


    
      
    


    —Vaya, ya tenías esa expresión de pequeño.


    
      
    


    —Adolf dile algo a Hannah, esto lo verá en un futuro.


    
      
    


    Adolf bebió de la botella antes de hablar con rostro soberbio.


    
      
    


    —Qué voy a decir, Rose. Me he perdido el partido por su culpa…


    
      
    


    —¿Adolf, no puedes decir algo más hermoso?, es el día de tu hija —le dijo mi padre a su lado intentando que se mostrara afable.


    
      
    


    Cuando miré a Hannah, ya estaba llorando, pero sin gemir, no dejando de mirar a su padre sin parpadear, las lágrimas se les desbordaban solas.


    
      
    


    —Voy a quitarlo.


    
      
    


    —No —me detuvo la mano—. Ese desgraciado no me va a traumatizar más, nunca más. No puedo creer que tú y yo… —no logró terminar porque estaba sonriendo y mirando el vídeo donde salíamos nosotros.


    
      
    


    En ese tiempo, yo tendría unos cinco años y ella su año. Era la primera vez que nos veíamos. ¿Pero cómo era posible que mis padres y los suyos se conocieran? ¿Cuándo entablaron una amistad? ¿Por qué yo no me acordaba de que Hannah estuvo en mi vida pasada?


    
      
    


    Nos reímos al vernos jugar juntos en la tierra mientras nuestros padres hablaban entre ellos de algunos temas.


    
      
    


    En un momento dado del vídeo, Rose se sobresaltó.


    
      
    


    —¡Dónde está Hannah! —dijo alarmada buscándola.


    
      
    


    Hannah y yo nos miramos desconcertados porque la había perdido de vista.


    
      
    


    —Esta niña es una tonta, una buena azotina es lo que se merece.


    
      
    


    Hannah me apretó la mano al sentir esa voz de Adolf.


    
      
    


    —Tampoco está Adán.


    
      
    


    Corrieron buscándonos por el bosque.


    
      
    


    —Allí, la carretera —señaló mi padre.


    
      
    


    —¡Hannah! —gritó Rose espantada al verla en medio de la carretera sentada.


    
      
    


    —Oh, Dios mío —se dijo Hannah tapándose la boca por ver lo que íbamos a ver.


    
      
    


    Imposible, de ser así, Hannah no estaría aquí a mi lado el día de hoy. La cámara robot los persiguió, al no pedirle que se desconectara, y observé cómo mis padres corrían delante para alcanzarnos, contemplando que el único que no se mostraba preocupado, fue Adolf, que iba a su paso, sin la misma ansiedad que arrastraba sufrible, Rose. Ellos tres observaron cómo un coche venía de una dirección a mucha velocidad.


    
      
    


    —¡Hannah, levántate cariño! —le gritó Rose con el alma.


    
      
    


    Y lo que para ellos pasaría en un segundo para nosotros fue más lento. Jugando con sus manos, Hannah no percibió el coche que venía de frente, que la atropellaría, y apostaba que el conductor tampoco prestó atención al bulto pequeño de la carretera y más si era conducción automática, pero lo dudaba porque no iba en línea recta. No sé de dónde salí yo, pero lo hice, me puse detrás de Hannah cogiéndola de los brazos, arrastrándola y llevándola conmigo con todos los gritos alarmados de nuestros padres y la tensión. Ese coche cruzó a destiempo pitándonos, rozándonos por los pelos.


    
      
    


    —¡Dios mío, Adán!


    
      
    


    —¡Hannah!


    
      
    


    La cámara robot se detuvo cuando lo hicieron ellos cogiéndonos en brazos.


    
      
    


    —Esta niña lo que se merece es un castigo cruel.


    
      
    


    —Cállate, Adolf… Shhh, ya está, ya está —Hannah lloraba en sus brazos—. No ves que lo ha pasado mal.


    
      
    


    —Eso sí es un hijo y no la que tengo yo como mocosa —Adolf en vez de consolar a su hija que lloraba por el susto, se acercó a mí, sintiendo repulsión ahora por su persona.


    
      
    


    —¡Me salvaste! —exclamó Hannah entre lágrimas felices.


    
      
    


    —Vaya… tengo una tendencia masoca desde pequeño de ponerme en peligro y todo por ti —le bromeé y ella me dio un empujón con su hombro sonriéndome.


    
      
    


    —Ahora entiendo las sensaciones —dijimos los dos a la vez.


    
      
    


    Nos miramos frunciendo el ceño, desconcertados.


    
      
    


    —¿Has tenido sensaciones conmigo? —le pregunté sorprendido.


    
      
    


    —Sí, he sentido últimamente que tú me cogías las manos, pero como si eso hubiese ocurrido hace ya mucho tiempo.


    
      
    


    —¿Y por qué no me dijiste nada?


    
      
    


    —Porque no lo creía posible, pensaba que era una tontería. Ahora lo comprendo —dijo riéndose. —¿Y la tuya? —me preguntó.


    
      
    


    —Tu nombre, por eso cuando lo vi por primera vez en ese papel dl para el traslado de los empleados, sentí algo en mi corazón y es porque desde muy pequeños nos conocíamos. Fue por eso —sacudí la cabeza sonriente ahora comprendiéndolo, juntando al fin ese rompecabezas que para mí siempre fue extraño.


    
      
    


    —Oh, Brian —Hannah se abrazó a mí, chispeante de emoción.


    
      
    


    —Hannah, debo confesarte algo del vídeo —dije serio, mirándolo.


    
      
    


    —¿Qué? —se asustó que hablara con ese tono.


    
      
    


    —Ya con un año tenías un culo perfecto y hermoso —me reí antes de terminar.


    
      
    


    —¡Brian! —me dio en el hombro también entre risas y luego se abrazó a mí. Besé su cabeza confortándome la unión que teníamos.


    
      
    


    Ignoramos la parte del vídeo que quedaba al inundarnos muchas emociones.


    
      
    


    —Estuve en tu pasado —expresé feliz.


    
      
    


    —Sí, he estado atada a tu pasado desde pequeña. Te amo, Brian.


    
      
    


    —Y yo a ti, Hannah. Desde tiempo atrás, el destino ya nos había unido.


    
      
    


    No la salvé una vez, sino dos, dos veces la salvé de un atropellamiento, qué cosas tenía la vida guardadas. Caprichosos los caminos del destino, ligados por el pasado y enlazados en el presente. Me sentía tan orgulloso de haber estado al menos en una parte pequeña de su pasado. Le recogí una lágrima de sus mejillas mientras nuestras miradas se encontraban, tan brillosas por saber ahora todo con más claridad. Lo que hubiera dado por estar siempre al lado de Hannah. Hubiésemos sido amigos inseparables, y estaba seguro que me enamoraría de ella con ese temperamento tan único e insaciable de domar, pero algo tuvo que salir mal y seguramente que fue por parte de mis padres.


    
      
    


    —Me hubiese encantado… —me detuve cogiendo aire mirando sus manos muy nostálgico—. Haber estado siempre contigo en la infancia, haber ido a la escuela contigo y haberte enseñado a perder el miedo al coco, mostrándote que nunca existió. Me hubiese encantado conquistarte en el instituto y robarte tu primer beso en los vestuarios del futbol, cuando mi equipo hubiese ganado la copa. Te hubiese seguido en la universidad porque serías mi mayor logro y juntos bajo nuestros trabajos fijos… pedirte que fueras mi esposa.


    
      
    


    Esbozó una sonrisa transparente.


    
      
    


    —Eso hubiera sido hermoso y mágico. Pero nunca pasó y aun así, mi padre… —lo miró con recelo en el vídeo y después agachó la mirada susurrando muy bajito:<<me habría marcado la infancia igual>>.


    
      
    


    —Lo hubiese matado de saberlo —levantó la cabeza al escucharme tan áspero—. Cuando hubiera tenido conciencia y si Adolf hubiese seguido maltratándote, con mi temperamento, no te podría decir qué hubiese pasado, pero nada bueno.


    
      
    


    —Brian, eso no lo sabes —se soltó de mis manos poniéndose de pie y dándome la espalda, abrazándose y reprimiendo un sollozo por recordar el pasado.


    
      
    


    La seguí, abrí mis manos hacia ella para abrazarla por la espalda pero me retracté al recordar una parte oscura de mi pasado que me hacía sentir repulsión hacia mí mismo.


    
      
    


    —No te conté todo del orfanato. Cuando tuve diez años, sólo diez, le rompí la mano a otro niño; con doce años mi temperamento ya sobrepasaba la media. Uno me sacó de mis casillas dándome unas palmaditas en la espalda y le fracturé una pierna por cinco largos meses.


    
      
    


    Agaché la mirada al suelo con remordimiento. Me arrepentía de lo que hice por esos años sin poder controlarlo, por los años que siguieron y por todas las personas que herí con frialdad. Ahora lograba comprender mi fuerza nada humana en mi infancia. Sentí sus manos apretar las mías. Suspiré.


    
      
    


    —Si me separé de ti en el pasado, en este presente y en el futuro nadie podrá arrancarme de tu lado.


    
      
    


    —¿Por qué pensaste que era tu hermana? —quiso saber con nostalgia.


    
      
    


    —Porque vi sólo unos pocos segundos en los cuales no salían mis padres y como idiota elucubré a ciegas.


    
      
    


    —Tú no eres idiota —me aseguró casi con una sonrisa.


    
      
    


    —¿Ah, no? —rodeé mis brazos a su cintura.


    
      
    


    —Bueno, un poco, pero muy poquito —dijo con mucho optimismo.


    
      
    


    Ya me decía a mí… sólo un poquito… bueno, podía vivir toda la vida siendo un poco idiota.


    
      
    


    Increíble… porque por más que pensaba no lograba entender cómo yo estuve con Hannah en el pasado. ¿Cómo fue posible? ¿Qué unió a nuestras familias? Y de nuevo nuestros caminos habían vuelto a unirse. Por más que quería enlazar los recuerdos no me cuadraba. Sólo nos vimos una vez. Esa vez.


    
      
    


    Mientras Hannah aún estaba en el baño, estuve dándole vueltas a un asunto que me tenía en una incertidumbre desde que ocurrió. No quise sacarle el tema después de ver el vídeo y dejarnos con mil emociones, para no recrear una discusión, porque por alguna rama se nos podía ir la conversación y terminar en pelea, que era lo que casi siempre nos ocurría.


    
      
    


    Pero antes de que saliera del baño y aclarara ese tema con ella, me puse con mi portátil Sony v5, investigando algo que desde el hospital me comía la cabeza en hallar un por qué.


    
      
    


    Recordé la pequeña conversación imprevista que tuvieron Isabel y Edrick fuera de la habitación de Hannah, al parecer ellos habían venido y nadie me había informado mientras me fui unas pocas horas al apartamento para ducharme y arreglarme un poco.


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de atravesar el pasillo que daba para la habitación de Hannah, oí voces, las reconocí al instante. Eran Edrick e Isabel hablando en una pequeña sala.


    
      
    


    —Debemos reconocer que hicieron mal.


    
      
    


    Me detuve a tiempo de atravesar la esquina, apoyándome contra la pared.


    
      
    


    —Pero nunca podremos volver atrás para enmendar el error. Nunca podremos volver al siglo veintiuno y arreglarlo.


    
      
    


    Fruncí el ceño extrañado poniendo atención, pero preguntándome qué demonios hacían en un hospital militar que nada tenía que ver con ellos.


    
      
    


    —Ahora estamos en Dela.


    
      
    


    —Pero no a salvo.


    
      
    


    ¿De qué hablaban?


    
      
    


    Detuvieron su conversación al ver que pasaban médicos hablando de otro tema y yo hice como que miraba algo en mi Xperia d5, disimulando mientras venían hacia mi pasillo. Cuando se marcharon, seguí prestando atención.


    
      
    


    —Óyeme bien, Edrick, si los humanos se enteran qué se estrelló en la Tierra antes de la evacuación, se desatará una revolución.


    
      
    


    —Eso no pasará.


    
      
    


    —Reza para ello —fue lo último que expresó Isabel.


    
      
    


    


    
      
    


    Malditamente dejaron de hablar en ese momento, marchándose. Supe que Isabel había visitado escasamente un minuto a Hannah para hacerle saber que seguía corriendo peligro a mi lado, que no se olvidara. Maldita C.I.A. con sus normas.


    
      
    


    Seguí oyendo el agua de la ducha y sabía que Hannah aun estaría entretenida por un buen rato. Rápidamente, metí unos códigos para que los satélites qr2 y remer57 me mostraran datos del siglo veintiuno. Ya era hora de investigar el porqué del misterio de ese siglo. Mientras se recopilaba información, recordé la noche que intenté investigar y tuve que apartarlo. Sonreí, recordándolo. Me sentí, por unos pequeños segundos, desconcertado cuando Hannah me buscaba con caricias y sonidos guturales para hacer el amor. No voy a negar que me encantó que despertase y me buscara. Siempre estaría para ella.


    
      
    


    Un débil sonido del portátil me distrajo y miré la pantalla.


    
      
    


    Oficialmente, ya estaba en el siglo veintiuno. Jamás tuve interés. Jamás había tenido curiosidad por él, pero ahora sí, porque tenía en mi vida a alguien a quién cuidar si algo malo se acercara a nuestras vidas.


    
      
    


    Comencé en google a buscar. Introduciendo las palabras objetos estrellados en la Tierra. Me salieron miles y miles de páginas. Curiosas cómo eran las páginas web de ese siglo, un claro ejemplo de tecnología inferior. Pero eso ahora no importaba. La mayoría eran páginas web de aficionados y otras de expertos que sabían en qué terreno se hallaban.


    
      
    


    Objetos estrellados no identificados.


    
      
    


    Miré ese blog, extrañado, su última actualización fue el 8-11-2031. Tenía muchos vídeos y entradas escritas, objetando las cosas que sobrevolaban el mundo de la Tierra y luego desaparecían sin más. Culpaban al pentágono y al Aérea 51 por ocultar información al pueblo humano. Era un revolucionario por lo que podía ver, le habían denunciado demasiadas veces y cerrado su blog otras tantas. Pulsé entrar en la pantalla. Pero él no se rendía. Así eran los revolucionarios.


    
      
    


    Nos están mintiendo.


    
      
    


    Nos ocultan información.


    
      
    


    Cada vez están más cerca.


    
      
    


    A veces el cielo se vuelve morado. ¿Por qué?


    
      
    


    Esas eran una de las tantas entradas que tenía.


    
      
    


    Le di a su última actualización.


    
      
    


    La entrada se llamaba: Me llaman loco pero lo sé. Hay vida más allá de nosotros los humanos.


    
      
    


    Extendí su escrito en la pantalla y parecía bastante extenso, pero me fijé en lo que más me llamaba la atención.


    
      
    


    


    
      
    


    Bienvenidos de nuevo a mi blog:<<La tercera llave que abre un mundo extraterrestre>>. Ya sabéis que intento actualizar constantemente, pero ya veo que me tienen fichado e intentan callarme, amenazándome vía email. Sí, maldita NASA, eso va para vosotros, chuparos esa. Voy a deciros que soy uno de los privilegiados que no viajará al planeta chupilandia. Uy perdón, no es chupi, sino que ya le han buscado nombre. Dela, creo recordar. Y sabéis que yo no me trago eso de los meteoritos palurdos de pacotilla, os creéis más listos que los demás humanos, pero yo sé algo que habéis intentado ocultar. Hace unos días por Arizona, algunas personas oyeron un estruendo, minutos más tarde fueron a ver qué era. Algo se había estrellado contra la tierra. ¿Un satélite de los humanos? No. ¿Un asteroide efecto de la naturaleza espacial? ¿Me quieren hacer reír? ¡Tampoco fue eso! Pero qué pasó, las pocas personas que vieron eso que se estrelló contra la tierra, ni pudieron acercarse más de la cuenta porque de la nada aparecieron en el cielo y sobre la tierra, coches equipados con la última tecnología, aviones y helicópteros peinando la zona. ¡Oh!... hay que estar tranquilo, las fuerzas militares americanas han venido en nuestra ayuda. ¡Oh, estamos salvados! Hay que ser un imbécil para tragarse lo que soltaron. Al final, usaron la excusa de que fue un satélite, la panda de buitres. Mira que yo soy americano pero me avergüenzo del gobierno que tengo por ocultarnos la verdad. He conseguido el minuto exacto que se acerca un hombre con su cámara para grabar lo que se estrelló antes de que los ingratos del gobierno actuaran. Es escalofriante y lo que es peor. No es humano. No está hecho por el hombre. Y la pregunta que todos debemos hacernos: ¿Será de otros seres del universo?


    
      
    


    


    
      
    


    Observé debajo de todo el escrito un vídeo de YouTube.


    
      
    


    Dudé por un segundo en darle, pero me armé de valor y quería saber qué pasaba en esos treinta segundos.


    
      
    


    Fruncí el ceño, después pulsar.


    
      
    


    En la pantalla salía error de vídeo, conexión inexistente.


    
      
    


    Lo vi raro, mirándome reflejado unos segundos en la pantalla en negro. Y me daba que algo había oculto. Los vídeos no podían borrarse porque sí. Tras hurgar en profundidad en ese blog y en la doble página que conllevaba, porque todas tenían un fondo en donde todo era códigos indescifrables (para un humano corriente, para mí no), encontré el verdadero mensaje oculto.


    
      
    


    


    
      
    


    Vídeo suprimido bajo la legalización R.D.S. de la C.I.A.


    
      
    


    


    
      
    


    Negué con la cabeza.


    
      
    


    Podía haberlo esperado. Hasta en el siglo veintiuno se habían metido para ocultar información.


    
      
    


    ¿Qué se estrelló contra la Tierra? ¿Qué fue de ese objeto? ¿Y de las personas que lo vieron?


    
      
    


    De los Todopoderosos se podía esperar cualquier cosa. Sabía de qué pie cojeaban porque desde un principio supe qué hicieron con Dela nada más pisarla. Hundí una mano en mi rostro al recordarlo. Increíble, pero cierto. Si hicieron esa acción a sangre fría, no quería pensar que nos habían ocultado más, incluso a los soldados Andrómeda.


    
      
    


    Había piezas de puzzle que aún no encajaban entre Dela y la Tierra.


    
      
    


    Oí cómo la ducha se cerraba.


    
      
    


    Desbloqueé los códigos que había metido para que la C.I.A. no descubriera que alguien había hurgado en el siglo veintiuno. Antes de que la puerta se abriera, fui rápido en apagar el portátil y hacer como que la esperaba. Abriendo la puerta, lo primero que vino a mí, fue un olor a fragancias de flores silvestres, Hannah me lanzó una sonrisa picarona apoyándose contra la puerta del baño con un cepillo en la mano, vestida sólo con la ropa interior de color malva, algo muy tentador para mí.


    
      
    


    —¿Relajada?


    
      
    


    —Mucho —me aseguró cepillándose el pelo.


    
      
    


    Le hice un gesto para que viniera hacia mí y lo hizo rapidísima, la senté en mis rodillas y le quité sorprendiéndole el cepillo de sus manos, cepillando yo su pelo, siendo algo muy placentero.


    
      
    


    Deseaba decirle todas las investigaciones que estaba haciendo, pero no quería preocuparla más de la cuenta, ya tenía suficiente siendo una fugitiva conmigo. Pero sobre todo contarle qué pasó con Dela verdaderamente. No quería ocultarle secretos a ella, no me gustaba guardarle nada a no ser que fuera por su extrema seguridad.


    
      
    


    Desviando la mirada de su pelo, paré en su marca de nacimiento de la espalda. No podía darle una forma singular, porque era extraña, pero para mí era indiscutiblemente hermosa en su cuerpo y sentía que a Hannah nunca le había gustado, aunque de hecho no habíamos sacado el tema acerca de por qué no le agradaba algo tan hermoso como eso.


    
      
    


    —¿Te gusta? —me preguntó dándome la espalda, pero su voz era melancólica.


    
      
    


    —No hay una mujer en el mundo que pueda llevar una marca tan provocativa y sexy como la tuya —le susurré al oído estremeciéndola y oyéndola reír suave.


    
      
    


    Suspiró.


    
      
    


    —Adolf me decía que estaba maldita, que era horrible lo que tenía en mi cuerpo —apreté entre mis manos el cepillo—. Y que si hubiera vivido en la Edad Media, me hubiesen quemado por estar maldita, porque no valía nada. Él la llamaba la mancha maldita.


    
      
    


    Por poco no partía en dos el cepillo de mi mano, hasta que me di cuenta que lo apretaba con una fuerza sobrehumana. Besé uno de sus hombros, estrujándola con ternura contra mí.


    
      
    


    —De esa manera me hizo mucho daño.


    
      
    


    —Para mí es hermosa que la tengas en tu cuerpo.


    
      
    


    Se volvió hacia mí con una sonrisa transparente y seguí cepillando su pelo de cara a ella.


    
      
    


    —Luego —se detuvo pensativa pero sonreía—, un buen día en la piscina… fue antes de que April me tirara y yo cogiera miedo al agua, Richard me vio la mancha, aunque él no se refirió a ella como mancha sino como marca, como tú. A mí me gusta más. Cuando se acercó a mí, me dijo que era una persona muy especial por llevar algo tan simbólico —comenzó a reírse—. No podía creer lo que me decía. Me dijo que la marca era un tesoro, que tenía un mapa en mi cuerpo acerca de un tesoro, ¿te lo puedes creer? Me hizo sentir bien. Luego me dijo que algún día descubriría donde se hallaría ese tesoro. Supe con el paso del tiempo, que sólo me habló así para que no me sintiera mal con ella, que nacer con una marca no tiene por qué afectarme, porque era algo mío, único. Creo en el fondo que es de algún antepasado por parte de mi madre, ella me dijo un día algo sobre un antepasado nuestro, mujer, que no le gustaba lo que tenía en su cuerpo, supongo que lo heredé de ella.


    
      
    


    —Doy gracias de que Richard te tratara bien.


    
      
    


    —Fue bueno conmigo —se miró sus manos—. De lo único que me arrepiento es de no haberle llamado nunca papá.


    
      
    


    —No te sentías preparada, Hannah, es algo lógico —le acaricié una mejilla.


    
      
    


    —Pero él se lo merecía. Lo veía siempre en sus ojos, esperaba esa palabra que nunca salió de mi boca.


    
      
    


    —Aún estás a tiempo de decírsela. Nunca es tarde.


    
      
    


    Ella asintió perdida en sus pensamientos.


    
      
    


    Daba gracias de que Richard fuera un humano comprensivo a la par que tierno. Aunque Hannah no fuera su hija, la trató como si lo fuera.


    
      
    


    —¿Te gusta cepillarme el pelo? Que recuerde nunca lo has hecho —me preguntó para cambiar de tema.


    
      
    


    —Sí, lo hice una vez —dije con seriedad recordando esos dos días melancólicos.


    
      
    


    Ann abrió más los ojos parpadeando.


    
      
    


    —Oh —recordó ella también y ladeó su rostro hacia mí, acariciando mis mejillas—, lo siento, cariño.


    
      
    


    Me encogí de hombros. Ya no tenía importancia porque la había traído de vuelta y juré que no volvería de nuevo a esa oscuridad. Antes muerto.


    
      
    


    —Oye, Hannah…


    
      
    


    —Mmm —dijo pensativa mientras yo le cepillaba el pelo y ella jugaba con un mechón de éste.


    
      
    


    —¿Qué hacías en los Barrios Bajos de Moscú (A)? Por favor, quiero saberlo, eso es todo, no me voy a enfadar ni a regañarte, ni nada de lo que puedas pensar. Pero eres mi mujer y me preocupo por tu seguridad.


    
      
    


    —Tienes razón —asintió con la cabeza—. Soy una irresponsable, incluso debí decírtelo y que me acompañaras, pero ella me dejó una nota en la que ponía que si quería que siguieras vivo debía verla y…


    
      
    


    Paré de cepillar su pelo, impactado.


    
      
    


    —Espera, ¿qué nota?, ¿de qué hablas?


    
      
    


    Inspiró aire.


    
      
    


    —Una chica rusa del rango humano 3 contactó conmigo hace unas semanas, mediante una nota, fue cuando yo estaba con las chicas por Moscú (A).


    
      
    


    —¿Quién es y cómo te conoce?


    
      
    


    —Es… —soltó un suspiro mirándome—, es la novia de Iván Sergey.


    
      
    


    Quedé de piedra.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    La habrá querido poner en mi contra. ¿Para qué otro propósito sería? ¿Iván tenía una novia del rango 3? No me importaba en lo absoluto, lo que me importaba era que había contactado con Ann y no sabía de qué habían hablado.


    
      
    


    —Parece buena chica.


    
      
    


    —¿Estás segura?


    
      
    


    Asintió.


    
      
    


    —Sí. Iván iba a retar a su padre porque no le dejaba estar con ella, pero Igor lo mandó a su última misión.


    
      
    


    Cerré los ojos recordándola. Aún sentía cómo lo mataba con mis propias manos, desvié el rostro, pero Ann me lo recondujo hacia el suyo.


    
      
    


    —Brian —abrí los ojos mirando los suyos dulces y con una sonrisa. ¿Cómo podía sonreír a un asesino como yo?—. Iván está vivo.


    
      
    


    Mi corazón se detuvo por un instante, sin poder parpadear.


    
      
    


    —¿Vivo? —dije sin aliento.


    
      
    


    —Ella lo cree así, porque un día como otro cualquiera fue a retar a Igor por la muerte de Iván y oyó a los forenses hablando con Igor de que ése no podía ser Iván, que parecía, pero cien por cien no lo era.


    
      
    


    —No lo entiendo —susurré.


    
      
    


    —Yo tampoco, pero ella asegura de que está vivo, de que en estos tres años se ha ocultado por el bien de ella y él… porque antes de morir le dejó una nota con un significado sobre algo de las estrellas o el cielo, creo recordar.


    
      
    


    —Entonces… no lo maté… sigue vivo.


    
      
    


    —Cariño, no está muerto. De hecho, ella me dijo que te libraras de esa carga porque no lo está.


    
      
    


    Nunca estuvo en mis planes matar a Iván. Fue… fue mandado por un ejecutor, su propio padre. Ahora lo entendía todo, todo lo que me decía en esa sala, pero si no era él, ¿entonces quien lo suplantó tan idéntico?


    
      
    


    —¡Está vivo! —la cogí en mis brazos poniéndonos de pie y dándole una vuelta con su risa.


    
      
    


    —Sí —asintió con la cabeza feliz. —¡Dios! —se sorprendió parpadeando cuando la dejé en el suelo.


    
      
    


    —¿Qué? —me asustó.


    
      
    


    —Espera aquí.


    
      
    


    —¿Ann, a dónde vas? —le pregunté cuando la vi correr saliendo fuera de la habitación.


    
      
    


    Un minuto después, vino toda agitada y sonriendo aún.


    
      
    


    —Me dio esto para ti, aún no sé lo que pone, porque está en ruso…


    
      
    


    —¿Para mí? —me señalé, pero cogí la nota dl.


    
      
    


    Puse atención en la nota leyéndola y quedándome entumecido sin haber predicho nunca que pondría eso en la nota. Cuando miré a Hannah, esperaba que le hablase, ¿pero cómo hacerlo por lo que ponía en la nota? Quería creer que era una mala broma de alguien, de alguien muy retorcido y perverso, pero no creía que Hannah se prestara a ese juego.


    
      
    


    Caminé de un lado para otro apretando la nota en mi mano.


    
      
    


    —Brian, habla ya, que estoy en un sin vivir.


    
      
    


    —En la nota pone dónde está la última vivienda de mis padres aquí en Rusia (A).


    
      
    


    —¡Cómo! —exclamó sorprendida.


    
      
    


    —Lo que oyes. Aquí pone dónde está esa vivienda y yo me pregunto, ¿por qué esa chica me ha proporcionado esta valiosa información?


    
      
    


    —Ella no te tiene rencor, Brian. Al menos es lo que sentí y me dijo. No mataste a Iván, al revés, hiciste que su padre le creyese muerto, aunque ahora no se sabe dónde está.


    
      
    


    Pero yo ahora no podía pensar en Iván y en qué parte del mundo estaría, sino en mis padres, en su última vivienda. Me quedé pensativo. Las coordenadas no eran muy lejanas de aquí.


    
      
    


    Sentí la mano de Hannah en una de la mías.


    
      
    


    —¿Quieres ir?


    
      
    


    —¿Me acompañarías?


    
      
    


    Me sonrió.


    
      
    


    —Eso no tienes ni que decirlo.


    
      
    


    Cogiendo su rostro para besarla, agucé mí oído escuchando ruidos fuera de la habitación. Ann y yo nos miramos extrañados.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    31


    
      
    


    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    Le hice un gesto para que no hablara y me agaché por el lateral de la cama, cogiendo el arma de fuego y la cargué. Cogí su mano, pasando por el baño y saliendo por otro acceso, los ruidos fueron haciéndose más eco.


    
      
    


    —No te muevas.


    
      
    


    —Sí que te lo has creído, donde vayas tú, iré yo.


    
      
    


    Le puse mala cara y ella me la devolvió. Puse los ojos en blanco.


    
      
    


    ¿Quiénes serían? ¿Soldados rusos? Maldita sea, Igor nos había descubierto. Estupendo, tendríamos que volver a irnos con lo bien que estábamos salvados en la casa de Axel y Miriam.


    
      
    


    Llevando en mis manos el arma, miré los pasillos, oyendo pasos cerca, le negué con la cabeza a Hannah que se acercara más, haciéndole un gesto de que corriera hacia una habitación. Me dijo un<<no>> en un susurro y yo le exigí con la mirada que me hiciera caso por las buenas. Di gracias de que me hiciera caso, era un milagro que lo hiciera. Suspiré. Si tenía que matarlos, no tenía remedio.


    
      
    


    Oí mormullos y me posicioné ágil en ataque cruzando el pasillo y apuntando a mi agresor.


    
      
    


    —Hey, hey, hey, qué leches haces —levantó las manos en defensa, sorprendido—, ¿en mi casa y apuntándome? ¡Estás loco, baja esa arma!


    
      
    


    Solté aire.


    
      
    


    —¿Por qué no hablas o me avisas? —puse la seguridad en el arma.


    
      
    


    —Porque es mi casa —me dijo incrédulo—. Madre mía, un poco más y me pegas un tiro.


    
      
    


    —Por gilipollas —asintió sin más detrás Miriam. Vi entrar también a Jade y Ted.


    
      
    


    Volví mi rostro hacia el pasillo.


    
      
    


    —Hannah, ya puedes salir.


    
      
    


    Caí en la cuenta de que estaba casi desnuda pero cuando la vi pasar por la esquina del pasillo, observé que se encontraba vestida ajustándose bien la blusa morada. Tenía un rostro angustiado y parpadeó sorprendida poniéndose a mi lado.


    
      
    


    —Chicos, ¿qué haces aquí? —les preguntó.


    
      
    


    —Venimos para ver cómo os va.


    
      
    


    —Nos va bien, pero ahora nos vamos —cogí la mano de Ann saliendo.


    
      
    


    —¿Cómo? —dijeron todos, pero no me detuve.


    
      
    


    —¿Estás loco? —me dijo Ted a mi lado.


    
      
    


    —Media C.I.A. te busca —me aconsejó Axel.


    
      
    


    —Me da igual —dije serio, mirando a Ann y ella asintió de acuerdo conmigo, sonriéndome.


    
      
    


    —Espera, ¿a dónde quieres ir? Aunque nos da igual porque igualmente te acompañaremos —me puso una mano en el pecho Jade deteniéndome. Los demás asintieron con la cabeza de acuerdo con ella. Suspiré sin remedio.


    
      
    


    —La novia de Iván se puso en contacto con Hannah y le dio información sobre la última casa de mis padres aquí, y justo ahora íbamos a salir.


    
      
    


    Se quedaron atónitos por mi respuesta.


    
      
    


    —Y eso no es todo, esa chica cree que Iván sigue vivo —siguió Ann seria.


    
      
    


    —¿Estáis seguros? —habló Ted todavía no creyéndoselo.


    
      
    


    —No tendría por qué mentirnos —dije yo.


    
      
    


    —Salía con Iván, no sé, yo… —indicó Axel.


    
      
    


    —Esa chica parece buena gente, es del rango 3 humano. Y estaba enamorada de Iván…


    
      
    


    —Cariño, no es por interrumpirte, pero quiero llegar lo antes posible —le dije ansioso—, puedes seguir contándoselo por el camino, si aún quieren venir —los miré.


    
      
    


    —Por supuesto —conjeturaron los cuatro.


    
      
    


    —Bien, vamos —insté rápido.


    
      
    


    Le daba mil vueltas y no llegaba a la conclusión exacta de por qué esa chica nos quería ayudar, supuestamente maté a su novio, el que ahora, y parecía extraño, seguía vivo. Por eso, en la lucha cuerpo a cuerpo lo vi desconcertante, Iván no lo daba todo de él, poco a poco para que no me diera cuenta, se iba dejando. ¿Pero cómo fue posible que sobreviviera si le degollé el cuello?


    
      
    


    Recordar eso fue escalofriante.


    
      
    


    Ahora en lo único que podía pensar era en esa casa de mis padres, la última en la que estuvieron. Yo estuve en Rusia (A) y no me acordaba. Edrick me tenía que aclarar mucho si quería que siguiera como soldado Andrómeda, porque si por Hannah era capaz de dejarlo, por saber la verdad sobre mi origen tendría también voluntad por dejarlo. Ann fue explicándoles cómo fue el encuentro con esa chica, cómo la citó, hasta que llegamos a mi destino.


    
      
    


    Fue una hora en coche y la casa se hallaba por los alrededores de San Petersburgo (A). Tenía el corazón muy acelerado, más de lo acostumbrado, increíble, porque sólo Ann conseguía que el corazón se me pusiera por las nubes. Pero saber de mis padres me ponía frenético, aún mantenía casi vivos sus rostros, pero a medida que pasaba el tiempo, ya casi no los veía con nitidez en mi mente. Algo que siempre me perturbaba, porque sabía que llegaría el día que no los recodaría más, nunca más.


    
      
    


    Cuando bajé del coche observando la casa, muy callado, sentí la mano de Ann aferrándose a una de las mías, ladeé mi rostro hacia el suyo apacible y me sonrió con confianza y trasmitiéndomela a mí. Daba gracias de que estuviera en este momento a mi lado, no sabía cómo afrontar lo que habría dentro, si lo hubiese hecho solo.


    
      
    


    —Gracias por estar conmigo, ahora.


    
      
    


    —Recuérdalo, Brian. Siempre me tendrás a tu lado.


    
      
    


    Sonreí feliz y orgulloso de que fuese así para el resto de nuestras vidas. Envejecer a su lado era lo que quería.


    
      
    


    Mirando de nuevo a mi objetivo, observé que era una casa sencilla de estructura cuadrada, hecha de piedra y de dos plantas, donde la rodeaba un bosque denso.


    
      
    


    —Nosotros os esperamos aquí —nos señaló Ted.


    
      
    


    Asentí con la cabeza, y Hannah y yo nos detuvimos frente a la puerta. Estuve indeciso tomando el pomo de la puerta en mi mano, paralizándome entrar. Miré a Hannah para de nuevo sentirme fuerte y en su mirada encontré esa fortaleza que necesitaba y a la vez que giraba el pomo, los dos asentimos con la cabeza de acuerdo.


    
      
    


    Cuando abrí la puerta, nos encontremos con un recibidor amplio, nuestras pisadas se oían al crujir la madera desgastada del suelo. Era extraño que no fuera una casa de última generación, pero era perfecta para esconderse. ¿Eso hicieron mis padres?, ¿esconderse la última vez que estuvieron aquí?


    
      
    


    Entre la luz del día que reflejaba en las ventanas, se podía ver el brillo de polvo que había en el ambiente.


    
      
    


    —No respires muy fuerte, esta casa lleva años cerrada —le previne.


    
      
    


    Asintió con la cabeza, atenta a lo que veía. Incluso en el suelo, se podía distinguir una capa fina de polvo. Había trapos sobre los muebles, reinaba un silencio, pero a medida que investigaba con mis ojos, no veía nada que me condujera a mis padres. Una casa sencilla sin nada anómalo, aquí no encontraría nada, al menos por la planta baja. Le hice un gesto a Ann de que subiría y ella se quedó abajo mirando cada objeto.


    
      
    


    Oyendo la madera bajo mis pies, subí hasta la segunda planta, antes de ir al dormitorio principal, vi una puerta entreabierta de color azul con algo que me llamó la atención, porque brillaba y estaba colgando de la ventana. Abrí la puerta lentamente, oyéndose el chirrido por su deterioro y me encontré con una habitación decorada con muebles infantiles.


    
      
    


    Me habitó la nostalgia.


    
      
    


    Esta debía ser supuestamente mi habitación. La última que tuve. El objeto brillante que me había llamado la atención, era una nave de juguete que habían colgado para que cuando se abriera la ventana, le diera el aire e hiciera movimientos como si volara.


    
      
    


    Sonreí acariciando a ese juguete.


    
      
    


    Oí pisadas detrás de mí, sabiendo por estas quién era.


    
      
    


    —¿Algo?


    
      
    


    Suspiré.


    
      
    


    —Nada —le respondí triste a Hannah.


    
      
    


    —Oh, Brian —me abrazó—. Siento que tengas que pasar por esto, entiendo lo difícil que es para ti ver esto.


    
      
    


    Dejé mi rostro posado en su cabeza, sintiéndome bien de su abrazo.


    
      
    


    —Todo es tan confuso, siento que cada vez retrocedo más para saber algo de mis padres. Lo peor de todo y lo que lamento, es que no sé dónde estarían sus supuestas tumbas.


    
      
    


    Ann puso un rosto melancólico, acariciando mis mejillas.


    
      
    


    —Lo siento, mi amor —desvió un momento su mirada por la estancia.


    
      
    


    —¿Esta era tu habitación?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Pasó por un mueble donde había muchos juguetes encima y volvió su rostro hacia mi sonriente.


    
      
    


    —Al parecer ya te gustaban las naves de pequeño.


    
      
    


    Sonreí, yendo hacia ella mirándolas.


    
      
    


    —Mi padre me decía cuáles eran las más rápidas y yo siempre soñaba que algún día las pilotaría —seguí hablándole mientras me acercaba a un baúl abriéndolo.


    
      
    


    Ella siguió atenta con otras cosas mientras yo registraba ese baúl inexistente de pruebas para averiguar algo. Suspiré resignado, pero antes de cerrarlo con el rabillo del ojo, vi algo fuera de lugar al fondo del baúl.


    
      
    


    —Ven, ayúdame —le pedí, se acercó y ambos comenzamos a sacar juguetes hasta vaciarlo.


    
      
    


    No cuadraba una parte del baúl, era de un color distinto, le di toques y sonó a hueco, Ann y yo nos miramos extrañados, había doble fondo. Con mi mano metida, la puse en los bordillos para arrancar la parte donde sonaba hueco, cuando lo hice, lo único que vi fue una nota, un libro y parecía también haber un artefacto tecnológico que ahora no reconocía.


    
      
    


    Me paralizó leer la nota junto con Ann.


    
      
    


    


    
      
    


    Hijo nuestro.


    
      
    


    Querido hijo. Si alguna vez lees esta nota… ENCUÉNTRANOS.


    
      
    


    Sabrás hallar el camino para hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    No parpadeé ni un segundo ante lo que ponía. Mi mente maniobró que sería algún tipo de broma, lo que descarté a los dos segundos, porque nadie me conocía tan profundamente como para gastármela de esta manera tan cruel. Miré con pavor a Hannah, encontré sus ojos también impactados observando en sus manos el libro donde ponía<<Para Adán>> en el centro y ese artefacto tecnológico.


    
      
    


    ¿Qué estaba pasando? ¿Quién diablos había escrito esa nota? Me toqué los ojos con alteración al darme vueltas todo lo que mi mente ahora pensaba, sin poder hallar una respuesta.


    
      
    


    —Hey, mira lo que pone —señaló ese artefacto raro tecnológico. Lo cogí de sus manos observando que era ovalado, pequeño, y de color plata, con un pulsador pequeño de color rojo. En una parte del artefacto en pequeño ponía:


    
      
    


    Púlsalo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Deberías hacerlo.


    
      
    


    Negué con la cabeza.


    
      
    


    —Puede ser una trampa —desvié mi atención por la habitación sintiendo algo raro.


    
      
    


    No me gustaba la sensación que estaba ahora experimentado.


    
      
    


    Hannah resopló.


    
      
    


    —No pasará nada, estoy segura —me lo quitó de las manos.


    
      
    


    —¡Hannah, no!


    
      
    


    Y antes de que se lo quitara, Hannah pulsó ese botón hacia dentro.


    
      
    


    —¡Ay! —sentí una corriente fuerte en mi brazo derecho.


    
      
    


    —¡Brian, qué te pasa! —se acercó preocupada a mí.


    
      
    


    —No sé, he sentido algo raro en el brazo —lo toqué pero no veía nada anómalo.


    
      
    


    —Al parecer no ha pasado nada —miró al aparato.


    
      
    


    —Pero no lo vuelvas a hacer, estas cosas incluso pueden ser bombas —la arrojé a la cama al ser inservible.


    
      
    


    —Vale, de acuerdo, perdona.


    
      
    


    —Salgamos de aquí —le cogí la mano precavido porque la sensación rara cada vez aumentaba más y no me gustaba.


    
      
    


    Bajando las escaleras y llegando al recibidor se escucharon ruidos en la cocina, Ann y yo nos miramos.


    
      
    


    —¿Serán los chicos? —preguntó ella, pero después miró por la ventana de la puerta principal redonda y los vio a los cuatro fuera.


    
      
    


    Saqué el arma de mi cinturón, precavido, siendo sigiloso.


    
      
    


    —Quédate aquí —le dije.


    
      
    


    Ella asintió temiendo, pero siendo valiente.


    
      
    


    El ruido no se había vuelto a oír, fui paso por paso lentamente muy cuidadoso, hasta llegar a la cocina apuntando con el arma. No había nadie. Entré más, observando el lugar sin ver nada raro. Podía haber sido un animal. Seguramente.


    
      
    


    Antes de volverme observando la puerta de atrás, vi que estaba cerrada pero que aún seguía moviéndose un adorno pegado a la ventana de papel, bajando la mirada al suelo, vi reflejada una huella.


    
      
    


    Antes de que pudiese percibirlo, me bloqueó saliendo de otra puerta, arrojándome contra un mueble, perdiendo el arma que se deslizó por el suelo. Identifiqué rápidamente que era un soldado ruso. Intentó cogerme pero lo esquivé a tiempo. Lo apresé por su espalda haciéndole una llave y golpeándole en las costillas.


    
      
    


    —¡Brian! —me despistó un segundo Hannah espantada en la puerta de la cocina.


    
      
    


    Ese soldado se tiró hacia mí, rodando ambos por el suelo y agarrándonos.


    
      
    


    Un grito espantado de Hannah me paralizó. Vi cómo otro ruso que no sabía de dónde había salido, se la llevaba a la fuerza por la puerta de atrás.


    
      
    


    —¡Hannah! —grité furioso.


    
      
    


    Golpeé la tráquea de mi rival, ahogándolo, le di otro golpe seco en la cara, lo puse contra mi cuerpo y sin más, le retorcí el cuello. Cogiendo mi arma, salí por la puerta de atrás sin pensarlo mirando ansioso por donde se la había llevado. Un poco lejos, entre los árboles, oí a Hannah gritando.


    
      
    


    Corrí sin pensar, atravesando el bosque como una bala. Fue fácil encontrarlos porque ella se resistía a que se la llevara.


    
      
    


    —Suéltala —le apunté furioso por la espalda.


    
      
    


    Éste se detuvo y se volvió, poniéndose a Ann contra su pecho y apuntando con su arma en la cabeza de Ann. Me sonrió perversamente.


    
      
    


    —Adelante y ella morirá —me expresó con acento ruso.


    
      
    


    Observaba a Hannah con la respiración acelerada y con sus ojos humedecidos, sin apartar ni un momento su mirada de la mía. Podía, podía dispararle mucho antes de que él apretara su gatillo, podía introducirle con precisión y agilidad una bala entre ceja y ceja, pero corría el riesgo de que Ann saliera herida y me prometí que jamás la pondría en peligro de esa manera… Aunque parecía que no lo cumplía.


    
      
    


    Contuve mi ira de matarle, levanté las manos en señal de retirada dejando lentamente el arma en el suelo. Dejándola, vi movimientos a mí alrededor. Uno, dos, tres, cuatro, cinco rusos… fueron saliendo de la nada. Me estaban rodeando para que no escapara.


    
      
    


    —Si me quieres a mí, suéltala.


    
      
    


    —Las órdenes son de llevárnosla y a ti de matarte.


    
      
    


    Hannah abrió los ojos despavorida.


    
      
    


    Le mantuve con la mirada que no se moviera o que no forcejeara con ese soldado ruso. Eran cinco y de cinco podía ocuparme, pero ellos estaban armados y yo no, un punto que me contrarrestaba.


    
      
    


    —¡Deja de presionar tu brazo contra su cuello, le estás haciendo daño! —llevé mi mano por detrás de mi espalda tocando el cuchillo de mi cinturón, observando a los otros.


    
      
    


    Él hizo más presión a posta contra su cuello haciendo que Ann no pudiese respirar. Me estaba tentando a sacar el Brian que lo mataría de una sentada de tiro y lo haría sin pensar, si no llegaba a ser porque estaba muy cerca Ann.


    
      
    


    De pronto, percibí disparos detrás de mí y todo lo vi claro y a mi favor. El soldado que tenía a Hannah, se despistó agazapándose unos pocos grados en alerta, Hannah fue astuta y le asestó un codazo que la liberó, éste intentó cogerla pero con rapidez y precisión saqué el cuchillo de mi cinturón lanzándolo contra él, dejándolo en el suelo a causa de haberle asestado en la frente. Hannah llegó a mi atemorizada.


    
      
    


    —¡¿Estás bien?! —le pregunté angustiado.


    
      
    


    Asintió, tragando saliva.


    
      
    


    —Brian, vete —me dijo Ted desde algún punto.


    
      
    


    —Os volveremos a encontrar, nosotros nos ocupamos de ellos —me aseguró Axel.


    
      
    


    No me gustaba dejarlos combatiendo contra esos rusos, pero debía poner a salvo a Hannah, cogí su mano corriendo con ella. Llegamos de nuevo al punto de la casa, en la que vi claramente la puerta del garaje, pasamos por la puerta, abriéndola, y me encontré con una moto.


    
      
    


    —No —se asustó Hannah.


    
      
    


    Recordé que no le gustaban.


    
      
    


    —Hannah, tenemos que irnos —me monté primero, poniéndome el casco.


    
      
    


    Ella negó con la cabeza.


    
      
    


    —No me gustan.


    
      
    


    Suspiré antes de ponerla en marcha.


    
      
    


    —¿Confías en mí?


    
      
    


    Ella me miró como si me regañara con la mirada.


    
      
    


    —Claro que sí.


    
      
    


    —No te pasará nada conmigo, te lo prometo —le tendí su mano para que me la cogiera.


    
      
    


    —No lo dudo —y cogió mi mano subiéndose detrás de mí, poniéndose el otro casco.


    
      
    


    —Agárrate fuerte —le llevé sus manos a mi cintura. Ella asintió pero temiendo en el fondo.


    
      
    


    Arranqué la moto abriendo la compuerta de la cochera y saliendo.


    
      
    


    —¡Crees que ellos podrán con los soldados rusos!


    
      
    


    —En peores situaciones, créeme, se han visto. Estarán bien —le grité al estar en contra del viento por la carretera.


    
      
    


    Un disparo me rozó haciendo que tambaleara la moto.


    
      
    


    —¡Nos siguen! —me gritó Hannah.


    
      
    


    Avisté una moto detrás de nosotros, siendo un ruso que se habría escabullido de ellos para seguirnos. Continúo disparándonos.


    
      
    


    —No te sueltes, por más movimientos que haga —le dije.


    
      
    


    Fui haciendo maniobras peligrosas en donde si no llegaba a ser experto, la moto podría fácilmente deslizarse por el asfalto de la carretera haciéndonos arrojar contra ésta. En otro de los disparos, uno me rozó el brazo, resistiéndome. Oh, joder. Pensé por dentro al sentir el dolor, no un dolor tan fuerte pero si uno que me hizo perder un poco de agilidad.


    
      
    


    Hannah gritó asustada cuando esa moto se puso a nuestro nivel intentando hacer que nos cayéramos, le empujé su moto contra la mía haciendo que los dos nos tambaleáramos, repentinamente oí un pitido de un coche, el cual se iba a estrellar contra mí, si no me apartaba. Crucé al extremo del coche, perdiendo la visión por un momento del ruso, cuando tuvo oportunidad me volvió a golpear.


    
      
    


    Ann gritó al desprender sus manos de mi cintura y quedarse casi a ras del suelo. Si frenaba, caería, y se haría daño e incluso romperse un hueso. Intentando hacer que una de sus manos llegara de nuevo a mi cintura, me agarró arrastrándose hacia mí, oí que respiraba agitada, pero no pude prestarle atención al ver que el soldado volvía a querer hacernos caer.


    
      
    


    Con otro intento de su parte e intentando que no nos diese a causa de que era difícil llevar la moto sintiendo dolor en uno de los brazos, Ann me sorprendió que se desprendiera el casco y cuando se acercó el ruso, lo golpeó contra él haciendo que perdiera el equilibrio, luego sorprendiéndome, usó una de sus piernas bajo un grito para asestarle una patada. Hizo que del todo perdiera el equilibrio cayendo contra el suelo y dejándolo fuera de combate.


    
      
    


    —¿Quién te ha enseñado eso? —estaba gratamente sorprendido y orgulloso.


    
      
    


    —Tengo un buen maestro, el mejor —me aludió—. ¡Dios, estás sangrando!


    
      
    


    —No es nada, sólo me ha rozado.


    
      
    


    Después de que ese soldado ruso intentara matarnos, sin lograrlo, me alejé todos los kilómetros posibles hasta detenernos en un hotel de carretera, era perfecto para escondernos. Pagué una habitación por una sola noche, gracias a que llevaba reales en la mochila negra. Aún me comía la cabeza de cómo fueron capaces de encontrarnos. ¿Ya conocían nuestro paradero desde la casa de Axel y Miriam? No, eso no era probable. ¿Entonces cómo sabían que iría a la casa que mis padres tuvieron aquí la última vez?


    
      
    


    Pensé en ellos mientras me sentaba en el borde de la cama, perdiendo mi mirada.


    
      
    


    Los recuerdos poco a poco se esclarecían y tenía miedo de que en algún momento no volviera a ver sus rostros detrás de mis ojos, debía todos los días pensar en ellos para que eso no sucediera, pero pensarlos también me hacía daño y era una guerra constante contra mí mismo.


    
      
    


    Vi a Hannah salir muy callada del baño, teniendo en sus manos accesorios de curación. Su rostro marcaba seriedad y no había vuelto a hablar desde que a ese ruso lo habíamos dejado fuera de combate. Se acercó a mí todavía callada y se sentó a mi lado. Abrió una gasa y agitó el espray de color plateado que sería algún desinfectante de heridas, luego subió mi manga para ver la herida y todo sin mirarme a los ojos.


    
      
    


    —Yo puedo hacerl…


    
      
    


    —Quiero hacerlo yo —dijo firme.


    
      
    


    Fruncí el ceño mirando su rostro marcado por el horror, me echó el espray en la herida escociéndome apenas, porque me partía el alma verla con ese rostro, pasó con sumo tacto la gasa por la herida y la primera lágrima no pudo detenerla, bajando por su mejilla.


    
      
    


    —Hannah, no llores —dije triste levantando su rostro para que al fin sus ojos me miraran. Lo hicieron pero se volvieron pequeños porque comenzó a gemir y llorar.


    
      
    


    La abracé contra mí, consolándola.


    
      
    


    —Ese disparo podría haberte dado en otra zona mortal. ¿Por qué no podemos vivir en paz? ¿Por qué? ¿Por qué no podemos ser felices?


    
      
    


    Cerré los ojos con presión, sintiéndome mal, porque en el fondo no sólo era por el disparo, le superaba esta situación y aunque se hiciera la fuerte, sabía que lo soportaba todo por mí… algo que no merecía después de todo.


    
      
    


    —No te das cuenta, sólo te doy infelicidad.


    
      
    


    —No —apartó el rostro de mi pecho mirándome—. Tú no me das infelicidad, son ellos, ellos los que intentan destruir la hermosa historia que estamos forjando. Pero no lo conseguirán, porque unidos podremos con ellos. Si estamos juntos no podrán, Brian. Dímelo, ¿tú crees que podrán con nosotros?


    
      
    


    Sonreí, recogiendo esas lágrimas de sus mejillas.


    
      
    


    —Por supuesto que no. Juntos podremos con todo el mal. No voy a alejarme de ti nunca más.


    
      
    


    Suspiró, abrazándome de nuevo.


    
      
    


    Unos minutos más tarde, pedí que nos sirvieran en nuestra habitación la comida. La comimos en silencio y luego le incité a que se echara un rato para dormir, lo único que pude hacer yo, fue observarla dormir cobijada en la cama con un rostro calmado, pero por otra parte, alterado. Desvié mi atención un momento a la ventana, observando la noche oscura.


    
      
    


    Quería esa vida feliz, esa vida junto a Ann donde cada día sólo sonriera por ver que amanece a mi lado. ¿Cuándo llegará ese día?


    
      
    


    Sonó mi Xperia d5, observando primero a Ann para ver si se despertaba por ese ruido, sólo se removió y observé detenidamente el mensaje.


    
      
    


    Solucionado. Estaremos con vosotros en unos minutos. Adivina, Igor estaba esperando por ti cuando fueras a esa casa de tus padres, estaba esperando para hacerte una emboscada.-Ted.


    
      
    


    Fruncí el ceño. Algo así me temía, me esperaba, pero no le salió bien la jugada. Ya se habían encargado de esos soldados rusos.


    
      
    


    Inspiré aire, recostándome al lado de Ann, mirándola dulcemente cuando acomodé su cabeza sobre mi pecho, haciéndole suaves caricias en su rostro. La vida me estaba dando una oportunidad para ser feliz y en esa felicidad estaba Hannah, residía en ella… en esa Hannah de la cual que sentí una extraña sensación cuando vi su nombre por primera vez, esa Hannah que salvé cuando éramos pequeños y que luego, años más tarde el destino nos volvía a unir. Él me indicaba que ella era mi camino y nada ni nadie me impediría realizar mi vida junto a ella.


    
      
    


    —Vamos a tener la boda más perfecta del mundo y la luna de miel más única —le susurré sonriendo.


    
      
    


    Seguía observando su rostro, de pronto, la pulsera dejó de iluminar su luz roja habitual. La miré extrañado. Pero qué… Pensé mirando la pulsera. ¿Se había roto? Le di unos pequeños golpecitos con las yemas de mis dedos.


    
      
    


    No esperé nada de lo que pasó a continuación, dejándome sin parpadear, sin poder moverme y sin poder pensar claramente qué era lo que veían mis ojos.


    
      
    


    ¡¡No puede ser!!


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    32


    
      
    


    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Hannah, Hannah! —oía como me llamaba Brian todo alterado.


    
      
    


    Abrí los ojos, encontrándome con su rostro alterado.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? ¡Tenemos que huir!


    
      
    


    —No, mi amor, es otra cosa.


    
      
    


    —¿Qué pasa?, me asustas.


    
      
    


    —No te lo vas a creer, lo que acabo de descubrir.


    
      
    


    Elevó su mano derecha y me quedé impactada por lo que veían mis ojos.


    
      
    


    


    
      
    


    Mark Anderson


    
      
    


    Meridi Devon


    
      
    


    Localización de dichos sujetos: Planeta Tierra


    
      
    


    Coordenadas: 40°40′N 73°56′O


    
      
    


    


    
      
    


    De esa pulsera plateada tan rara que siempre había llevado Brian, emergía una luz poniendo holográficamente al planeta Tierra y los nombres de sus padres con unos números raros. ¿Eran coordenadas?


    
      
    


    Todo desapareció en unos segundos y lentamente Brian y yo nos miramos sin saber qué decir y sin parpadear ni una milésima. Se hizo un silencio eterno donde sólo mirábamos un lugar de la habitación, algo trastornados por el suceso repentino.


    
      
    


    Tragué saliva mirando el rostro inmutado de mi prometido tras ver lo que había salido de esa pulsera.


    
      
    


    ¡Dios… no quería pensar más de la cuenta!


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Hemos entendido bien?


    
      
    


    Nos habíamos reunido con los demás después de que Brian y yo viéramos eso que había salido de la pulsera, indicando que sus padres estaban vivos.


    
      
    


    Brian me miró al ver que ellos a fin de cuentas no se lo creían mucho.


    
      
    


    —Chicos, es cierto, incluso ponía las coordenadas de sus posiciones —indiqué yo apoyando a Brian.


    
      
    


    Él me sonrió.


    
      
    


    —Pero es imposible, los dieron por muertos —dijo Axel.


    
      
    


    —¿Has apuntado las coordenadas? —le preguntó Jade.


    
      
    


    —Sí, aunque no me las puedo quitar de la cabeza.


    
      
    


    Ted se acercó a la mano derecha de Brian mirando con juicio la pulsera.


    
      
    


    —Todo el tiempo ha sido una guía para que fueras hacia tus padres.


    
      
    


    —¿Y por qué de repente se ha activado? No tiene sentido —hizo un gesto hacia ella Miriam.


    
      
    


    —No lo sé, pero no me quedo de brazos cruzados después de saber que están vivos y en la Tierra —se encamino Brian intranquilo hacia la ventana. Lo seguí cogiendo con fuerza una de sus manos para aportarle mi calor, sabía la impresión que se había llevado tras saber, por una pulsera, que sus padres seguían vivos.


    
      
    


    —Espera —fue negando con la cabeza Axel temeroso—. Decidme que Brian no está pensando en lo que a mí se me está pasando por la cabeza.


    
      
    


    Nos fuimos mirando en silencio. Brian se puso firme con rostro irrefutable de echarse hacia atrás.


    
      
    


    —Voy a ir a la Tierra.


    
      
    


    —Es peligroso, Brian —dedujo Ted.


    
      
    


    —¡Estás loco, definitivamente estás loco! —le señaló asombrado Axel.


    
      
    


    —Loco, no. Estoy desesperado por entender mi vida y si mis padres están vivos, voy por ellos. Quiero hallar las respuestas que por tantos años he tenido sólo como preguntas.


    
      
    


    —Si quieres ir, va a ser difícil pues la C.I.A. no creo que te ponga tan fácil salir de Dela y más cuando te quieren apresar —se cruzó de brazos Jade.


    
      
    


    Brian se quedó pensativo.


    
      
    


    —Pero bueno —no se lo creía Axel—, ¿soy el único cuerdo de aquí? La Tierra está siglos sin ser pisada, hay miles de meteoritos cayendo, es una muerte segura por no decir que nos encontraremos allí.


    
      
    


    Me dio un escalofrío de pensarlo.


    
      
    


    —Por eso voy solo.


    
      
    


    —¡Qué! —saltemos la mayoría.


    
      
    


    No esperé que saliera con ésas.


    
      
    


    —Sabes que no te voy a dejar solo —le indiqué firme.


    
      
    


    —Y yo no voy a permitir poner tu vida en riesgo.


    
      
    


    —Nosotros iremos contigo —hablaron Ted, Jade y Miriam.


    
      
    


    Brian los miró atónito.


    
      
    


    —He dicho solo y punto.


    
      
    


    —No te dejaremos solo, es indiscutible, preparémonos —fue hablando Ted para el resto sin hacer caso a Brian.


    
      
    


    Éste resopló enojado porque en el fondo sabía que no le haríamos caso.


    
      
    


    —Esperad, superhéroes de planeta locura —dijo Axel.


    
      
    


    —Y ahora qué, Axel el cobarde —le respondió Miriam irónica.


    
      
    


    —Ja-ja —le hizo una expresión sarcástica pero retomó el tema que le cernía—. Sabéis que si vamos a la Tierra habrá que tomar la dosis D23r4. A nosotros no nos pasaría mucho, pero a Hannah… —se quedó mirándome.


    
      
    


    —¡Ni hablar! —refutó de inmediato Brian—. Hannah no tomará eso.


    
      
    


    —Brian, tiene que hacerlo si quiere viajar con nosotros —le habló Jade por un bien que no entendía.


    
      
    


    —¿Qué es?, ¿por qué te niegas? —quise saber preocupada por su rostro alterado.


    
      
    


    —El D23r4 es un virus para estabilizar altamente tus defensas contra cualquier bacteria a la que nunca te hayas expuesto, refuerza tu sistema inmunitario. Nosotros cuando la tomamos nos suele dar un poco de fiebre, no pasa de treinta y ocho grados, pero para una humana más corriente es muy peligroso —me explicó Ted.


    
      
    


    —Me da igual, correré el riesgo.


    
      
    


    —Hannah, sabes que no te dejaré —me miró Brian serio.


    
      
    


    Esta conversación me recordaba a la misma que cuando no quiso que hiciera la composición PMZ24. Suspiré pesadamente.


    
      
    


    —Chicos, podéis salir un momento, quiero hablar a solas con él.


    
      
    


    Ellos asintieron y se marcharon hasta dejarnos solos, me crucé de brazos caminando por la habitación.


    
      
    


    —¿Pretendes dejarme sola aquí en Dela con el peligro? —no quería jugar con él así, pero debía hacerlo.


    
      
    


    Frunció el ceño y apartó la mirada, gruñendo sin hablar porque el fondo sí quería que fuera.


    
      
    


    —Brian —caminé hacia él cogiendo sus manos—, no me pasará nada y es mejor que se me suministre esa dosis antes de que pueda coger algo maligno en la Tierra, ese lugar que para mí es desconocido. Quiero ir contigo y soy muy testaruda.


    
      
    


    —Lo sé —sacó una sonrisa acariciando mi rostro.


    
      
    


    —Dijiste que juntos podríamos con todo —le recordé.


    
      
    


    Inspiró aire, cerrando los ojos, poniendo su frente contra la mía.


    
      
    


    —Eres una bruja, siempre me convences para todo. Pero en la Tierra seguiremos unas órdenes mías estrictas, porque en ese lugar no sabemos qué nos encontraremos.


    
      
    


    —A la orden, mi soldado —le hice un saludo militar.


    
      
    


    Se rio de mi gesto negando con la cabeza.


    
      
    


    Me vino a la mente Alisa, la chica rusa que era novia de Iván, si la dejábamos sola, tarde o temprano la iban a pillar.


    
      
    


    —Brian, ¿y qué hacemos con Alisa? Si la dejamos sola puede morir. Le prometí que le ayudaríamos.


    
      
    


    Se quedó pensativo.


    
      
    


    —Sería un riesgo, pero… ¿Aceptaría venir con nosotros?


    
      
    


    Me encogí de hombros.


    
      
    


    —Supongo, si a cambio le ayudamos a encontrar a Iván.


    
      
    


    —Aún no logro entender cómo es que sigue vivo —perdió su mirada Brian sin comprenderlo.


    
      
    


    Esa era una incógnita que sólo el propio Iván podía resolver.


    
      
    


    Aclarando todo, nos dispusimos a salir de ese hotel y fuimos hacia Moscú (A). Jade y Miriam tomaron otra dirección opuesta a la nuestra para preparar todo. La última vez que estuve en los Barrios Bajos no fue precisamente una buena experiencia por lo testaruda y tonta que fui al ir sola, teniendo a mi lado a un soldado que me protegía de todo.


    
      
    


    —¿Oye, Hannah, sabes dónde vive? —me preguntó Ted.


    
      
    


    —No sé, no me dijo nada por que salió huyendo al ver una tropa de soldados. Ella dice que Igor la busca para matarla.


    
      
    


    —Desgraciado —dijo entre dientes Brian mirando precavido cuando caminábamos por los Barrios Bajos.


    
      
    


    —Entonces, tendremos que preguntar, a lo mejor conocen a esa tal Alisa —indicó Axel, que se acercó a una anciana que estaba sentada al lado de la puerta de su supuesta casa. Axel le comenzó a hablar en ruso, ella levantando la mirada del suelo entrecerró los ojos hablándole, aunque más bien fue en gritos, se levantó de la silla y se metió en su casa.


    
      
    


    Axel se puso a nuestro lado, casi riéndose.


    
      
    


    —¿Qué te ha dicho? —le pregunté.


    
      
    


    —Me ha dicho:<<que te den, humano del rango 1>>. Yo no sé, pero los del rango 3 tienen un olfato para saber quiénes son los del rango 1, muy increíble —iba diciendo riéndose.


    
      
    


    —Habrá que preguntar a la gente más joven —fue mirando Ted alrededor—. ¿Y esos chicos? —señaló.


    
      
    


    Miré en su dirección, observando a unos chicos apoyados en una pared hablando entre ellos con aspecto desganado.


    
      
    


    —Pero apuesto a que si nos acercamos nosotros, nos mandan a la China (A) —adivinó Axel cuando los miró.


    
      
    


    De pronto, Ted y Axel me miraron y yo les devolví la mirada extrañada. ¿Por qué me miraban como si hallaran la respuesta en mí? Oh, no. Pensé, sabiéndolo.


    
      
    


    —Olvidaros de lo que estáis pensando, Hannah no se acercará a esos individuos —les señaló autoritario Brian con severidad.


    
      
    


    Axel resopló hacia otro lado.


    
      
    


    —Pues ya me dirás qué hacemos —indicó Ted.


    
      
    


    Ya tuve suficiente con los otros jóvenes salidos rusos como para enfrentarme a otros.


    
      
    


    Suspiré con los ojos cerrados luchando contra mis miedos. Venga, Hannah, eres valiente, a otros peligros te has sometido. Pensé.


    
      
    


    —Lo haré. Podré con ello.


    
      
    


    —¿Segura? —me preguntó indeciso Brian.


    
      
    


    Asentí, un poco insegura.


    
      
    


    —Hannah, escucha —me cogió de los hombros Brian—, yo estoy aquí. No te van a tocar, sólo acércate a ellos, estoy seguro que hablan nuestro idioma. Recuerda que estaré muy cerca.


    
      
    


    En su mirada vi protección y me sentí confortada. Inspiré aire mirándolos, percibiendo un escalofrío recorrer mi cuerpo. ¿Podía? Sí, claro que podía, porque sabía que Brian estaría a unos metros vigilando y ellos si pretendieran hacerme daño, no tendrían tiempo ni siquiera de tocarme. Asentí con la cabeza.


    
      
    


    Ellos se apartaron un poco haciéndose los despistados mirando hacia otro lado. Cerré las manos en puños nerviosa mientras avanzaba hacia esos desconocidos. Carraspeé cuando me detuve frente a ellos, donde claramente ya me miraban de arriba abajo.


    
      
    


    —¿Habláis mi idioma?


    
      
    


    Se miraron sonriéndose.


    
      
    


    —¿Qué quiere una chica como tú aquí? —me preguntó uno de ellos.


    
      
    


    —Necesito saber dónde vive una persona.


    
      
    


    —Seguro que la conocemos, aquí todos conocen a todos.


    
      
    


    Menos mal. Pensé. Sabrían dónde estaba Alisa.


    
      
    


    —¿Sabéis donde vive Alisa?


    
      
    


    —Alisa —dijo sonriente uno de ellos apartándose hacia mí, poniéndome en alerta—. Hmm, depende, ¿qué das a cambio de saberlo?


    
      
    


    Me eché para atrás al ver que se me acercaba con malas intenciones pero en un respiro vi aparecer a Brian poniéndolo contra la pared bajo un gruñido y su brazo en el torso de ese chico. Los otros se quedaron alucinados sin saber qué hacer al ver también cómo se imponían a Ted y Axel.


    
      
    


    —¿Ella te ha preguntado amablemente y tú le respondes de ese modo tan asqueroso? Debería arrancarte la lengua por hablarle de esa manera. Dile bien dónde está la vivienda de Alisa si quieres en un futuro seguir respirando correctamente.


    
      
    


    Éste tosía, asustado por el placaje que aún le hacía Brian con su brazo.


    
      
    


    —Vive tres calles más de aquí, en la calle que pone<<Bajada del río>>.


    
      
    


    Brian le quitó su brazo haciendo que pudiese respirar, me cogió la mano mirándolo con ira antes de encaminarnos. ¿Pero por qué eran así los del rango 3?


    
      
    


    —Y no os damos una paliza porque no tenemos tiempo —les amenazó en broma Axel.


    
      
    


    —Axel —replicó Ted llamándolo.


    
      
    


    —¿Estás bien, cariño? —me preguntó mirándome sin soltarme de la mano.


    
      
    


    —Sí —le sonreí.


    
      
    


    —Lo siento, por haberte hecho pasar por eso.


    
      
    


    Le negué con la cabeza que no llevaba importancia, porque sabía que estaba cerca.


    
      
    


    Llegamos a la callejuela donde ponía Bajada del río y la reconocí cuando iba a meterse a una puerta.


    
      
    


    —¡Alisa! —le grité.


    
      
    


    Ella se sorprendió, volviéndose y mirándome atónita.


    
      
    


    —Hannah. ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    —No hay tiempo de explicaciones, tienes que venir con nosotros.


    
      
    


    Ella abrió los ojos con emoción.


    
      
    


    —¿Habéis encontrado a Iván? —parecía esperanzada.


    
      
    


    —No… —habló Brian. Alisa lo miró bajo una mirada reservada sabiendo de por sí que él era el asesino de Iván o el que al menos no tuvo alma de no intentar matarlo. Supuse por Brian, que esperaría valiente a que le hablara soltándole barbaridades, porque tenía delante al causante de su separación con Iván, pero no hizo nada de lo que pudo pensar Brian, sólo apretó los labios casi formando una sonrisa. Él se aclaró la garganta bajo la sorpresa de que no le reprochara nada—. Antes tenemos que resolver un problema personal mío, pero te prometo que te ayudaremos a encontrarlo, esté donde esté. Hannah me ha dicho que corres peligro.


    
      
    


    —Sí, Igor me quiere atrapar, vivo con mil ojos, sin saber qué es ya la tranquilidad. Ahora vivo con una amiga, pero tarde o temprano tendré que irme a otra parte de los Barrios Bajos.


    
      
    


    —Vente con nosotros, estarás más segura —le dije cogiéndole las manos—. Tenemos que ir a la Tierra pero no te pasará nada.


    
      
    


    —¿La Tierra?, ¿ese planeta de los meteoritos?


    
      
    


    —Tú decides, Alisa. Vienes con nosotros o nos esperas a nuestro regreso.


    
      
    


    Se quedó pensativa mirando el lugar, algo nostálgica.


    
      
    


    —Aquí tengo una muerte segura si me quedo. Voy con vosotros, me arriesgaré.


    
      
    


    Suspiré aliviada.


    
      
    


    —Voy a coger unas pocas pertenencias mías y me despido de mi amiga.


    
      
    


    —Pero no le digas dónde vas y con quién, invéntate algo —le indicó Brian.


    
      
    


    Ésta asintió y se metió en ese hogar.


    
      
    


    Minutos más tarde salimos de los Barrios Bajos de Moscú (A) para no volver a regresar a ellos nunca más, a no ser que fuese necesario, pero presentía que la Tierra era un lugar del que sería difícil salir.


    
      
    


    Llegando a las afueras de Moscú (A), vi que entrabamos en una aérea de naves donde claramente nos esperaban Jade y Miriam. Alisa les hizo un gesto con la mano de saludo algo avergonzada y ellas respondieron con otro pero reticentes al no conocerla. Ted fue el primero en adentrarse en la nave para pilotarla.


    
      
    


    —Tenemos que ir a la estación Anubis, sabéis que la única nave que podemos usar para ir a la Tierra está allí —explicó Jade.


    
      
    


    Miré extrañada a Brian, éste se encogió de hombros mirándome.


    
      
    


    —La estación Anubis es de la C.I.A., ahí es donde tienen las naves preparadas para salir al espacio exterior. Son los únicos que tienen la autorización para salir al exterior y cruzar los portales de luz y difícilmente la dan —me aclaró.


    
      
    


    Los portales de luz fueron construidos nada más llegar a Dela, según los Todopoderosos para poder transportarnos mejor a otras partes de la Vía Láctea. Según tenía entendido cuando iba al instituto y de lo que me informé, era que había un portal de luz en el exterior de Dela que llevaba directamente hacia la Tierra.


    
      
    


    —O sea que estará llenito de guardias, cómo me molan estas aventuras —se frotó las manos Axel entrando en la nave en la cual íbamos a ir primero, Miriam le siguió resoplando por sus tonterías.


    
      
    


    Jade se puso a hablar con Alisa muy amablemente para que se sintiera lo más cómoda con nosotros, porque en verdad, todos éramos unos extraños para ella. En el fondo, teníamos una cierta lástima hacia ella, estaba sola en el mundo, nadie la cuidaba, sólo se tenía a ella misma. Esperaba de corazón que a nuestro regreso encontráramos a Iván para que de nuevo retomaran ese amor que surgió de ellos siendo verdaderamente hermoso.


    
      
    


    Sentí la mano de Brian agarrar una de las mías, le sonreí.


    
      
    


    —¿Habrá peligro en la estación Anubis? —le pregunté.


    
      
    


    Puso su rostro serio.


    
      
    


    —No dejaré que te ocurra nada —juró de antemano.


    
      
    


    Y sabía que así ocurriría. Su protección hacia mí pasaba los límites del peligro, era confortante saberlo pero también terrorífico… no quería que expusiera demasiado su vida y todo por protegerme. Ya le demostré una vez lo que podía hacer por él… y lo volvería a hacer.


    
      
    


    Saliendo de Dela, el trayecto hacia la estación Anubis no fue muy prolongado, pero algo extraño estaba pasando porque lo vi marcado en los rostros de ellos cinco.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —pregunté desde mi lugar.


    
      
    


    Brian negó con la cabeza sin entenderlo.


    
      
    


    —No nos han detenido, acabamos de traspasar los perímetros y no se han comunicado con nosotros.


    
      
    


    —De todas formas, no les hubiésemos hecho caso —admitió Axel.


    
      
    


    —Sí, pero que no se comuniquen es raro. Algo está pasando dentro —conjeturó Jade.


    
      
    


    La nave pasó rodeando la estación Anubis observando la inmensidad del espacio, daba vértigo verlo desde esta respectiva, una enorme boca negra que se extendía millones y millones de kilómetros; eso era para mí el universo. La nave se adentró en la estación, en un acceso para naves donde ponía Zona 8.


    
      
    


    Todos se prepararon, equipándose con armas.


    
      
    


    —Dame una —le pedí a Brian.


    
      
    


    —No —me negó con la cabeza.


    
      
    


    Puse los ojos en blanco intentando no gruñir con exasperación.


    
      
    


    —Tengo que defenderme y lo sabes, si llegara el caso.


    
      
    


    Resopló porque sabía que en el fondo tenía razón. Me pasó una a regañadientes.


    
      
    


    —Gracias —le sonreí.


    
      
    


    —Conmigo no tendrás por qué utilizarla.


    
      
    


    Saliendo de la nave reinaba un silencio mientras caminábamos por los pasillos.


    
      
    


    —¿Aquí no debe de haber vigilancia? —preguntó Alisa.


    
      
    


    —Sí —asintió Miriam—, mirad —señaló un lugar.


    
      
    


    Observé el techo donde parecía que había un aparato que emitía una luz naranja sin cesar. Ellos se miraron cortantes.


    
      
    


    A la vez todos cargaron las armas y Brian se pegó más a mí.


    
      
    


    —Intrusos —aseguró él muy serio mirando a todos lados.


    
      
    


    ¿Intrusos? ¿Eso qué significaba?, ¿qué había malos aquí? ¿Cómo era posible?


    
      
    


    —No te separes de mí —me susurró juicioso Brian.


    
      
    


    —¿Qué habrá pasado? —se puso a su lado Ted.


    
      
    


    —No lo sé, pero no es nuestra guerra, mi cometido es que lleguemos a la nave Megara. Es una de las más rápidas —decía Brian mientras miraba un mapa tecnológico en su muñeca.


    
      
    


    —Vamos, chicos —índico Jade por un pasillo.


    
      
    


    Esto era muy extraño, quién querría hacerle daño a la C.I.A. entrando en la estación espacial Anubis pudiendo hacerlo desde Dela. No tenía ni un sentido. Sin pretenderlo, a Alisa se le escapó un jadeo de pánico al ver tendido en el suelo a un hombre, yo puse mi rostro contra el pecho de Brian de la impresión de ver tanta sangre en el suelo. Axel se acercó tomándole el pulso, nos negó con la cabeza que estuviera vivo.


    
      
    


    De pronto, se escucharon murmullos entre los pasillos.


    
      
    


    —Por aquí —indico Ted.


    
      
    


    Nos escabullimos lejos de esas voces al no saber si serían del personal de la C.I.A. o los intrusos que estaban aquí. Las luces naranjas no dejaban de emitir, estaba nerviosa y a punto de estallar en histeria porque no quería que nada nos pasara. Ese silencio que reinaba ahora ponía los pelos de punta.


    
      
    


    Unos disparos nos pasaron rozando.


    
      
    


    —Correr —gritó Ted.


    
      
    


    Antes de que pudiese hacer nada, Alisa se puso nerviosa y se marchó en otra dirección.


    
      
    


    —¡Alisa! —le grité detrás.


    
      
    


    —Hannah —me gritó Brian alarmado.


    
      
    


    Corrí detrás de ella, preocupada mientras los demás habían tomado otra dirección o se habían quedado afrontando a esos que nos disparaban. Nos habíamos separado del resto del grupo y sabía del peligro que corríamos si estábamos solas. Ella se refrenó antes que yo, al ver hombres de frente armados, la cogí del brazo con ímpetu buscando otra alternativa de salida. Cuando vi otro pasillo, la empujé para que fuéramos hacia él, no podían ser de los buenos porque no dejaron de dispararnos teniendo que agazaparnos.


    
      
    


    —Hablan ruso, son los solados de Igor —me expresó agitada Alisa.


    
      
    


    —Igor —dije en alto.


    
      
    


    ¡Por qué no pensé en él! ¿Qué quería de la estación de Anubis? ¿Apoderarse de ella? ¿Por qué tendría que estar aquí?


    
      
    


    Inesperadamente en alguna zona de Anubis, retumbó un estallido llegando hasta nosotras. Nos tambaleamos cayéndonos contra el suelo, desgraciadamente no pude esquivar contra el pico en el cual me di en la parte de atrás de mi cabeza y tuve mis segundos sin poder ver y oír. Todo fueron murmullos, veía humo, esa alarma girar su luz más rápido y ahora con sonido persistente.


    
      
    


    Intentando ponerme de pie, parpadeé unas veces al oír a Alisa gritar.


    
      
    


    —No… dejadla —hablé conmocionada al ver entre poca visibilidad cómo dos tipos se la llevaban.


    
      
    


    Tanteé mi cinturón sacando el arma y haciendo un gran esfuerzo por ponerme de pie y perseguir a los tipos que se llevaban a Alisa. Tocando la parte de atrás de mi cabeza descubrí un poco de sangre. Mierda, una brecha. A Brian no le gustará vérmela.


    
      
    


    Sintiendo un poco de dolor, recorrí ese pasillo intentando alcanzarlos. Vi cómo ella luchaba contra ellos pretendiendo zafarse. Lo consiguió cayendo contra el suelo, perdiendo su visibilidad de que estuviera en peligro, alcé el arma cargándola, apuntando contra ellos antes de que la cogieran y disparé haciendo que el disparo les rozara poniéndose en alerta.


    
      
    


    —Alisa, ven aquí —dije firme, mirando con furia a esos rusos sin dejar de apuntarles.


    
      
    


    —Si no quieren un disparo entre ceja y ceja, largaros de aquí, y sé que me entendéis.


    
      
    


    Uno de ellos vaciló e intentó sacar su arma del cinturón. Disparé entre sus piernas no hiriéndolo, sino dejando la bala en el suelo, me miró sorprendido.


    
      
    


    —No lo volveré a repetir.


    
      
    


    El otro ruso le hizo un gesto para largarse y se fueron yendo hacia atrás aun teniéndome visible. Me mantenía firme y dura pero en realidad quería temblar y estaba más asustada que nunca.


    
      
    


    —Gracias —me dijo Alisa tosiendo.


    
      
    


    —Tenemos que buscar al resto.


    
      
    


    —Lo siento, por mi culpa nos hemos separado, pero es que cuando los he visto me he puesto muy nerviosa y… y…


    
      
    


    —Tranquila —le puse una mano en el hombro—, te entiendo.


    
      
    


    Ella me sonrió aliviada pero dejó de sonreír, mirando mi pecho, quedándose fría.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —le pregunté.


    
      
    


    —¿Qué es eso rojo?


    
      
    


    Desvié mi atención hacia mi pecho, mirando un punto rojo que se movía centímetros, pero permanecía en mi corazón. Al segundo, lo comprendí. Me estaban apuntando con un rayo láser. Me tensé quedándome recta y levantando mi mirada hacia mi apuntador.


    
      
    


    —Ponte detrás de mí —le dije a Alisa cuando vi a John acercarse con Kendra apuntándome ella con el arma.


    
      
    


    La miré con furia.


    
      
    


    Él me sonrió perverso como ella.


    
      
    


    —Sería tan fácil decirle que le dé a tu corazoncito.


    
      
    


    —Y estaré gustosa de matarla —expresó Kendra celebrándolo.


    
      
    


    Respiré cortada, sintiendo un sudor frío recorrerme el cuerpo, sabiendo que con ese disparo mi vida acabaría sin más. Tragué saliva, mirando a todos lados.


    
      
    


    —¿Alisa, tú por aquí? —le preguntó John sorprendido.


    
      
    


    —Bastardo —intentó adelantarse ella furiosa.


    
      
    


    La agarré del brazo sin moverme a penas.


    
      
    


    —No, quédate quieta. Que no te provoque.


    
      
    


    —Vaya —se cruzó él de brazos sorprendido—. Como has cambiado, Hannah. ¿Es Brian quien te entrena?


    
      
    


    —Brian es mejor soldado que tú, sabandija. ¿Qué eras?, ¿un soldado con todas tus insignias o sólo la A? Oh, espera… —seguí sarcástica mofándome—. Puede ser que ni siquiera fueras merecedor de llamarte soldado Andrómeda de la Élite.


    
      
    


    Entrecerró los ojos hacia mí, siendo ira lo que destellaban sus ojos. Comprendí por su mirada que fue un soldado Andrómeda de un rango muy inferior a Brian. Se adelantó un paso blasfemando algo que no entendí pero seguí firme al sentir el láser aún en mi corazón. Pareció que le iba a dar la orden cuando torció una sonrisa perversa propia de un demonio como él, pero algo siempre me salvaba… bueno, ese algo tenía nombre.


    
      
    


    Siendo sigiloso, por detrás de ellos apareció Brian y de golpe le apuntó en las sienes a Kendra cargando el arma.


    
      
    


    —Aparta el láser de Hannah, si deseas que ella viva.


    
      
    


    Mirándome John, le sonreí y éste chistó hacia otro lado al fin, volviéndose hacia él.


    
      
    


    —No le harás nada —le aseguró John prepotente.


    
      
    


    Brian le sonrió como si fuera también uno de los malos.


    
      
    


    —Yo que tú no me provocaría, ¿crees que la vida de ésta, vale más que la de Hannah? —la miró con repudio quedándose ella en tensión pero aún con la pretensión de no dejar de apuntarme—. Sois escoria y no creo que nadie la eche en falta.


    
      
    


    John parpadeó asintiendo con la cabeza muy incrédulo.


    
      
    


    —¿No te bastó con deshacerte de su padre? —le señaló irónico.


    
      
    


    Brian me miró angustiado por volver a ese tema y le negué con la mirada que no me importaba que lo nombrara una vez ya muerto, para mí nunca fue un padre sino un maltratador y por consecuencia, siguió con su vida de maltratador en Malasia (A). Lo que no entendía, era que John sacara a colocación ese tema. Quería que Brian se irritara hasta cierto punto.


    
      
    


    —¿Cómo puedes estar con él? —me pregunto incrédulo, pero pasé de contestarle, sólo mirando a mi chico, el cual miraba a John agitando su respiración por cómo me decía las cosas—. ¿No te da asco estar a su lado después de haber matado a alguien de tu propia sangre? Por más que quieras alejarlo, él era tu padre.


    
      
    


    —¡No lo era! —le grité—. Era una escoria como tú. Y lo acepto. Está mejor muerto que vivo.


    
      
    


    —¿Y no te has parado a pensar en su mujer, que aunque la maltratara, ella estúpidamente le quería?


    
      
    


    Nunca pensé en ello. ¿Esa mujer lo amaba a pesar de los maltratos? Bajé la mirada al suelo.


    
      
    


    —¡John, cállate! —le ordenó por las buenas Brian.


    
      
    


    —Esa muerte es tuya como de él.


    
      
    


    Fue negando con la cabeza sonriente mirando con superioridad a Brian.


    
      
    


    —Ten cuidado, Hannah, porque un día de estos… contigo, se le puede ir la mano.


    
      
    


    No grité asustada cuando Brian se abalanzó contra él bajo un gruñido de rabia golpeándolo, pero antes de esa acción, había empujado a Kendra contra el suelo perdiendo visión de mí.


    
      
    


    No podía meterme entre ellos, pero si bloquear a Kendra, antes de que se levantara, le asesté un golpe en la cara mareándola, aunque rabiosamente me hizo un giro desde el suelo con su pierna cayendo y atrapándome ella. Vi que Alisa se había apartado con miedo, poniéndose contra la pared, mirando que luchábamos contra nuestros enemigos. Le propiné un puñetazo seco en el rostro, se resintió y con rabia, me propinó otro pero en la reciente y cicatrizada herida del disparo dejándome sin aliento.


    
      
    


    —Cuidado, Hannah —me alertó Alisa señalando que Kendra iba hacia su arma.


    
      
    


    Me resentí pero cogí fuerzas arrojándome contra ella bloqueándola y dejando que el arma se deslizara más lejos.


    
      
    


    Sin ser previsible, se efectuó un disparo que me cortó la respiración dejándome quieta igual que a Kendra, mirándonos sin saber dónde había sido la trayectoria de la bala.
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    Brian Grace


    
      
    


    


    
      
    


    El disparo al aire lo había efectuado Ted como advertencia. John y Kendra se rindieron quedándose uno junto al otro mirándonos con rabia. Y yo salí disparado intranquilo, hacia Hannah poniéndola contra mí, revisando que estaba bien. Bajo su respiración agitada y sin aliento sólo me asentía con la cabeza, pero deseaba revisarla con más detenimiento.


    
      
    


    —Brian, ya tenemos también el D23r4… —aseguró Jade incluso apuntando también con su arma a ellos dos.


    
      
    


    —¡Qué casualidad! —comenzó a reírse John—. Todos vamos hacia la Tierra.


    
      
    


    Hannah y yo nos miramos desconcertados frunciendo el ceño.


    
      
    


    —¿Con que propósito vas tú a la Tierra?


    
      
    


    —Ay, qué pena, no puedo decírtelo. Pero será algo que describirá el fin de Dela. Es tan extraño que Edrick no te haya dicho nada. La C.I.A. es así, hasta que ven el peligro tan cerca a punto de saltar en la cara… no dicen ni pio.


    
      
    


    Miró al grupo con desprecio.


    
      
    


    —Si este es tu grupo para ir hacia allí, no duraréis ni un día.


    
      
    


    Axel se adelantó con furia.


    
      
    


    —Una sola orden tuya y hago que no vuelva a respirar más —me propuso apuntándole por ofendernos.


    
      
    


    Le negué con la cabeza aun mirando a John.


    
      
    


    —¿Igor va hacia la Tierra? —le pregunté con interés.


    
      
    


    —Sí. Pero no te diré por qué. Sólo te diré que en cuanto obtenga lo que quiere y amenace con dicho objeto en su poder. Será el dueño de Dela.


    
      
    


    —Brian, tenemos que irnos ya —me apresuró Jade.


    
      
    


    —¿Y tú por qué vas —me preguntó él todo guasón.


    
      
    


    Retorcí la mirada hacia él con desprecio.


    
      
    


    —Lárgate.


    
      
    


    Él sonrió con perversidad.


    
      
    


    —Creo que nos vamos a ver muy seguido, allí en la Tierra —fue marchando hacia atrás y por último, antes de perderlos de vista, John mandó un gesto hacia mí mientras Kendra fulminaba con la mirada a Ann.


    
      
    


    Todos fueron marchándose por otro lugar, pero yo me había quedado unos segundos mirando por dónde se fue, con un rostro serio. Esto no me gustaba. ¿Qué planeaba realmente Igor? ¿Qué habría en la Tierra para que se arriesgara a viajar también allí? Sentí el suave apretón de la mano de Ann contra la mía y reaccioné mirándole.


    
      
    


    —¿Vamos? —me instó con fuerzas.


    
      
    


    Asentí con la cabeza.


    
      
    


    Llegando a una parte de Anubis donde ponía en la pared:<<despegue de Megara>>. Jade tecleó unos códigos en la puerta desbloqueándola.


    
      
    


    —¡No, Brian!


    
      
    


    Todos volvimos nuestros rostros observando de lejos a unas personas. Eran Edrick, Isabel y Arthur con más soldados Andrómeda.


    
      
    


    —Deprisa, Jade —le metió Ted.


    
      
    


    —¿Qué crees que hago? —dijo ella apresurada.


    
      
    


    Corrieron hacia nosotros e instintivamente no solté la mano de Hannah cuando al fin Jade pudo abrirla y dejarnos pasar. Hannah fue quedándose alucinada mientras veía la enorme nave roja con lineales blancos y con forma de uve. Estaba seguro que nunca había visto una de estas naves. Ted abrió la compuerta pasando por el puente elevadizo para llegar a la nave Megara haciéndolo desde un aparato tecnológico. Marchando todos hacia dentro, sin ser previsto, me detuve en medio del puente elevadizo apuntando mi arma contra Edrick que iba a pasar por el puente.


    
      
    


    Hannah se quedó a mi lado asustada por mi acción y Edrick levantó las manos en señal de defensa haciendo que todos los de atrás se quedaran quietos y sin hacer nada. Lo miré fijamente sin pestañear a penas.


    
      
    


    —Brian, no lo hagas. No viajes a la Tierra.


    
      
    


    —Sois unos desgraciados, sabéis que mis padres están allí, en ese inhóspito lugar que abandonaron hace siglos los humanos. No sé ni cómo podéis mirarme a la cara.


    
      
    


    Edrick e Isabel se miraron sin ninguna vergüenza, para qué iban a tenerla.


    
      
    


    —Sí, pero no es…


    
      
    


    —¡Me da igual lo que digáis! —grité interrumpiendo a Isabel con brusquedad.


    
      
    


    —Se te deshabilitó de tu rango, baja esa arma —me mandó Arthur furioso desde su posición


    
      
    


    Torcí una sonrisa divertida de sus palabras estúpidas.


    
      
    


    —¿Sabes por dónde me paso yo tus mandatos? —le solté con incredulidad.


    
      
    


    Ann jadeó cuando Arthur hizo una señal, rabioso, y algunos soldados me apuntaron con sus armas. Soldados Andrómeda apuntándome, quien me lo iba a decir. Nunca lo hubiese creído, si hacía menos de un año me lo decían. Pero ellos me importaban muy poco.


    
      
    


    Hannah siguió agarrándose a mi brazo estando atemorizada.


    
      
    


    —¡Bajad las armas, es una orden! —expresó autoritario Edrick y le hicieron caso nada más expresarlo.


    
      
    


    —¡¿Por qué no me lo dijiste?! —mi pregunta fue directa hacia Edrick, pero estaba seguro de que no me diría nada.


    
      
    


    —Es un suicidio ir —evitó responderme.


    
      
    


    —¿Por qué? —quise averiguar.


    
      
    


    —No podemos decirlo. Pero Brian, no vayas. Podemos encontrar una solución —indicó intranquilo él.


    
      
    


    —Es tarde —negué con la cabeza repudiándoles—. No confío en vosotros. ¡Toda mi vida ha sido una mentira y quiero hallar de una maldita vez las respuestas para ser feliz! —les grité lo último.


    
      
    


    Necesitaba ser feliz de una vez al lado de Hannah y había obstáculos de por medio que me impedían serlo.


    
      
    


    Edrick asintió con la cabeza, agitando una de sus manos hacia mí.


    
      
    


    —Eso es. Piensa, Brian, ten la mente fría. Yo puedo decírtelo todo. Todo lo que siempre te extrañó —miró un momento a Isabel a su lado, indeciso de seguir—. ¿Quieres que te hable de Medson? ¿De por qué quiso e insistió tanto en ser tu científico? ¿Qué ocurrió con él realmente?... Piensa en ella —señaló a Ann con inquietud—, no la lleves a ese lugar, te vas arrepentir, Brian. Es peligroso. La Tierra ya no es la que era.


    
      
    


    —¿De qué estás hablando? ¿Qué sabes de Medson? ¿Por qué ahora me hablas de él?


    
      
    


    Ellos se miraron en silencio. Edrick abrió su boca para seguir, pero Hannah lo cortó.


    
      
    


    —Brian, que no te influya lo que te dice. Sólo quieren que no vayas para que no rescates a tus padres.


    
      
    


    —Eso no es cierto —negó Isabel—. Te contestaremos todas las preguntas que desees, hallaremos el camino para que regresen si es lo que deseas, pero no vayas, no expongas aparte de tu vida, las demás.


    
      
    


    — La Tierra ya no es la que era —expuso Arthur.


    
      
    


    —¿Qué hay allí? ¿Es por los meteoritos? —les pregunté.


    
      
    


    Los tres se quedaron callados.


    
      
    


    —¡Contesta! —miré directamente a Edrick.


    
      
    


    —No vayas —me volvió a repetir con temor él.


    
      
    


    Qué pérdida de tiempo. Pensé. No contestarían a mis preguntas y si me creían tan estúpidos como para creerles que me ayudarían, entonces no me conocían en lo absoluto. Agarré una de las manos de Ann, retrocediendo hasta salir del ángulo del puente.


    
      
    


    —Ya es tarde —volví a repetir refutándolo.


    
      
    


    —Levántalo —ordené con voz firme.


    
      
    


    Y el puente de acero fue levantándose cortándoles el acceso hacia nosotros, Arthur gritó de rabia hacia otro lado al ver que escapábamos.


    
      
    


    —¡Te arrepentirás! —fue lo último que dijo antes de que la compuerta de la nave Megara se cerrara a nuestro paso.


    
      
    


    —¿Estás bien? —cogí su rostro sumamente preocupado mirándole intranquilo.


    
      
    


    Inspiró aire sonriendo por mis extremas y delicadas preocupaciones, posó sus manos con las mías sintiendo un alivio muy bueno.


    
      
    


    —Sí. ¿Pero no estás enfadado conmigo?


    
      
    


    Torcí una sonrisa.


    
      
    


    —Debería, sí. Pero fuiste muy valiente protegiendo a Alisa —los dos la miramos al verla hablar con el resto—. Eres un soldado excelente.


    
      
    


    Rebosó una gran sonrisa por ese cumplido mientras me besaba dulcemente haciéndome desparecer mis cabreos.


    
      
    


    —Prepararse, vamos a despegar —indicó Ted a cargo de los mandos tecnológicos.


    
      
    


    Llevé a Hannah conmigo sentándonos en los asientos que se ubicaban detrás del piloto y el copiloto, sin dejar de mirarnos, porque en su mirada descubría ese oasis de paz y tranquilidad que muchas veces me había preguntado cómo me lo proporcionaba con esa simple mirada. Ella desvió un momento sus ojos al oír un estruendo proceder de afuera. Las puertas para salir al espacio de la estación espacial Anubis se abrieron dejándonos paso.


    
      
    


    Fue de esperar que saliera una voz del intercomunicador de los mandos.


    
      
    


    *Nave Megara 1.4.7. No tiene permiso para salir de Anubis.


    
      
    


    Pero no hicimos caso. La nave Megara avanzó sin ser detenida y sin tan siquiera mirar hacia atrás ninguno de nosotros. ¿Cómo pude estar tan ciego con la C.I.A.? Me mintieron durante dieciocho años, dieciocho largos años en los que mi vida fue artificial. Mis padres estaban en la Tierra, en ese lugar en el que nada más caían meteoritos. ¿Cómo podían estar vivos? No lograba hallar esa maldita respuesta que sólo me daba un dolor de cabeza.


    
      
    


    Sentí que Hannah me apretaba la mano inconscientemente al estar mirando por los ventanales a la inmensidad del universo. Será su primera vez. Pensé.


    
      
    


    —Vamos a cruzar el portal de luz. ¿Preparados? —preguntó Ted pero mirándome para una confirmación de si lo cruzaba o no. Por si me echaba hacia atrás y podíamos regresar de esta locura. Una decisión complicada que me hizo meditar el riesgo que cometía, pero cuando miré a Hannah a mi lado, supe que aquí estaba todo lo que más quería, y que por más que la vida se empeñara en separarme de ella, día tras día le iba a mostrar que no podía.


    
      
    


    Asentí con la cabeza, decidido. Él hizo el mismo gesto con un suspiro y mirando al frente.


    
      
    


    —Vamos allá.


    
      
    


    De nuevo, se volvieron a comunicar por el intercomunicador.


    
      
    


    *Nave Megara 1.4.7. No tiene permiso para cruzar el portal de luz. Vuelvan inmediatamente a la base Anubis. Repito…


    
      
    


    Para mi sorpresa, fue Axel quien desde su puesto pulsó en la pantalla para hacer callar esa voz, oyéndole decir en bajo<<cállate, pesada>>. Él me miró un fugaz momento en el que le agradecí asintiendo con la cabeza y él hizo lo mismo, pero serios. No le había agradecido verdaderamente su ayuda en Rusia (A), con Axel todo fue siempre complicado. Todos los días de nuestras vidas viéndonos como rivales. Y aunque nunca me interesó Miriam, él siempre me vio como un enemigo, pese a saber que yo ciertamente no lo era. Pero podía sentir sus mismos sentimientos referentes al amor y a los celos, si intentara otro hombre quitarme a Hannah, ese individuo me conocería realmente.


    
      
    


    Noté la intensidad que arrastraba el portal de luz al estar tan cerca, sintiendo cómo arrastraba la nave a su campo magnético. Una vez que se entraba en su campo, por más que quisieras no podías retroceder a su fuerza. El portal con forma de medio aro, completamente negro, fue acumulando una luz preparándose para transportarnos hacia el portal más próximo a la Tierra.


    
      
    


    —Cierra los ojos, te sentirás mejor —le susurré a Ann y me hizo caso al percibirle el miedo.


    
      
    


    Apretando su mano para que sintiera mi seguridad, atravesamos con velocidad el portal, refulgiendo una luz que nos cegó a todos un instante por su intensidad.


    
      
    


    Aún estábamos lejos de la tierra, pero ya nada nos detendría. Percibí levemente una punzada de dolor detrás de mi cabeza.


    
      
    


    Por pensar en la palabra dolor, me vino a la mente que debía tomar la pastilla PMZ24. Otra vez iba a saltarme una toma.


    
      
    


    Cuando Ted dijo que podíamos desabrocharnos los cinturones y levantarnos dejando la nave en automático, dejé a Hannah con las chicas disimulando que iba al baño. Si descubría que casi me saltaba una toma, se pondría muy cabreada, me encantaban esos cabreos, pero me encantarían mucho más cuando nuestras vidas sólo obtuvieran la palabra feliz.


    
      
    


    Ese día, cada segundo, gozaría al lado de Hannah para siempre.


    
      
    


    Por su bien y el mío, si quería evitar que peleáramos no le diría que casi me saltaba una toma. Llegando a la cocina de la nave, cogí la mochila negra que siempre habíamos llevado Hannah y yo. Rebuscando entre nuestros afectos personales, cogí el bote y con un vaso de agua tragué la pastilla.


    
      
    


    Entreteniéndome mirando la mochila, fruncí el ceño.


    
      
    


    Qué es esto. Pensé raro. Hurgué en la mochila tanteando otra caja de medicamentos y un estuche pequeño negro que al tocarlo, sentí un helor. ¿Qué era eso? Que recordara, yo no metí ahí esos dos objetos, que recordara sólo se encontraba el bote de pastillas PMZ24. Y cuando iba a meter la mano para sacar dichos objetos…


    
      
    


    —Brian —me llamaron.


    
      
    


    Me volví, dejando lo que estaba haciendo al ver a los chicos acercarse.


    
      
    


    —Hay que suministrarnos ya la dosis D23r4 —me informó Axel—, si queremos que tenga efectos ya. No podemos arriesgarnos en suministrárnosla en la Tierra.


    
      
    


    Inspiré aire preocupado, no por mí, sino por Hannah.


    
      
    


    —Tranquilo, tú ocúpate de Hannah, cuídala mientras ella va incubando el virus, nosotros nos encargaremos de Alisa y sus cuidados.


    
      
    


    —Gracias —palmeé la espalda de Ted digiriéndome hacia el pequeño frigorífico plateado sacando dos dosis de D23r4. Me suministré yo mi dosis antes de ir a por Hannah. Aguanté respirar pinchándome en uno de los antebrazos, sintiendo cómo el líquido me ardía mínimamente bajo mi piel.


    
      
    


    Tuve dudas de ir por Hannah y suministrárselo. No quería que pasara por esto. ¿Por qué sólo la ponía en peligro? Pero tampoco quería que cogiera nada peligroso allí en la Tierra.


    
      
    


    A los diez minutos de inyectármelo yo, fui por Hannah.


    
      
    


    —Hannah, debo…


    
      
    


    —Lo sé —me sonrió preparándose uno de los brazos valientemente.


    
      
    


    Aparté la mirada bajo una cobardía que no quería hacer.


    
      
    


    —Supongo que tú ya te lo has suministrado.


    
      
    


    Asentí.


    
      
    


    —Bien, hazlo —me extendió su brazo firme y segura.


    
      
    


    ¿Cómo podía ser tan valiente?, yo a veces tenía flaquezas y eso que era un soldado cualificado. Hannah era ese sustento que por tantos años no logré encontrar. Sin respirar, cogí su brazo sólo mirando sus ojos que rebosaban seguridad, tragué saliva acercando la aguja, se me escapó una pequeña sonrisa cuando ella miro la jeringuilla y vi que no le gustaba por la acumulación de tensión que arrastraba su cuerpo.


    
      
    


    —Prometí que nunca más…


    
      
    


    —Pero en esta ocasión es necesario. Puede que algún día te la devuelva, señor Grace —me guiñó el ojo para disipar la tensión, apoyó una de sus manos en las mías asintiendo con la cabeza para que le inyectara el virus.


    
      
    


    Lo hice oyendo cómo se resentía cuando apenas la aguja traspasó su hermosa y delicada piel, y apreté el émbolo haciendo que el líquido penetrara de lleno en su brazo. Dejé rápido la jeringuilla sobre un soporte mirando a Hannah.


    
      
    


    —¿Cómo te encuentras? —acogí su rostro entre mis manos con preocupación revisando sus síntomas.


    
      
    


    Ella se tocó la cabeza por muchos segundos cerrando y abriendo los ojos debilitándose.


    
      
    


    —Estoy como… un… poco mareada.


    
      
    


    Se tambaleó.


    
      
    


    —Hannah —me asustó cogiéndola de los brazos.


    
      
    


    Me sonrió.


    
      
    


    —Tranquilo, estoy… estoy… —se derrumbó en mis brazos sin poder decirme la palabra<<bien>>.


    
      
    


    Le miré su frente ya empezando a deslizarse gotas de sudor por la fiebre. La llevé a nuestra habitación, recostándola sobre la cama. Calculé su temperatura, posando mi mano en su frente empapada, estaría a más de los treinta y ocho grados. Fui hacia el baño cogiendo un recipiente llenándolo de agua con una esponja, salí apresurado y con pánico de pensar que no le bajaría la fiebre. Desgraciadamente, cuando se suministraba el D23r4, no podías tomar ninguna medicación para contrarrestar sus síntomas, si no querías la muerte segura.


    
      
    


    Llegué a su lado pasando la esponja mojada de agua por su frente.


    
      
    


    Que a mí no me hiciera ese efecto, hacía entender lo no tan humano que era.


    
      
    


    Pasando la esponja por su frente, miré ese inescrutable rostro que no podía ser más que perfecto, adoraba a esta bella mujer y no sólo por su valentía, su carácter… sino porque me hizo entender qué era el amor, una palabra que nunca estuvo en mi vocabulario como soldado y empresario.


    
      
    


    Todo hubiera sido tan diferente si en nuestro pasado no nos hubiéramos ido distanciando, que nuestras familias hubieran permanecido unidas. Entonces yo nunca hubiese sido un soldado sino un hombre normal que adoraría a esta mujer de carácter insaciable para todo.


    
      
    


    Sonreí aproximando mi rostro al suyo.


    
      
    


    —No puedes ni imaginar cuanto te amo, Hannah. Mi amor por ti llega a ese infinito espacio del universo que sigue creciendo sin que el humano llegue a explorarlo jamás.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Sabía que tardaríamos en llegar a la Tierra, a ese planeta desconocido. Dejé de pensar en todo lo relacionado con ese lugar y sólo me dediqué a cuidar a Hannah durante las horas que la fiebre le subía, le bajaba, vomitaba, no podía comer y no a causa de no querer, sino por el virus.


    
      
    


    —Ven, cariño, tu fiebre está muy alta, voy a darte un baño —la cogí en mis brazos desde la cama, observando su debilidad cuando no pudo ni rodearme con sus brazos.


    
      
    


    —Seguro que estoy muy fea —escondió su rostro en mi cuello, avergonzada.


    
      
    


    Reí posando mis labios en su frente.


    
      
    


    —Aunque he de admitir que echo de menos a la Hannah de carácter español, también es hermosa la Hannah enferma.


    
      
    


    Las comisuras de sus labios se torcieron por la sonrisa.


    
      
    


    —Mentiroso.


    
      
    


    Cuando el agua estuvo lista, la metí, observando que dejaba sus ojos entornados seguramente porque le pesarían. Le contaba para pasar el tiempo más amenamente posible por su estado, alguna aventura mía como soldado, cuando no era de matar a un individuo asesino.


    
      
    


    En la habitación, cepillando su pelo después de ese baño que la relajó y de nuevo se quedó dormida, Ted me llamó con un gesto entrando en la habitación.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —cerré detrás de mí la puerta cuando salí.


    
      
    


    —Hay algo raro en la Tierra.


    
      
    


    —¿Qué pasa?


    
      
    


    Me hizo un gesto para que fuera con él, le pregunté por las chicas y me contesto que aún seguían cuidando de Alisa. Llegamos a la sala de mandos donde Axel tenía extendido holográficamente el planeta Tierra en grande. Lo observé meditando algo.


    
      
    


    —¿Esa es su actualidad?


    
      
    


    —Sí —me respondieron ambos.


    
      
    


    —Imposible —deduje.


    
      
    


    No era creíble.


    
      
    


    —Y eso no es todo —señaló con un dedo Axel, tecleando en la pantalla holográfica—. Mira esta sorpresa.


    
      
    


    Abrí los ojos impactado.


    
      
    


    —¿No es erróneo?


    
      
    


    —Lo hemos comprobado más de veinte veces —aseguró Ted.


    
      
    


    —Nos mintieron —me quedé pensativo.


    
      
    


    —La cuestión es, ¿por qué lo hicieron? —indicó Axel—. Qué motivo hizo a los Todopoderosos del siglo veintiuno mentirles a la humanidad, haciendo creer que el planeta ya no sería habitable.


    
      
    


    No había ni un por ciento cayendo meteoritos sobre la Tierra, ni uno.


    
      
    


    —Entonces —miré el planeta Tierra—. La Era Perdida nunca existió, esos miles y miles de meteoritos cayendo contra la Tierra nunca se efectuaron.


    
      
    


    —Al parecer sí han ido cayendo. En la última década es donde se han registrado más —apuntó Ted mirando un archivo de registros—. Pero causas naturales.


    
      
    


    —Jugaron con la mente de la humanidad. Recrearon algo que nunca fue real —dijo Axel.


    
      
    


    —La pregunta es, ¿por qué? ¿Por qué evacuar la Tierra si los meteoritos no iban a ser el gran problema? —quise averiguar comiéndome la cabeza.


    
      
    


    —Hay gato encerrado. Y eso sólo nos lo podría decir Edrick —apuntó Ted.


    
      
    


    No quería estar mucho tiempo lejos de Hannah.


    
      
    


    —Después lidiaremos con esto.


    
      
    


    Salí de esa sala volviendo intranquilo a la habitación, vi que Hannah no se encontraba en la cama. Cerré los ojos un segundo cuando oí como vomitaba en el baño. Entré sin pensar.


    
      
    


    —Por favor, no —me pidió vomitando aún con un gesto de manos.


    
      
    


    —Joder, Hannah, eres mi mujer —le sujeté el pelo mirándola mortificado—. Sé que no es agradable pero voy a estar a tu lado.


    
      
    


    Intentó hablar pero echó otra bocanada. Cuando terminó, se puso de pie con mi ayuda limpiándose con un papel su boca y acercándose al lavabo. Se cepilló los dientes y luego la ayudé a salir del baño guiándola hasta la cama al sentir su debilidad.


    
      
    


    —Parezco una mujer de ochenta años que necesita de un jovenzuelo para apoyarse.


    
      
    


    Reí entre dientes.


    
      
    


    —Pues debo decirle a esa señora que está tremendamente sexy con esa edad.


    
      
    


    Me devolvió la risa.


    
      
    


    —Quiero que vuelvas a cerrar los ojos y descanses, porque cuando despiertes vas a comer —intentó rechistar—, nada de peros. Comerás porque tu cuerpo necesita nutrientes, Hannah. Ya queda poco para que estés recuperada cien por cien.


    
      
    


    Me sonrió haciéndome un gesto con los dedos para que me arrimara. Lo hice, haciendo caricias con mi nariz en la suya.


    
      
    


    —Si me sigues cuidando así, quiero enfermar todos los días.


    
      
    


    Puse los ojos en blanco cerca de sus labios tentadores de morder y besar.


    
      
    


    —Señorita Havens, no me tiente estando mala.


    
      
    


    Le di un corto beso.


    
      
    


    ********************


    
      
    


    Respiré más tranquilo cuando vi que estaba recuperada a medida que fueron pasando más horas, volvió a vomitar pero menos y ya no se mareaba.


    
      
    


    —Qué bien me siento —salió del baño abriendo los brazos enérgicamente y dando una vuelta.


    
      
    


    Le sonreí negando con la cabeza. Vi que se mareaba un poco y la sujeté de los brazos.


    
      
    


    —Hannah, no abuses de tu buen estado de salud —la llevé a una de las sillas sentándola, me echó una mirada recelosa casi sonriéndome.


    
      
    


    —Estoy bien, será que aún queda un poco. Pero tengo ganas de saltar, de comer como un oso, de decirle a mi futuro esposo lo mucho que le quiero por sus cuidados —me rodeó con sus brazos acercándose a mi cuerpo.


    
      
    


    Reí en sus labios por sus indirectas. Subí mis manos por su cintura estremeciéndola como siempre y poniéndome a mil a mí.


    
      
    


    —¿Quién de los dos tiene un apetito sexual insaciable? —le pregunté.


    
      
    


    —Creo que ambos completamos el mayor récord histórico.


    
      
    


    Estallamos en carcajadas los dos por esa frase chistosa. Riéndose todavía, Hannah, se acercó a una de las ventanas cuadradas grandes de nuestro dormitorio que daban al espacio mirando su grandiosidad.


    
      
    


    —Mira, si no supiera que es el D23r4, todos esos vómitos, mareos y… y…


    
      
    


    Me quedé pensativo haciendo fechas en mi cabeza. Quedé paralizado sintiendo que no me corría la sangre por las venas. Caminé de un lado para otro, haciendo un repase en mi mente desde que Ann y yo habíamos vuelto a estar juntos. Uno, dos, tres… conté los días esperando equivocarme, pero no era así.


    
      
    


    —¿Brian, qué te ocurre? —me preguntó Hannah guardándose un mechón de pelo detrás de su oreja viniendo a mí.


    
      
    


    La miré descompuesto, sintiéndome mal. Me llevé una mano a la cabeza sintiendo un dolor agudo por martillarme el remordimiento.


    
      
    


    Dios mío, no. Pensé por dentro, sintiéndome miserable.


    
      
    


    Contemplé su vientre consternado, abrumado.


    
      
    


    —Brian —se estaba asustando.


    
      
    


    —Dejaste… dejaste de tomar la píldora después de visitar a la doctora —afirmé tartamudeando.


    
      
    


    Vi que su rostro se tensaba y miró hacia otro lado, carraspeando.


    
      
    


    —Bueno, en parte sí, esas las…


    
      
    


    —¡Joder! —grité impotente alterándola. —Que me lleve ahora mismo el demonio. Te he hecho el amor más de una vez después de nuestra reconciliación… he podido dejarte embarazada y con el… con el D23r4 he podido matar a nuestro hijo —hundí mis manos temblorosas de impotencia en el rostro, sintiendo la mano de Ann sobre uno de mis hombros, me aparté odiándome—. ¡Cómo pude ser tan irresponsable!


    
      
    


    Ella me miraba asombrada.


    
      
    


    —Brian, yo… —agachó la mirada—, en realidad tú no tendrías la culpa.


    
      
    


    Mis ojos la observaban asombrados, porque aún me defendiera de ese delito.


    
      
    


    —¿Qué no?, mayormente sí la tendría, debí tomar precauciones —la miré asustado—. Si te habías quedado embarazada —balbuceé—. He matado a mi propio hijo. Nuestro hijo —señalé su vientre apartando la mirada.


    
      
    


    —Brian, sigo tomando la píldora —parecía que se había armado de valor para confesármelo.


    
      
    


    Me quedé helado dirigiendo lentamente mi mirada hacia ella, la cual mantenía firme mirándome.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Después de que la doctora me dijera que estaba curada —miró sus manos avergonzada—. Le pedí que me recetara otras píldoras.


    
      
    


    Mi mente volvió a la mochila. Ahora lo entendía. Esa caja de medicación. No comprendí qué hacía ahí y con el cuidado de Hannah se me había olvidado preguntarle.


    
      
    


    La sangre me hirvió.


    
      
    


    —¡Y por qué me lo ocultaste! —bramé sin poder controlar mi temperamento.


    
      
    


    Cerró los ojos, dando un brinco pequeño, asustada.


    
      
    


    Contrólate, contrólate. Miré hacia otro lado, acompasando mi respiración.


    
      
    


    —Lo siento, no pensé… han pasado tantas cosas —tartamudeaba nerviosa—, tenía pensado decírtelo pero con todo lo ocurrido se me fue de la cabeza.


    
      
    


    —¿Se te fue? Fuiste una irresponsable. Por un momento, he pensado que había matado a mi hijo. Nunca me lo hubiera perdonado. ¿Y tú me ocultas que seguías con la píldora?


    
      
    


    —Brian, yo… —intentó acercarse y me alejé cabreado. —Soy humana y ante todo cometeré errores, pero éste no ha sido tan grave.


    
      
    


    —Para mí sí —me volví enfrentándola.


    
      
    


    Aparté de nuevo la mirada cuando vi que tenía humedecidos sus ojos.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar que hubieras matado a nuestro hijo…?


    
      
    


    —El D23r4 es un virus que mata cualquier cosa viva en tu interior y si no lo hubiera hecho… —me detuve inspirando aire desagradándome la verdad—. Nuestro hijo hubiese tenido deficiencias de mayor o ni siquiera hubiese llegado a la madurez, por todas las enfermedades que le saldrían.


    
      
    


    Ella se llevó una mano a la boca impactada.


    
      
    


    —Lo siento.


    
      
    


    —Nunca pensé que fueras tan irresponsable —negué con la cabeza.


    
      
    


    —Tú también has cometido errores —me atacó quitándose las lágrimas con voz fuerte—. Este error no es comparable.


    
      
    


    —Podía haber sido comparable. Esto podía haber hecho una gran brecha en nuestra relación.


    
      
    


    —La única vez que pudiste dejarme embarazada fue cuando me hiciste el amor borracho y no pasó.


    
      
    


    Evité recordar esa escena.


    
      
    


    Suspiré ahora sintiendo que podía bajar mi temperamento.


    
      
    


    —Hannah, comprende…


    
      
    


    —¡Ya estoy harta! —gritó y me enfrenté a su mirada irritada—. Parece que mis errores son enormes, de los que crucifican a una persona.


    
      
    


    —No es eso. No quiero que los cometas.


    
      
    


    —Pero soy humana —me volvió a repetir señalándose—, no soy perfecta. Además… voy a decirte algo. Si vamos a la Tierra, no seas tan blando.


    
      
    


    Me quedé a cuadros.


    
      
    


    —¿Cómo has dicho? —le pregunté sin creerlo.


    
      
    


    Levantó la barbilla con intrepidez.


    
      
    


    —Lo que has oído. Últimamente, eres muy blando y eso no me gusta.


    
      
    


    Anduve hasta ella quedándonos uno frente al otro mirándonos con rabia.


    
      
    


    —Así que me he vuelto un blando. ¿Eso crees? —hice una mueca con enojo por sus palabras.


    
      
    


    —Sí. Y eso lo detesto —me aseguró con expresión rígida porque la había cabreado. Y cuando Ann se enfadaba y mucho, era muy difícil bajarle sus cabreos, aunque tenía mis métodos y ella lo sabía—. ¿Dónde está el soldado duro?


    
      
    


    No me lo puedo creer. Pensé por dentro.


    
      
    


    Entrecerré los ojos con furia por sus condenadas palabras. Ella no sabía lo que me pedía.


    
      
    


    —Muy bien —asentí con la cabeza mirando hacia otro lado—. Si quieres que sea un soldado inflexible, lo seré. Ya me conocerás en la Tierra.


    
      
    


    —A ver si es verdad.


    
      
    


    Me dijo de últimas, marchándose, pero la cogí del brazo a tiempo de que se fuera y nos quedamos en silencio, mirándonos fijamente. Desvié un instante mis ojos hacia la cama sabiendo que con un solo movimiento, ella estaría ahí en un segundo y esfumándose sus cabreos. Maldita sea, quería pedirle perdón por haber sido tan duro con ella, besarla y que todo de nuevo fluyera entre nosotros. Pero por desgracia, sus ojos me pedían que la soltara.


    
      
    


    Dolió la siguiente acción. La solté dejando que se marchara al final.


    
      
    


    —Joder —golpeé un mueble siendo un estúpido.


    
      
    


    Daba gracias de que no estuviera embarazada. Y no porque no quisiera tener hijos con ella. Lo deseaba con locura. Pero no me lo hubiera perdonado ahora. Dios. ¡No! Si hubiera echo eso… no sabía a qué extremos hubiese llegado…


    
      
    


    Recordé ese día oscuro. El que siempre quise a toda costa olvidar.


    
      
    


    No… no… eso sólo pasó una vez y no volvería a repetirlo. Mi vida ahora tenía un sentido y nunca más volveré a pensar en eso. Jamás.


    
      
    


    Pero si quería que fuera un soldado inflexible, lo sería. ¿Que yo me había vuelto blando? Eso me había jodido y de este juego absurdo ganaría yo esta vez.
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    Hannah Havens


    
      
    


    


    
      
    


    Nos quedaba poco para llegar a la Tierra.


    
      
    


    Y de nuevo una tonta discusión nos distanciaba, haciendo tensión entre nosotros.


    
      
    


    ¿Por qué no se lo dije en su momento?, ¿por qué no se me pasó por la cabeza?


    
      
    


    No fui más que una tonta. Él había creído por segundos que mató a nuestro hijo. Apreté mis manos en mi vientre.


    
      
    


    Nuestro hijo. Pensé feliz.


    
      
    


    Aún no estaba embarazada, pero deseaba estarlo, deseaba tener un hijo suyo creciendo en mi interior. No sabía que ese virus era tan mortal. Aunque bueno, estas horas atrás fueron muy nefastas para mi salud, me sentí como si un camión me arrollara a cada segundo. Entonces si lo pensaba, para un ser que estaba creciendo en mi interior…


    
      
    


    Evité esos pensamientos, alejándolos.


    
      
    


    Fui a ver cómo estaba Alisa y me alegré que estuviera recuperada cien por cien.


    
      
    


    —Lo siento por esto, me siento culpable de que estés aquí arrastrándote con nuestros problemas.


    
      
    


    —Tranquila, Hannah —me sonrió dulce negando con la cabeza—, yo lo decidí. Además, estoy sola, no tengo a nadie en Dela. Sólo me aferro a la esperanza de que Iván… —bajó la mirada entristecida—, está vivo. Mi vida nunca fue fácil, mi pasado fue triste.


    
      
    


    Jade se sentó a su lado pasando un brazo por su espalda con afecto.


    
      
    


    —Lo encontrarás. Te vamos ayudar. Es verdad que Iván nunca nos cayó bien—miró a Miriam seguramente por alguna misión que recordaban—, porque su referente fue Igor. Fue su corrupción. Pero verdaderamente nunca intervino con los soldados Andrómeda. Ten fe, lo vamos a encontrar.


    
      
    


    Miriam resopló echándose desganada sobre el puf blanco.


    
      
    


    —Si somos sinceras, ninguna de nosotras ha tenido un pasado tranquilo.


    
      
    


    Las cuatro nos miramos indecisas de quién hablaría primero. La verdad es que no tenía muchas fuerzas de hablar de mi complicado pasado. Antes de que Jade abriera la boca, entró Ted a la sala sólo quedándose en la puerta.


    
      
    


    —Chicas, tenéis que venir a control —indicó, yéndose.


    
      
    


    Jade inspiró.


    
      
    


    —Creo que este tema lo dejaremos para la Tierra.


    
      
    


    Entrando en la sala, ni siquiera Brian me miró, llevaba una hora sin hablarme y ahora sólo estaba de brazos cruzados. Estupendo, ahora jugaríamos a ser yo la cabezota que no toleraba blandos y él el soldado inflexible que no toleraba errores. Fue una tontería decirle eso. No sé qué me pasó por la cabeza para decírselo, tal vez porque Brian hacía que llegara a esos extremos de mis cabreos que ni yo me entendía.


    
      
    


    Estuve al lado de las chicas cuando nos soltaron una noticia impactante.


    
      
    


    —¡Qué, qué! —expresó Miriam sin creerlo.


    
      
    


    —No puede ser. Nos han mentido —se quedó impactada Jade—. Si la Tierra está en perfecto estado, hay algo más oculto que no han querido decir.


    
      
    


    —¿Pero el qué? —los miré rara.


    
      
    


    —No lo sabemos —dijo Brian sin mirarme, aún de brazos cruzados.


    
      
    


    Tú sigue así que ya verás. Pensé por dentro.


    
      
    


    —¿Habrá más humanos ahí aparte de tus padres? —habló con coherencia Alisa.


    
      
    


    —Esperemos que no, porque entonces han vivido en unas condiciones nada humanas —respondió él.


    
      
    


    —Sólo cuando lleguemos a la Tierra lo averiguaremos —indicó Jade.


    
      
    


    —Descansemos un poco, dentro de nada llegaremos a la Tierra —dijo Ted marchándose.


    
      
    


    Me aproximé a Brian pero hizo como si no me había visto y se desvió hacia otro lado para salir. Me quedé irritada. Con que ésas teníamos. ¿Ese era su mejor papel para ser un soldado inflexible? ¿Esquivarme?


    
      
    


    Después de beberme un zumo de naranja en la cocina, volví a mi habitación sorprendiéndome de encontrar a Brian.


    
      
    


    —Vaya, no sabía que estabas aquí —dije seria.


    
      
    


    Se encogió de hombros en respuesta.


    
      
    


    Me estaba crispando. Al parecer habíamos coincidido en descansar un corto periodo de tiempo, me puse al otro lado de la cama descalzándome, pero mirándolo de reojo, viendo que hacía lo mismo. Me recosté sobre mi lado, Brian hizo lo mismo, sintiendo ambos nuestras respiraciones, nos dábamos la espalda y no hablamos por más segundos que trascurrieron, porque ambos éramos muy cabezotas para dar el brazo a torcer y pedirnos un perdón que merecíamos los dos decir de nuestros labios.


    
      
    


    Jo. Pensé triste. Al final me rendí, no quería esto para nosotros.


    
      
    


    Me di la vuelta soltando aire.


    
      
    


    —¿No vas a hablarme? ¿Vas a castigarme con esta indiferencia?


    
      
    


    Suspiró.


    
      
    


    —Te la mereces.


    
      
    


    —¿Que me la merezco? —me enfadó.


    
      
    


    —Sí, te la mereces —se volvió hacia mí, acercándose—, ¿no querías que fuera inflexible? Pues ahora me vas a conocer, Hannah Havens.


    
      
    


    Uy, ya empezábamos. Abrí la boca entrecerrando los ojos. Yo no me refería a que se comportara así tan frío con nuestra relación.


    
      
    


    Pues muy bien, que le aprovechara su frialdad. Cogí mi almohada.


    
      
    


    —Pues no pienso compartir habitación contigo, me voy a otro lugar para no molestar al excelentísimo soldado inflexible.


    
      
    


    Sentí que me seguía al oír cómo bajaba de la cama con agilidad.


    
      
    


    —Ah, no…Tú no te vas —se puso por medio en la puerta, prohibiéndomelo.


    
      
    


    Evité reír echándome hacia atrás.


    
      
    


    —Apártate.


    
      
    


    Se cruzó de brazos.


    
      
    


    —No. Esta habitación es tanto tuya como mía y no dormirás en otro lugar. Sólo porque ahora hago el deseo… o mejor dicho, tu deseo realidad siendo un soldado duro.


    
      
    


    —Por Dios —empecé sarcástica—, ¿eso es para ti ser duro? —comencé a reírme que lo dejé sorprendido.


    
      
    


    Quería picarlo y sabía mil formas para hacerlo.


    
      
    


    —Yo creo que Axel es más duro que tú o incluso Ted.


    
      
    


    Su cara se transmutó, sacando al soldado Andrómeda que llevaba dentro.


    
      
    


    —Voy a pasar por alto ese comentario. Pero no vuelvas a decir eso —me señaló con un dedo y mirada oscura.


    
      
    


    Puse mis manos en la cintura y me incliné un poco hacia él con una cierta chispa de soberbia.


    
      
    


    —Son mejores que tú —le mentí sonriente.


    
      
    


    —¿Ah, sí? —soltó incrédulo y altamente cabreado. Se mordió el labio inferior y se acercó a mí, veloz, quitándome la almohada inclinó su cuerpo a tiempo, echándome sobre su espalda.


    
      
    


    —¡Ah!… bájame…


    
      
    


    Lo hizo contra la cama pero poniéndose encima de mí, bloqueándome.


    
      
    


    —Mientes. Lo haces sólo para hacerme rabiar y lo has conseguido. Ahora me dirás que soy el mejor.


    
      
    


    —Ni lo sueñes, señor frío. Jamás lo diré —forcejeé con sus manos habilidosas.


    
      
    


    —Ya lo veremos —me estremeció que se acercara a mis labios derritiéndome.


    
      
    


    De pronto, sentí sus manos por mis costillas haciéndome cosquillas sin cesar.


    
      
    


    —No, no… para… para —le suplicaba riéndome sin cesar.


    
      
    


    —No, hasta que digas que soy el mejor.


    
      
    


    —Nunca —le decía estallando en carcajadas.


    
      
    


    No iba a poder aguantar mucho más esas insistentes cosquillas, me volvía loca gritando de euforia.


    
      
    


    —Hannah, es muy fácil que lo digas. Se acabaría pronto tu agonía.


    
      
    


    —Sí, eres el mejor y te quiero —se me escapó lo último sin pensar a causa de la risa.


    
      
    


    Se detuvo mirándome.


    
      
    


    —No, eh… lo último no quería decirlo.


    
      
    


    Sonrió ancho, saboreando la victoria.


    
      
    


    —¿Segura?


    
      
    


    —No quería decirlo.


    
      
    


    Repetí apartando el rostro, nerviosa y me lo volvió hacia él.


    
      
    


    —No mientas, Hannah. Te pillo enseguida.


    
      
    


    Abrí la boca para replicar pero sus labios me callaron con un beso. Un beso pasional y desatando lo que más anhelábamos. El deseo. Aferré mis manos a su pelo jadeando, haciéndome estremecer, dejó sus manos por detrás de mi nuca, subiendo por mi pelo mientras su boca me extasiaba por su fuerza. De un tirón, me subió más a la cama teniendo su ardiente cuerpo sobre el mío atrapando sus manos en mi cintura…


    
      
    


    Que golpearan la puerta, nos recondujo a la realidad.


    
      
    


    Nos pusimos de golpe de pie.


    
      
    


    —¿Sí? —carraspeó Brian.


    
      
    


    —Brian, te necesitamos en control. Edrick nos está haciendo una llamada virtual.


    
      
    


    Él me miró desconcertado y salió primero, advirtiendo de nuevo que se había puesto el traje de soldado duro.


    
      
    


    Mierda, había perdido la batalla, nunca perdí una, pero esto no se quedaba así.


    
      
    


    Fui detrás de él.


    
      
    


    Llegando a la sala, estaban todos y la llamada virtual no dejaba de sonar. Con dureza Brian se acercó descolgándola y cruzándose de brazos siendo impenetrable de todo sentimiento bueno.


    
      
    


    —Brian —salió en pantalla Edrick, con un rostro sumamente preocupante. Desde que lo conocía, nunca le vi ese rostro—. Regresa, aún estás a tiempo. No vayáis…


    
      
    


    —No —lo interrumpió—, no hay marcha atrás con esto.


    
      
    


    Me miró a mí.


    
      
    


    —Hannah, tú puedes convencerlo, dile que es una locura.


    
      
    


    Todos me miraron, incluso la mirada fría e impasible de Brian frente a esta situación. Carraspeé hacia otro lado, mirando al suelo.


    
      
    


    —Lo siento, pero si mis padres también estuvieran en la Tierra. No dudaría en ir por ellos —mantuve la mirada aún en el suelo pero por el rabillo del ojo pude apreciar una escasa sonrisa de Brian hacia mí, luego miró duro a Edrick.


    
      
    


    —No sabes dónde te estás metiendo. Brian, es un planeta en cuarentena —dijo lentamente Edrick.


    
      
    


    Todos nos miramos desconcertados.


    
      
    


    —¿Qué? —le preguntó Brian.


    
      
    


    —No querrás grabar en tu memoria lo que hay allí. No vayas.


    
      
    


    Brian se llevó una mano a su rostro impacientándose.


    
      
    


    —¡Por qué no le decís al mundo entero de una maldita vez que hicisteis con Dela cuando la pisasteis los Todopoderosos por primera vez!


    
      
    


    Levanté la cabeza al oír tan lleno de rabia a Brian dirigirse a Edrick.


    
      
    


    Edrick apartó la mirada como si le pesara la verdad sobre el comentario de Brian.


    
      
    


    Brian negó con la cabeza.


    
      
    


    —No sé ni cómo os denomináis protectores de Dela cuando en realidad arruináis vidas.


    
      
    


    —Brian, yo estimaba mucho a tu padre Mark.


    
      
    


    Éste adelantó un paso furioso y todos nos pusimos en alerta.


    
      
    


    —No hables de él —le amenazó.


    
      
    


    —Brian, la Tierra… en ella, hay… —miramos extrañados cómo poco a poco se distorsionaba la imagen de Edrick—. Tienes que saber que nunca debes ir…


    
      
    


    Desapareció de la pantalla y todos nos miramos raros.


    
      
    


    De pronto, la nave Megara tembló haciéndonos tambalear.


    
      
    


    —¡Ay! —expresé intentando coger mi equilibrio pero vi cómo iba a darme contra una mesa sin poderlo evitar.


    
      
    


    —Hannah —sentí las manos rápidas de Brian cogerme de la cintura estrechándome contra él.


    
      
    


    Respiré agitada contra su tórax protector. Nuestras miradas se cruzaron un instante, porque en el fondo reconocía al tierno soldado que siempre fue para mí. Antes de que me hablara, saltó una voz robótica en la sala.


    
      
    


    <<Alerta, alerta, fuga de presión abierta>>.


    
      
    


    —Rápido, todos a vuestros asientos —indicó Brian agarrándome de la mano.


    
      
    


    —¿Pero qué ocurre? —preguntó asustada Alisa.


    
      
    


    Sin responder nadie a la pregunta de Alisa, miramos por una de las ventanas rectangulares hacia el espacio, impactados.


    
      
    


    —Algo acaba de chocar contra nosotros —nos avisó Ted revisando una zona de la nave con un mapa tecnológico.


    
      
    


    —Perdemos altura —siguió Jade.


    
      
    


    —¡Joder, que puta casualidad! —se fue preparando Axel en su asiento.


    
      
    


    Me temblaron las manos.


    
      
    


    —¿Vamos a morir? —pregunté asustada.


    
      
    


    —No —dijo firme Brian llevándome con él a un asiento, agarrándome las manos con fuerza.


    
      
    


    —Entonces, ¿qué ha chocado contra nosotros? ¿Un meteorito? Pero si habéis dicho que nunca cayeron hacia la Tierra, ¿no?


    
      
    


    —Hannah, no sabemos qué ha chocado contra nosotros. Han pasado más de trescientos años, no se sabe qué ha podido…


    
      
    


    Jadeé asustada cuando otro nos chocó haciendo un estruendo en alguna parte del Megara. Brian me sujetó con fuerza de los brazos para mantenerme con él.


    
      
    


    —Nos estrellaremos contra la Tierra. Quiero que todos os abrochéis la doble seguridad del cinturón. Intentaré aterrizarlo, pero no sé si…


    
      
    


    —Confío en ti, Ted. Sabrás hacerlo —en su asiento Jade le puso su mano encima de la suya aportándole seguridad. Él le sonrió y acogió fuerzas para poder hacerlo.


    
      
    


    Miré a Alisa que estaba asustada.


    
      
    


    —Tranquila, no nos pasará nada —le aseguré.


    
      
    


    Me sonrió pero desde el miedo, mirando al exterior del espacio.


    
      
    


    Brian, siendo consistente en su afirmación, se sentó cerca de mí, abrochándose el cinturón de seguridad después de hacerlo conmigo. No dejé de respirar fuerte sintiendo cómo la nave poco a poco se aproximaba hacia la Tierra.


    
      
    


    <<Aproximación a planeta Azul. No aconsejable aterrizaje en él. Su estado es salvaje. Peligro inminente>>.


    
      
    


    —Nos has jodido, ya sabemos que es peligroso —fue renegando Axel por la voz robótica.


    
      
    


    —Vamos a tocar la atmósfera —indicó Ted.


    
      
    


    Me llevé las manos a los oídos cuando oí un estallido sonoro por traspasarla tan ferozmente, la nave no dejó de moverse y en mis oídos no dejaba de oír estrepitosamente una alarma, la voz robótica decir<<peligro>>… observando que todos en el fondo estábamos asustados, pero bajo la coraza persistente de que sobreviviríamos.


    
      
    


    Desvié mis ojos a la misma vez que Brian, mirándonos. Puse un rostro de horror porque ahora lo que más necesitaba era su calor, el calor que me proporcionaba seguridad y tontamente estábamos distanciados por una estúpida conversación que no nos llevó nada más a estar peleados de alguna forma.


    
      
    


    Mi labio inferior tembló espantándome que muriéramos y que todo terminara. Que no le expresara por última vez lo mucho que le amaba.


    
      
    


    Dejé mi boca débilmente abierta sorprendiéndome que me tendiera su mano para que se la tomara.


    
      
    


    Su mirada sólo me reflejaba que con él todo marcharía bien. Que si le cogía la mano, me sentiría protegida. Quería reflejarme seguridad. Y siempre me sentí así a su lado.


    
      
    


    Pero en verdad… ¿qué nos deparaba en ese abandonado planeta?


    
      
    


    Le sonreí dentro del miedo y él me devolvió la sonrisa.


    
      
    


    Cogí su mano, sintiendo su apretón fuerte de seguridad entrelazando nuestros dedos.


    
      
    


    —Aquí vamos —nos avisó Ted.


    
      
    


    Mantuve mi mirada observando los débiles segundos que nos distanciaban de una tierra desconocida y en la que nos estrellaríamos.


    
      
    


    Cerré mis ojos asustada, sintiendo una fuerte presión en mi cuerpo.


    
      
    


    Y presentí, que quedaríamos atrapados en este lugar desconocido al que siempre llamaron… La Tierra.


    
      
    


    


    
      
    


    Continuará…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Nota


    
      
    


    Queridísimo lector, un libro más y la historia tomará un final decisivo entre Brian y Hannah. El final se cerrará con Atada a tu destino. Un final que decidirá el destino de cada personaje.


    
      
    


    Nos leemos en el final.
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